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    Introducción


    No existe escrito que custodie aún los incontables secretos del reino alado. Desaparecieron junto a él, haciendo que las incógnitas que por siglos los historiadores cósmicos trataron de resolver se tornasen inalcanzables. Sin embargo, a diferencia de lo que dogmatizó la mayoría de los supervivientes de la explosión energética, no todo fue destruido.


    
      
    


    Cual tortura, ella era la única que recordaba el esplendor del reino, la levedad de las plumas que constantemente envolvían su atmósfera, la infinita bondad e inocencia que desprendían las gentes que lo habitaban… y lo que, finalmente, sucedió. Sobre todo, lo que sucedió. Al fin y al cabo, ella fue la explosión. La tantas veces heroína en los diversos rincones del universo, la heredera conocida por su firme esperanza, la princesa del reino alado, Anneliese. Aquella que, en su interior, albergaba, al mismo tiempo, la Creación y... la Destrucción o, más bien, a Redtto, su otro yo.


    
      
    


    Redtto era una entidad semidemoníaca que se apoderaba de Anneliese cuando ésta última perdía el control de su poder, pero este fenómeno pertenece a una historia que todavía no debe ser relatada. De momento, lector, únicamente debes conformarte con contactar con el dolor que, aunque carente de explicación completa aún, hizo sucumbir a la pelirroja, pero no de forma absoluta.


    
      
    


    Antes de explotar por segunda ocasión, confió una última vez. Dejó en manos de su pupila el destino del universo y volvió a sembrarse en ella la semilla de la esperanza. Sin embargo, ella ahora es incapaz de moverse. Duerme, aunque no plácidamente. Está atrapada en una pesadilla interna alimentada por los delirios de lo que pudo haber sido, de lo que pudo haber evitado si hubiera dado una oportunidad antes a lo que consideró el Mal, Ghurto Ghallavan. Ahora ella sabe la verdad tras la verdad y su mente no está dispuesta a olvidarlo. El remordimiento que la corroe vibra en el vacío donde antes existía vida: la Nada.


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    

  


  
    - PARTE I -


    UN RECUERDO PERDIDO EN EL UNIVERSO


    
      
    


    

  


  
    Precapítulo


    


    Raykion - 2013


    


    En Raykion, las noches no conocían el frío. De forma habitual, era un planeta cálido y acogedor para sus habitantes e invitados. Sin embargo, en aquellas horas donde su Gran Estrella no iluminaba las tierras, se escuchaba la brisa Dab. Una brisa peculiar cuyo silbido provocaba una suave melodía, lo que ayudaba a conciliar el sueño a los raykianos.


    No obstante, aquella noche, existía un raykiano que, preso de una profunda angustia, no se permitía descansar. Para él, el tiempo corría a una velocidad inusual. Debía actuar cuanto antes si quería cumplir su cometido.


    Ghurto Ghallavan se hallaba junto al puente plateado de Yher, a un kilómetro del Palacio Real. Los árboles, organismos más que frecuentes en aquel planeta plagado de bosques, ocultaban escasamente al próximo gran enemigo del reino.


    Su famosa armadura negra, que enteramente lo cubría para proteger su verdadera identidad, brillaba ahora, sobre todo en sus toscas hombreras, por la luz blanquecina de los satélites que circundaban Raykion.


    Mientras aguardaba la llegada de dos ángeles, observaba, inerte, el agua cristalina (aunque con tonos dorados) del río que, bajo el puente Yher, fluía con delicadeza.


    Un fuerte batir de alas se escuchó tras Ghurto Ghallavan. Era Zerachiel, un viejo y gran amigo, que ahora combatía junto a él para apoyar su causa. Al fin y al cabo, incluso cuando eran unos pequeños ángeles, nunca dudaron en ayudarse el uno al otro. La amistad que compartían era grande y sincera. Por ello, Zerachiel no tardó en decir lo que pensaba nada más llegar:


    ―Vuestro hermano es un imbécil ―sentenció Zerachiel tras aterrizar a un metro de Ghallavan. Su rostro se veía en aquel entonces libre de cualquier herida o cicatriz, así como de la capucha de los Obscuros. Más bien, su indumentaria actual era totalmente contraria a la que en un futuro vestiría: amaba las telas largas pero blancas y de tonos pastel. En su cuello, siempre llevaba enredado un fino fular. Le encantaba cómo ondeaba y danzaba cuando volaba. Su cabello, además, era largo y grisáceo con brillos níveos―. ¿De verdad lo vais a convertir en tutor de vuestro hijo? ¡Os...!


    Ghurto posó una de sus herméticas manoplas sobre su hombro, y lo interrumpió.


    ―Zerachiel ―pronunció Ghurto Ghallavan con tono comprensivo. No podía repudiar a su amigo que se preocupara por él, sino todo lo contario―. Zeyfrem es mi hermano, mi propio hermano no puede traicionarme.


    Las alas de Zerachiel se levantaron de forma súbita, era una forma de expresar su enfado. Incluso se le cayó una pluma, la cual, tras jugar con la brisa, se posó delicadamente sobre la hierba. Debido a la oscuridad, su blanco color destacó en el ensombrecido y oscuro verde.


    ―¡Mírame a los ojos, Esdreel! ―gritó Zerachiel, apartando la manopla de su hombro y agarrándolo a él de los brazos. Incluso cuando elevaba el tono de su voz, ésta seguía siendo armoniosa y dulce―. ¡Y dime que ese imbécil es de fiar!


    "Esdreel" era el verdadero nombre de Ghurto Ghallavan. El conde Esdreel, uno de los tantos primos hermanos de la princesa Anneliese.


    ―Sé a qué os referís... ―suspiró Ghallavan, cuya voz retumbaba dentro de aquella negra armadura―. Por ello, seréis el protector de mi hijo en la retaguardia.


    ―¿Yo también iré a la Tierra?


    ―Así es. Marcharéis en unas horas, antes de que la Gran Estrella surja una vez más.


    Zerachiel comprendió la responsabilidad que su amigo estaba cargando sobre sus hombros, y la asumió. Era quizá la única persona en quien Ghurto verdaderamente podía confiar.


    ―¿En unas horas? ―se escuchó en las cercanías una voz más―. ¿No es demasiado repentino? ―rió con malicia.


    Zeyfrem había llegado. Su largo cabello negro era agitado por la brisa Dab. No obstante, la hermosa melodía que su paso otorgaba, no restaba la oscura energía que envolvía a aquel ángel.


    ―La vida es repentina... ―comentó Zerachiel, mostrando sin tapujos su desacuerdo con la presencia de Zeyfrem.


    «Me da repugnancia hasta llevar un peinado parecido al suyo», pensó Zerachiel, intentando no observar en demasía a Zeyfrem (no quería darle más aires de grandeza, le sobraban). «Será mejor que me lo corte.»


    ―Es necesario, hermano. Debéis marchar cuanto antes con mi hijo ―adujo Ghurto Ghallavan.


    ―¿Quién ha dicho que quiero ser una niñera? ―gruñó Zeyfrem, cruzándose de brazos, aunque su ropa militar le limitaba un poco aquella acción.


    Cuando Zeyfrem tuvo la oportunidad de unirse al Ejército Real, no lo dudó. Amaba la batalla, pero sobre todo imponerse y poseer la libertad de jugar con las libertades enemigas.


    ―Puede que pronto ponga entre la espada y la pared a la princesa ―aseguró Ghurto Ghallavan, mientras repasaba mentalmente la estrategia que seguiría los días venideros para alcanzar su cometido― lo que significa que la Maldición de la Heredera puede activarse en cualquier momento. Es peligroso, y prefiero que mi hijo esté lejos.


    Entonces Zeyfrem entendió que aceptar ser la niñera de su sobrino, lo alejaría a él mismo del peligro. No vaciló en aceptar:


    ―Está bien ―sonrió Zeyfrem con suma frialdad―. Me encargaré de mi querido sobrino.


    No le importó parecer cínico siquiera.


    ―Gracias, hermano ―su vena sensible se había manifestado pese a ello.


    Y Ghurto lo abrazó, lo que provocó que Zerachiel sintiera náuseas. Conocía bien a aquel personaje, y sabía muy bien que... sería mejor demonio que ángel.


    ―Debo marchar ―anunció ante aquellos dos ángeles, polos opuestos sin duda alguna―. Tengo asuntos que atender antes de que amanezca.


    Zerachiel se acercó a él y aseguró de corazón:


    ―Juro que cumpliré lo que me has pedido, amigo mío.


    ―Lo sé ―intentó asentir Ghallavan con la cabeza, pero no pudo debido a la pesada armadura que vestía.


    Cada uno tomó un camino distinto.


    En concreto, Ghurto Ghallavan subió el monte Ghamof, allí debía encontrarse con alguien más, aunque ni él mismo sabía quién era.


    En el Palacio Real, él, por última vez como el conde Esdreel, había recibido una nota en su despacho.


    


    
      Querido Esdreel de Raykion:


      


      Reuniros conmigo de forma urgente en el monte Ghamof. Es sobre su esposa.

    


    


    La nota no estaba firmada por nadie. Era anónima. Sin embargo, puesto que el asunto estaba relacionado con su amada esposa, no podía ignorarlo.


    Ghurto apoyó su espalda en la valla de madera de la cima de Ghamof, desde donde se podía ver el pueblo de Kedt, vecino del pueblo que circundaba el Palacio Real.


    Se entrevió una sombra entre los árboles. Con seguridad sería el autor de la nota, ya que los ángeles tomaban muy en serio el descanso nocturno y no era habitual que nadie paseara a aquellas horas.


    Ghurto fijó la vista en aquel anciano de larga y dorada túnica (de hecho, le costaba andar con normalidad debido a su largura), pues no era un ángel veterano cualquiera. Era un miembro de los Siete Sabios de Raykion, los cuales vivían en completo aislamiento en la Torre Sacramental.


    En el pecho del anciano, una luz pequeña pero intensa se exhibía, pese a encontrarse bajo las telas. Era el Colgante de la Videncia, insignia que portaban los Siete Sabios de Raykion. Contaban las leyendas que ellos fueron quienes facilitaron la creación del mismísimo Cosmos, con la ayuda de la Diosa de Alas Doradas.


    ―Conde Esdreel... ―dijo el Sabio, muy fatigado. Hiperventilaba tras subir aquel monte―. Pensé que no llegaría nunca... ―intentaba respirar como podía.


    Los ojos del anciano no poseían iris ni pupilas siquiera. Eran absolutamente blancos.


    ―¿Por qué no usó sus alas? ―preguntó Ghurto Ghallavan con cierta indiferencia.


    ―Hemos vivido toda nuestra existencia encerrados, Conde. Nunca nos han enseñado a volar, puesto que no necesitábamos de nuestras alas en la Torre Sacramental.


    Poco se sabía de la Torre Sacramental y de los Siete Sabios en Raykion. Incluso viviendo en el mismo planeta, parecían encontrarse en una dimensión alejada de los ángeles.


    ―Me cuesta imaginar un ángel que no vuela.


    ―Los ángeles somos mucho más que nuestras alas, Conde... por eso estáis aquí.


    ―Tenéis razón ―expresó una sonrisa a medias, incapaz de percibirse en el exterior, debido a su yelmo oscuro.


    Después de la primera toma de contacto y de una breve conversación de cortesía, se tocó el tema de interés sin mayor espera:


    ―Sé cuál es vuestro plan, Esdreel ―dictaminó el Sabio, mostrando un semblante serio. Sus arrugas se comprimieron incluso―. Sé lo que queréis hacer, lo que os inquieta, lo que queréis proteger.


    A Ghurto se le borró la sonrisa. Su enfado fue evidente en el incremento de su tono de voz:


    ―No quisisteis escucharme, tanto vosotros como el Palacio Real, ¿y ahora decís que conocéis lo que me inquieta? ¡Permitidme dudarlo!


    ―Sé que vuestra esposa es un Error del Destino, y que lo habéis ocultado todo este tiempo ―apuntó el anciano, procurando toda la tranquilidad posible para calmar el temperamento de Esdreel―. Sé que os hemos dado la espalda, pero todo ―respiró hondo― tiene una explicación.


    ―Tendría que haber previsto que esto sería una pérdida de tiempo ―dijo Ghurto, hastiado y dispuesto a marcharse.


    ―¡Desconocéis por completo lo que se oculta tras un Error del Destino! ―gritó de pronto el anciano, una actitud totalmente inusual para un miembro de los Siete Sabios―. ¡No sabéis nada, no sabéis lo que estáis protegiendo!


    El enfado de Ghurto Ghallavan aumentaba cada vez más.


    ―¿Estáis insinuando que mi mujer es alguna clase de monstruo? ―dijo él, volviéndose hacia el anciano de forma amenazante, lo que hizo vacilar su voz.


    ―Esdreel, estáis equivocado ―tartamudeaba el anciano― en todo. Nosotros no somos vuestro enemigo, sino...


    Ghurto lo agarró del cuello y lo levantó del suelo.


    ―Dijisteis que no sabíais volar... ―comentó, observando el vacío que se hallaba desde la cima hasta el pueblo de Kedt.


    El Sabio entró en pánico. Pataleó en el aire con todas sus fuerzas. No obstante, sus alas no respondieron.


    ―¡¿Qué estáis pensando, Esdreel?! ¡Soy un miembro de los Siete Sabios! Si me matáis, declararéis la guerra a Raykion.


    ―Era precisamente lo que pensaba hacer.


    En medio de la oscuridad de la noche, soltó su cuello y lo dejó caer al vacío. Dada la considerable distancia, hubo un momento en que se dejó de ver al anciano, y únicamente se percibió la luz del colgante alejándose y empequeñeciéndose.


    Aquél fue el inicio de la rebelión al reino de los ángeles.


    ―Pues era cierto que no sabía volar ―Ghallavan soltó una vil carcajada.


    

  


  
    Preludio


    En los tiempos del reino, para los habitantes del universo no era difícil de entender cómo un planeta de eterno bien, no hubiese sido sometido por otros que anhelasen sus recursos. La realidad era que el pánico por la Maldición de la Heredera lo protegía de forma implacable.


    Contaban los Sabios del reino que el primer habitante del universo fue la Diosa de Alas Doradas, una entidad superior de implacable poder, pero de amplia inocencia. Y, en consecuencia, cuando brotaron los demonios, se apiadó de ellos por su inconsciencia. Su ánimo de auxilio le salió caro. Ella y toda su descendencia quedaron malditas por siempre. Se convirtió en portadora de la Destrucción. Y, a partir de aquel momento, debía controlar la ira, porque, de surgir, un atroz poder sería activado y todo cuanto existiese a su derredor desaparecería en todas sus dimensiones.


    Raykion era un planeta sagrado, cuyo tamaño superaba al de la misma estrella Antares. Fue el primer hogar de la Diosa de Alas Doradas y, antes de la explosión energética, el lugar donde se ubicaba el reino alado. Se desconocía su origen, pero bien se sabía que aquél que nacía en su tierra conquistaba los cielos y gozaba de la juventud eterna, así como de una inusitada fuerza y belleza.


    Junto a su hermano, Anneliese era la última descendencia directa de la Diosa y portadora actual de la Maldición de la Heredera, lo que era objeto de respeto y veneración en la tradición de los ángeles. Por tanto, de morir, en uno de sus futuros hijos surgiría la maldición en pro de su continuación.


    Su largo cabello exhibía un rojo intenso, de la misma forma que sus radiantes, y a la vez peligrosos, ojos. Siempre vestía telas de amarillo o blanco, los mismos tonos que se adjudicaba a Raykion, sobre un cuerpo esbelto y femenino que rebasaba el concepto de belleza a límites extraordinarios. Era la mujer más deseada del universo, pero también la más temida.


    No obstante, tras largos siglos de paz (salvo algunos pequeños roces con los demonios) y pese al temor por la Maldición, en el seno del mismo planeta, emergió una rebelión que marcaría un antes y un después en la historia de su princesa. Desde el instante en el que Ghurto Ghallavan levantó su arma contra el Palacio Real, ésta y sus leales camaradas fueron condenados a una guerra que no exhibió un claro vencedor. El enemigo no era un demonio, ni un titán. Era uno de ellos, un ángel que se jactaba de su aversión hacia el Bien, convirtiéndose desde entonces en un arcángel.


    


    

  


  
    Capítulo 1


    Raykion - 2019


    


    Entre las hojas de los árboles se deslizaba la brisa al son de los cálidos vientos del norte de Raykion. Su destino era incierto, pero, en el camino, jugueteaba con las alas de los ángeles que surcaban los cielos y que la usaban para alcanzar la plaza de la capital que al otro lado del bosque se encontraba.


    Aquellos ángeles, como tantos otros, ignoraban lo que bajo sus pies se escondía. Había rumores, pero resultaban difíciles de creer. No obstante, era cierto. Unos metros más abajo del bosque del Palacio Real y envuelto en una energía que lo hacía imperceptible, Ghurto Ghallavan había ocultado su localización. Las preocupaciones de los ahora Seis Sabios del reino no eran infundadas. El poder y la inteligencia del arcángel superaban la media del raykiano común. Había encontrado una brecha en la seguridad del Palacio Real y se aprovechó de ella. Por ello, se sospechaba que Ghurto Ghallavan no era un habitante corriente, sino alguien perteneciente a la Corte, la única capaz de conocer o detectar tales debilidades. Obviamente, aquel ángel no se llamaba realmente Ghurto Ghallavan, pero podía servir de pista su denominación. En cada batalla, tapaba su rostro con un yelmo oscuro. Sin duda, el color negro predominaba en su vestuario y en el de su ejército, aunque no se podía decir lo mismo de su guarida. Un lugar teñido de los colores más acogedores, dignos del gusto de una dama. Una dama que, en la habitación de Ghurto Ghallavan, yacía en cama, atada de brazos y piernas. Por no mencionar la cuerda que impedía cerrar su boca de forma casi inhumana.


    La lámpara de la mesita de noche iluminaba su rostro adormecido. Le habían inyectado varias dosis de calmantes y, sin embargo, se mantenía lúcida todavía, sin despojar de su mente un único pensamiento: matarse. Ella no era un ángel. Su condición como Error del Destino le había impedido tal desarrollo, aunque, a diferencia de otros como ella, había sobrevivido durante muchos años e incluso había encontrado el amor: Ghurto Ghallavan, con quien había tenido un hijo.


    Mediante una suplicante mirada, rogó su liberación a su protector, quien ahora se mantenía sentado a su lado.


    ―¿Quieres que te lo quite, Victorine? ―preguntó Ghurto, escapándosele una sonrisa al apreciar los ojos almendrados de su amada―. No voy a hacerlo ―expresó tristeza en su tono de voz. Y ella humedeció la cuerda con sus lágrimas. Entonces, su firmeza mermó―. Prométeme que no intentarás nada ―exigió, dirigiéndose al nudo que oprimía la comisura de sus labios.


    Ella asintió y él accedió, aunque no del todo seguro de su decisión. Era un hombre, ante todo, precavido. La experiencia le había enseñado que la voluntad de su amada no era suficiente como para sostener su palabra, así que tenía que mantenerse en alerta cada vez que la liberaba.


    Incluso si debían trascurrir siglos, él continuaría con aquella situación hasta encontrar la cura de aquella insana y recia inclinación por quitarse la vida a cada momento. Su investigación acerca de los Errores del Destino había dado sus frutos. Había conseguido conocer parte de lo que su curiosidad había clamado acerca de aquel tan ignorado misterio. No obstante, ignoraba su origen y la forma de devolverles a la normalidad o al menos un mísero método para no caer en manos de la muerte. Es decir, lo más importante.


    El quid de la cuestión se encontraba, indudablemente, en su nombre. El término "destino" no había sido elegido al azar, sino que guardaba una razón específica: su relación con el Cosmos. El mecanismo regulador del universo o también conocido como aquella entidad que trazaba los destinos de los seres vivientes según la conveniencia del Bien Común, virtud no tan respetable que había sustituido al Bien Absoluto del que se jactaba el Reino Sagrado. Y el término Error designaba eso mismo, un error. Los Errores del Destino eran entidades que habían sido malformadas por el Cosmos debido a, según había leído, unos fallos en su funcionamiento y cuyo origen era aún un misterio para Ghurto, aunque no para el resto de ángeles, los cuales, directamente, rechazaban la existencia de los Errores del Destino y negaban (quizá por temor) que se produjeran fallos en su adorado Cosmos.


    ―¿Cómo está nuestro niño? ―preguntó Victorine, siendo víctima de un temblor en sus labios.


    Él dudó en responder, pero fue incapaz de negarle la contestación a una madre.


    ―Está bien ―mintió Ghurto. En realidad no sabía nada de él desde que en 2013 le ordenó a su hermano que lo llevara a la Tierra cuando apenas tenía dos años.


    Los ojos de ella se iluminaron.


    ―¿Cuántos años tendrá ahora? ―sonrió, añorando a su retoño.


    ―Ocho. ¡Ya debe ser todo un hombre!


    Rieron.


    ―¿De verdad está bien? ―preguntó de nuevo―. ¿Él... él es feliz?


    Ghurto Ghallavan bajó la mirada. Las lágrimas amenazaban con exhibirse. Sin embargo, pudo contenerse por ella.


    ―Claro que sí, Victorine.


    Por un instante, sintió el alivio recorrer su cuerpo, pero duró poco. Tuvo que abalanzarse sobre la cuerda para realizar un nuevo nudo. Iba a morderse la lengua. No obstante, fue capaz de evitarlo. Sabía que iba a suceder. Aquella era la característica principal de los Errores del Destino y la razón por la cual Ghurto creía que fueron condenados por el Cosmos a buscar su propia muerte: la voluntad con la que "nacían" o, más bien, aparecían. Eran seres que, cuando poseían una meta en concreto, se erigían imbatibles. Reunían una fuerza sobrenatural que alimentaba su cuerpo eliminando las inconveniencias de su condición y convirtiéndolos en lo contrario: en semidioses capaces de enfrentar cualquier obstáculo que se encontrase en el camino hacia su objetivo. Y el Cosmos lo sabía. Sabía que aquellos seres eran peligrosos.


    Si a uno de ellos se le antojara destruir el Cosmos o a la Familia Real del reino alado (pilares básicos para mantener el orden del universo), ¿qué sucedería?


    «Debían evitar riesgos, así que los condenó a desear ciegamente su perdición, sin ningún tipo de remordimiento», dedujo Ghurto.


    Por ello, en el momento en el que Victorine dejó zanjada la seguridad de su hijo, regresó el deseo de morir. Necesitaba constantemente de objetivos para mantenerse con vida, pero aquello no era siempre posible. Amaba a Ghurto Ghallavan, quería estar a su lado, pero consideraba que su existencia era una molestia, por lo que era casi imposible enlazar objetivos hacia su amado, de tal forma que su amor fuese una eterna meta, aunque ya fuese tangible.


    ―Lo siento ―imploraba Ghurto, cabizbajo―. Siento que tengas que sufrir todo esto, pero juro que lo arreglaré, mi amor. Haré que la Familia Real caiga y me colocaré en lo alto del reino para poder controlar el Cosmos. Y, si no es posible, no me quedará otra opción que destruirlo directamente. Entonces no habrá forma de que te manipule. Todo terminará. Serás libre, al fin.


    Ella era incapaz de escuchar sus palabras. Solamente oía las melancólicas canciones de su difunto yo, que, cual maligno espejismo, la había perseguido desde que apareció de niña en una casa raykiana para forzar su suicidio.


    


    ***


    


    En el Palacio Real de Raykion, se celebraba hoy una fiesta a nivel planetario. Los ángeles, colmados de júbilo, vitoreaban a su princesa en la Sala del Trono, donde su padre la observaba con orgullo, a través de gritos y cánticos de triunfo. Ella y sus leales compañeros habían vencido de nuevo la amenaza que asolaba al universo: Ghurto Ghallavan, el arcángel que había desafiado al Rey de Raykion.


    Sin embargo, fue una simple batalla, no la guerra, puesto que Ghallavan no había sido completamente derrotado. En realidad, quizá únicamente habían conseguido atrasar lo que parecía inevitable y Anneliese lo temía más que nadie. No suponía un esfuerzo para ella sonreír, pero aquel día parecía que sus labios se habían rebelado ante su optimismo, incluso frente a la alegría generalizada que brotaba de su pueblo.


    Tras realizar las formalidades de la ceremonia de celebración, Anneliese, abatida por sus constantes pensamientos, se adentró en sus aposentos y se tumbó en la cama. Elliot, su prometido de orígenes humanos, no tardó en aparecer.


    ―¿Desde cuándo la heroína abandona la fiesta? ―preguntó él con voz burlona.


    Elliot era un joven que, de forma habitual, se mostraba serio y disciplinado. En la Tierra, había sido siempre el primero en sus estudios, hasta que conoció a Anneliese y su vida comenzó a seguir otros cauces. Provenía de una familia acomodada a la que no le había hecho ninguna gracia que descuidara su carrera, pero el amor lo había enloquecido un poco.


    Su cuerpo no era tosco ni fornido, todo lo contrario. Era muy delgado y su fuerza era, más bien, escasa. Sin embargo, su indumentaria formal y elegante era perfecta para él. Tenía gusto para elegir su propia ropa y su educación era exquisita. Además, no se podía negar que era atractivo, su cabello era sedoso y, aunque no fuese muy largo, era voluminoso. Tenía algunos brillos grisáceos en el pelo, debido al estrés que había vivido en la Tierra. Sus padres habían sido muy duros con él.


    Anneliese no respondió a su prometido, y éste comprendió la gravedad de la situación.


    ―Estuvo cerca, Elliot. ¡Estuvo muy cerca esta vez! ―gritó de pronto ella, conmocionada. Temía que su voluntad no fuese suficiente para protegerlos a todos y que tuviera que utilizar el último recurso, cuya amenaza tantas noches en vela había supuesto en su vida―. ¿Quién me asegura que, en la próxima batalla, no explotaré? Ese hombre es demasiado astuto. Conoce mis puntos débiles.


    ―Si tus puntos débiles no tuvieran nombres y apellidos, no hubiera estado tan cerca ―contestó, fríamente.


    Anneliese no pudo contener su enfado. Solía aceptar sin problema la actitud insensible de su prometido, pero aquella era una ocasión especial.


    ―¿Acaso quieres que os deje morir? ¡¿Eso es lo que estás diciendo?!


    Él suspiró y fue directo al grano:


    ―Sabes que es, sobre todo, mi culpa, Anneliese ―señaló Elliot, incapaz de mirarla a los ojos―. El resto de tu gente posee la facultad de manejar la magia. Son criaturas con capacidades únicas. Nada que ver con un simple humano del que tienes que estar constantemente pendiente.


    ―Y tú sabes que deberías quedarte en palacio y no ir a luchar.


    Aquella era una discusión habitual entre ellos dos. Anneliese se veía como un monstruo y Elliot se sentía impotente cada vez que entraban en batalla. Se veía inferior, insuficiente para ella, pero jamás lo confesaría.


    Él la amaba ciegamente. Sin embargo, debido a su tozudez por no mostrar sus verdaderos sentimientos, acababa siempre diciendo lo menos conveniente:


    ―Ni siquiera deberíamos estar juntos.


    Un sepulcral silencio invadió los aposentos de la princesa. Cualquier paso que realizaran en aquel momento podría resultar irrevocable, y una joven que, en aquel momento, vagaba por las cercanías, lo intuyó. Julliett, una vieja amiga de Anneliese y también princesa de un planeta conocido por sus dotes mágicas, se entrometió entre ellos dos y rompió la tensión que se respiraba con un sonoro saludo.


    ―¡Buenas tardes, parejita! ―exclamó, y agarró del brazo a Anneliese―. Ya me disculparás Elliot, pero he de llevármela ―impuso.


    ―Claro ―cedió él.


    Julliett condujo a Anneliese al aposento que ocupaba cuando pasaba las noches en la tierra angelical de su amiga. Era un cuarto colorido atestado de peluches, y, en cuyo centro, se hallaba una cama redonda de grueso edredón.


    La sentó en el borde de la cama y dio inicio al interrogatorio.


    ―¿Se puede saber qué os pasa? ―inquirió, mirándola fijamente con sus ojos amatistas―. ¿Qué hace discutiendo la pareja más modélica que he conocido jamás? Menuda sorpresa. ¿Es por lo que ha sucedido con Ghurto? Ya sabes, lo de tu maldición.


    Anneliese se observó en el espejo que se hallaba frente a ella y se entristeció. Veía en ella una bomba de relojería a punto de estallar junto a sus seres queridos. Aquella era la pesadilla que la había acechado cada noche. O, más bien, cada instante que contemplaba sus ojos carmesí (símbolo de la Maldición de la Heredera), lo cual era habitual. ¿Pero qué podía hacer? Aunque marchara lejos, no iba a cambiar la situación de riesgo. La vida en aquel tiempo era una lucha constante y su ausencia supondría la muerte de muchos. No había salida para ella. Sólo resignación.


    ―A veces pienso que no lucho contra Ghurto Ghallavan, sino contra mí misma ―confesó a media voz. Su rojo cabello caía sobre sus hombros y, por su largura, reposaba en su dorado vestido―. Desde pequeña he escuchado en mi interior una débil voz que clama destrucción, y estos días parece gritar más alto que yo.


    ―Nunca antes habías dudado de tu voluntad, Anneliese.


    ―Nunca antes había confrontado a un personaje como Ghurto Ghallavan.


    Julliett levantó una ceja.


    ―¿Qué quieres decir?


    ―A veces pienso que no estamos haciendo lo correcto. Percibo que hay algo más detrás de sus intenciones. Más allá de una simple maldad, huelo lágrimas.


    Julliett se recolocó un gancho que sujetaba su castaño cabello. Era una joya de color morado, a juego con su ropa y la habitación. Amaba aquel color.


    ―Él es el primero que se declara señor del Mal y detractor del Bien ―sonrió la joven maga, soltándose de nuevo el gancho al no estar cómoda con su posición―. ¿Estás diciendo que hay una razón tras sus crímenes?


    Anneliese no pudo evitar hacer una mueca de desaprobación. Su intención no era excusar el crimen de Ghurto Ghallavan, sino, más bien, conocer su verdadera naturaleza. ¿Y si era una víctima de otro crimen rogando auxilio... a su forma? Había determinados símbolos que él utilizaba que parecían ser llamadas de atención: el color negro, el rechazo del Bien, la ocultación de su rostro, su constancia.


    ―No hay razón para realizar semejantes atrocidades, pero sabes que este reino, aunque presuma de benevolencia, también posee caras oscuras ―recordó aventuras pasadas en las que luchó contra ángeles corruptos―. El Mal no lo trajo Ghallavan.


    ―Estás pecando de inocencia ―apuntó Julliet. Cogió un oso de peluche próximo y se lo dio a Anneliese, en un intento por tranquilizarla―. Se nota que eres la descendiente de una tonta que confió en el Diablo ―bromeó.


    Anneliese quedó ensimismada. Pensó en las posibilidades que poseía en aquel instante y, finalmente, desde el corazón, expresó:


    ―Quiero darle una oportunidad.


    Su amiga abrió los ojos como platos, se levantó de la cama (que estaban usando como asiento), se colocó frente a ella y le habló con nerviosismo:


    ―¡¿Qué?! ¿Quieres darle una oportunidad a Ghurto Ghallavan? ¡Te has vuelto loca!


    ―Le daré la oportunidad de hablar ―matizó la pelirroja, sintiéndose cada vez más segura de su decisión―. ¡Tengo que intentarlo! Esto no puede seguir así. En cada batalla perdemos a alguien más.


    ―Ni se te ocurra.


    

  


  
    Capítulo 2


    


    Desde su guarida, Ghurto Ghallavan percibió el aura de alegría que desprendía el Palacio Real y maldijo su fortuna al mirar a su atormentada Victorine. Sin embargo, no debía entretenerse en hondos pesares, sino que debía levantarse y seguir con su causa. Por ello, hizo un llamamiento a sus hombres y los congregó en una de las tantas salas de roca que habían construido bajo tierra. Estas salas subterráneas servían como aposentos, como cocinas o baños, de tal forma que su vida diaria pudiera reducirse a aquel lugar, aunque también eran utilizadas como la estancia idónea para trazar el próximo plan de ataque a la Corona.


    ―¿Cuáles son vuestras órdenes, comandante? ―preguntó, bien erguido, uno de los servidores de Ghurto.


    Una gran mesa de madera ocupaba la mayor parte de la sala, donde se desplegaba un mapa del planeta Raykion. En él se habían marcado los puntos en donde habían atacado de color rojo y los puntos que atacarían en el futuro de color azul. También había otro tipo de señalizaciones e informaciones de interés para la rebelión.


    ―En esta ocasión, tendremos que esperar para dar el próximo paso. Todos los ángeles de la Realeza y allegados se encuentran reunidos hoy. No nos conviene atacar ―dedujo el arcángel. No se quitaba la armadura salvo cuando estaba con Victorine o debía bañarse―, así que, por el momento, relajaos y tomad fuerzas. Habéis trabajado duro.


    ―¡Sí! ¡Pudimos llevar al límite a la princesa! ―señaló, triunfante, otro de los servidores.


    ―Eso no le conviene a nadie, Lucier. No os alegréis de más ―inquirió el consejero de Ghurto, un ángel con el que, aunque no compartiese tan gran amistad como con Zerachiel, había batallado varias escaramuzas a su lado. Confiaba en él, pues, gracias a su sentido común, Ghurto había logrado calmar su fuerte temperamento (el cual ensombrecía a veces su inteligencia)―. No olvidéis que, si se activa la Maldición, desapareceremos de la misma forma que ellos.


    ―Así es, compañero ―intentó afirmar con la cabeza Ghurto. Sin embargo, su casco aún seguía impidiéndoselo―. Hay que andar con mucho cuidado.


    De pronto, la puerta se abrió de forma violenta. Una doncella de Victorine se había entrometido en la reunión. Su rostro expresaba pavor y sus manos, ensangrentadas, temblaban mientras contemplaba a Ghurto con profunda tristeza.


    ―¡Sabéis que no debéis alejaros de Victorine, Heie! ―gritó con ferocidad Ghallavan. Incluso sus subordinados se intimidaron ante aquella muestra de su carácter.


    Al dejarse caer de rodillas sobre la roca, la doncella levantó una pequeña humareda de polvo. Él comenzó a preocuparse. El alma de aquella mujer, cual testigo de una grave desgracia, parecía angustiada y horrorizada.


    ―Hice todo lo que pude ―su cabello se encontraba desbaratado, dada la gran carrera que había emprendido hasta su encuentro.


    ―¿Qué? ¿Qué queréis decir? ―preguntó él, temiendo la respuesta. Su armadura chirrió al apretar sus puños con desasosiego.


    Los latidos se aceleraban por momentos.


    ―Intenté detenerla, pero, de pronto, su fuerza superó la mía y... y... cuando le serví la comida... ―tartamudeaba, con los ojos enrojecidos por las constantes lágrimas― se cortó el cuello ―contó finalmente, presa de un espeluznante remordimiento―. Ha muerto, señor Ghallavan.


    


    ***


    


    Anneliese no quiso escuchar los consejos de Julliett. Marchó a sus aposentos tras soportar su sermón, tal y como ella le pidió. No obstante, cuando la Gran Estrella volvió a exhibirse en el horizonte, se vistió rápidamente y corrió dirección al bosque donde los rumores afirmaban que Ghurto Ghallavan vivía. Fue sola. De salir algo mal, no quería que nadie más resultase herido. Y, de aquel modo, no se activaría su poder.


    Caminó durante horas en busca de una pequeña señal que desvelara el lugar indicado para contactar con quien anhelaba comprender o, al menos, intentar comprender. Desde pequeña, había tomado conciencia de su posición como heredera. Si quería algún día tomar el mando de Raykion, no debía juzgar de manera imprudente. Debía conocer antes de sentenciar, tal y como su padre le había enseñado. Al fin y al cabo, consideraba que todo y todos poseían un sentido, una meta que no podía ser únicamente fruto de la maldad, especialmente en un ángel. Tenía que haber algo más allá de aquellas palabras colmadas de rencor hacia el Bien, que defendía su familia.


    Partir de cero, sin creencias, influencias o prejuicios anteriores, era la postura que perseguía ahora Anneliese, cuya atención, en aquel instante, se centró en un árbol que mostraba un extraño golpe, como si alguien hubiese arremetido contra él en un acto de rabia. Bajó la mirada y observó unas marcas en la hierba. Eran pisadas que habían quemado la tierra y envenenado las raíces de las plantas. Era el momento de cerrar los ojos y permitir que sus sentidos contactasen con la energía del entorno, pero no tardó en volverlos a abrir. Un sentimiento de desconsuelo humedecía su derredor, haciendo que los pájaros abandonasen todo ánimo de iniciar su cantar. Era, sin duda alguna, un suceso preocupante.


    ―Sé que estáis aquí, Ghallavan ―susurró ella. Supuso que no había necesidad de levantar la voz en aquel momento, pues se encontraba alerta ante cualquier alteración del ambiente―. Soy la persona que tanto queréis ver morir. Sin embargo, hoy no me presento como vuestra enemiga. ―Nada pareció reaccionar ante sus palabras, pero continuó su labor―. ¡Quiero escucharos, Ghallavan! ¡De verdad quiero escucharos!


    Y ella percibió la voz de un hombre colmado de cólera:


    ―Ya es tarde.


    Entonces, sintió que una entidad enferma de odio y de energía arrolladora la observaba, cual amenaza oculta en la oscuridad, cada vez más cerca. Ghurto Ghallavan iba a matarla en aquel mismo instante, aprovechando que había desatendido su espalda. No obstante, ella ya no estaba sola.


    Julliett había activado las alarmas cuando no la encontró en palacio y todos partieron en su búsqueda, incluso Elliot, quien, al atisbar antes que nadie un rayo negruzco apresurándose al corazón de su prometida, no dudó en protegerla. Se situó ante ella y la abrazó, convirtiendo su espalda en el escudo que recibió aquel letal ataque. Tras esto, sólo se escuchó el grito de espanto de Anneliese al ver a Elliot desfallecer, sin todavía apartar sus brazos de ella.


    ―¡¡¡Elliot!!! ―chilló, histérica, y rompiendo a llorar de forma descontrolada.


    La sangre de su prometido manchó sus manos y su mirada se perdió al advertir la condena que lo acechaba, inexorable. Creyó que estaba sentenciado a morir y la ira, entonces, comenzó a brotar en sus ojos. Y ellos, quienes ignoraron por completo la presencia del arcángel, lo detectaron. Aunque fue su hermano, el segundo heredero al trono, el primero en reaccionar:


    ―¡Anneliese, aguarda! ―suplicó Lionel―. Lo llevaremos con las sanadoras. ¡Todo estará bien! ―mintió, y ella lo percibió.


    Era imposible engañarla. Su ingenuidad había quedado atrás. Y sólo tenía algo en mente: destruir, destruir a Ghallavan, pero ella no sabía que a él ya no le importaba tal cosa. Él ahora también deseaba morir, marchar junto con su amada.


    ―¡Dios mío! ―exclamó Julliett.


    Era el fin. No obstante, corrieron hacia ella en un intento por impedir la catástrofe, pero sus gestos no fueron suficientes. Nada era suficiente.


    Y explotó de dolor. Y con ella, buena parte del universo.


    

  


  
    - PARTE II -


    UNA SEGUNDA OPORTUNIDAD


    
      
    


    


    
      
    


    

  


  
    Capítulo 3


    La Nada - 2030


    


    Eduardo Saravater despertó envuelto en una densa calima blanquecina, aunque provista también de unos matices grisáceos que aportaban un toque siniestro al silencio que lo intranquilizaba en aquel vacío universo. Sin embargo, era capaz de verse a sí mismo sin problema alguno, lo que lo entristeció. Contempló, abatido, aquella larga casaca negra que lo identificaba como Obscuro, y volvió a ser consciente de la situación en la que se encontraba. Una segunda explosión había destruido el universo por completo y sólo habían sobrevivido Haylén y él, para después ser sometidos a un demente juego de la Parca. Un juego que, probablemente, no era más que un ruin engaño.


    Tras escuchar sus palabras, Haylén no vaciló. Arremetió contra Eduardo en pro del retorno de la Existencia. Y él tuvo que emprender la huida. En algunos momentos puntuales, ella lo alcanzó y fue obligado a entrecruzar armas, pero nunca utilizó su verdadera fuerza. Temía matarla. Sólo anhelaba despistarla para no herirla.


    No obstante, no iba a poder escapar eternamente, por lo que decidió ser más tajante. Una pequeña y, más o menos, controlada ejecución de su poder, los separó a ambos, dejándolos inconscientes y llevándolos lejos en direcciones opuestas. Por ello, ahora se encontraba solo, preguntándose si Haylén se encontraba bien o si había recibido algún daño por su culpa, y, sobre todo, cómo iban a conseguir superar aquella hecatombe convertida en desolación.


     ―Perdido sería el término perfecto para vuestro estado ―comentó una voz varonil tras sus espaldas.


    Una silueta negruzca se desdibujaba ante él, buscando su escucha y atención. Eduardo lo reconoció al instante. Era Ghurto Ghallavan. No era la primera vez que se le presentaba, aunque esta vez el motivo no era exigir su cuerpo, sino comunicarle un importante mensaje.


    ―¿Por qué estáis aquí? ―inquirió Eduardo, cansado de sus constantes apariciones―. ¡Debíais haber desaparecido!


    ―He de deciros que, efectivamente, no existo debido a la explosión. Sólo soy un recuerdo que perdura a través de vuestra sangre, que existe porque vos existís.


    Al joven pelinegro le incomodaba su presencia.


    ―Sé lo que queréis ―fue más que directo― y he de deciros también por vigésima vez que no lo tendréis.


    ―Lo tendré, porque vos lo anhelareis.


    ―¡Imposible!


    La voz de la silueta se tornó más seria:


    ―Vuestra lucha y la mía son la misma.


    ―No conocéis cuál es mi lucha ―exclamó, enfadado, Eduardo.


    ―Mucho más de lo que podéis llegar a imaginar.


    ―Les he repetido hasta la saciedad a los Obscuros que no tengo nada que ver con vuestra causa ―le agotaba aquel eterno asunto, del que parecía no poder librarse ni siquiera por un breve tiempo―. ¡Me importa poco que el Cosmos deje de existir o que exista un orden! Yo sólo quiero...


    ―¿Qué queréis? ―preguntó la silueta de pronto.


    ―A ella, por ello nuestra lucha es distinta.


    ―Nadie quiere destruir el Cosmos por el simple hecho de destruirlo y nadie quiere acabar con el orden por, sencillamente, acabar con él.


    En el pelinegro, hubo confusión tras aquellas afirmaciones.


    ―¿Qué estáis tratando de decir?


    ―Que no deberíais salir de aquí si queréis que Haylén sea libre. Ahora el Cosmos no existe, pero, si retorna todo, si consigue encontrarse con... ―se calló a sí mismo. Aunque el joven no lo supiera, el alma que escondía aquella silueta también estaba exhausta.


    A Eduardo le resultó extraña la mención de Haylén por parte de aquel ser. ¿Qué tramaba?


    ―No os comprendo.


    ―Pero lo comprenderéis, aunque éste no sea el momento ―vaticinó―. Sólo debéis saber que, si la amáis, debéis impedirlo ―resumió todo lo que pudo lo que deseaba transmitir. Había mucho que Eduardo ignoraba y temía trastornarlo de forma prematura―. Impedir que Haylén haga retornar la Existencia.


    ―¿Por qué debería creeros?


    ―Porque no tenéis nada que perder.


    


    
      
    


    ***


    


    Haylén no tardó mucho más en despertar, aunque dolorida. La pequeña explosión que había creado Eduardo la había golpeado contra aquel extraño suelo que los mantenía a salvo del vacío de la Nada.


    «¿Qué demonios ha hecho ese estúpido?», se preguntó primeramente. Después, ignorando la inexistencia de polvo en la Nada, sacudió su uniforme militar. Y buscó su barra a su derredor, pero, en su lugar, halló una pluma dorada no muy lejos de su ubicación.


    No dudó en acercarse a ella y, entonces, descubrió un camino realizado por otras plumas. «Con seguridad es una trampa de ese sicario canalla», sentenció sin titubear, considerándolo como un desafío que debía aceptar, presta ante cualquier inminente ataque. No obstante, desconocía que se encontraba a un kilómetro de Eduardo.


    Haylén caminó durante horas sin alejarse un centímetro de las plumas doradas, y temió estar andando en círculos, puesto que, debido a aquel lugar carente de cualquier indicación, era imposible aplicar una mínima capacidad de orientación. Pero aquel camino tenía una meta. Una meta que provocó el asombro en Haylén: el fin del suelo y el comienzo de un abismo infinito. Se encontraba ante la Nada en su máximo esplendor.


    ―Impone su contemplación, ¿verdad? ―aseguró una dulce y alegre voz.


    Haylén se giró, y lo primero que atisbó fue un majestuoso telar blanquecino que vestía una mujer de intensa aura dorada.


    ―¿Quién eres? ―preguntó la joven, deslumbrada por la luz que emitía aquella entidad.


    ―¿De verdad no me reconoces, Haylén? Pensé que el color carmesí de mis ojos y cabello sólo te llevaría a una conclusión ―rió la entidad―. Es interesante ver cómo una sonrisa y un poco de optimismo pueden cambiar a una persona.


    Haylén abrió sus glaucos ojos como platos.


    ―No. ¡No puedo creer que seas Redtto! ―decía Haylén, escéptica.


    ―Lo fui, al igual que ahora soy Anneliese, la princesa de los ángeles ―señaló la entidad y, al percatarse del desasosiego de la joven, alargó su explicación―. Redtto es mi otro yo. El yo que me gobierna cuando pierdo la esperanza. El yo que tú conociste. El yo de la Destrucción.


    ―Entonces, ¿dónde está tu cuerpo? ¿Por qué eres sólo un espíritu?


    ―Mi cuerpo duerme mientras cae eternamente en el vacío ―contó, indicando el abismo―. Tuve que desligarme de él para poder hablar contigo y así brindarte un importante mensaje.


    La joven no tuvo otra opción que aceptar la realidad que, aunque fuese sorprendente, era, al mismo tiempo, motivadora. Al parecer, aquella actitud pesimista de Redtto no era producto de su verdadera personalidad, sino de un yo que se alimentaba de la Destrucción.


    ―Presiento que hay mucho que no sé, por muchos años que haya pasado junto a Redtto.


    Anneliese, melancólica, bajó la mirada. Pese a lo mucho que deseara hablar con Haylén, la persona que había instaurado la esperanza en su otro yo, debía ser breve y transmitir lo esencial. Su insano estado no le permitía mucha libertad de acción, ni de tiempo. Aquel último hechizo que había realizado para poder presentarse ante Haylén le había costado caro. Al finalizar aquel mensaje, regresaría a su cuerpo que se encontraba en el abismo y, al igual que Redtto, se sometería a un profundo sueño. Sin embargo, era necesario. Era su responsabilidad enmendar sus errores, aunque supusiera condenar a alguien de nuevo.


    ―La Existencia te necesita ―dictaminó, procurando ignorar a su corazón y centrarse en la razón―. El Cosmos...


    ―Sé de lo que hablas. Tuve un encuentro con él y con quien consideré su guardiana tras mi batalla contra Laumnus, aunque los detalles fueron, más bien, escasos ―reveló la joven―. Se redujeron a que encontrase a Redtto.


    ―Sólo era el principio ―suspiró Anneliese, su aura dorada, debido a su potencia, molestaba la vista de Haylén―. Tu misión será proteger el Cometido.


    ―¿Cuál es el Cometido? ―inquirió Haylén, recelosa.


    ―Deberás encontrar a un joven que se halla inconsciente en una cueva cercana a la Arboleda de los Perdidos. Él os lo explicará cuando active cierto poder ―respondió, aunque mostrando una actitud insegura―. Para ello, regresarás al pasado cercano con un límite de tiempo para cumplir el Cometido. Si no se cumple, la existencia perderá su última oportunidad para recobrarse. Todo estará sentenciado a la Nada, a la situación en la que estás ahora, pero durante la eternidad.


    ―¿Y si se cumple?


    Anneliese padeció un grave dilema moral ante aquella pregunta. Sólo pudo responder lo siguiente:


    ―Todo volverá a ser como antes.


    De pronto, el rostro de Haylén se iluminó.


    ―¿El universo se salvará?


    ―Así es ―musitó ella.


    La mirada esperanzadora de la joven, despertó el sentimiento de culpabilidad en la princesa del reino alado. La verdad que había contado no era del todo absoluta. Dentro de aquel universo que se salvaría, Haylén únicamente se deterioraría. Si se cumpliese el Cometido, el Cosmos se sanaría por completo, volviendo a restablecerse su condición como Error del Destino y quizá con mayor fiereza. Ahora, aunque ella no fuese consciente, dada la inexistencia del Cosmos, se encontraba exenta de padecer cualquier anhelo por morir.


    Ciertamente, ni Anneliese ni Redtto conocían tal fenómeno, pero debían aceptarlo y ser consecuentes. Ella era la única capaz de proteger el Cometido, así lo había sentenciado el Cosmos antes de desaparecer.


    ―¡Espera! ―necesitó gritar Anneliese cuando Haylén comenzó a alejarse de ella.


    ―¿Qué ocurre?


    ―Quisiera saber una cosa de ti.


    ―Pregunta sin miedo.


    ―¿Qué es lo que quieres? ¿Cuál es tu sueño?


    Haylén quedó pensativa, haciéndose a sí misma aquella misma pregunta.


    ―Ni siquiera yo lo sé exactamente ―confesó tras pensar un poco sobre ella misma y sobre su pasado―. Mis sueños han variado según el trascurso del tiempo. No obstante, quizá ahora lo que más quiera sea salvarlos a todos ―añadió, al sentir cómo su corazón gritaba los nombres de aquellos a los que había conocido― y que se instaure de una vez la paz en el universo para que no tengamos que regresar a esta situación. Nunca me gustaron las guerras, ni ese tipo de cosas.


    ―¡Quién lo diría! ―exclamó Anneliese, señalando su casaca militar.


    Las plumas doradas de Anneliese yacían en el suelo invisible de la Nada, dada la ausencia de viento en aquel lugar.


    ―Sé que puede entenderse como hipocresía, pero esconderme mientras hacen daño a otros, duele más que ir en contra de mis principios ―adujo, segura de sí misma―. Por ello, prefiero estar yo en primera línea de batalla, sin perder en ningún momento la esperanza de que llegue a su fin.


    Anneliese se vio identificada en Haylén, lo que acrecentó su sentimiento de culpabilidad. Al fin y al cabo, iba a condenarla por el bien del universo y, después de cómo éste la había tratado, ¿por qué el universo debía merecer su esfuerzo?


    ―Pero, aparte de los sueños que repercuten a otros, ¿no tienes alguno que sea más... ―le costó encontrar la palabra apropiada― personal?


    La joven arqueó una ceja en señal de desconcierto.


    ―Tengo... ―intentó hacer memoria― la sensación de que algo así deseé en la niñez, pero no lo recuerdo.


    Anneliese se aproximó a ella y tocó su frente, buscando aquel deseo desesperadamente y, tras conseguir ir más allá de la barrera que habían establecido los Obscuros, una imagen llegó a su mente. La imagen de lo que ella reconoció como el descendiente de Ghurto Ghallavan y, con él, los recuerdos que había pasado junto a él. Mientras, Haylén la observaba extrañada, intentando esclarecer lo que estaba intentando hacer la entidad.


    ―¿Puedo darte un consejo?


    El rostro de Anneliese se mostró melancólico, tras adentrarse en la mente de la joven.


    ―Eres libre de hacerlo.


    ―Permítete ―expuso de forma misteriosa.


    ―¿El qué?


    ―Ya lo sabrás ―volvió a sonreír la princesa. Los telares blancos que vestía parecían levitar, levemente, sobre su aura dorada―. Y una última cosa más ―rió―. ¿Cómo pretendías ir al pasado?


    Haylén quedó de nuevo pensativa y, después de procesar lo sucedido, suspiró, sintiéndose un poco estúpida.


    ―Soy una impaciente ―se ruborizó.


    Anneliese cerró la mano y la volvió a abrir al instante, haciendo aparecer en su palma una piedra arcoíris que ofreció a la joven.


    ―Entrégasela a la Parca. Lo comprenderá.


    

  


  
    Capítulo 4


    


    Eduardo se mantuvo en silencio un largo tiempo, sopesando por sexta vez las conveniencias e inconveniencias de su decisión: no arriesgarse. Aunque tuviera que condenar a los dos a la Nada por la eternidad, no iba a permitir que Haylén fuese de nuevo esclavizada por el Cosmos. No iba a permitir que su mirada volviera a mostrar el anhelo por la muerte. Eligió vivir en la Nada a sobrevivir en la Existencia. Por ello, exhibió una vez más sus ojos dorados, el maligno poder que recorría por sus venas, para encontrarla en la calima y así detenerla. Sin embargo, para su sorpresa, percibió una angelical presencia junto a su protegida, pero, para cuando pudo aproximarse, ésta ya se había marchado. Entonces, observó, desde la lejanía, a una Haylén esperanzada, que caminaba con certeza y entusiasmo. Una Haylén que parecía no corresponder con el carácter frío y serio que habituaba establecer para guardar distancias de los demás. Aquella calidez característica de su infancia había regresado, aunque de forma sutil, en aquel instante o quizá, sencillamente, se comportaba de aquella manera cuando creía que nadie la contemplaba.


    Dudó. Comprendió que en su bolsillo no sólo atesoraba la vía para restaurar el universo, sino también la oportunidad para atender sus tendencias altruistas, que tan importantes eran para ella. Hacer el bien siempre había sido su fin. En aquel aspecto, no había cambiado.


    Necesitaba hablar con ella, pero de corazón. Sin rencores o desprecios, él ansiaba contactar primero con sus sueños. Porque, ante todo, la amaba. Y, si era aquello lo que anhelaba, él no sería capaz de detenerla.


    ―¿Quién anda ahí? ―gritó Haylén, adoptando una postura combatiente.


    Vacilar supuso su hallazgo. Y él no tuvo otra opción que descubrirse desde la niebla que lo envolvía. No obstante, antes desvaneció su preocupación y fingió una actitud indiferente e indolente digna de un sombrío Obscuro. Debía continuar ocultando lo que sentía mientras hubiese una mínima oportunidad de que se recuperara el universo.


    ―¿Quién crees que puede ser? ―rió de forma sarcástica―. Intuyo que nos encontramos solos en la totalidad de la Nada.


    Haylén lo observó con rabia.


    ―No lo niegues. Ibas a atacarme por la espalda ―dedujo ella.


    ―¿Por qué iba a negarlo? Las oportunidades hay que aprovecharlas y, de descuidar tu espalda, no dudes en que usaré la distracción en tu contra ―mintió, sencillamente mintió, como solía acostumbrar hacer con ella―. Hablando de oportunidades... Veo que guardas una de un calibre interesante en tu bolsillo.


    El nerviosismo de la joven se hizo patente. Temió que el Obscuro pudiera arrebatarle la piedra.


    ―¿Cómo has podido saberlo?


    ―¿Por qué crees conocer lo que yo sé o dejo de saber?


    ―¿Acostumbras a responder con preguntas?


    Él se acercó y ella echó la mano a su bolsillo en un acto de protección. En todo momento, ninguno de ellos apartó la mirada del otro. Se mostraban en guardia, preparados para cualquier ofensiva. Ella ignoraba que años atrás se había encontrado en aquel mismo lugar con aquel mismo hombre, y que la situación entre ellos había sido muy distinta. Compartieron un ansiado abrazo en el pasado, y ahora solamente una mirada desafiante.


    Y aquel recuerdo hizo de nuevo vacilar a Eduardo, cuyos ojos brillaron por un segundo bajo la sombra de la nostalgia y la del deseo por volver a experimentar aquel suceso. Y Haylén lo percibió: una brecha en la sólida tiniebla que lo envolvía, una brecha que posibilitó la escucha del pálpito de un corazón acongojado.


    ―No os pedí discutir, sino luchar ―expuso la Parca, quien surgió, como nunca antes se había dicho, de la nada―. ¿O acaso estáis negociando vuestro duelo? ―se preguntó mientras se deslizaba en círculos por el suelo―. Debí haberlo imaginado. Incluso en el olvido, cual desesperado anhelo, vuestra alma se aferra al pasado, Haylén ―percibió el desconcierto de la joven, y la miró fijamente desde la oscuridad de su rostro―. ¿Quiénes somos nosotros para luchar contra una fuerza mayor que la del mismísimo destino? El amor... ―susurró con una añoranza perceptible―. Sin embargo, pese a haber sido testigo de vuestra profunda unión años atrás, no poseo libertad. Soy un títere que sigue las órdenes del Cosmos. Lo siento, debéis enfrentaros en batalla. Es vuestro sino.


    Haylén no comprendió aquella actitud reflexiva de la Parca, ni tampoco a qué unión se refería. Además, le impresionó el lado sentimental que expresó, especialmente cuando los había condenado a los dos a un duelo a muerte. No obstante, su cometido no era resolver aquel misterio, sino uno de mayor importancia, así que fue directa al grano. Se centró en su objetivo y sacó sin miedo la piedra arcoíris, ante la cual la Parca reaccionó. Ella era la única capaz de comprender el arcaico léxico que esbozaba.


    En el caso de Eduardo, era el momento de decidir definitivamente: detenerla o permitir que su cometido se cumpliera. Y debía hacerlo rápido. La Parca alzó su huesuda mano para apoderarse de la piedra, y supo que, una vez que estuviese en su poder, sería irrevocable. La razón y el corazón crearon un dilema infernal en su mente. Un dilema que nubló su conciencia y lo condenó al impulso, al más puro sentimiento.


    De forma inconsciente, dio dos pasos al frente y la abrazó sin miramientos, aprovechando que había bajado la guardia al presentarse la Parca, lo que hizo que cayera la piedra arcoíris a sus pies.


    La Parca enmudeció, pero en peor situación se encontró Haylén, quien, cuando se dio cuenta de que aquel acercamiento no supuso un apuñalamiento, fue víctima de la parálisis. Y, sin razón aparente, sintió unas intensas ganas de llorar, aunque de felicidad y de alivio (lo que resultaba más confuso), como si su corazón hubiera ocultado de forma implacable un extraño deseo por aquel abrazo en especial, por el abrazo de Eduardo Saravater. Y lo que más la impresionó fue la sensación de que aquél no había sido el primero de ellos, que su tacto no era un desconocido.


    En un silencio penetrante y bajo una notable expectación, Eduardo, paulatinamente, volvió a distanciarse de ella y se agachó para recoger la piedra, y dársela a la Parca.


    Había decidido.


    La piedra arcoíris, al entrar en contacto con la Parca, explotó, dividiéndose en rayos de colores y envolviéndolos de forma absoluta en una viva energía. Fue un instante. Un instante en el que los cimientos de la Existencia se fueron restableciendo ante sus ojos, un instante en el que la inmensidad del universo pudo ser contemplada por dos seres que cayeron en un largo sueño mientras la Existencia se encargaba de conquistar de nuevo su poderío sobre la Nada.


    


    ***


    


    No pudieron saber durante cuánto tiempo habían dormido, pero, cuando despertaron, sus cuerpos yacían de nuevo sobre tierras sarianis, las cuales, como en su último momento, estaban siendo amenazadas por hordas de no muertos y bestias del Averno.


    Se levantaron al mismo tiempo y no tardaron en incorporarse para defenderse de los monstruos que también a ellos acechaban. Aquél era el instante en el que se encontraban antes de que Redtto activara su poder. Habían regresado al pasado, a un pasado que no parecía poseer, precisamente, muchas posibilidades de futuro. No obstante, a Haylén no le intimidó aquella imagen apocalíptica. Abriéndose paso mediante la fuerza, logró arribar la Orden Blanca.


    Antes de entrar, miró atrás, buscando al Obscuro que había seguido sus pasos, pero había desaparecido. Cuando sintió una pizca de preocupación, golpeó una columna exterior y trató de borrarlo de su mente. No era la ocasión idónea para saldar cuentas con aquel joven y, mucho menos, intranquilizarse por él.


    Encontró en el atrio a Bianca, quien parecía aguardarla pacientemente y con una amplia sonrisa. Haylén lo percibió al instante en su mirada traviesa: ella tenía constancia de lo que había sucedido en la Nada (aunque no sabía hasta qué punto) y ahora estaba ahí para apoyarla.


    ―Esperan tus órdenes, ser Hancock ―guiñó un ojo la joven de cabellos blanquecinos.


    Tras Bianca, aparecieron Tralavan, Oberfläche y Faelivrin, tres de los cinco representantes de las legendarias familias que, en aquella batalla, habían decidido seguir a Haylén antes que a Vlerë.


    Vlerë, pese a su condición como líder, había desaparecido, dejando una breve nota ante las puertas de las Haciendas de los miembros de la élite:


    


    
      
    


    

  


  
    



    
      
    


    


    
      
        Estimado representante de las legendarias familias de Sariam:


        


        Se ha decidido activar el Código Carmesí. No hay otra opción. Reuníos conmigo en el Santuario del Sacrificio.


        


        Zoilo Vlerë

      

    


    


    Faelivrin colocó su mano en el hombro de Haylén y expresó:


    ―No estamos de acuerdo con que se active el Código Carmesí ―afirmó el elfo. Dos pelos de su siempre cuidado cabello se habían rebelado a su disciplina, y se erigían libres en sentido contrario a su peinado de aspecto aplastado―. No importa cuánto nos haya afirmado el líder que es seguro dada la alta cantidad de sages de la que disponemos. No importa cuál grave sea la situación... ¡El poder de Redtto no exterminará únicamente al enemigo, sino también a todos nosotros!


    ―Y, aunque exterminara únicamente al enemigo, continuaría manteniéndome en contra ―afirmó el enano de nariz torcida―. ¡Supondría no luchar!


    Pese al alarmante número de hordas, él seguía manteniendo su anhelo por la guerra. Bianca incluso aseguraría que partir cráneos (sin límite) con su gran martillo era el sueño de Oberfläche, por lo que no podía estar más entusiasmado que en aquella situación.


    ―Siento no haberlo contado antes ―musitó, decepcionado consigo mismo, Tralavan. Haylén hubiese jurado que antes se exhibían menos arrugas en su rostro. Probablemente, la tensión del momento había envejecido aún más sus afables facciones―. Sé que Redtto era importante para vos, pero se trataba de un secreto oficial que, por alguna razón, Vlerë no quería que vos especialmente conocierais.


    ―Es obvio por qué. Vlerë temía que lo detuviera. Nuestra Haylén suele conseguir ese tipo de cosas ―rió Bianca. El optimismo que irradiaba la vidente era desconcertante. Ignoraban que, en tiempos difíciles, su don era más demandado y, por tanto, se sentía más útil―. No es difícil imaginarla entrometiéndose en el Santuario del Sacrificio, ¿no es cierto?


    ―¿En el Santuario del Sacrificio? ―exclamó el elfo Faelivrin―. ¡Claro que no! Nadie entraría ahí sin consentimiento del Pater, ni siquiera ser Hancock.


    Bianca compartió una mirada cómplice con su amiga, y ésta volvió a hacerse con su función como miembro de la élite. Debía actuar con rapidez. Temía que obligaran a Redtto a activar la Destrucción antes de que ella pudiera, al menos, ahuyentar temporalmente a las hordas. Indudablemente, no era tarea fácil. Sin embargo, no estaba sola. Lucharía a su lado parte de la élite de la Orden Blanca en pro de defender el último planeta que aún no había caído en manos de la barbarie. Y, además, tenía algo en mente.


    ―Sólo os pediré que retengáis a las hordas hasta que yo regrese ―pidió Haylén con determinación.


    Ante la sorpresa de los miembros de la élite, ella guardó de nuevo su barra tras su espalda.


    ―¿A dónde iréis? ―preguntó Faelivrin. Su tono de voz denotaba desesperación y una pizca de agonía. Al fin y al cabo, de fondo se escuchaban las cazoletas, las tiradas de magia y los rugidos de las bestias, cuyo eco hacía temblar las columnas.


    ―He de visitar a unos viejos amigos ―afirmó la joven, dirigiéndose a la salida de la Orden a pasos agigantados―. No me cabe duda de que ellos podrán ahuyentar a las hordas.


    ―¿Quiénes?


    Haylén no respondió. Se encaminó rauda hacia su meta: el Coliseum.


    En sus comienzos en la Orden Blanca, tuvo que superar varias pruebas. Pese al apellido que le había adjudicado Redtto, no fue fácil ganarse la confianza de los miembros de la élite. Una de éstas fue la misma en la que perecían los seres humanos que buscaban refugio en Sariam. Fue obligada a combatir en la palestra y, finalmente, a enfrentarse, sola y desprovista de armas, al fénix. No obstante, el destino que experimentó Haylén fue muy distinto del que esperaban los espectadores. El fénix, al contemplarla desde su corazón, no atacó. Se quedó observándola en completo silencio y, cuando Haylén se acercó a él, sus llamas no la quemaron. La élite había olvidado que el fénix respetaba profundamente la voluntad, estuviera donde estuviera. Y Haylén, ante sus ojos, era un claro símbolo de la misma.


    En definitiva, de aquel día surgió una hermosa amistad que no sólo abarcaba a un fénix, sino a todos aquellos que dormían bajo la tierra de Sariam y que, ante la súplica de Haylén, regresaron a los cielos para encarar a las bestias y a los no muertos.


    De este modo, los prados de Sariam se convirtieron en un infierno de llamas gigantescas y a la vez esperanzadoras para los sarianis.


    ―¡Mira, mamá! ¡Son pajaritos de fuego! ―gritó, ilusionado, un niño sariani que se hallaba acurrucado en los brazos de su madre.


    El ejército no se quedó atrás. Bajo las directrices de la joven élite, emprendió un certero contraataque. Asimismo, las criaturas mitológicas que habían emigrado a Sariam prestaron su fuerza y valor tras recuperar su fe en la salvación. Antes habían decidido ocultarse en sus hogares. No obstante, después de contemplar el poderío de los fénix, una pizca de optimismo alcanzó sus mentes y se unieron a la batalla. Rouven fue uno de ellos. Llenó un cubo de agua en la fuente y se lo echó encima ante un grupo de bestias del Averno, los cuales se acobardaron al descubrir la verdadera forma del camarero. Lejos de lo que creía Derek, él era, nada más y nada menos, que un tritón capaz de controlar krakens y otros monstruos marinos de tamaños monumentales.


    Sus tentáculos lanzaron por los aires a decenas de alimañas. Sin agua, el tiempo que tenía para desenvolverse en aquel cuerpo se mermaba, pero, en aquel momento, no fue un notable impedimento. Bianca lo guiaba, vaticinando de antemano por dónde iban a atacar las bestias y, gracias a ello, él no tuvo que dar muchos rodeos y pudo así evitar malgastar a ciegas la duración de su figura. Indudablemente, fueron uña y carne en el trascurso de la contienda.


    Desde uno de los balcones de la Orden Blanca, Derek intentó utilizar un viejo arco (parte del decorado) que encontró en una habitación... sin éxito. Su puntería era mediocre. Sin embargo, lo intentó hasta que tuvo otra idea: dejar de intentarlo. Arrastró una silla hasta la terraza de Haylén, la más grande de la Hacienda Hancock, y, cual pueblerina abuela, contempló el espectáculo. Eso sí, sin apartar la atención de su amada, quien luchaba en el frente como toda una indomable guerrera mientras, al mismo tiempo, dirigía a los demás abriendo brechas entre las hordas.


    De pronto, creyó atisbar una silueta casi invisible junto a ella. Una silueta negruzca que parecía alejar los ataques que desatendía y que podían causar un daño a Haylén.


    ―Ahora que lo pienso... ¿Dónde estará el maldito Eduardo Saravater? ―se preguntó Derek, posando sus codos sobre la balaustrada.


    


    

  


  
    Capítulo 5


    


    Pese al alivio generalizado que se produjo en la Orden Blanca, la retirada de las hordas no fue un triunfo, sino el retraso de un fin incuestionable. Quienes quedaron en pie en la batalla, se preguntaron si eran los únicos supervivientes de todo el planeta.


    «¿Cuál habrá sido el destino de nuestro Emperador?», temió pronunciar en alto el anciano Tralavam, el cual, al igual que sus dos compañeros de la élite, deseaba enviar un pelotón de reconocimiento para evaluar la verdadera gravedad de la situación. Pero tendría que ser paciente. El número de soldados había disminuido considerablemente. La marcha de un solo pelotón supondría correr un solemne riesgo. No obstante, incluso rechazando tal medida, eran vulnerables, sobre todo, ante su mayor enemigo: los Obscuros.


    Y éste era el mayor miedo de Bianca, que un posible ataque del Precepto Negro pudiera entorpecer los planes del Cosmos. Sin embargo, aquel preciado y, posiblemente, escaso tiempo que habían logrado era el objetivo de Haylén, quien únicamente necesitaba un poco de calma para sentar las bases del Cometido y para comprender el pasado en el que había despertado.


    Atravesó una vez más las pilastras del Santuario del Sacrificio. En su rocoso naos que se mantenía dentro de la semimontaña de la Orden, el Pater no estaba. Bajo el fulgor de las antorchas, únicamente se hallaba Zoilo, quien, al igual que los sages, parecía haber sido víctima de un escalofriante suceso.


    Sus rostros reflejaban una amalgama de sentimientos, aunque más de pánico que de cualquier otro. En sus mentes, reinaba el miedo a ser arremetidos por las bestias y no muertos, tras el desvanecimiento de la pelirroja y la posterior desolación producida.


    ―Ser Haylén ―musitó, tembloroso, el líder de la élite cuando la advirtió―. Yo quería ser un héroe. El héroe que logró controlar la Maldición de la Heredera, pero... ¡pero ella desapareció ante nuestros ojos! ―exclamó, y lloró sin más dilación. Aunque no fue el único, ya que los sages se encontraban en su misma situación―. ¡Fracasé delante del propio Pater y marchó sin decir palabra! ¿Qué va a ser de mí? ¿Me matará por haberle fallado? ¡Que el Emperador me proteja!


    Ella no se anduvo con rodeos. Lo odiaba. Había posicionado a su mentora entre la espada y la pared, así como puesto en peligro a todos ellos. Y, lejos de cualquier consuelo que pudiera ofrecer a aquel abatido hombre, le propinó un puñetazo.


    Cual rayo en la tormenta, él cayó, y provocó un breve estruendo, dado el impacto que su cabeza sufrió contra la roca. Sus reflejos le habían fallado y no logró cubrirse con los brazos de antemano.


    Se provocó una gran expectación entre los sages.


    ―Veo que tenéis mucho que contarme, Zoilo Vlerë ―dijo Haylén, contemplándolo desde arriba. Sus ojos glaucos se mostraban intimidantes―. Dime, ¿qué es la Maldición de la Heredera?


    Zoilo había cometido un nuevo error: hablar de más. Aquél era un asunto secreto y nadie más que él, el resto de la élite, el Pater y el Emperador debían conocerlo. Era un asunto que concernía al Sagrado Reino de los ángeles, y lo trataban con especial delicadeza.


    Una mano reposó en el hombro de la joven. Era Dimond, el mayordomo principal de la Hacienda Hancock y el buen amigo de la pelirroja. Al contrario de los demás, su cabello rizado se hallaba intacto, puesto que, pese al caótico momento, la goma que lo fijaba continuaba cumpliendo con su tarea. Aunque su frac sí que se había arrugado, dadas las largas carreras que había emprendido a lo largo y ancho de la Orden. Había estado buscando a su señora en todo rincón.


    ―Él no es quien debe daros las respuestas ―aseguró, entristecido, el mayordomo. Ella se extrañó al contemplar una energía melancólica en aquel siempre optimista hombre. Sus finos y rectos ojos se hallaban más cerrados que de costumbre, lo que hacía dudar de si los tenía verdaderamente abiertos y de si era capaz de ver algo―. Ahora que Redtto no está, es mi turno, excelencia. Necesito que me escuchéis.


    


    ***


    


    La joven y el ahora misterioso mayordomo marcharon a su despacho, donde él creyó que sería capaz de contar todo cuanto debió ocultar hasta llegar el momento preciso. Bianca, quien traía consigo un libro decrépito, también estaba allí.


    Dimond suspiró. No sabía por dónde empezar y comenzó a ponerse nervioso.


    ―Preséntate primero ―aconsejó Bianca al mayordomo. Ella agarraba su garnacha con desazón, tratando de contener su impulsividad. De hecho, era la única que no había tomado asiento. Necesitaba mantenerse de pie en aquel momento.


    ―¡Tienes razón! Así era cómo debía iniciar esta charla. Llevo tantos años preparándola y ahora... lo descuido ¡Qué tonto soy! ―rió, pretendiendo liberar tensiones―. Verás, Haylén ―le costaba mantener la mirada―. Tú sabes que Redtto y yo teníamos una estrecha relación, y que hablábamos mucho y...


    ―¡Ve directo al grano! ―pidió Bianca, impaciente.


    ―Yo sabía quién era ella y ella quién era un servidor ―balbuceó, cambiando de ubicación los documentos que se hallaban sobre la mesa. Los colocó sobre un montón de carpetas de color verdoso, que se hallaban al borde de la tabla. Cuando estaba nervioso, necesitaba ordenar algo, cualquier cosa―. Por favor, excelencia, ¡no quiero que se ofenda ni nada parecido! Pero he de confesarle que, desde que nací, poseo, no sólo la habilidad para contactar con los sentimientos de los demás, sino también la capacidad para escuchar sus pensamientos.


    ―¿Por qué iba a ofenderme? ―preguntó, confundida, Haylén.


    Él se sintió avergonzado.


    ―Porque tal capacidad funciona en todo momento, sin que yo la controle y alguna vez he podido escuchar los suyos. Sé que es un Error del Destino. ¡No obstante, no me es inconveniente, muy al contrario! ―gritó rápidamente al detectar el miedo en la joven―. La admiro, la admiro profundamente ―Haylén se conmovió. Aunque Redtto compartiera el mismo sentimiento, jamás se lo confesó y menos de aquella forma―. Soy un sacerdote del credo de Vaurom.


    «¡La anciana! ¡La anciana de Ulía! Ella dijo algo de Vaurom antes de...», pensó Haylén.


    ―En efecto, excelencia ―continuó él más relajado―. Conociste a uno de nosotros en tu infancia terrícola. Nuestro credo no entiende de razas ni de mundos distintos. Cualquiera que posea las facultades que yo poseo y que anhele hacer algo bueno por el universo, puede acceder a Vaurom para aprender magia. Y, al igual que Bianca, recibimos, a través de revelaciones, misiones del propio Cosmos, aunque en contadas ocasiones.


    ―El Cometido del que te habló Anneliese es nuestro Cometido ―resumió Bianca―. Debes entender, Haylén, que un sinfín de causalidades se han dado para que nosotros podamos enfrentar este Cometido del Cosmos. Una misión que solventará la Era del Caos. ¿Sabes lo que significa eso?


    ―Que habrá esperanza ―contestó la joven sin vacilar.


    Dimond exhibió una afligida mirada y cogió aire haciendo bastante ruido, mientras que Bianca continuaba manteniendo la compostura.


    ―No sólo eso. Regresará el Reino Sagrado. Todo cuanto fue desintegrado, se restituirá gracias a un último esfuerzo de su princesa y a las pocas fuerzas que le quedan al Cosmos. Es una gran apuesta que significará Todo o Nada.


    ―Entonces no entiendo por qué os entristecéis. ¡Tenemos una posibilidad y vamos a aprovecharla! ―aseguró Haylén.


    Bianca musitó:


    ―Haylén... Todo volverá a ser perfecto.


    ―¿Y eso no es bueno?


    Dimond no pudo contener más las lágrimas.


    ―¡Piénsalo! ―rogó la vidente, intentando que la joven lo comprendiera―. En la perfección no existen errores. ―Haylén seguía sin entenderlo―. Al salir de la Nada, te condenaste de nuevo al afán de la muerte. Y, al cumplir el Cometido, Haylén, desaparecerás. No hay sitio para un Error del Destino en un universo que sea regido otra vez por un Cosmos perfecto. ¡No habrá sitio para ti!


    Un delicado silencio fue ocasionado en el despacho del mayordomo. Únicamente se escuchaban los gritos de dolor de los heridos de la batalla que provenían del exterior. A través de la ventana, Haylén fue capaz de contemplar el siniestro y sangriento paisaje que habían instaurado las hordas enemigas sobre lo que antes fue un grandioso jardín. Incluso el palacio del que se jactaba la institución presentaba ahora zonas ruinosas impregnadas de hedor. Aquél era el resultado de la violencia que tanto aborrecía Haylén.


    ―Años atrás, creía que era posible la paz sin guerra, que la violencia era el fracaso del amor ―manifestó la joven élite―. No obstante, poco después, tomé una decisión que nada tuvo que ver con aquella quizá infantil creencia ―bajó la mirada, presa de un sutil remordimiento―. Se había cometido una injusticia y mi simpatía por la no violencia no sirvió para obstaculizarla. Entonces, miré a mi derredor y contemplé un mundo en el que aquellos que, precisamente, no querían o no podían ejercer la violencia eran masacrados sin piedad. Y no pude aguantarlo más. No sé si fue producto del odio o del sentido común, pero elegí luchar. Opté por enfrentar la vida y asegurarme de que no volvería a permitir una sola injusticia más, y, sobre todo, que nadie más la cometiera sin temer las consecuencias. Si hacía falta, yo me convertiría en la consecuencia ―suspiró, y se levantó de la silla―. Bianca ―agarró su brazo y miró fijamente sus ojos almendrados. Fue el único instante en el que la vidente se mantuvo quieta y dejó a un lado su nerviosismo―, quiero creer de nuevo en aquella niña del pasado. El universo perfecto del que hablas es la utopía con la que ella soñaba. Una utopía en la que ya nadie usaría la violencia, en la que todos podrían vivir en paz y en armonía... ¿verdad?


    Bianca titubeó por un segundo al sentir cierta conmoción y procuró recuperar la compostura. Supo que ella necesitaba de una certeza absoluta para dar aquel paso y, para ello, la vidente debía mostrarse firme y decidida:


    ―Así es, Haylén.


    No pudo evitar sentir cierto dolor al pronunciarlo. Al parecer, había acabado cogiendo real aprecio a aquella joven que la salvó de su condición como no muerto.


    ―Entonces yo no soy nadie para arrebatarle al universo el mismísimo paraíso ―concluyó, cerrando sus ojos glaucos por unos segundos, en un intento de asimilar sus propias palabras.


    


    ***


    


    Haylén cerró la puerta del despacho del mayordomo principal con cuidado, dejando a Bianca y a Dimond planificando la excursión de mañana a la Arboleda de los Perdidos. No quiso continuar la charla, y mucho menos participar en la organización de la aventura que le aguardaría en el camino hacia la cueva que Anneliese le indicó. Simplemente, dio un sí, un sí quizá más inconsciente que rotundo y, en cuya pronunciación, la imagen del joven Obscuro la asaltó, cual enigmática profecía.


    En ningún momento había olvidado lo que ocurrió en la Nada, ni siquiera en el fragor de la batalla. Su corazón rebosaba vitalidad y su mente profundo desconcierto. Necesitaba comprender en qué clase de encantamiento había caído para anhelar el abrazo de un asesino que creía un completo desconocido.


    Caminaba con torpeza hacia sus aposentos. Sus pies no recibían sus órdenes con claridad. Se encontraba profundamente afectada por lo que en su mente contemplaba: sentimientos de apego. Y no rendía mucho más. Sin embargo, cuando se sentó al borde de su cama, lo percibió al instante. No estaba sola.


    ―Sé que estás ahí ―precisó la joven―. Y me alegra, porque quería hablar contigo a solas.


    Cuando lo vio, aquel torrente de emociones del que había sido víctima se intensificó. Se sintió débil y vulnerable ante aquel hombre, como si un sopor en sus mejillas impidiera exteriorizar su habitual frialdad y determinación.


    Eduardo no pronunció palabra. Tomó una actitud de escucha.


    ―No sólo me abrazaste, sino que realizaste un acto contrario a tus principios como Obscuro ―continuó Haylén con suma seriedad―. Necesito saber el porqué, pero siento que, de saberlo, huiría de mi destino ―recordó el resultado que supondría el cumplimiento del Cometido―. No sé, simplemente lo siento. Siento que detrás de aquel abrazo, por mucho que me empeñe en pensar que fue una simple burla, hay algo más, algo mucho más grande que destrozaría mis actuales cimientos y que me volvería frágil.


    Eduardo temió a qué podía referirse Haylén con su destino, y sospechó que, tras aquella oportunidad de recobrar la Existencia, había una contraindicación que, casualmente, recaía sobre ella. Se propuso buscar más información. No obstante, en aquel momento, su prioridad era otra. Él creía que Haylén era sólo capaz de mantener en su memoria su rol como Obscuro, y que lo demás (sobre todo cualquier tipo de afectividad) lo olvidaría con el tiempo a consecuencia de su incorporación al Precepto Negro. Y, sin embargo, a diferencia de lo que el líder de los Obscuros le había contado, ella había conservado en su memoria, el abrazo que le había dado.


    ―En la casa... En la casa en la que vivías en Ulía... ―murmuró Eduardo. Sus manos temblaban, pues su lado racional le advertía que no debía realizar semejante pregunta. Era demasiado arriesgado y quizá no del todo conveniente. Pero no podía más. Había experimentado un atisbo de esperanza. por recuperarla―. ¿Había alguien más? Alguien que... viviera contigo.


    Su tono de voz se quebró y Haylén, sin razón aparente, se apiadó de él. Comprendió que aquel joven necesitaba de verdad conocer aquella respuesta de sus labios.


    ―Te responderé con una condición ―dictaminó, afligida, la joven élite―. Tras mi contestación, marcharás de la Orden y nunca más regresarás. ―Eduardo asintió con la cabeza y ella, exhausta, se tomó un tiempo para contestar―. Yo siempre viví sola.


    Los ojos grisáceos de Eduardo se ensombrecieron. Le fue imposible ocultar la terrible desilusión que sus palabras ocasionaron. «¿En qué demonios estaba pensando?», se preguntó él. «Aunque hubiese recordado de nuevo, no hubiese sido bueno para ella. ¡Soy idiota!»


    Entonces, él rebuscó en su negra casaca y sacó una linterna.


    ―No tiene nada que ver con nada. No es importante, no oculta un sentimiento pasado y ni siquiera esto es un regalo ―mintió el pelinegro. Aún le temblaban sus manos enguantadas―. Sólo es una linterna, que ahora es tuya. Nada más, pero, por favor, quédatela.


    Dicho esto, Eduardo cumplió el trato y, tornándose en una silueta negruzca, se dirigió al exterior hasta desaparecer de su vista.


    Haylén metió la linterna en su mesilla de noche. No quería ni verla. Incluso aquel objeto le transmitía, curiosamente, aquel indeseado sentimiento de apego.


    Y, como debía descansar si quería enfrentar mañana la aventura en la Arboleda de los Perdidos, se tumbó en la cama, presta a intentar olvidar que Eduardo había existido alguna vez en su vida.


    Sin embargo, no fue capaz.


    El recuerdo de la triste mirada del pelinegro la acompañó toda la noche

  


  
    Capítulo 6


    


    Desde una distancia considerable, Derek intentó mantener la mirada hacia los siniestros y altos árboles de la Arboleda de los Perdidos. No obstante, no pudo soportar su imagen. Temía de nuevo ser testigo de aquel no muerto y, sobre todo, ser víctima de un ataque que fuera incapaz de confrontar. Él empezaba a ser consciente de dónde se encontraba. Tal y como aseguró Haylén, un solo ser humano en Sariam no tendría posibilidades de sobrevivir. Lo experimentó en sus propias carnes. Sin embargo, poseía un propósito inspirado por el amor. Y el amor era la mayor fuente de poder, fuese sariani o humano.


    ―¿De verdad que quieres continuar, Derek? ―preguntó Bianca, preocupada por su palidez.


    ―Yo... ―musitó él.


    ―Recuerda que ya no existe ningún ser en el interior de la Arboleda ―sonrió la vidente de cabellos blanquecinos―. ¡Algo mucho peor los exterminó a todos!


    ―¿Nadie sabe quién o qué fue el causante? ―inquirió Rouven. Aquella mañana, el flequillo del camarero no había sido fijado hacia arriba, como solía acostumbrar hacer. Era un joven que cuidaba su aspecto, pero cada vez lo hacía con menor frecuencia. Su cabello castaño estaba despeinado y era una madeja de pelos.


    Bianca negó con la cabeza, ocultando la explicación a aquel suceso. Ella, en realidad, sí sabía quién había sido el responsable: Eduardo.


    ―¿Y si nos lo encontramos? ―tembló el cantante.


    ―Haylén lo pateará y lo mandará muy lejos, ¿verdad? ―rió Bianca, pretendiendo que la ensimismada Haylén pusiera los pies en la tierra. No había pronunciado palabra desde que se levantó, y continuó sin hacerlo.


    Rouven, Bianca, Derek, Dimond y Haylén no eran conscientes de la aventura que les aguardaba. La cueva que mencionó Anneliese no era fácil de hallar. Por no mencionar que, de no ser por Bianca, hubiera sido imposible acometer tal hazaña. Una vez que uno se adentraba en la Arboleda de los Perdidos, todos los árboles parecían iguales, por lo que ubicarse allí era una tarea compleja. Además, aquél no era un buen día para una excursión. La niebla, aunque leve, cubría las cavidades de la tierra, produciendo profundas meteduras de pata, literalmente.


    ―¡Ah! ―gritó Rouven.


    El camarero fue el primero en caer en uno de los agujeros. Además, no fue sólo una caída tonta, sino que, cuando sus compañeros lo liberaron, el hueso de su pierna, que ya había sufrido una agresión anteriormente, se había desencajado.


    Bianca buscó rápidamente en el botiquín que había improvisado en un morral que, debido a su considerable peso, había hecho portar a Dimond. No obstante, su conocimiento médico era, más bien, escaso. La única idea que tuvo fue envolver la pierna en vendas, pero no pareció surtir efecto. Rouven ni podía andar con aquel "ingenioso" método.


    Derek supo que debía actuar. Sus casi habituales conexiones con la tecnología Nitrag, le habían transmitido conocimientos de distintas áreas. El libre acceso a la información y el don que poseía para alargar el tiempo que podía permanecer conectado, habían exacerbado su curiosidad, especialmente en Medicina, puesto que su fin siempre había sido encontrar la cura de la enfermedad que padecía Haylén.


    Ciertamente, desde la declaración de Rouven, la tensión reinaba en su amistad hasta tal punto que dejaron de verse por completo. No obstante, Derek no podía dejar que su antiguo amigo sufriera de aquella forma. Apartó a Bianca de su lado y se colocó ante él mientras Rouven intentaba mirar a otra parte (aún se sentía avergonzado). Entonces, tras echar un vistazo a la pierna, la cogió y movió su hueso de forma brusca para obligarle a regresar a su lugar. Fue un desplazamiento limpio y sin miramientos.


    ―Apóyate en Dimond o busca un palo largo, porque, pese a que ya esté bien, necesita un poco de reposo ―aconsejó el cantante, dejando boquiabiertos a los presentes.


    Las mejillas de Rouven se enrojecieron. Desde su casamiento con Bianca, había aguardado pacientemente el momento en el que el destino los acercara de nuevo. Y dedujo que el sufrimiento experimentado serviría para unirlos de nuevo, pero se equivocó. Después de tratarlo, Derek se distanció igualmente de él y no le dirigió más la palabra. Sólo había sido una breve tregua.


    Rouven había comenzado a sentir una "pizca" de odio hacia Bianca, lo cual era agotador para su salud mental (tenía que verla todos los días). En cambio, el amor que sentía por Derek seguía intacto, aunque en una versión más desgarradora que antes. Ahora ni podía satisfacer su necesidad de estar junto a él a través de la camarería. Añoraba las fiestas, las risas, el mutuo apoyo, su compañía y, sobre todo, sus largas conversaciones, a veces serias y otras veces no tanto. Había sido una amistad completa y gratificante que parecía haber perdido para siempre.


    ―¡Yo lo llevaré! ―ofreció Bianca.


    ―Creo que tu estatura es demasiado baja ―rió Dimond―. Mejor que se apoye en mí.


    La joven vidente aprovechaba cualquier oportunidad para mejorar su relación con su ahora marido. Su matrimonio no había sido precisamente la personificación del amor, pero quería pensar que, con el tiempo, alcanzaría su meta: que la quisiera tanto como a Derek.


    Mientras aquel triángulo amoroso se respiraba en el aire, Haylén se encontraba en otro mundo o quizá en la Nada. Se había obligado a no conocer las respuestas que tanto requería y, pese a que no se arrepintiera de haber mandado lejos a la persona que podría haber desvanecido sus dudas, la incertidumbre la atormentaba por dentro. «¿Dónde habrá ido?», se preguntó. «¿Estará bien ahí fuera?»


    ―¿Se puede saber qué te pasa? ―inquirió Bianca. Su largo y despeinado flequillo se introducía en sus ojos almendrados con facilidad. No obstante, no parecía importarle mucho―. Desde que empezamos la caminata, pareces... No sé cómo definirlo.


    ―¿Callada? Yo siempre guardo silencio ―intentó defenderse Haylén. Lo que menos quería era hablar del tema, prefería quedarse a solas con sus pensamientos―. Es preferible a hablar de más.


    Bianca la agarró del brazo y la obligó a andar a un paso más lento para que los hombres las adelantaran, y así no pudieran escucharlas.


    ―Haylén ―exclamó la vidente con tono burlón―. ¿Dónde está Eduardo?


    La joven élite temió que Bianca fuera capaz de leerle el pensamiento (que no era el caso) y trató de alejar de su pensamiento al Obscuro. No obstante, la improvisación en situaciones incómodas era una debilidad en Haylén. En términos concretos, no sabía cómo escapar de aquella pregunta, así que optó por ignorarla:


    ―¿Cuándo vamos a llegar a la cueva?


    Bianca comprendió al instante que había sucedido algo de interés entre los dos. Lo había percibido en la Orden, pero ahora lo hacía con mayor intensidad. Y se alegró profundamente. La ausencia de Redtto le brindaba libertad en aquel asunto, e incluso podría revelar a la joven su pasado con el pelinegro. Sin embargo, no era el momento. El universo estaba en juego y debía concentrarse en localizar la cueva que atesoraba el secreto de la mentora de Haylén.


    


    ***


    


    Puesto que la excursión parecía inacabable, hubo momentos en los que se desconfió de la vidente y de Dimond, pero, finalmente, hallaron la cueva, tal y como prometieron. Era una cueva que poseía unos grabados ininteligibles circundando un arco de piedras y, en cuyo interior, se presentaba una sólida oscuridad. No obstante, Dimond, pensando en Haylén, había traído unas canicas mágicas que, al entrar en contacto con la tierra, se convirtieron en gusanos luminiscentes. Las paredes rocosas se colmaron de ellos y dibujaron brillantes constelaciones a su paso.


    ―Tened cuidado. ¡Hay trampas ―advirtió el mayordomo―, así que permitidme ir delante, excelencia! Conozco esta cueva como la palma de mi mano.


    ―Si no es indiscreción, ¿puedo saber de qué la conoces, Dimond? ―preguntó la joven élite con curiosidad.


    La luminiscencia de los gusanos bañaban a los presentes en una tonalidad azulada.


    ―He pasado toda mi vida en estas tierras ―contó él, sonriente. Era extraño ver a un hombre con frac desenvolverse con soltura en una peligrosa cueva―. En mi infancia, jugaba en este lugar con mis amigos, hasta que la abandonamos al hacernos adultos ―Bianca percibió arrepentimiento en su tono de voz―. Tras la explosión de 2019, encontré a Anneliese o, más bien, a Redtto inconsciente en la orilla de una playa. Lo primero que se me ocurrió fue traerla aquí y proteger la cueva con trampas. Supe quién era al instante ―sus palabras produjeron un halo de misterio―. Si descubrían que la mismísima princesa de los ángeles había aparecido en Sariam, ¡se montaría un gran revuelo! Un revuelo que no le convendría. Ella y lo que traía, necesitaban descansar.


    Pese a la fama que le pudiese haber otorgado el descubrimiento de la princesa de Raykion, él optó por guardarlo en secreto por el bien ajeno. El corazón de Dimond era noble y solidario, lo cual a la joven le causaba gran sorpresa, especialmente tratándose de un sariani.


    ―Así que tú ayudaste a Redtto ―se alegró Haylén―. ¿Y qué era lo que traía?


    ―Lo sabrás cuando lleguemos ―contestó Bianca. Dada la desnudez de sus piernas, éstas tenían ya algunos rasguños por tropiezos varios―. Es precisamente lo que estamos buscando.


    Después de sortear las trampas y de superar pequeños sustos por alguna que otra nueva metedura de pata (la vidente encabezaba ahora la lista), lograron llegar al corazón de la cueva.


    Rouven, Haylén y Derek no pudieron creer lo que ante ellos se expuso. Sobre una pequeña plataforma atestada de rosas carmesí, flotaba en el aire un ser humano dentro de una azulada y fluorescente burbuja.


    ―¡Por el Emperador! ―gritó, consternado, Rouven. Hasta a él se le había pegado aquella expresión por culpa de las doncellas de la Hacienda Hancock.


    ―Su nombre es Elliot ―señaló Dimond tras sacudir su elegante traje de mayordomo. Tenía un poco de tierra sobre él. Cuando regresasen a la Hacienda, lo primero que iba a hacer era pedir una colada generalizada― y es el amor de Anneliese.


    ―¡¿Su amor?! ―exclamó Haylén.


    La joven era incapaz de imaginar que, dentro del frío corazón de Redtto, existía lugar para un hombre.


    ―Ella me contó ―continuó, entristecido, Dimond― que lo habían herido gravemente y que, debido a la situación en la que se encontraba, la única solución que halló fue paralizar su cuerpo físico para que el mal que le habían provocado, al menos no se agravara.


    ―Y la Orden Blanca se aprovechó de esta debilidad, ¿no es cierto? ―suspiró Bianca.


    Aunque a la vidente no le cayera en gracia Redtto, reconocía que su radical actitud podía llegar a ser justificada de aquella forma, e incluso se compadeció. La mujer más poderosa del universo había tenido que ocultar su identidad y someterse a una cruel institución para que su amor fuese capaz de subsistir en una burbuja mágica. Aparte de Dimond, únicamente el Pater conocía su verdadero nombre.


    ―No sólo se aprovecharon de esta debilidad ―suspiró el mayordomo―, sino también de su culpabilidad por haber hecho desaparecer a casi todo el universo.


    ―La Maldición de la Heredera ―recordó Haylén, incapaz de procesar toda la información que le estaba llegando.


    ―Así es, excelencia ―recalcó él―. Ella lo portaba y le aseguro que, debido a la explosión, unas horribles pesadillas le impidieron el sueño desde que arribó Sariam. La carga que sobre sus hombros arrastraba era demasiado pesada para cualquiera. Era, sin duda alguna, un alma torturada.


    Un velo de melancolía se posó sobre ellos.


    ―¡Pero todo puede cambiar, Haylén! ―aseguró Bianca, dándole unas palmaditas en la espalda, cosa que no agradó mucho a la joven élite―. Si lo conseguimos, incluso el Reino Sagrado regresará.


    ―Lo sé ―murmuró la joven―. Por tanto, será mejor dejar a un lado el pasado y centrarnos en el presente. ¿En qué nos va a ayudar Elliot?


    ―Me estaba preguntando lo mismo ―comentó Derek, con las manos dentro de los bolsillos de sus vaqueros. Su camisa blanca, que con tanto ahínco habían planchado aquella mañana las doncellas, estaba arrugada―. Yo también soy un ser humano y no es que haya hecho mucho ―rió.


    La vidente mostró un semblante serio y manifestó:


    ―Sólo sé que debe despertar.


    ―¿Cómo podremos conseguirlo, Bianca? ¡Me tienes intrigado! ―preguntó Dimond, incapaz de encontrar la forma de salvar al amor de Redtto. Una vez que él despertara, el daño que le habían ocasionado continuaría su perjuicio. Es decir, cuando abriese los ojos, no habría vuelta atrás. Moriría en sus manos o lo salvarían. Asimismo, debían tener presente que, para que Anneliese activara su ira, ésta debía haber supuesto que no existía cura que pudiera sanarlo, por lo que tal vez sus probabilidades de supervivencia eran más que remotas―. Confío en ti. Sé que tu videncia no es comparable a la de los demás, pero... míralo. ¿Tú crees que podremos hacer algo?


    ―No lo creo, lo sé. El Cosmos ha dictaminado que debe despertar, así que algo podremos hacer ―explicó de forma tajante.


    Rouven quería regresar cuanto antes a la Orden, por lo que fue directo:


    ―Entonces, ¿qué tenemos que hacer?


    Bianca enmudeció y comenzó a ponerse nerviosa.


    ―¿Bianca?


    ―Veréis... ―musitó la vidente, muy avergonzada―. Se suponía que el Cosmos iba a enseñarme la solución a este entuerto hoy. Sin embargo, no ha contactado conmigo aún. Tendremos que esperar.


    ―¡¿Qué?! ―replicó Derek―. ¿Por qué no lo has dicho antes? Si ibas a tardar en ser iluminada, o como se llame, podríamos haber esperado en la Orden. ¡Odio este sitio! ¿No lo he dicho ya suficientes veces?


    Bianca se sintió decepcionada consigo misma. Había confiado demasiado en sus habilidades e intuición. Y no dar la talla la hería profundamente. Necesitaba aparentar constantemente que era la mejor en videncia y que contactaba con el Cosmos con facilidad. En definitiva, poseía la insaciable necesidad de hacerse valer o, más bien, de que la valorasen, especialmente el Cosmos. ¿Por qué? Porque fue el mecanismo regulador del universo el único que creyó en ella en su vida, convirtiéndola en su oráculo.


    La historia de Bianca había sido dirigida por una buena y mala estrella al mismo tiempo. Su padre pertenecía a una familia de alta alcurnia, pero su madre era una simple plebeya, así que Bianca nació bajo el apelativo de descendiente bastardo y, por supuesto, sin ninguna posibilidad de acceder a la herencia.


    Había nacido con un don (el de la videncia), pero en un planeta donde era considerado una maldición (la Tierra). Tenía facilidad para hacer amigos, pero estos la abandonaron cuando comenzó a hablar sin miedo de sus visiones. Se enamoró en la juventud de un joven acaudalado que le obsequiaba cualquier capricho, pero éste resultó considerar aquel amor como un juego de niños. Su nombre era Víctor y su verdadero propósito era ridiculizar a Bianca ante los demás debido a su condición como Maldita y bastarda. Decía creer en su don y promovía que ésta le contara los mensajes que recibía, para después reírse de ellos con sus amigos y humillar a la familia de su pareja.


    A la altura del corazón, los dos portaban un collar con el nombre del otro, cual símbolo de unión. No obstante, cuando su madre no soportó más las habladurías del gentío y le contó la verdad sobre su pareja, Bianca no dudó en matarlo. Se quedó con el collar que portaba su propio nombre y tiró el de Víctor, prometiéndose que, a partir de aquel instante, pese a los ruegos de su moral, no pensaría en nadie más que en sí misma. Lucharía por ella, por restablecer su dignidad o tal vez su orgullo como vidente. No obstante, fue ejecutada cuando ella misma confesó su crimen en una fiesta a la que toda la ciudad acudió, convirtiéndose, unos años después, en un no muerto. Su debilidad era, sin duda alguna, la sinceridad.


    Más tarde, lograría escapar de aquella condena y encontrar a su alma gemela, a la persona que le había sido destinada por dictamen del Cosmos. Pero era homosexual y estaba perdidamente enamorado de otro joven. En resumen, siempre había un "pero" que lo echaba todo a perder.


    Bianca prefirió alejarse de la atenta mirada de sus compañeros en un intento por encontrar respuestas, y se adentró en una galería de la cueva, donde pudo quedarse a solas consigo misma.


    Entonces, reparó en un pequeño charco que había sido creado gota a gota por la humedad de la cueva. El agua estaba sucia, pero serviría para lo que tenía en mente realizar: contactar con el Cosmos, siendo ella esta vez la primera en hablar y no al contrario, como solía ser habitualmente.


    Levemente, tocó el charco con la yema de su dedo índice y puso toda su atención en las ondas del agua. Su cabello y su vestimenta comenzaron a agitarse al son de las vibraciones que su magia desprendía a su derredor.


    ―Eminencia, ruego una guía para cumplir vuestro cometido ―manifestó Bianca con un tono humilde.


    No fue fácil ni instantáneo, pero logró que en el charco comenzara a dibujarse una imagen. El Cosmos le mostró a una Haylén sin rostro y que después tiñó de sangre, convirtiendo la transparencia del agua en un sólido color rojizo. «¿Acaso quieres que la...?», se preguntó, dando inicio a un debate interno entre la moral y el deber.


    Despavorida, se alejó del charco mientras lo observaba con temor y, dada la rapidez e imprudencia de sus movimientos, se golpeó contra la roca de la pared que tras ella se mantenía. Fue un pequeño accidente que supuso un poco de dolor en su hombro, donde sus cabellos níveos descansaban.


    ―Debería teñirme de nuevo ―dijo la vidente, de forma casi inconsciente, al atisbar su melena. Una melena que cambió de color al conocer que la mayoría de las personas más espirituales de las leyendas, tenían el pelo blanco―. Pero antes ―levantó la falda de su rosada garnacha y sacó una daga― he de encargarme de algo.


    Sin mucho esfuerzo, había decidido arrebatarle la vida a la única persona que se apiadó de ella cuando era un no muerto y que, además, la despertó de aquel infierno. «Es extraño que el Cosmos ordene la ejecución de quien estableció que debía proteger el Cometido. No obstante, yo no soy nadie para enfrentar su dictamen», pensó, exhibiendo una notable psicopatía, la misma que la llevó a asesinar a su entonces pareja. Bianca, en su infancia, fue una niña inocente y amable, pero, tras aquella traición en su juventud, todo cambió. Realmente estaba dispuesta a utilizar cualquier medio con tal de cumplir su conveniencia. Al fin y al cabo, ella era lo primero.

  


  
    Capítulo 7


    


    Ante la ausencia de Bianca, el resto del grupo se propuso descansar. La excursión que habían acometido supuso un ejercicio lo suficientemente extenuante para sus adoloridos pies, así que se sentaron al derredor de la burbuja y decidieron pasar el tiempo charlando de forma apacible.


    Sin embargo, unos minutos más tarde, tras haber roto el hielo, temas más escabrosos aparecieron en la conversación:


    ―No vamos a conseguirlo, ¿verdad? ―comentó, derrotado, Rouven. Aquel joven que estaba perdiendo la ilusión por el cuidado personal, allí sentado y encorvado, transmitía una mirada de nula esperanza. De hecho, hasta su tono de voz sonaba pesaroso―. Bianca me lo explicó antes de partir hacia aquí.


    ―¿Recuperar el universo anterior a la explosión e incluso mucho antes de la Era de la Incertidumbre? ―preguntó, sin mirarle a los ojos, Dimond, pues estaba ocupado retirándose sus refinados mocasines. Cuando los colocó sobre una roca, sacó un pañuelo y comenzó a limpiarlos con cuidado.


    Desconocían aún el "cómo", pero Bianca se había asegurado de anunciar a los cuatro vientos el "para qué". El objetivo del Cometido era, por así decirlo, reiniciar la realidad. Evitar que la explosión energética aconteciese, evitar que el Caos se propagara, y recuperar incluso el perfecto universo que cantaban las bastardas leyendas.


    ―Exacto. Lo veo demasiado ambicioso ―replicó el camarero. Aparte de nula esperanza, ahora había molestia en su actitud, como si considerase aquella excursión una pérdida de tiempo. Probablemente, sólo quería encerrarse en su cuarto y llorar―. ¿Quiénes somos nosotros para conseguir algo así? Un mayordomo que pertenece a un credo de sacerdotes casi olvidado, un humano, un tritón que sirve copas, una vidente trastornada ―recordó el momento en el que fue obligado a casarse― y, sobre todo, un... un... ―dudó a la hora de querer pronunciar su condición como Error del Destino.


    ―¡¿Un qué?! ―protestó, enfadado, Derek. Se incorporó de forma tan repentina, que se desequilibró ligeramente por un instante―. No sé qué estarás tratando de decir, pero antes ten presente que ella nos aceptó en su Hacienda a ti y a mí.


    Rouven se arrepintió de sus palabras al presenciar la reacción de su antiguo amigo y se sintió abochornado.


    El mayordomo dejó ahora sus calcetines con dibujos de rombos sobre la roca, y se dispuso a intervenir:


    ―Guarden silencio por ahora. Creo que tanto mente como cuerpo merecen tranquili... ―Dimond enmudeció cuando vio a Bianca blandiendo una daga y dirigiéndose, rauda, hacia Haylén.


    Entonces, la joven élite, hasta ahora en silencio e inmóvil, se levantó y observó la mirada impávida de la vidente. No fue difícil entender cuáles eran sus intenciones. Sin embargo, cuando Haylén se dispuso a detenerla, ésta lo hizo por sí sola. Súbitamente, sus ojos perdieron el norte y quedó absorta. El Cosmos la había contactado para reparar su incomprensión. No buscaba la muerte de la protectora del Cometido, sino un poco de su sangre. La mezcla entre la sangre de un Error del Destino y aühu (el equivalente al alcohol en Sariam, aunque un poco más potente), era capaz de hacer soportar a los convalecientes cualquier clase de daño, mientras fuese necesario para cumplir su objetivo. Es decir, era el mismo beneficio que brindaba la burbuja (detener la lesión), pero estando libre.


    Bianca sonrió, aliviada (tal vez cierto remordimiento se fraguaba dentro de ella), y tomó la mano de Haylén.


    ―Dimond, toma el aühu medicinal del morral y dámelo ―solicitó de forma civilizada y cortés―. En cuanto a ti, Haylén, necesito unas gotas de tu sangre.


    ―Esta mujer es bipolar ―susurró Derek, asustado aún por la amenazadora entrada de la vidente.


    Haylén no tuvo problema alguno a la hora de hacerse un pequeño corte en la palma de su mano. No obstante, prefirió apartarse de Bianca y hacerlo ella misma. Cierta desconfianza se había gestado bajo la imagen de quien consideraba su aliada.


    Tras esto, Bianca mezcló ambos elementos en un vial esmeralda. La combinación resultante fue succionada mediante una jeringuilla obsoleta, y después atravesó con ésta la masa de la burbuja para llegar al brazo del amor de Anneliese.


    Principalmente, el efecto de la poción supuso la lenta disolución de la burbuja, haciendo que Elliot cayera a la plataforma.


    Fue, en aquel momento, cuando recuperó al fin la conciencia por completo. El dolor que le produjeron las espinas de las rosas, lo había despertado de forma violenta. No obstante, su primera palabra fue la siguiente:


    ―¡Cuidado! ―gritó nada más abrir sus grisáceos ojos, como si su mente (al igual que su físico), se hubiera detenido en aquel ya remoto pasado, cuando corrió hacia su amada para protegerla de un preciso ataque.


    Rouven y Derek, tras escuchar su advertencia, miraron a los lados, en busca del peligro. Sin embargo, allí sólo había roca y más roca.


    El mayordomo se aproximó a Elliot con cuidado. Temía asustarlo.


    ―¡Bienvenido, Elliot! ―saludó el mayordomo con los pies descalzos, mostrando toda la simpatía posible―. Yo soy Dimond.


    


    ***


    


    Elliot


    


    Me encontraba profundamente desconcertado. En cuestión de minutos, miles de preguntas rondaron mi mente: ¿dónde estoy? ¿quién era esa gente que me observaba boquiabierta? ¿por qué estoy mojado? y, sobre todo, ¿a dónde se han ido Anneliese y los demás?


    Desesperado y falto de aliento, buscaba a Anneliese por todos lados sin éxito. Necesitaba verla, escuchar su voz de nuevo. Sólo así lograría calmarme. No obstante, en su lugar, unos desconocidos me daban la bienvenida y me sonreían, como si hubieran esperado mi aparición en aquel lugar. Un lugar que no era Raykion, ni era la Tierra. Lo supe cuando vi los ojos de aquel hombre que se hacía llamar Dimond. Parecía humano, pero su energía se elevaba a una sintonía incapaz de sostenerse en la Tierra. No era yo precisamente un experto. Sin embargo, mis largos años de aventuras cósmicas junto a Anneliese habían engendrado en mí algún tipo de experiencia a la hora de reconocer las corrientes vitales de cada mundo y cómo éstas transformaban a sus nativos.


    ―No tenemos tiempo para largas explicaciones ―dictaminó una muchacha de cabellos blanquecinos. Vestía una garnacha rosada que apestaba. La relacioné con una especie de hippie―. Verás, Elliot, es más simple de lo que crees. Eres la pieza clave para salvar al universo.


    "Simple", había pronunciado y lejos se encontraba su mensaje de un hecho de tales características.


    ―¡No asustes al chico tan pronto! ―recriminó Dimond, un hombre de traje que sorpresivamente tenía los pies desnudos. Cual proyectil, la goma que sujetaba su cabello rizado parecía que iba a liberarse en cualquier momento―. Requerirá primero de respuestas antes de meterlo directamente en semejante problemón ―suspiró―. Siéntete libre de preguntar lo que quieras.


    Cuando se presentó la oportunidad, no lo dudé:


    ―¿Dónde está Anneliese? ―pregunté y el rostro de Dimond se desfiguró, como si una mala noticia se ocultara tras ese nombre.


    Pretendió contestar de la forma más sutil posible:


    ―No está aquí, Elliot ―me horroricé―. ¡Pero está viva, está viva! ―intentó calmarme Dimond―. No te preocupes. Se puede defender muy bien.


    ―¿Qué es lo último que recuerdas? ―interrogó, curiosa, la muchacha de cabellos blancos.


    Hice memoria. Habíamos salido corriendo del palacio en busca de Anneliese. Julliett aseguró que ésta podía llegar a hacer alguna locura si no la encontrábamos cuanto antes. Cuando al fin la divisamos en el bosque, yo fui el primero en percatarme de una sombra tras los árboles que nos envolvían, y de que un rayo negruzco se dirigía hacia ella.


    ―Ghurto Ghallavan apareció e iba a atacarla. Entonces yo... ―un dolor de cabeza me acechó― me interpuse y... ―tartamudeaba― no puedo recordar nada más.


    ―¡¿Ghurto Ghallavan?! ―gritó la joven de cabello blanco―. ¿Estás seguro?


    ―Por el Emperador... ¡Menudo notición! ―exclamó Dimond con los ojos salidos de sus órbitas―. Ahora entiendo el odio que poseía Redtto hacia los Obscuros. ¡Él fue quien engrandeció su ira!


    ―¿Engrandecer su ira? ―musité, preso del espanto―. ¿Y cómo conoces el nombre de Redtto?


    ―Digamos que... es una amiga.


    Indignado, exclamé:


    ―¡Imposible! ¡Redtto es una entidad insensible y sanguinaria!


    No podía permitir que hablara de aquel monstruo como de una persona capaz de mantener una relación. Aquella entidad había atormentado a Anneliese durante años y había sido tema de discusión en numerosas ocasiones.


    ―Entonces, en estos últimos años, he estado conversando con una Redtto influenciada, en su fuero interno, por Anneliese ―dedujo Dimond, pero no creí sus palabras―. Una Redtto que, por cierto, no pensaba en otra cosa que en ti y, después, en Haylén ―señaló a una joven de cabello castaño, mirada penetrante y vestida de uniforme, que guardaba silencio en una esquina. Me fijé en su chorrera blanca, la cual poseía un camafeo con la inicial H―. De hecho, ¡te la voy a presentar! Ella fue su aprendiz o quizá algo más.


    ―¿Algo más? ―inquirí, extrañado.


    ―Creo que la trató como a su propia hija en numerosas ocasiones. Aunque no lo mostraran ni lo demostraran, estaban muy unidas ―se entristeció Dimond―. Mientras tú estabas en coma, Elliot, Redtto trabajaba en la Orden Blanca para poder protegerte ―quedé impresionado― y, en ese tiempo, sucedieron muchos más acontecimientos de los que pudiera contarte hoy.


    Pese a las palabras y claras explicaciones de Dimond, seguía teniendo varias dudas que me conducían a siniestras conclusiones. Según él, Anneliese había activado su poder oscuro, por así llamarlo, lo que suponía que mucho tuvo que perderse, pero ¿el qué o quiénes exactamente? Y, si yo estaba con Anneliese en el momento en el que explotó, ¿por qué seguía entero? Dimond bajó la mirada, como si hubiese leído mis preocupaciones.


    ―Creo que es momento de ponerte en contexto ―declaró Dimond y, en aquel instante, comenzó mi tormento o, más bien, una verdad desgarradora.


    


    ***


    


    La joven de cabellos blancos intentó que Dimond resumiera los hechos o que, directamente, detuviera sus aclaraciones. No obstante, no fue capaz. Él se sentía obligado a contarme lo que había sucedido tras la explosión: el Caos. Raykion había sido destruido por completo, así como casi todo el universo. Ahora había no muertos y bestias del Averno que campaban a sus anchas.


    Me contó acerca de la Orden Blanca, la institución que había ayudado, o más bien esclavizado, a Redtto; y acerca de Haylén. Además, afirmó que me encontraba en Sariam, el planeta que, por ahora, se erigía como la última resistencia a la barbarie.


    ―¿Última resistencia? ―replicó un joven de cabello dorado y que vestía una camisa blanca. Los primeros botones de ésta estaban desabrochados. Sería alguna especie de galán, sus ademanes y apariencia lo delataban―. ¡La Tierra aún sigue firme también!


    ―Derek ―musitó Haylén, dando fin a su silencio y mostrando cierta inquietud―. Tenemos que hablar acerca de ese asunto.


    ―¿Por qué? ―preguntó el muchacho rubio―. ¿Qué pasa?


    ―Más tarde ―determinó Haylén.


    ―Bueno, si es una cita, ¡no me puedo negar! ―rió el joven sin comprender la gravedad que iba a suponer aquella "cita".


    No obstante, a diferencia de él, yo lo entendí al instante. La Tierra había caído y, con ella, todos aquellos a los que quería el llamado Derek. Me pregunté entonces qué hacía un humano en otro planeta (pensaba que era el único que había viajado a otros mundos habitables gracias a Anneliese), pero aquella era la menor de las preocupaciones.


    Me sentía desolado, imaginando el enorme dolor que había padecido Anneliese mientras yo me encontraba inconsciente. Aunque sabía que despierto tampoco hubiera servido de ayuda. Los sentimientos no eran mi fuerte y mucho menos su trato. Sin embargo, aquella montaña de rosas con la que me había pinchado me contó otra historia. Una historia en la que Anneliese había suplicado mi regreso, hasta la desesperación más absoluta. Quizá con mi sola presencia muchas cosas hubieran cambiado.


    Tuve ganas de llorar. La culpabilidad me superaba, pero no podía permitir que nadie me viera en aquel estado, así que me encaminé hacia la salida.


    ―Tienes razón ―comentó Dimond. Su forma de hablar, tan cortés, sus lentos movimientos y su traje de frac, propio de tal profesión, me hicieron pensar que era un mayordomo o algo parecido―. Necesitas un poco de aire fresco y asimilar toda la información que has recibido. No obstante, permíteme acompañarte hasta el final de la cueva, porque este lugar está lleno de trampas y, hazme caso, no es fácil sortearlas, sobre todo sin mi ayuda.


    Una vez en el exterior, me alejé de los demás. Quería estar solo. Como Dimond aseguró, necesitaba asimilar todo aquello, aunque me resultase casi imposible. En aquel instante, me sentía como una hormiga en un universo plagado de abominaciones, que, al parecer, yo debía salvar. Sin embargo, aquél jamás había sido mi rol. Anneliese era la heroína que conseguía realizar mil y un milagros mientras yo sólo la acompañaba de un lugar a otro para darle más problemas de los que ya tenía.


    En términos concretos, era un inútil con una gran responsabilidad. Una responsabilidad que debía recaer en otros hombros, porque yo no iba a ser capaz de enfrentarla.


    Recordé entonces la última discusión que tuve con Anneliese, donde, precisamente, tocamos aquel asunto y yo me comporté como un verdadero estúpido. Lo último que le aseguré, antes de que ella fuera condenada a aquel sufrimiento por la destrucción de su propia gente, no fue un "te quiero" ni un "eres maravillosa", sino un "no deberíamos estar juntos", para hundirla un poco más. Sin duda, debía hacer algo con mi falta de inteligencia emocional, pero ya era tarde. Ella ya no estaba allí para poder enmendarlo.


    Me encontraba en un bosque de altos y delgados árboles. A diferencia de los de Raykion, dotados de un vital verde, estos poseían un siniestro color ocre. Por no mencionar que, a su derredor, una neblina se extendía más allá de donde la vista era capaz de vislumbrar. Lo único que había allí distinto a árboles, piedras y hierba, era una pequeña ciénaga de imagen repugnante y viscosa. No olía muy bien y de sus aguas emergían burbujas.


    Vestía la misma ropa que aquel día, aunque estaba ahora arrugada y sucia. ¡Incluso había un orificio en mi chaleco! Con el tacto, lo investigué un poco y me percaté de que, debajo, había un parche de extraña textura. Y no se encontraba en la camisa que usaba por debajo, sino en mi piel.


    «Ésta debe ser la herida de la que Anneliese me quería proteger», deduje al instante.


    Cogí aire y me animé a mirarla, por lo que me quité el chaleco y me desabroché la camisa.


    Parecía un parche mágico de aspecto redondeado, cuya superficie poseía un símbolo desconocido para mí. Probablemente sería lo que me estaba manteniendo con vida.


    Me entristecí.


    «¿Cómo ha podido acabar así todo? Después de tanta lucha, tanto esfuerzo y sangre, en un instante se había ido todo a la mierda», pensé, agarrando con fuerza los dos extremos de mi camisa. «Todo lo que ella había estado protegiendo con tanto ahínco... ¡Joder! ¡Ha sido mi culpa!»


    ―Si no hubiera ido a buscarla... ―confesé en alto mientras las lágrimas salían solas.


    Tras mi espalda, sentí una presencia. Me giré y hallé a Haylén a un metro de distancia de mi ubicación. ¿Cuánto tiempo había estado ahí?


    ―Si no hubieras ido a buscarla, hubiera muerto ―sentenció ella. Entonces me pregunté cuántos años tenía aquella joven. Su rostro era tan inocente... y, sin embargo, severas sus palabras y actitud―. Hiciste lo que tu corazón ordenó.


    Si trataba de animarme, la seriedad de su mirada no lo aparentaba en absoluto. Más bien, era una regañina.


    ―Aún así, ¿qué puedo hacer ahora? ―dije por lo bajo, procurando secarme las lágrimas con las manos―. Yo no soy Anneliese... Yo sólo soy...


    ―Sólo eres la persona en la que ella confió ―manifestó sin atisbo de duda. Y cruzó sus brazos―. A veces los héroes no nacen con las mejores condiciones ni con los mejores dones, sólo con la voluntad de cambiar la realidad que los apresa a ellos y a sus seres queridos. He visto a personas mucho más enclenques que tú alcanzando verdaderas proezas.


    Fui objetivo:


    ―Mi misión no parece ser una simple proeza, sino nada más y nada menos que la salvación del universo.


    ―Una gran proeza se logra con pequeñas proezas ―respondió―. No niego que sea una gran responsabilidad la que han cargado sobre tus hombros, pero, ¿acaso tu amor por Anneliese no es más grande que tal responsabilidad?


    Ahí me había dado en donde más dolía.


    En la mirada de Haylén, avisté también una ardiente llamarada, la misma que exhibía Anneliese cuando manifestaba su determinación en las peores situaciones, y todos, en cambio, lo habíamos dado todo por perdido. Era la eterna esperanza de un fénix.


    ―¿Quieres saber dónde está Redtto? ―continuó con una actitud desafiante―. ¡En el maldito abismo! Ahora mismo, sigue cayendo en un vacío infinito mientras tú ―aquél "tú" lo pronunció con fiereza― optas por abandonar, por dejarla morir. ¡A ella y a todo el universo!


    Sus palabras me herían más que las espinas de las rosas que antes atravesaron mi piel. Una realidad aplastante las acompañaba.


    ―¡No sé siquiera qué hacer! ―grité, desesperado y preso de una profunda angustia. Dentro de poco, probablemente mi cabello tendría aún más mechones grisáceos por el estrés―. ¡No tengo magia, no tengo fuerza! ¡No tengo nada!


    La rabia enloqueció a la joven y, entonces, me derrumbó:


    ―¿Cómo se pudo enamorar Anneliese de alguien como tú? ―inquirió de forma despectiva. Se acercó a mí y me empujó para que cayera dentro de una ciénaga que se hallaba a mi lado.


    Aquella era la misma pregunta que me había realizado durante años. Una pregunta para la que aún no había hallado respuesta... si es que existía, porque era demasiado irreal. Había conseguido el corazón de la perfecta mujer: bella, poderosa, divertida, amable y alegre. Era fuente de incontables virtudes. Y ahí estaba yo, ridículo entre el fango y el agua verdosa.


    Haylén no apartó la vista de mí. Quizá temía que fuera lo suficientemente estúpido como para ahogarme en una ciénaga de menos de un metro de profundidad.


    Dejé a un lado la desesperación y comencé a razonar. Aquella joven sólo trataba de mostrarme un claro mensaje: ¡espabila! Eso sí, de una forma un tanto ruda.


    ―Dime al menos qué sabéis de mi misión, de cómo debo encararla...¡Algo!


    La joven, de pronto, pareció sentirse avergonzada.


    ―Nadie sabe nada más ―confesó con dificultad, y sus ojos glaucos miraron hacia otro lado―. Sólo sabíamos que debías despertar.


    ―¡¿Qué?! ―exclamé, incapaz de creerlo.


    

  


  
    Capítulo 8


    Elliott


    


    Salí de la ciénaga dando tumbos. El fango que lo cimentaba aprisionaba mis pies como si de verdaderas arenas movedizas se tratasen, pero, con la ayuda de Haylén, logré al fin escapar de su aprisionamiento. Entonces, la miré, miré mi derredor y miré mi interior, pretendiendo contactar con "algo". Sin embargo, no hubo manera. Lo cierto es que me seguía sintiendo igual que siempre y no percibía anomalía alguna en mi energía.


    ―Déjate llevar ―expuso la hippie de cabellos blancos. Al final, al igual que Haylén, acudieron todos a mi ubicación.


    ―Escúchala, Elliot ―aconsejó Dimond―. Muy habitualmente recibe mensajes del Cosmos. Nada que ver con los pocos que yo acojo.


    ―Pero ahora la cuestión es que sea él quien contacte con el Cosmos ―matizó la joven de cabellos blancos.


    ―¿Acaso he de contactar con el Cosmos?


    Aquello se estaba complicando aún más. Las expectativas que tenían sobre mí, eran más claras de lo que creía.


    ―¡Sí, por supuesto! ―respondió la que, supuestamente, poseía una buena conexión con el mismísimo Cosmos.


    ―Entonces quizá debamos dejarlo solo ―objetó Haylén.


    ―¡Mira quién habla, la primera que fue a por él cuando dijo que quería estar solo! ―sonrió Derek.


    ―Alguien debía sacarlo de ese estado de estupidez ―se defendió la joven de larga casaca y de chorrera al cuello.


    


    ***


    


    Aseguraron que vendrían a buscarme antes del anochecer, así que supuse que, en aquella ocasión, me había quedado completamente solo al fin y sin riesgo de ser interrumpido por sorpresa. Únicamente habían respetado mi intimidad cuando les convenía, pero no los culpé. Cada vez era más consciente de los tiempos en los que había despertado. Tal vez fuese su última esperanza para sobrevivir a un apocalipsis inminente.


    Sentí una pesada presión sobre los hombros. Sin embargo, no me derrumbé. Me enfoqué en mi meta evocando la imagen de una Anneliese desamparada, lo que colmó mi corazón de un recio vigor.


    ―Emmm... ¿Hola? ―aquella era mi forma de contactar con el Cosmos, hablar solo―. No sé qué hacer, de verdad. Me han dicho que debo contactar contigo, pero tampoco sé cómo hacerlo.


    Silencio.


    Sólo sentía la molestia de la ropa mojada pegada sobre mi cuerpo.


    «Igual el Cosmos no habla mi idioma o simplemente no habla», pensé. Parecía un niño.


    Decidí sentarme sobre la hierba, a la espera de que se diera algún suceso, pero la esperanza caía y caía, aunque con el ímpetu de salvar a Anneliese, ocurría lo contrario: crecía por momentos.


    ―Dame la oportunidad. Sólo dame la oportunidad de merecerla ―las lágrimas de nuevo comenzaron a resbalarse por mi rostro―. Déjame ser... tu instrumento ―dije, de pronto, aunque de forma inconsciente.


    Entonces, un sonido ensordecedor surgió a mi derredor. Creí que iba a reventar mis tímpanos. No obstante, peor fue la luz cegadora que se creó en la ciénaga, así como el calor que empezó a quemar mi cuerpo. ¡¿Qué estaba pasando?!


    ―Serás mi instrumento ―escuché, pero no en palabras. Aquel mensaje había sido transmitido de forma telepática.


    Una presencia abrumadora se estaba engendrando en ese mismo lugar. Pero, más que expectación, sólo hubo dolor. Sentía como si se estuviera metiendo en mi cuerpo.


    Grité.


    


    ***


    


    Al caer la noche, Haylén y los demás cumplieron lo acordado. Acudieron en busca de Elliot, sin mucha esperanza de que algo bueno hubiese sucedido. No obstante, cuando llegaron a la ciénaga, ésta había sido sustituida por un estaque de aguas diáfanas. Y, en su centro, se erguía un bello altar protegido en el seno de una glorieta de cristal.


    Era tan cristalina el agua que el satélite que gobernaba Sariam en la oscuridad, se reflejaba en su superficie con la claridad de un espejo. Incluso su brillo se mantenía, lo que iluminaba a los presentes con una tonalidad blanquecina de bello y puro resplandor.


    ―¡Por el emperador, mirad eso! ―gritó Dimond, maravillado por aquel descubrimiento.


    Los ojos de Bianca se humedecieron al contemplarlo. Su actitud se asemejaba a la de una niña ilusionada:


    ―Es… es… ―musitó la vidente―. ¡Es el Antliam! ―cual fanática ante su ídolo, chilló colmada de alegría.


    ―¿Y qué es eso? ―preguntó Rouven, con la actitud opuesta a la de su esposa. Le era un poco indiferente todo lo que aconteciera.


    ―¿No has leído las Leyendas de los Tiempos Primordiales? ―inquirió Bianca, decepcionada al conocer que su marido desconocía un volumen cuya lectura consideraba vital.


    El viejo libro titulado Leyendas de los Tiempos Primordiales era uno de los tantos ejemplares que portaban con asiduidad los futuros sages. En él se exponía información acerca de la dimensión concreta en la que se encontraba el Reino Sagrado, la cual se hallaba, al mismo tiempo, muy lejos de la de Pandriam, privando a Sariam de cualquier contacto con los ángeles. Muchos planetas de otras dimensiones lo habían conseguido, pero los habitantes de Sariam debían resignarse a escuchar lo que otros contaban, sin poder asegurarse de la autenticidad de aquellos rumores. De ahí el nombre de "leyendas" y no de "historias", cuyos términos se diferenciaban por su legitimidad.


    ―En la página setecientos ochenta y dos se nombra este mismo altar ―explicó Bianca, sintiéndose orgullosa de sus conocimientos―. Una civilización élfica que se encontraba a setenta millones de kilómetros del Reino Sagrado estuvo a punto de desaparecer por un conflicto diplomático que tuvieron con el planeta de los demonios, el cual se regía por una monarquía absoluta que no estaba inscrita completamente en el Congreso Cósmico, por lo que tenía libertad de conquistar otros mundos y hacer lo que le viniera en gana.


    ―Resume, por favor ―pidió Derek, cubriéndose la boca al bostezar.


    Bianca lanzó una mirada llena de odio al cantante. Sin embargo, tomó en cuenta su consejo.


    ―Para evitar la catástrofe, el exterminio de la raza de los elfos, se realizó un ritual con la ayuda de los ángeles y consiguieron evocar de la nada un altar cuya descripción era idéntica a la de éste ―intentó excluir detalles con mucho esfuerzo―. El altar había sido obra del Cosmos, quien, mediante la obtención de la Esencia, sería capaz de devolver la realidad a un punto anterior al inicio de la catástrofe, y evitarlo mediante la pedida de un deseo sobre un mañana distinto ante él. O algo así leí ―ni ella misma lo había entendido del todo. Sólo pronunciaba, textualmente, lo que había memorizado del libro―. Para encontrar la Esencia, designó un Maestro y un grupo de héroes específicos para aquel cometido ―Bianca se quitó los zapatos y los dejó cuidadosamente en la orilla del estanque―. Si queréis llegar a la glorieta, más os vale no manchar estas aguas con vuestra suciedad ―amenazó ella. Aunque, en realidad, la menos higiénica era ella. Rara era la ocasión en la que se duchaba.


    Dimond y los demás intentaron remangar los bajos de sus pantalones antes de entrar al agua. Haylén fue la única que con quitarse las medias que vestía hasta el muslo, le fue suficiente para no mojarse. Sin embargo, su falda no era tan corta como para no humedecerse al menos un ápice en las esquinas.


    La orilla se volvió el reposo de todos sus calzados, en los cuales las botas de Haylén y los mocasines del mayordomo resaltaban sobre los demás (más coloridas y no completamente negras).


    Dentro de la glorieta, aguardaba Elliot. No obstante, su energía era muy distinta a la de antes. A medida que se acercaban a él, sentían una presión asfixiante en el ambiente y un sonido extraño.


    Cuando Bianca atisbó sus ojos, lo supo.


    Él era el Cosmos.


    Sus ojos ya no eran humanos, sino un espejo del universo, un sin fin de galaxias se exhibían en lo que antes fue un ojo normal. Era, prácticamente, una emisión en directo de lo que estaba ocurriendo fuera de Sariam. De ahí que las luces fueran tan escasas y débiles, puesto que todo estaba siendo arrasado por las bestias y los no muertos.


    Todos quedaron prendados por aquellos ojos, un verdadero espectáculo que los dejó perplejos. Además, su piel se había vuelto más pálida y no había expresión alguna en su rostro.


    ―¿Qué demonios...? ―exclamó Dimond, temeroso de acercarse más, por lo que se detuvo en medio del agua.


    Elliot sólo necesitaba dar permiso al Cosmos para que pudiera utilizar su cuerpo. Solamente eso, un permiso. El amor que sentía por Anneliese había abierto la puerta a su intuición, y así pudo pronunciar las palabras adecuadas. Ciertamente, Elliot ya no estaba. Seguía vivo, pero dormido en lo más profundo de su ser, ya que ahora quien controlaba su cuerpo, era el mismísimo Cosmos. Por razones de urgencia y por primera vez en la historia de la Existencia, debía presentarse Él mismo para ser el Maestro y guiar al grupo hacia la salvación, hacia el Cometido.


    Tras adentrarse en el cuerpo de Elliot, instauró un pequeño edén en la Arboleda de los Perdidos como sede del Antliam. Además, creó para Él una túnica arrugada con una capucha que ensombrecía un poco su mirada, puesto que aquellos ojos eran delicados y necesitaban evitar la luz directa.


    De esta forma, sería más fácil encargarse de guiar los pasos de los demás en aquella misión cósmica y de ofrecer la Esencia al Antliam.


    Bianca se derrumbó. La envidia la corroía. Había deducido de antemano que ella tomaría aquel papel, pero se equivocó. Elliot se había convertido en el portador, y no ella.


    Los demás aún estaban perdidos. De hecho, Dimond realmente temía el cuerpo de Elliot. Pensaba que había sido poseído por alguna clase de monstruo y que iba a atacarlos.


    Entonces habló:


    ―Estoy aquí para guiaros ―contó aquel ser. Su voz era profunda, y su actitud, totalmente distinta a la que antes había mostrado Elliot―. Una importante misión os ha sido concedida y yo seré vuestro guía, al igual que vosotros mi grupo de héroes. Sed valientes y no desesperéis. Puedo contemplar el futuro por el que hoy comenzaremos a luchar y pediremos, finalmente, al Antliam. Y, sin duda, os aseguro que vuestro esfuerzo valdrá la pena.


    ―¡Mientes! ―gritó Bianca. La rabia le había provocado un tic en el ojo, creyendo súbitamente que aquello era un engaño y que el Cosmos estaba esperando para poseerla a ella. La inestabilidad de sus emociones era grave, alternaba de un estado a otro en cuestión de segundos―. ¡En Leyendas de los Tiempos Primordiales se lee claramente que fue una elfa vidente de cabellos blancos la nombrada Maestra del Cometido! ―apretó su puño derecho― ¡Destruye este altar, Haylén! ¡Y tú, maldito mentiroso, vete de aquí! ―se aproximó a la glorieta, chapoteando el agua dado su repentino y veloz paso, y lo desafió con la mirada.


    ―Bianca, conocéis la verdad ―dijo aquel ser de forma breve, y ella comenzó a llorar casi al instante.


    Detenida en el agua junto a los demás (tal vez era uno de los pocos baños que su ropa y cuerpo iba a recibir), recapacitó.


    ―Yo os he servido todo este tiempo ―aseguró, tras aquel repentino estado de ánimo―. Sólo quiero vuestro reconocimiento.


    ―Y lo tenéis, por ello estáis entre nosotros.


    Bianca se secó las lágrimas.


    ―Tenéis razón, pero...


    ―No hay tiempo para esto ―el Cosmos detuvo su rabieta. Y después posó sus manos sobre la valla de la glorieta, y miró directamente a los demás, aunque con especial atención a la joven élite―. No sé si el resto sabéis quién soy, sobre todo, vos... Haylén.


    ―No, no lo sé.


    ―Soy el enemigo que ahora se arrodilla ante vos para suplicar vuestra ayuda. Soy quien os condenó.


    A Haylén le costaba creer lo que estaba sucediendo. Era más fácil pensar que Elliot se había vuelto loco. Sin embargo, de serlo realmente, de ser aquel joven el Cosmos... ¡El mismo que la condenó! ¿Cómo reaccionar? ¿Era el odio la respuesta más idónea? No, en su fuero interno, floreció un sentimiento más complicado, incapaz de describir en palabras. A su mente regresaron recuerdos, innumerables y, en su mayoría, tristes... que pudieron haberse evitado de haber estado libre de aquel estigma. La preparación física no abarcaba todo lo que ella hubiese querido. ¡Si al menos hubiera tenido la capacidad de evocar la magia, tal vez hubiese sido capaz de proteger a más personas!


    «Las muertes han sido más que evidentes en estos últimos tiempos. Y, sin embargo, el Cosmos únicamente se ha personificado cuando su propia integridad se ha visto en peligro», pensó Haylén, dispuesta a no pronunciar una palabra más en aquel momento. «No puedo confiar en el Cosmos. No se trata simplemente de mí, sino de mucho más.»


    Quedó cabizbaja y ligeramente apesadumbrada.


    De pronto, para sorpresa de los presentes, aquel ser exhibió una extraña mueca.


    «Pero no tenéis otra opción», llegó de forma exclusiva a oídos de Haylén. «Yo soy la única vía que puede devolver la vida a quienes la perdieron y proteger a aquellos que aún la mantienen.»


    «¿Puedes escuchar mi pensamiento?», pensó Haylén, preocupada por escuchar su voz dentro de su cabeza.


    «El de todo y todos, y más allá», respondió.


    Dimond rompió lo que para los demás era un completo silencio:


    ―¿Eres el Cosmos?


    ―Así es ―contestó esta vez en palabras, y una tenue brisa agitó con dulzura su túnica.


    Molesto y escéptico, Rouven cruzó sus brazos e inquirió:


    ―¡Y yo soy el Emperador!


    ―Grupo de héroes ―pensaba Derek en alto. En su cabello dorado, el resplandor blanco del satélite incidía con mayor notoriedad―. ¿Yo también estoy dentro del asunto?


    ―Sí, Derek ―contestó aquel ser―. Todos vosotros lo estáis. El destino os ha reunido aquí para ello.


    ―¿El Cosmos sabe lo que hice en la batalla contra las hordas? ―inquirió el cantante, escéptico.


    ―Sí.


    ―Entonces eres estúpido, o quizá no tenías otros candidatos ―bromeó Derek. Y, después, estornudó. La baja temperatura de la noche y estar dentro del agua lo conducirían a un catarro.


    ―Os aseguro que haréis algo importante, Derek, algo muy importante ―aseguró Él con aire misterioso.


    Haylén tomó al fin la palabra:


    ―No sé qué pensar.


    ―Sólo debéis actuar ―contestó el Cosmos. Había un matiz notablemente autoritario en su persona.


    ―Igual es mejor que nos marchemos todos a la Orden, ahí podremos comer y dormir ―dijo Dimond, deduciendo que Derek no sería el único en constiparse si seguían detenidos en el agua. Al fin y al cabo, nadie se había atrevido a subir a la glorieta donde Él se hallaba―. Mañana estaremos más lúcidos.


    Aquel ser se tomó un breve tiempo antes de responder.


    ―Ahora nadie estará bien en la Orden, ni siquiera aquellos que gobernaban sobre ella ―dictaminó el Cosmos―. Mientras hablábamos, los Obscuros la conquistaron con suma facilidad.


    


    

  


  
    - PARTE III -


    EL PRECEPTO NEGRO


    
      
    


    


    

  


  
    Capítulo 9


    


    La luz del día estaba desapareciendo, pero Zoilo Vlerë continuaba postrado en la entrada del Santuario del Sacrificio, intentando recuperarse del dolor que Haylén le había producido. En aquel momento, un conjunto de sentimientos recorría su mente: miedo, odio, tristeza, arrepentimiento, desprecio... No obstante, más allá de su mundo emocional, tenía algo claro. La batalla contra las hordas había concluido, ya que los siniestros alaridos ya no alcanzaban sus oídos.


    ―Así que de verdad estabais aquí ―exclamó Diácono, desenvainando su espada.


    Apenas concluida la escaramuza y ayudado a transportar a los heridos, Diácono y sus dos compañeros de la élite habían acudido a pedir explicaciones. El elfo procuró contener su enfado y mantener la compostura, pero, por momentos, la perdía y su mirada mostraba, de forma intermitente, una profunda decepción hacia su líder. La máscara que su familia acostumbraba usar en batalla aún cubría la mitad de su rostro y su armadura ligera se encontraba bañada en sangre de bestias del Averno, lo que hería su actitud perfeccionista e impoluta.


    Oberfläche, en cambio, exhibía un talante menos serio. No guardaba mucho rencor, pero el poco sentido común que tenía le advertía que Zoilo no debía actuar de nuevo con semejante imprudencia y, sobre todo, sin el consentimiento de toda la élite.


    ―¿Qué deberíamos hacer contigo, ser Vlerë? ―suspiró Tralavan, y dejó posar en el suelo su pesado báculo, cuya punta creó un agujero en la piedra del suelo del Santuario.


    ―¿Por qué ibais a hacerme algo? ¡Soy vuestro líder! ―replicó Zoilo, ofendido. Miraba a sus subordinados desde abajo, puesto que aún no se había incorporado. Se mantenía sentado, con una mano cubriendo su hinchada mejilla.


    ―No estoy seguro de si seguís siendo nuestro líder… ―comentó Diácono, liberando su azulado y lacio cabello de una coleta―. Quizá deberíamos nombrar uno nuevo.


    ―Quizá, quizá ―convino Oberfläche con una risita. Aquel enano no paraba de juguetear con el hacha (casi tan grande como él) entre sus manos, hasta el tacto del tosco mango le era gratificante.


    Zoilo Vlerë se levantó entonces y enfrentó a Faelivrin cara a cara:


    ―¡¿Qué clase de osadía es ésta?!


    El elfo y sus dos compañeros lo ignoraron por completo en un acto de humillación. Su grito de "autoridad" no había calado en ninguno de ellos.


    ―Quizá necesitemos a alguien como Haylén ―comentó Tralavan y los ojos de Zoilo se inyectaron en sangre―. ¡Al fin y al cabo, ella fue la que actuó como una verdadera líder! Contó con nosotros, luchó a nuestro lado y nos guió hacia la salvación. ¡No a la destrucción! ―gritó, a través de una furia solemne, el anciano.


    El siempre afable Agnus Tralavan ahora mostraba su lado más intransigente. Después de haber tolerado durante años las inadecuadas decisiones de la Orden Blanca, decidió al fin actuar. Siempre se había mantenido al margen, aguardando un cambio en la institución. Confiaba en el Pater y en su líder. Pensaba que ellos dos serían capaces de alzarse como héroes llegada la hora de la verdad, pero no fue así. Ya no eran los héroes en los que Sariam había depositado su esperanza y que veían más allá de sus propias narices. Habían sido corrompidos por el poder y preferían correr el riesgo de aniquilar a toda la población que enfrentarse ellos mismos al peligro. Persiguiendo la conveniencia, habían ensombrecido la vida de todos.


    ―Lo sabíais. ¡Sabíais que esto iba a suceder, pero mirasteis a otro lado! ―continuó el anciano su sermón―. Sólo comenzasteis a moveros cuando las hordas alcanzaron Sariam. ¡¿Qué demonios estuvisteis haciendo todos estos años?!


    El sol sariani se ocultaba con rapidez en el despejado cielo con la fuerza y vigor del anochecer. No obstante, esto no impedía que el hedor de los cadáveres fuera cada vez más fuerte. El elfo hizo un leve gesto de repulsión, así como su compañero enano. Sin embargo, la discusión entre Tralavan y Zoilo era mucho más importante que cualquier incomodidad del entorno.


    ―¡Por el Emperador, Tralavan! ―gritó de nuevo Zoilo, gesticulando con sus brazos un rápido movimiento. De ese modo, dejó ver su moflete hinchado y un poco amoratado―. ¿Por qué malgastar todos nuestros esfuerzos en una quimera? ¡Íbamos a morir hiciéramos lo que hiciéramos! Todos en la Orden lo sabíamos.


    Aquella fue una afirmación que al fin impactó en los tres miembros de la élite, pero, pese a su dureza, el anciano no iba a vacilar un ápice:


    ―Por lo que era mejor disfrutar de lo que nos quedaba, mientras fingíamos que intentábamos hacer algo por salvarnos, ¿no? ―ironizó Tralavan. Debido a la batalla acontecida, la corona de madera que portaba con cotidianidad, exhibía unos cuantos rasguños. Sin embargo, era su armadura la que más había sido afectada, incluso tenía hondas abolladuras en el pecho―. Creo que solamente Haylén se tomó en serio nuestra situación. Sólo ella luchó por nosotros, ¡y fijaos! Encontró una forma de salvarnos, aunque sea temporal.


    El líder de la élite necesitó sentarse de nuevo, aunque no tenía otra opción que el mismo suelo.


    ―La Maldición de la Heredera era la única forma de salvarnos, Tralavam ―contestó Zoilo, entristecido. Había dejado de ver el sentido a aquella discusión y, abatido, se masajeaba sus cejas con los dedos.


    No obstante, a pesar de su cansancio, Tralavan aún tenía mucho por decir:


    ―¡No, no es verdad! Quisiste pensar que la Maldición era la única vía por dejadez. De otro modo, te hubieras tenido que esforzar en buscar una solución.


    El rostro de Zoilo Vlerë se ensombreció y, entonces, confesó:


    ―Dejé de ser fuerte hace mucho tiempo, compañero ―suspiró―. Ser líder de la élite de la Orden suponía conocer de primera mano, una realidad demasiado perturbadora. Tuve miedo y mi mente prefirió evadirse. ¿Acaso vosotros no?


    Un pequeño silencio evidenció la verdad. Todos tenían parte de culpa.


    ―Sí ―aceptó Faelivrin―. Nosotros y toda la Orden prefirió evadirse. Periódicamente, decíamos aniquilar grupos de no muertos o realizar otros deberes, cuando, en realidad, gastábamos nuestra energía en otro tipo de actividades más ociosas. El Coliseum, las subastas...


    ―Mis pájaros... ―añadió Zoilo en otro largo suspiro.


    De pronto, la discusión cesó y los presentes compartieron una mirada de profundo terror. No cabía duda, todos ellos habían percibido una oscura y letal energía en las cercanías.


    


    ***


    


    Ya bajo el abrigo de la noche, Zeyfrem caminaba con decisión y elegancia hacia terreno enemigo mientras provocaba el pánico a su paso. Sus estáticos ojos no pestañeaban, y su largo cabello azabache se camuflaba en aquella casaca de su mismo color. Sin embargo, pese al dominio de los tonos de la oscuridad en toda su presencia y apariencia, el rostro de aquel ser gozaba de una piel pálida digna del blanco más puro. A sus espaldas, un estoico ejército de Obscuros lo acompañaba entre los cadáveres de aquellos que habían fallecido en la batalla contra las hordas y que, privados de sepultura, aún yacían frente a la Orden en un mar de sangre.


    Cual imagen apocalíptica, aquella amenaza fue considerada por los antes esperanzados supervivientes, como el inapelable final de la vida que con tanto ahínco habían defendido. Se acercaba la inclemente sombra del enemigo a la institución: el Precepto Negro. Que, además, poseía un nuevo líder. Un líder recién eximido de las mazmorras del Averno.


    Al contemplarlo, los soldados incluso facilitaron su tránsito al interior de la Orden, apartándose de su camino. El brillo de sus ojos, se apagó ante aquella peligrosa aparición que únicamente podía significar una cosa: muerte. Y a Zeyfrem aquella actitud derrotista y servil no lo sorprendió. «Incluso los necios conocen cuándo rendirse», pensó el nuevo líder del Precepto Negro.


    ―Traedme a vuestro jefe ―la voz de Zeyfrem, de uniforme tono, hizo eco en el atrio de la Orden Blanca.


    Presos del miedo, los soldados tardaron en responder. "¿No había sido suficiente la batalla contra las hordas?", "¿por qué debía presentarse ahora el Precepto?", "¿acaso no se merecían un descanso?", se preguntaban.


    Él no dudó en cesar aquella falta de valentía mediante un rápido acto: levantó su mano derecha y después la movió, raudo, hacia su izquierda. Aparentó querer cortar el aire. Y, sin embargo, en pleno desconcierto, sangre fue derramada de nuevo.


    Unos segundos después de aquel inocente movimiento, los allí presentes presenciaron cómo las cabezas de algunos de sus compañeros se separaron de sus cuerpos. Sin moverse de su posición, Zeyfrem había arrebatado la vida de veinte soldados.


    Cundió el pánico, lo que derivó en un espectáculo de gritos y de indefensión. Las expresiones "¡Por el Emperador!" o "¡Socorro!", prevalecieron sobre la de "¡a las armas!".


    La mala fortuna hizo que el líder de la élite y sus compañeros, llegaran al atrio en aquel preciso momento. La conversación que estaban manteniendo por el camino había sido silenciada por lo sucedido.


    ―No ―musitó Zoilo al poner los pies en el atrio y vislumbrar la sangre que mancillaba su blancura, así como la mirada petrificada de las cabezas que rodaban por los suelos―. ¡No nos puede estar pasando esto! ―chilló, entrando a formar parte del estado de pánico colectivo.


    ―Zoilo Vlerë ―dedujo Zeyfrem al reconocer al líder de la élite. Al ser pronunciado su nombre, Zoilo trató de huir por donde había venido, pero, debido a los nervios, se tropezó con su propia capa y, repentinamente, cayó―. Por lo que sé ―espetó, tratando de ignorar aquella manifestación de autohumillación por parte de Zoilo―, dada la ausencia del cobarde de vuestro Pater, vos debéis ser ahora el líder de la Orden, ¿no es cierto?


    ―No... No... No... ¡No quiero morir, por favor! ―chilló lo más alto que pudo.


    Zeyfrem retomó el paso y se encaminó hacia Zoilo, aún tendido en el suelo. No obstante, Oberfläche, siguiendo su instinto, trató de detenerlo tomando la iniciativa, pero su gran martillo fue partido en dos con otro movimiento de brazo.


    Mientras Zeyfrem cruzaba por su lado para llegar hasta su líder, Oberfläche sintió por primera vez ganas de llorar al ver su arma inutilizada con aquella gratuidad.


    Ni siquiera eran capaces de advertir la magia que usaba. Simplemente "las cosas eran cortadas" sin causas visibles.


    ―No es de mi agrado que me respondan con lamentaciones, insecto ―dictaminó el líder del Precepto Negro al agarrar con fiereza el cuello de Zoilo Vlerë, y levantarlo sin problema alguno. Aquel ser era tan alto que, apenas alzando un poco su brazo, había conseguido que Zoilo no tocase el suelo.


    Tralavan y Faelivrin desenvainaron sus armas. Su código de honor les obligaba a ello. No obstante, pese a su heroico gesto, se arrepintieron unos minutos más tarde, y las soltaron frente al ejército Obscuro en señal de rendición. Dedujeron que no había nada que hacer, así que se prepararon para presenciar la ejecución de Vlerë.


    Zeyfrem utilizaba sus sortijas para damnificar mayor dolor y asfixia en el sariani de morada melena. «No... No me... hagas nada...», rogaba con la mirada colmada de espanto, pues ya no era capaz de hablar.


    ―La Orden Blanca ha caído y su líder debe caer con ella. ―Entonces, lo soltó de forma brusca para poder desenvainar su espada. Una espada peculiarmente fina y un poco más alargada de lo normal―. Haré que vuestra garganta pruebe mi acero lentamente, hasta llegar a vuestro estómago ―los ojos grisáceos de aquel monstruo brillaban de forma insana―. Será interesante.


    De rodillas y con las manos siendo víctimas de un temblor apabullante, Zoilo Vlerë miró su derredor, buscando una vía de escape. Sin embargo, mirase donde mirase, se hallaba un Obscuro ensombreciendo sus esperanzas.


    Observó de nuevo a su agresor, quien no había apartado la atención de él y que, de hecho, ya sostenía ante él su fina espada.


    Cuando imaginó aquel filo introduciéndose en su garganta, quiso morir ipso facto. «¡¡Por el Emperador!!», su fuero interno era un griterío constante de auxilios.


    Ni siquiera Oberfläche deseó mantener los ojos abiertos cuando comprendió lo que se avecinaba sobre su líder.


    ―Abridle bien la boca. No quiero desangrarlo antes de que sufra lo suficiente ―mandó Zeyfrem, y dos Obscuros dejaron atrás sus posiciones para acatar sus órdenes.


    Fue entonces cuando se escuchó el sonido de un fluir de líquido en el azulejo del atrio. Bajo Zoilo, un charco amarillento se expandía, humedeciendo su capa y sus pantalones, así como sus partes nobles. El pánico había debilitado su vejiga.


    Y, en medio de aquella irrespirable tensión, una pregunta hizo eco en el espacioso atrio de la Orden Blanca:


    ―¿Qué está sucediendo aquí? ―inquirió Haylén, interrumpiendo la ejecución. Su mirada era firme, así como su tono de voz. No había rastro de temor en su ser. Más bien, osadía.


    Dado lo sucedido con Elliott, el bajo de su falda aún estaba mojado y unas livianas gotas descendían por sus piernas, hasta desaparecer antes de llegar a sus botas.


    Dimond, Derek, Bianca y Rouven aparecieron unos segundos más tarde tras su espalda. Derek y Bianca respiraban con dificultad, ya que la carrera que habían acometido desde el estanque hasta la Orden había sido continua e intensa.


    ―¡Haylén! ―gritó Tralavan, preso de un ápice de valentía. Aunque en todo momento, sus ojos seguían manteniendo el temblor del que era preso. Era consciente de que aquél era el final―. ¡Corre, escapa ahora que puedes!


    Lo ignoró.


    La joven llevó la mano a su cintura y agarró sin más dilación su arma: la barra. No era difícil darse cuenta de que la conquista, por parte del Precepto Negro, era una verdad irrefutable. El antes atrio de matices blanquecinos, estaba atestado de túnicas negras que resaltaban de forma implacable en su seno. No obstante, el que más llamaba la atención era precisamente el que no portaba túnica alguna: el líder. En su lugar, una casaca, parecida, además, a la que Eduardo Saravater portaba.


    ―¿Quién eres y qué demonios estás intentando hacer? ―interrogó de nuevo Haylén.


    Su voz hizo eco en el ahora silencioso atrio.


    La espada de Zeyfrem aún pendía sobre la boca de Zoilo, aunque, tras la aparición de la joven, se había detenido. No pronunciaba palabra, únicamente la observaba con detenimiento.


    Para su desgracia, la habilidad para leer mentes de Dimond se activó de forma automática y éste fue víctima de un doloroso chispazo, puesto que, al intentar acceder al pensamiento de Zeyfrem, colisionó contra una fuerte barrera. Aquel ser estaba a otro nivel.


    ―Zeyfrem Saravater ―balbuceó el mayordomo un poco mareado. Aquel nombre y apellido era transmitido a través de la energía del líder del Precepto.


    ―¿Saravater? ―exclamó Derek muy extrañado―. ¿No era ese el apellido de Eduardo? ―meditó un instante―. ¡Debe ser su padre!


    Algunos de los Obscuros apretaron el puño con rabia y bajaron la cabeza, intentando ocultar su desaprobación. En su fuero interno, no confiaban en su líder e incluso mostraban cierto rencor hacia él. Pero sabían que era tremendamente poderoso y aquel atributo era bien valorado en aquellos tiempos.


    «Creo que mataré al próximo que me llame por ese estúpido apellido humano», se dijo Zeyfrem.


    Zeyfrem envainó su espada, devolviendo la paz a Zoilo, y dirigió toda su atención a Haylén. Cuando reconoció sus rasgos y contactó con su energía, esbozó, en su hasta entonces estoico rostro, una expresión de sorpresa. No sólo comprendió que era un Error del Destino, sino que era el Error del Destino que había provocado que Eduardo consiguiera librarse de la Nada y después unirse al Precepto Negro. Lo sabía todo, incluso que le habían sido eliminados los recuerdos por su relación con él. Y tuvo curiosidad. Quiso descubrir si aquel amor que condujo a Eduardo a condenarse como Obscuro también existía en Haylén. «Me gustaría saber si esos seres estropeados sienten alguna clase de amor en general», pensó y volvió a exhibir un rostro impasible.


    ―¿Eduardo? ― Zeyfrem fingió desinterés, como si aquel nombre no hubiese marcado un antes y un después en su vida―. Sí... Creo haber matado a un niño con ese nombre hace ya muchos años.


    «¿Un niño?», se preguntó la joven élite y una vaga imagen comenzó a esclarecerse en su cabeza: un puzle y la expresión de tristeza de un niño pelinegro al que no podía siquiera tocar.


    «Nunca me contó acerca de su muerte», fue un pensamiento repentino que surgió en su mente.


    Entonces, la oscuridad que tanto temía, emergió en su interior y no tardó en apoderarse de su corazón. Sintió ira y rabia hacia Laumnus. Sin embargo, el sentimiento que ahora la apresaba era "distinto".


    No era humano.


    Era una intensa corriente de poder que estaba acelerando su respiración y que comenzaba a nublar su vista. ¡Sentía que su cuerpo iba a explotar! Pero, incluso en aquella angustiosa condición, se preparó para pelear. Al fin y al cabo, no tenía en mente otra cosa que hacer desaparecer del universo, a aquél que tenía relación con "lo único que fue incapaz de contarle el misterioso niño".


    «¡¿Él fue quien mató a Edu?! ¿Él fue quien lo mató?!», gritaba una niña desconocida en su interior.


    Su querida barra comenzó a resentirse por la presión inusual que estaban ejerciendo los dedos de Haylén.


    ―Recuerdo que fue fácil ―continuó Zeyfrem, caminando lentamente hacia ninguna parte. Su pálida piel podría camuflarse en las diáfanas paredes―. Era un niño ingenuo que confió demasiado y que...


    El nuevo líder del Precepto Negro se detuvo. Enmudeció al atisbar un brillo carmesí en los ojos de Haylén. Sin embargo, su silencio no apaciguó a la joven.


    Unas puntas afiladas se extendieron de la barra de Haylén, las mismas que utilizó para defender la ciudad de Lusfemyan de las bestias del Averno. Pocas veces las utilizaba, puesto que prefería aturdir a matar directamente. Sin embargo, sintió de nuevo que debía zanjarse una venganza mediante la sangre. El dolor de la injusticia cuando observaba a Zeyfrem era más devastador que nunca, y nadie iba a detenerla.


    Pero, para sorpresa de todos y en un solo instante, la expresión de Haylén cambió de forma drástica: un profundo dolor se mostró en su mirada. Acto reflejo, apretaba ojos y labios en un intento por soportarlo. Aquella corriente de poder, efectivamente, la estaba desintegrando desde dentro.


    Cayó de rodillas, sin dejar de sujetar su arma en ningún momento, aunque la fuerza con la que la sostenía ya no era la misma.


    ―¿Qué le ha pasado? ―preguntó Rouven, extrañado y, tras tanta indiferencia, al fin expectante.


    Haylén colocó su mano sobre el corazón, pretendiendo paliar lo que la inmovilizaba pese a su voluntad. Pero era incapaz. Se estaba muriendo y, hasta aquel momento, ni ella misma se había dado cuenta.


    ―¡Haylén! ―clamó Derek al comprender que la enfermedad había alcanzado su corazón, y corrió para ampararla unos minutos antes de que la joven perdiera la conciencia por completo.


    


    ***


    


    La joven abrió los ojos una vez más. Se encontraba en su propia cama de la Hacienda Hancock y se sentía muy débil, incluso más de a lo que estaba acostumbrada. Le era difícil mover la cabeza de un lado a otro, por ello tardó en percatarse de que alguien se hallaba sentado junto a ella.


    Era el mismísimo Zeyfrem, que había esperado su despertar pacientemente, tras haber encarcelado en las mazmorras subterráneas a todo cuanto se ubicaba en la Orden Blanca. Los necesitaba para lograr mayor información acerca de la institución, y así hacerse con todo su poder o al menos con el que le quedaba. Era la mejor forma de hundir al Pater en el mayor de los tormentos, puesto que él prefería ver destruida la Orden a que ésta fuese gobernada por el enemigo. Y él lo sabía.


    ―He de expresaros una profunda admiración ―dijo Zeyfrem. Su figura era tenuemente ensombrecida, ya que, a través del ventanal de la terraza, tras él la luz de la mañana entraba con fuerza a la habitación. Apoyaba un codo sobre el brazo del sillón en el que se había sentado, y sujetaba su cabeza con su dedo índice―. Los sariogrus me han asegurado que debíais haber muerto hace ya mucho tiempo dado el avance de esta enfermedad rosácea que padecéis, pero es ya cuestión de tiempo.


    Haylén intentó levantarse en vano. Su cuerpo era una piedra que, por su elevado peso, era incapaz de movilizar.


    Se alarmó. No creyó que se encontraba en tal gravedad y menos que le iban a aparecer los síntomas en la peor de las situaciones.


    ―Y antes de que ocurra lo inevitable, os sacaré provecho ―continuó él. En pocos segundos, Haylén detectó su actitud chulesca y arrogante. De hecho, incluso en ausencia de expresión física, transmitía en todo momento la energía de una sonrisa malévola―. Haré que ese insensato venga a la Orden y volveré a asesinarlo, pero esta vez delante de los Obscuros. De esta forma, dejarán de pensar en él como líder ―se levantó del sillón y se acercó al ventanal para contemplar el exterior. Sus sortijas brillaban ahora a consecuencia del espléndido sol que el día les había regalado―. Puede que no te interese o quizá sí, pero quiero dejar claro que Eduardo no es mi hijo.


    ―¿Qué? ―musitó Haylén. Era difícil aceptar aquello cuando había tantas similitudes físicas entre uno y otro. Incluso el gusto por la vestimenta. Aquella casaca negra que ambos portaban.


    ―Y no es solamente un simple descendiente de Ghurto Ghallavan ―padeció un tic en el ojo, lo cual resultó siniestro en un rostro pálido sin expresividad―. Es su propio hijo, y mi sobrino. Ghurto Ghallavan temía que a su querido retoño le salpicara la revolución que crearía en Raykion y me ordenó que lo cuidara en la Tierra. Me obligó incluso a que me hiciera pasar por su verdadero padre. Eduardo, por supuesto, ni se imagina nada de esto.


    ―¿Por qué... lo mataste? ―inquirió ella con las pocas fuerzas que le quedaban (hasta hablar era una tarea compleja), y siendo víctima de la niña que antes se había manifestado en su interior. En realidad, no era del todo consciente de lo que había preguntado y de su porqué.


    ―Supongo que le cogí rencor a mi hermano y lo pagué con su hijo. La contienda que comenzó supuso que nos alejáramos de muchos privilegios nobiliarios ―la pronunciación de sus palabras era ahora más dura. Era su forma de mostrar el enfado―. Y todo fue debido a un Error del Destino ―Haylén quedó desconcertada―. Sí, no me mires con esa cara. Mi cuñada era un Error del Destino como tú. Ghurto se condenó al enamorarse de ella, y nos arrastró a todos con él, en su maldita lucha por salvarla.


    «Todo es culpa del Cosmos, de la Realeza. ¡Todo es control! ¡No hay bien, no hay libertad, no hay nada más que control para su conveniencia!», pensó Zeyfrem, recordando las palabras que su hermano repetía una y otra vez. Siempre le importó poco ese asunto moral y revolucionario.


    A Haylén le sonaban a fantasía sus palabras o quizá era incapaz de asimilar todo aquello de una sentada. En su mente, había un puzle con demasiadas piezas en lugares donde antes sólo había un gran vacío de respuestas. Y aquello, unido a la maldición que le habían impuesto los Obscuros, complicaba aún más las cosas. Había contradicciones en sus recuerdos, en sus sentimientos, en su subconsciente y en la historia que contaba Zeyfrem. No obstante, veía a lo lejos un hilo conductor. Pero muy, muy lejos.


    ―¿Sabes quién creó el Precepto Negro? ―preguntó Zeyfrem, sin esperar a que la joven pudiera reaccionar a su historia―. Nada más y nada menos que yo ―dijo de forma triunfal―. Fingí que me importaba la causa de mi hermano, y la utilicé para reunir a los seres más poderosos que encontré en mis viajes por las dimensiones, cuando me aburría de la vida rutinaria de la Tierra ―mencionó el nombre de aquel mundo con notable desprecio en su voz―. ¡Incluso tuve que hacer como que tenía esposa! Esa maldita vidente me importaba más bien poco. Cuando descubrió que era un ángel, comenzó a investigar demasiado, y se suicidó... con un poco de ayuda por mi parte. Me daban asco los humanos y no iba a ocultarlo.


    «Un ángel», hizo eco en la mente de Haylén.


    La joven volvió a intentar levantarse, pero su cuerpo seguía en la misma situación. Las habladurías de aquel demente, que ni siquiera pestañeaba, la comenzaron a irritar.


    ―Tras su muerte, Eduardo comenzó a hacer muchas preguntas ―continuó, captando de pronto toda la atención de Haylén. En ella, la voluntad que parecía haberse esfumado por la enfermedad, comenzó a restaurarse un ápice―. Demasiadas diría yo. No obstante, en el fondo de su corazón, me quería. ¡Vaya, me he desviado! ―suspiró―. Será mejor que te siga hablando de mis hazañas en el Precepto ―La mueca que esbozó la joven en su rostro, exhibía un claro "no, por favor"―. Verás, a aquellos seres poderosos los entrené como a mí me entrenaron en el Reino Sagrado. Hice de ellos verdaderos guerreros que estaban dispuestos a seguir cualquiera de mis designios, salvo de uno: deshacernos de Eduardo. Fue mi culpa. Hablé de más. Les conté quién era y quién era su padre, y acabaron admirándolo más que a mí. No pude soportarlo.


    ―¡Y por eso lo mataste! ―acusó Haylén con fiereza, pudiendo usar sus brazos al fin como base para levantarse de un impulso. Aquello provocó que las mantas que la envolvían se removieran y dejaran al descubierto lo que vestía―. ¡Qué demonios!


    Se trataba de un vestido ceremonial y holgado de color plata. En Sariam, era costumbre vestir a los condenados a muerte de la forma más elegante posible. Esta tradición lo que pretendía en su tiempo era que, una vez ejecutado el preso, su espíritu estuviese satisfecho con su apariencia corporal y así se quisiera marchar, en lugar de encadenarse al mundo de los vivos y provocar problemas. (Hasta los antepasados de los sarianis eran, más bien, superficiales). Aquel motivo había perdido importancia, pero la costumbre seguía perviviendo pese a ello.


    ―¿No es de vuestro agrado la ropa sariani de condenada a muerte, que elegí para vos? ―intentó bromear Zeyfrem―. Sí, Haylén, ésta es la forma con la que conseguiré atraer a Eduardo. Os mataría mil veces más con tal de ver su cara cuando se enterase, pero supongo que no tenéis más de una vida.


    Haylén necesitó apoyar su espalda contra el cabecero de la cama. Había usado demasiada voluntad para levantarse, y mantenerse incorporada era una tarea distinta y más ardua.


    ―Aparte de lunático, eres un necio ―comentó ella, conteniendo el dolor que sufría su corazón―. ¿Por qué iba a venir a una ejecución?


    ―Porque es vuestra ejecución.


    

  


  
    Capítulo 10


    


    Incluso los que antes se hallaban más arriba del palacio de la Orden Blanca (los que eran intocables y poseían incluso inmunidad diplomática), habían sido encerrados bajo de éste. Concretamente, en la cárcel subterránea donde, en cuyo centro, una escalera de caracol serpenteaba más allá de las profundidades visibles.


    A los Obscuros no les costó tomar el lugar de los minotauros y de los guerreros del Coliseum que servían de carceleros. Después de interrogarlos acerca de los planos de la prisión, los encadenaron y los apresaron como al resto. No opusieron mucha resistencia.


    Cada celda tenía ahora un sobre cerrado atado en uno de los barrotes. Los Obscuros habían comentado entre ellos que ahí escribirían los motivos por los que, de momento, mantendrían vivos a los que ahí se hallaban encerrados. También añadieron que era una cuestión de organización. Si alguien era inútil, lo matarían sin más dilación para no malgastar recursos y tiempo. Y así lo hicieron, especialmente con los presos que mucho antes se encontraban en las celdas de la Orden. Como de costumbre, muchos inocentes murieron: esclavos cuyo único pecado había sido rebelarse ante la tiranía de su amo, ladrones por necesidad en tiempos difíciles, soldados cuya orientación sexual era distinta a la permitida, sirvientes que habían cometido un despiste. Aunque también cayeron verdaderas abominaciones, como un asesino sariani que atormentó Lusfemyan hace ocho años. Tenía hematofilia.


    Además, el SubTeatro donde se habían hecho subastas hasta entonces, fue usado por los Obscuros para los interrogatorios. Apoyados también por los archivos de la Orden, Zeyfrem había ordenado los interrogatorios para determinar quién era útil o no. Antes de ir a su respectiva celda, los supervivientes debían ser interrogados.


    Derek no llevó bien regresar al SubTeatro, donde su vida fue vendida por un irrisorio precio. Con las manos atadas hacia atrás, sentado en una mediocre silla en medio del teatro y con cuatro Obscuros encapuchados sentados en primera fila, fruncía el ceño.


    ―Tu nombre y tu función en la Orden ―ordenó uno de los Obscuros al rubito.


    ―Antes quiero saber cómo está Haylén ―intentó persuadir.


    Rouven, que era el siguiente a interrogar después de Derek, se llevó las manos a la cabeza. «¿De verdad este tonto piensa que está en posición de negociar con los Obscuros?», se dijo a sí mismo, preocupado por el porvenir de su examigo.


    Los focos de colores que se hallaban tras las bambalinas apuntaron al rostro de Derek, lo que le obligó a cerrar sus ojos claros por un instante. Sin embargo, pudo semiabrirlos gracias a su experiencia en el escenario como cantante en la Tierra.


    ―No lo repetiré una vez más ―amenazó el Obscuro―. Tu nombre y función en la Orden.


    ―¡¿Dónde está Haylén?! ―gritó con una actitud un tanto infantil e inconsciente. El derredor de su cabello rubio brillaba de tal forma que parecía portar una aureola sobre la cabeza.


    El Obscuro que se hallaba sentado más próximo al camino hacia el escenario, se levantó. Iba a matarlo.


    ―¡Es el esclavo de Haylén Hancock, uno de los miembros de la élite! ―gritó también Rouven, adentrándose en el escenario tras los bastidores―. ¡Podéis chantajearla con él en caso de que se rebele!


    «No sé si agradecérselo o darle una ostia», pensó el cantante.


    El Obscuro que se había levantado tomó en cuenta aquella información y, fríamente, preguntó:


    ―¿Ella lo aprecia o se desharía de él fácilmente?


    Rouven tragó saliva. Era una cuestión razonable, ya que la mayoría de los amos no se arriesgarían un ápice por un esclavo. Con comprar otro era suficiente.


    ―¡Lo aprecia mucho! Muchísimo ―asintió con la cabeza Rouven. No obstante, tras procesar sus propias palabras, sintió cierta tristeza en su corazón. Deseaba que Derek aceptara cuánto lo amaba al igual que lo haría con aquella joven.


    ―Yo lo confirmo ―aseguró Dimond, quien también esperaba a ser interrogado entre bastidores―. Soy el mayordomo principal de la Hacienda Hancock, y la relación que hay entre ellos es de... ―Derek, ilusionado, esperó la palabra "amor" al final de aquella frase― profunda camaradería.


    El rubito suspiró, sin ocultar una expresión de notable decepción en su rostro.


    ―¡Yo también soy esclava de Haylén! ―sonrió Bianca, cuya garnacha rosada y sucia combinaba ahora a la perfección con su condición como presa.


    Los tres Obscuros que aún se mantenían sentados hablaron entre ellos por lo bajo. El nerviosismo de Derek, Rouven, Bianca y Dimond se acrecentó. ¿Cuál sería su resolución?


    ―¿Eres Bianca? ―preguntó otro de los Obscuros con una voz más grave que los demás.


    ―Sí, así es ―respondió ella.


    Leyeron la descripción física de la esclava de Haylén en los archivos y dedujeron que era la misma joven que buscaban: pelo blanco, delgadez anormal, garnacha rosada de aspecto mugriento, sin calzado.


    ―Zeyfrem ha dictaminado que estés fuera antes de la ejecución de Haylén ―anunció uno de los encapuchados.


    El grupo fue víctima de un asombro generalizado.


    ―¡¿Qué has dicho?! ―replicó Derek, en pánico. Trató de liberarse de la silla, pero ésta estaba también sujeta con las cuerdas que apresaban sus manos y lo único que consiguió fue caer hacia delante de forma ridícula. Ser objetivo de los focos le había dolido menos que aquel golpe.


    ―Debí haberlo imaginado ―murmuró el mayordomo. La sonrisa que solía esbozar, se borró por completo de su cara.


    Bianca meditó acerca de aquel suceso. Necesitaba hallar una explicación y la encontró. Sin atisbo de duda, era una estrategia para hacer enfadar a Eduardo. «¿Pero qué tiene Zeyfrem en su contra? ¿Por qué mató a su propio hijo y, además, ahora quiere agraviarlo?», se preguntó la vidente.


    Dimond había escuchado el pensamiento de Bianca.


    ―Quizá es una lucha de poder ―pensó en alto Dimond, como si hubiese dado con una revelación―. El Precepto Negro también tendrá asuntos por resolver.


    ―¿Una lucha de poder entre Eduardo y Zeyfrem? ¿Por qué padre e hijo iban a luchar por algo así? ―preguntó al aire Bianca.


    Los Obscuros no permitieron que aquella conversación continuara. Ordenaron al que antes iba a matar a Derek, arrastrar a Bianca hasta el exterior. No les era grato escuchar en una misma frase el nombre de Zeyfrem y de Eduardo. Había remordimiento en sus adentros, y los demás (salvo Derek, que estaba empeñado en liberarse de la silla y de las cuerdas en el suelo) se dieron cuenta de ello.


    Entonces, Bianca lo comprendió. Ella iba a ser la única mensajera capaz de llegar hasta donde Eduardo se encontraba. «Zeyfrem debe saber de mi videncia. ¿Qué más cosas sabrá?», temió por un momento, antes de ser agarrada del brazo por el encapuchado.


    


    ***


    


    El Obscuro sacó a Bianca casi a patadas al exterior, donde la dejaron sola y libre de acometer lo que Zeyfrem ansiaba. Sin embargo, la joven necesitó antes de una breve meditación para poder conocer la ubicación de Eduardo, al igual que cuando intentó averiguar lo ocurrido con Haylén en la Nada. No obstante, el olor a quemado que habían dejado los fénix en el terreno y el hedor de los cadáveres, dificultó un poco aquella tarea.


    ―No está lejos ―aseguró Bianca, acariciando una de sus muñecas. Las cuerdas le habían dejado marca en su débil piel―. De hecho, está más cerca de lo que creía.


    No desperdició un minuto más y se aventuró hacia la Arboleda de los Perdidos.


    


    ***


    


    Eduardo no necesitaba de comer, dormir o simplemente descansar en demasía tras cualquier tipo de actividad. Su condición como Obscuro le otorgaba aquel privilegio, así que no fue difícil para él sobrevivir a la intemperie. Sin embargo, su corazón pesaba como una losa, por lo que se había limitado a realizar una pequeña hoguera, y a esperar. A esperar que fuese liberado de la promesa que había jurado respetar a Haylén.


    Sus ojos grisáceos no se apartaban del suelo. La tristeza de su repentina separación lo asolaba, especialmente tras aquel rayo de esperanza que por un segundo experimentó al creer que ella había recordado. Pero sólo fue una ilusión, una hiriente ilusión que lo había incluso hundido más en la miseria. Vio su mano tendiéndose de nuevo hacia él, para después serle arrebatada.


    Tras el paso de una tenue brisa que acarició su negro cabello, percibió una presencia en las cercanías. Era una presencia intensa y de sofocante energía, como si ni ella misma fuese capaz de contener toda su fuerza. Por tanto, Eduardo se preparó para una posible confrontación con algún ser de elevado potencial. No tardó en comenzar a trazar distintas estrategias de combate según el tipo de persona que resultase ser.


    No obstante, fue un joven de escasa corpulencia quien se presentó ante él. Su vestimenta era similar a la de un monje, e incluso portaba una capucha que ensombrecía su mirada. Pero era casi imposible ocultar aquellos ojos que dibujaban una galaxia, pues lo primero que llamaba la atención en él, aparte de su inocuidad, era aquella mirada extraordinaria.


    ―Eduardo, ¿verdad? ―preguntó el misterioso joven de ojos mágicos.


    El pelinegro se mantuvo sentado, vigilándolo desde su ubicación con detenimiento. Una inmensidad de preguntas le asaltaron, pero la primera era obvia:


    ―¿Quién eres?


    No se había equivocado de ser. Era él quien irradiaba aquella sofocante energía. De no haber sido entrenado con rudeza, le hubiese angustiado su mero acercamiento.


    ―Mi nombre es... ―pensó un poco antes de responder. ¿Cómo debería hacerse llamar? En realidad, nunca había tenido un nombre como ser, únicamente como mecanismo― Cosmo ―no fue muy creativo por su parte―. Os traigo un regalo, de parte de otra persona ―explicó, sin más dilación y con serenidad, aquel joven de túnica arrugada.


    Eduardo era incapaz de ver aquel "regalo" como un buen augurio. Para él, indudablemente, era una trampa. Su desconfianza hacia los seres en general era ilimitada.


    ―¿Qué sentido tiene que me des un regalo de parte de otra persona? ―replicó, molesto por el simple hecho de tener que mantener una conversación con alguien. Prefería estar solo en aquel momento. Simplemente, según él, "no estaba para tonterías"―. ¿No debería dármelo esa misma persona?


    El ahora llamado Cosmo colocó su palma mirando al cielo, y creó en el aire un colgante. Más concretamente, era una cuerda gruesa con una piedra ovalada de color azul claro, aunque parecía contener también, como si alguien hubiese pintado sobre ella, tonos amarillentos con luz propia.


    ―Él no puede hacerlo, Eduardo.


    Raudo, el pelinegro se levantó. Definitivamente, no debía subestimar a aquel entrometido.


    ―¿Qué clase de magia es ésta?


    ―Magia de la princesa de los ángeles ―contó Cosmo sin miramientos―. Ella quiso daros una oportunidad ―dejó el colgante en el suelo con dificultad. Agacharse, y moverse en general, le costaba aún e incluso le dolía―. Si queréis saber más, deberéis echar el colgante al fuego. Entonces, su magia se liberará y os mostrará lo que contiene.


    ―No voy a activar algo desconocido ―dijo, totalmente escéptico, Eduardo.


    «No nací ayer», pensó el pelinegro, y Cosmo, al captar aquella frase, se entristeció un poco. Le dolía que el hijo de un ángel, quienes eran sus amos, hubiese sufrido una vida tan desagradable. Se sintió culpable.


    ―Sólo puedo deciros que se trata de un importante mensaje ―sonrió Cosmo levemente, ya que, de hacerlo ampliamente, le dolería más―. Y ahora os dejo elegir.


    «¿Un mensaje? ¿De verdad cree que con semejante tontería voy a caer en su trampa? Será mejor que se quede donde está», dictaminó Eduardo mientras vigilaba la marcha del joven. «Espera. ¿Y si es de Haylén?», dedujo en un instante, temiendo ignorar el mensaje de su protegida.


    En un acto de inocencia (en lo más hondo de su corazón siempre había sido un ingenuo en lo sentimental), el pelinegro recogió el colgante del suelo y lo observó cuidadosamente. Su apariencia no advertía de peligro alguno. De hecho, le resultaba interesante cómo aquellos brillos amarillentos se desenvolvían en la piedra azulada, como si se tratase de un diminuto mar. No obstante, él continuaba desconfiando.


    ―Por favor ―rogó una voz que le resultó familiar a través del colgante, pero que no supo reconocer en aquel momento―. Escuchadme.


    Eduardo no se apiadó de la afligida súplica y volvió a dejarla donde se encontraba cuando comprendió que no se trataba de un asunto relacionado con Haylén. Sin embargo, el colgante no iba a rendirse tan fácilmente:


    ―Haylén se está muriendo.


    Eduardo, quien se había sentado de nuevo frente a la hoguera a esperar, no lo dudó cuando escuchó aquella afirmación y decidió finalmente aceptar el mensaje. Y, cuando el colgante entró en contacto con el fuego, las llamas, antes cálidas, se ennegrecieron.


    ―Ahora sospecho de quién es el mensaje ―suspiró Eduardo, arrepintiéndose de su espontáneo cambio de opinión. No obstante, cuando se trataba de Haylén...


    Para la sorpresa del pelinegro, la silueta borrosa que siempre había contemplado, ahora estaba comenzado a esclarecerse y a tomar mayor volumen. Paulatinamente, gracias al fragor de la magia del colgante, se estaba transmutando la aparición de un ser casi al completo.


    Un hombre, cuya cabeza ocultaba bajo un yelmo oscuro, ahora lo acompañaba.


    ―...Y un servidor sospecha que no os alegra que sea yo el emisor―comentó el caballero de tosca y negra armadura. Su voz, que mostraba una notable determinación (cosa que Eduardo suponía, ya que su cabezonería por poseerlo había quedado patente), hacía eco dentro de él. Al verlo, lo primero que uno pensaba era cómo podía moverse con aquella vestimenta. No era un metal cualquiera. Eduardo lo dedujo cuando, al tomar asiento aquel caballero sobre un tocón, éste se quebró.


    Ghurto Ghallavan se había materializado una vez más. Lo que quedaba del poder de la princesa de los ángeles, el elemento fuego (símbolo de la transmutación) y la sangre del pelinegro había hecho posible un milagro sin precedentes: hacer existir lo inexistente, como si se tratase, cual efímero recuerdo, de la imagen de una estrella que aún se exhibía en el cielo pese a su muerte.


    ―Así que eráis así ―comentó Eduardo, un tanto extrañado por aquella situación. Ni en sus peores pesadillas, hubiese imaginado que iba a poder ver a su acosador con tanta claridad―. Nunca os imaginé de esta forma.


    ―Me gustaría conocer cómo me imaginabais.


    ―No lo creo ―aseguró el joven tras un hondo suspiro―. Y, además, no es el momento para hablar de ello.


    ―No os quito razón. El tiempo no me sobra.


    ―¿Cómo pudisteis materializaros?


    ―Digamos que mi archienemiga ha considerado que, en esta situación tan cercana al apocalipsis, era necesario que nos ayudáramos mutuamente. Anneliese desea que estéis de su parte o, al menos, que actuéis como tal.


    ―¿Y os manda a vos para conseguirlo? Permitidme tomármelo a broma ―dijo con ironía―. ¡No confío ni un ápice en vos!


    «Ni en mí, ni en nadie. Únicamente en Haylén, pero ella está demasiado ocupada tratando de sobrevivir», pensó el robusto caballero.


    ―Y, sin embargo, aunque después lo ignoraseis, tomasteis en cuenta mi consejo de impedir a Haylén el retorno de la Existencia. En cuanto a lo demás podrás ser un bloque de hielo, pero esa joven es tu debilidad, ¿verdad? ―rió Ghurto Ghallavan.


    Eduardo se impacientó:


    ―¡Dilo ya! Pretendes meterte en mi cuerpo para destruir el Cosmos cuanto antes ―elevó la voz, harto de aquella constante persecución―, y supongo que te habrás aprovechado de la llamada Anneliese para conseguirlo.


    «Tonto no es, sin duda», sonrió Ghurto en sus adentros.


    ―No negaré que me he aprovechado de la eterna ingenuidad de Anneliese, pero también es cierto que debía hablar con vos, puesto que se ha dado un suceso que no esperaba.


    ―¿Un suceso que pone en peligro alguna de vuestras conveniencias? ―replicó, enfadado, el pelinegro.


    ―Un suceso que te pone en peligro a ti.


    ―¿De verdad sigues creyendo que es posible que os hagáis con mi cuerpo?


    Ghurto Ghallavan apretó su puño. Estaba padeciendo una profunda impotencia. Se veía incapaz de pronunciar la verdad, el mensaje, así que decidió trasmitirlo en actos. Llevó sus manos al yelmo, y se liberó de él frente a la mirada expectante de Eduardo, dejando al descubierto su apariencia.


    ―¡Qué demonios! ―inquirió Eduardo, impresionado y a la vez ofendido al creer que se trataba de una broma barata.


    El rostro de quien consideraba su acosador se mostró casi idéntico al suyo. Los mismos ojos, el mismo cabello, los mismos rasgos. Sólo los distinguía la edad que había endurecido las facciones de Ghurto Ghallavan y una barba.


    Entonces, Ghurto se sintió con las fuerzas suficientes para contárselo finalmente:


    ―No sois un descendiente lejano, Eduardo. Sois mi propio hijo.


    ―¡Mentís! ―contestó, raudo, el desconcertado joven―. No tratéis de engañarme con un truco tan fácil.


    ―Os dejé en la Tierra a manos de mi hermano para protegeros ―confesó, entristecido―. Fue el peor error que cometí en mi vida.


    El joven comenzó a andar en círculos. No sabía por qué, pero presentía que había verdad en sus palabras.


    ―¿Pero tú no eras un ángel? ¿O un arcángel? ¡Ya ni sé lo que digo!


    ―Arcángel sólo es un nombre que designa a un ángel contrario a los designios del reino. En realidad, soy un ángel, al igual que vos.


    ―Eso es imposible ―su asombro no conocía límites.


    ―Impuse una cerradura en vuestra alma para que no gozaseis temporalmente de los privilegios de nuestra raza, al igual que en vuestra mente y en los registros akáshicos.


    ―Nadie puede acceder a los registros akáshicos y mucho menos alterarlos.


    Ghurto Ghallavan sonrió de nuevo.


    ―No entraré en explicaciones. Sólo diré que asigné en los registros a un nuevo padre y madre para vos, aunque falsos, por supuesto. Me las arreglé muy bien ―se sintió orgulloso al recordar tiempos mejores―. Al fin y al cabo, eráis mi hijo y merecíais todo mi esfuerzo.


    ―¿Estáis diciendo que mi madre no era mi madre?


    El arcángel se entristeció al recordar a su mujer.


    ―Vuestra verdadera madre era un Error del Destino, hijo mío.


    ―¡No me llaméis hi...! ―se interrumpió a sí mismo al procesar aquella frase.


    De pronto, comenzó a comprender. A comprender lo que aquel hombre perseguía, y se mantuvo en silencio. Era incapaz de pronunciar palabra alguna ante aquella nueva realidad que se le presentaba, destruyendo todo lo que creía indiscutible. Podía decirse que Ghurto Ghallavan fue capaz de llegar a su frío corazón.


    ―Por la expresión de vuestro rostro, deduzco que habéis llegado a determinada conclusión ―afirmó Ghurto―. Y no os equivocáis. Estando vivo, muerto o incluso inexistente, lucho por ella y por vos, hijo mío ―su voz se quebró―. Y Anneliese no era distinta a mí. Ambos combatíamos por amor, pero eso no lo comprendí hasta hace poco. De haber hablado antes... ¡Cuánto hubiese cambiado! Pero a mí el odio me cegó y a ella la falsa creencia de que su reino era totalmente benévolo.


    ―No puedo creerlo ―musitó Eduardo.


    ―Es razonable ―entendió Ghurto, mostrando una actitud paternal al imaginar otro presente donde su mujer y su hijo pudiesen vivir y disfrutar en familia―. Sin embargo, lo creas o no, he de advertirte de ese suceso que te mencioné. Zeyfrem ha sido redimido del Averno por el Precepto Negro.


    «Me gustaría hablar de tantas cosas contigo, hijo mío, pero debo ser breve», se lamentó Ghurto.


    La mirada confusa de Eduardo cambió a una colmada de alarma al escuchar el nombre de Zeyfrem:


    ―¡Fue el mismo Precepto Negro quien lo encerró allí por matarme!


    ―Pero necesitaban un líder.


    ―¿Y él era el más indicado?


    ―El Precepto Negro esperaba que tú tomaras el puesto de líder, pero, al perderte, han optado por otorgar semejante título a alguien que pudiera acercase, al menos, a mi poder. Mi hermano Zeyfrem.


    «Así que quien creía mi padre era, en realidad, mi tío. Y mi padre era aquella oscura sombra», pasaba por la mente de Eduardo, al igual que otros pensamientos relacionados con aquel mismo tema. Era un joven inteligente y frío, sin embargo, aquello lo sobrepasaba.


    ―Nunca entendí al Precepto Negro.


    ―Yo tampoco. Fue un capricho de Zeyfrem. Considéralo una secta que adora a los arcángeles y que aspira a ser uno de ellos.


    ―Imagino que ese es su verdadero propósito entonces.


    ―Exacto ―asintió con contundencia, sintiéndose orgulloso de su hijo. De pronto, hubo sintonía y acuerdo entre los dos―. Hablan de destruir el Cosmos y de libre albedrío. No obstante, en realidad sólo ansían el poder más grande del universo, el de un ángel. Y no son distintos de la Orden, una institución que, en sus comienzos, nació por una causa noble, pero que, con el tiempo, acabó corrompiéndose por el poder y sus beneficios.


    ―Todo es negro. Nadie se salva ―suspiró Eduardo― ¿Existirá hoy en día alguien que luche por los demás de corazón?


    ―Sí, aquél que lo haga por amor. Y los hay, sin duda. Tontos como nosotros dos, por ejemplo.


    Padre e hijo compartieron un breve silencio.


    ―¿Hay esperanza?


    ―Ahí quería llegar.


    ―Esa respuesta me hace pensar que retomaremos el eterno tema de mi cuerpo.


    ―Es la única forma, hijo mío. Vos sois demasiado joven y ni siquiera conocéis vuestro poder. Zeyfrem se aprovechará de ello. ¡Yo soy quien debe zanjar esto!


    ―¿Por qué?


    ―Porque soy el único que puede.


    ―Sigo sin confiar en ti, ni en nadie.


    «¡Por dios, soy tu padre!», se quejó Ghurto para sí mismo.


    ―Si teméis morir, os aseguro que jamás permitiría algo así. ¡Sois mi hijo y os quiero! Sólo dirigiré vuestro cuerpo un tiempo.


    ―Lo que temo es lo que harás con él.


    ―Tampoco morirá Haylén ―predijo que era lo que temía― al menos no debido a mis actuaciones.


    ―Ese es el único punto que me interesa. ¿Qué ocurre con Haylén?


    ―Yo no soy el mensajero de tal noticia.


    ―Más os vale que lo contéis cuanto antes ―amenazó el joven pelinegro.


    Aquella atmósfera de entendimiento y acuerdo que había conseguido el arcángel, se quebró en un instante.


    ―Os entiendo ―el nerviosismo de su voz era evidente―. Entiendo vuestra preocupación, pero...


    ―¿De qué servirá destruir el Cosmos, Ghurto? ¡¿De qué servirá?!


    ―Ni siquiera yo he vivido en una época anterior a la existencia del Cosmos.


    ―Es decir, que no lo sabéis. ¡Sois un inconsciente!


    Ghurto Ghallavan no pudo mantenerle la mirada a su hijo. Tenía razón. Era un inconsciente que guardaba una débil esperanza por una leyenda que afirmaba que, tras la caída del Cosmos, sería posible un universo nuevo. Un universo a merced del ser que fuera capaz de destruirlo.


    ―Pensadlo mejor, os lo ruego. Me necesitáis para vencer a Zeyfrem.


    ―Puede que sí, pero no permitiré que por ello, después os sintáis con la libertad de ir a destruir el Cosmos con mi cuerpo. De ser cierta vuestra historia, ¡lo único que debéis hacer es quitarme ese candado!


    El tiempo del mensaje estaba llegando a su fin y Ghurto Ghallavan comenzaba a tornarse invisible.


    ―Se abrirá cuando sea el momento indicado. Y os aseguro que ese momento no será pronto, así que no penséis que podréis enfrentar a Zeyfrem.


    ―Si en mí se encuentra la posibilidad, entonces ya lo veremos ―retó, seguro de sí mismo― padre. Al contrario que vos, yo conseguiré salvarla. No habrá otra opción.


    Pese al dolor que le causaron aquellas palabras, Ghurto Ghallavan deseó internamente que se hicieran realidad, que su hijo fuera capaz de alcanzar la meta en la que él fracasó: salvar a un Error del Destino.


    ―Recordad que, si cambiáis de opinión, aún existo en vuestra sangre.


    Y desapareció, con una amplia sonrisa. No obstante, Eduardo no volvió a quedarse solo. Alguien más quería hablar con él: Bianca.


    

  


  
    Capítulo 11


    


    Bianca quedó perpleja. Encontró a un Eduardo nervioso e hiperactivo, lo nunca visto hasta entonces. Nada que ver con la expresión indiferente y calmada que solía exhibir en la Orden, al menos cuando Haylén se hallaba en las cercanías.


    ―¡Eduardo! ¡Al fin! ―musitó Bianca, intentando recuperar el aliento tras la carrera que había emprendido. Debido al sudor, había humedecido la parte de los sobacos de su vestimenta, lo que empeoraba su ya maloliente olor. Sin embargo, el hedor a muerte era, en aquel momento, mucho más predominante. Su cabello blanco, además, tenía un aspecto graso al no haber pasado por la ducha en un tiempo considerable.


    Bianca era ya la tercera persona que quería hablar con el pelinegro. Parecía mentira que se encontrase en medio de un bosque, en lugar de en una sala de reuniones.


    ―¿Qué quieres tú ahora? ―inquirió de forma intimidante, lo que hizo vacilar brevemente a la joven. No obstante, la noticia que traía consigo era más grande que su cobardía.


    ―Debes regresar a la Orden ―ordenó sin perder más el tiempo.


    Él respondió casi al instante:


    ―No puedo.


    ―¡Y una mierda, Eduardo!


    A él le sorprendió aquella expresión en Bianca. Probablemente se había dejado llevar por los prejuicios acerca de los videntes, pero la creía más fina. Y no solía equivocarse a la hora de analizar a los demás, pero tal vez había una faceta en Bianca que aún desconocía.


    ―Tienes que venir ―insistió Bianca― y echar a los Obscuros de la Orden para que podamos seguir con el Cometido.


    «El Cometido», retumbó en su mente. Aquello sí que era un mal augurio, y de los grandes. «No sé por qué deduzco que Haylén se ha visto inmiscuida en alguna locura.»


    ―Sabía que teníais algo entre manos ―su penetrante mirada se clavó en Bianca―. ¿Qué es eso del Cometido?


    La hoguera que Eduardo había encendido, se estaba extinguiendo. Apenas unas pequeñas llamas seguían invictas ante el paso del tiempo.


    ―¡Por el Cosmos, Eduardo! ¡No des rodeos! Ve a echarlos de una vez.


    Al pelinegro comenzaba a molestarle la actitud dictatorial de Bianca. Le importaba poco que cambiase de actitud a la hora de hablar, pero sí que no le era indiferente el hecho de que tratase de controlarlo con tanta urgencia. «O igual sí que es una urgencia.» Puesto que no iba a conseguir quitarse de encima a aquella muchacha con facilidad, indagó:


    ―¿De verdad que el Precepto ha invadido la Orden?


    ―¡Sí, así es! Así que, por favor, ve. ¡Tengo que salvar al Cosmos!


    Eduardo no tardó en percatarse de la obsesión de Bianca por el Cosmos (aunque tampoco la ocultaba). Cuando Haylén la rescató de su condición como no muerto, aparentaba ser una muchacha que, aunque no concordara con su decisión de contarle su pasado a Haylén, poseía cierta preocupación altruista por los demás. Sin embargo, ahora su mirada servía a la locura y a otros motivos que él desconocía.


    ―Te guardo gratitud por contarme lo que tuvo que experimentar Haylén tras unirme al Precepto ―añadió él―. Por ello, puedo escuchar qué te sucede, al menos esta vez.


    No le gustaba tener cuentas pendientes, así que consideró que podía devolverle el favor de aquella forma: aguantándola un poco.


    ―¡A mí no me pasa nada! Sólo sé que debo pensar en mí y que debo conseguir el reconocimiento del Cosmos ―su honestidad era mayúscula―. ¡No me dio el cargo como Maestra del Cometido! ¡He de hacer algo para que su atención regrese a mí! ¡Yo soy la mejor vidente!


    Aparentaba ser una niña pequeña encerrada en el cuerpo de una muchacha. Su baja autoestima y necesidad de aceptación eran un hecho.


    Ante la indiferencia de Eduardo por sus exigencias, la joven de cabellos blancos lo agarró del brazo e intentó zarandearlo, sin éxito.


    ―¿Intentas llevarme a la fuerza?


    ―No lo necesito.


    Eduardo la apartó de él (no le gustaba que lo rozaran siquiera), y se decidió a pensar en alguna forma de librarse seriamente de Bianca.


    ―Zeyfrem va a hacer una ceremonia de ejecución a Haylén ―anunció finalmente ella con un risita.


    


    ***


    


    Haylén se observaba en el ovalado espejo del tocador que, hasta entonces, nunca había usado más de cinco minutos. Sus doncellas la rodeaban, vestidas como de costumbre (con aquél vestido que les llegaba hasta los tobillos y provisto de delantal, aquella cofia blanca que terminaba en encaje y aquel moño pretzel que tanto mimaban), y armadas con diversos accesorios de maquillaje y de peluquería. Era Haylén quien había salido de la cotidianidad en su aspecto. Su uniforme de casaca, camisa y falda había sido abandonado en su armario; y ahora un vestido grisáceo y largo la cubría. Sin embargo, tal ropaje no se exhibía en demasía en una silla de ruedas básica, que encontraron en un almacén de la Hacienda Hancock.


    Haylén no podía ocultar la necesidad de usar aquella silla, pero sí la palidez de su rostro, por lo que pidió a las doncellas que se dedicaran especialmente a aquel propósito. Aún así, éstas no dudaron en dulcificar sus ya cándidas facciones con tonos pastel en sus ojos y labios.


    La sensación de sentirse débil no era para ella un desconocido, pero sí la impotencia de no poder solventarla. «¿Tan mal me encuentro?», se preguntó sin ser consciente aún de que la sombra de la muerte se encontraba a sus espaldas más que nunca.


    Entonces, los dedos que acicalaban su cabello comenzaron a tornarse torpes. Sandra no aguantó más y comenzó a llorar, sin parar de peinar a su señora.


    La tensión, al fin y al cabo, era palpable.


    ―Nunca imaginé que os peinaría para vuestra ejecución ―aseguró la líder del servicio de la Hacienda Hancock. Sandra, el hada que se sentía orgullosa de sus raíces y que mostraba un matiz verdoso en su piel y un tatuaje de una rama con hojas en su largo cuello. Ella, incluso más que sus compañeras, adoraba a su señora. Poseía cierto instinto maternal hacia ella―. Por favor, permitidme intentar enfrentar a Zeyfrem ―suplicó, procurando, al mismo tiempo, que su tristeza no afectara más a su peinado―. El resto os llevaría lejos de aquí.


    Para Haylén no era agradable que su estado y su destino, fuesen motivo de inquietud para su entorno. Contemplar, a través del espejo, cómo sus siempre sonrientes y alegres doncellas, ahora trataban de aguantar las lágrimas, sólo la hacía sentir más impotente. «Si tras mi ejecución, se contentase y se marchara, al menos serviría para algo. Sin embargo, cuando yo muera, ¿qué va a pasar con todos ellos? ¿Los van a matar a todos cuando dejen de ser útiles para Zeyfrem?», temió Haylén.


    ―Te he repetido quinientas veces que no ―contestó la joven, sin mostrar atisbo alguno de duda en su voz―. Y mi dictamen está por encima de todo, ¿no es cierto?


    A Sandra le costó enormemente responder (deseaba gritar un gran "no"). Temblaba a ratos. Realmente quería salvar a Haylén, al igual que el resto de doncellas. Darían su vida por ella.


    ―...Yo creía que antes os peinaría para vuestra boda con Derek ―declaró Sandra, melancólica, intentando cambiar de tema, ya que era inútil hablar de la salvación de su señora con su señora.


    El resto de sirvientas asintió con la cabeza, aunque traer a la conversación la posible boda de Haylén no mejoró mucho la atmósfera de la habitación.


    ―¿Por qué tanta seguridad? ―inquirió la joven élite, tras realizar una mueca de dolor por un tirón de pelo.


    ―No sé si debería contar esto, pero, ¿recuerda aquellos días en los que intentamos juntaros desesperadamente y que estuvierais solos?


    ―Sería incapaz de olvidarlo.


    ―Verá, señora... ―Sandra se sonrojó al recordar aquellas palabras―. Él me confesó que os amaba ―Haylén notó una pizca de entusiasmo en sus doncellas ante la pronunciación de aquella frase. Independientemente de la situación, eran fieles a su obsesión por el culebrón―. Y lo cierto es que al principio parecía más una actuación que otra cosa. Empero, con el tiempo, la manera en la que os miraba... No sé. Todas lo notamos. Por muy humano que sea, ese joven os quiere de verdad.


    Haylén, sin mostrar expresión alguna, quedó en silencio, lo que confundió a las doncellas. "¿Qué significaba aquel silencio?", "¿amor, o quizá odio?, se preguntaban.


    ―¿Qué piensa acerca de ello, señora? ―indagó con extrema curiosidad una de las sirvientas. Necesitaban saberlo―. ¿Lo hubiera correspondido?


    ―No sé qué le pasaría por la cabeza a Derek en aquel momento. Sin embargo, me temo que jugó con vuestra ingenuidad ―sonrió Haylén―. No confundáis amor con desear a todo lo que se mueve.


    ―¡No, señora! Se lo aseguro.


    ―No me harás cambiar de idea, Sandra.


    ―¿Entonces qué es para la señora el amor? ―aprovechó para preguntar la sirvienta más anciana.


    ―Nunca he pensado en ello ―admitió sin tapujos. Sus prioridades habían sido otras.


    ―¡Pues debería hacerlo cuanto antes! No le queda tiempo ―A la anciana se le resbaló una lágrima. Realmente pensaba que su señora merecía conocer la calidez de un verdadero amor, antes de partir al más allá―. ¿Nunca ha tenido a alguien especial, señora?


    ―¿Alguien especial? ―pronunció Haylén, pensativa, lo que intensificó el entusiasmo de las doncellas. Al final, Sandra había logrado acabar con la tensión y convertirla en una agradable charla entre mujeres.


    ―Sí. ¡Un alma gemela! ―exclamó, ilusionada, una doncella de nombre Clorilde, que se encontraba un poco más lejos del tocador, ya que su habilidad con la peluquería y el maquillaje no estaba tan desarrollada por el momento. Ella prefería la pastelería.


    ―Eso es mucho decir, Clorilde ―rió Sandra, dando los últimos detalles a las ondas que había creado en el cabello castaño de Haylén.


    De pronto, las sirvientas centraron su atención en la mirada perdida de su señora. Algo debía significar aquella repentina abstracción. «¡Ojalá pudiera leer mentes!», desearon Sandra y sus compañeras internamente.


    ―Chicas, sé que no debería contar esto ―añadió una sirvienta que se había mantenido callada hasta aquel momento―. No obstante, esa mirada que habéis detectado en nuestro Derek...


    ―¿Qué sucede, Kuria? ¡Suéltalo! ―pidió Sandra, mirándola con interés.


    La sirvienta tardó unos segundos en soltar la bomba:


    ―Yo también la detecté en Eduardo Saravater.


    ―¡Sacrilegio, Kuria! ―gritó la sirvienta anciana―. ¡Que el Emperador nos libre de semejante aberración!


    Se formó un cuchicheo.


    ―Eso sería... ―Sandra iba a iniciar un buen sermón acerca de los tabúes, pero calló al darse cuenta de que el nivel de abstracción de la señora se acrecentó. «No puede ser. ¿Existe algo entre nuestra señora y el sicario de los Obscuros?», temió Sandra, comenzando a ser víctima de un temblor de nuevo, aunque tampoco importaba mucho ahora. Prefería pensar en algún plan para salvar a su señora de la muerte.


    


    ***


    


    Con Zoilo Vlerë encarcelado junto al resto de la élite, sus Haciendas habían quedado vacías. Por tanto, Zeyfrem vio la oportunidad de agenciarse una de ellas, ya que, además, no estaban lejos del lugar en el que se encontraba su preciada condenada a muerte.


    Como líder que se consideraba y era, eligió la Hacienda Vlerë. Sin embargo, el despacho no era como esperaba. En lugar de ser un lugar de corte formal y elegante, halló un despacho demasiado anaranjado y colmado de pájaros con cresta encerrados en jaulas. Además, las sillas que se hallaban tras la mesa principal, eran de simple madera (a Zoilo le gustaban especialmente).


    ―No se termina la lista de cosas que he de cambiar de la Orden Blanca ―se quejó Zeyfrem, tomando asiento, pese a la incomodidad de éste. No estaba provisto ni de un mísero cojín.


    Los pájaros, cuyo cantar había cesado desde la llegada de Zeyfrem, se mantuvieron menos traviesos que nunca. La intuición les informaba que aquel ser era un peligro para ellos.


    Zeyfrem comenzó a husmear los papeles (todos con la palabra "oficial" en su encabezado) que se desparramaban por la mesa. Él ignoraba que la presencia de aquella palabra, no significaba que la información contenida fuese de importancia. Simplemente, a Zoilo le encantaba verse rodeado de "oficialidad". Tenía, incluso, en el primer cajón un sello que le permitía plasmar aquella palabra con rapidez. «Soy el líder de la élite y todo a mi derredor debe parecer importante», solía pensar Zoilo Vlerë.


    Zeyfrem comenzó a leer un cuaderno que llamó su atención:


    ―¿Guía rápida para tratar con gente de carácter? ―leyó, sorprendido, el líder de los Obscuros―. ¿Desde cuándo un líder teme el carácter de sus subordinados? Qué escoria.


    Él ignoraba que las personas con carácter que temía Zoilo eran Haylén Hancock y Redtto.


    Llamaron a la puerta del despacho.


    ―Adelante ―dijo Zeyfrem, aún con la mirada perdida en aquellas hojas.


    El Obscuro que se presentó ante él, se retiró la capucha en señal de respeto por su nuevo líder. Se trataba de Alissa, una joven de cabello corto, aunque rizado y rubio. Además, uno de sus ojos castaños estaba cubierto por un parche. Y esta última característica fue lo que facilitó a Zeyfrem recordar quién era. Pese a su edad, aquella chica era uno de los consejeros de batalla. No se trataba de una estratega de guerra, sino de una instructora de lucha. Era más de actuar que de pensar, pero actuaba bien y, por ello, había ganado importancia dentro del Precepto. Sin embargo, para sorpresa del nuevo líder, no acudía a él para mostrarle alguna mejora del ataque. Había algo que carcomía a Alissa y necesitaba resolverlo con Zeyfrem.


    ―¿Es cierto que la ejecución es un reclamo para Eduardo Saravater? ―preguntó, directamente. Ni siquiera había saludado.


    ―Debéis poseer coraje para presentaros ante mí de estas formas y ni siquiera para un asunto que os concierna.


    Alissa se arrepintió de su intromisión. Comenzó a temer por su vida, pero requería conocer la respuesta.


    ―Yo... ―balbuceó.


    «Comprendo», pensó el líder pelinegro, manteniendo su capacidad para no pestañear. «Esta joven debe pertenecer a ese grupito de idiotas que dicen perseguir la causa de mi hermano. Creo que ya sé qué hacer.»


    ―Me habéis agradado ―dijo, cual dictamen, Zeyfrem. Alissa no esperaba tal reacción, pero la tranquilizó―. Prefiero que me hablen sin rodeos.


    «Bajaré su guardia, y así conseguiré que delate a los demás que son como ella. Son los primeros a los que quiero muertos», ocultaba Zeyfrem para sus adentros.


    ―Yo... ―volvió a balbucear― de verdad necesito saberlo, líder.


    ―¿Por qué?


    ―Admiro a Eduardo Saravater ―confesó Alissa sin remordimientos―. Considero que, en lugar de tenderle una trampa, deberían trabajar en conjunto. De esta forma, el Precepto se vería favorecido ―dijo de la forma más diplomática posible.


    «Por favor, que este maldito engendro no mate a Eduardo Saravater», se guardó ella también para sus adentros.


    ―¿Por qué creéis que es una trampa para Eduardo?


    ―Unos compañeros escucharon una conversación del mayordomo de la Hacienda Hancock y de los esclavos de ésta, cuando iban a ser interrogados y...


    ―Basta ―ordenó Zeyfrem.


    «Después de la ejecución de Haylén y de Eduardo, destruiré a todos los que pertenezcan a la Hacienda Hancock», se propuso con rabia.


    ―Siento mi... ―a Alissa le estaba costando buscar una palabra formal con la que disculparse. En realidad, era una persona un poco basta y la diplomacia no era su punto fuerte―. Pero, de verdad, que...


    ―Veo que creéis más en las palabras de unos bastardos que en las de vuestro líder ―comentó Zeyfrem, conteniendo sus ganas de matarla antes de que ésta delatara a los demás que pensasen lo mismo que ella―. ¿Quién más cree como vos? ―inquirió, mientras observaba, por la gran ventana que se hallaba a su lado, cómo los soldados de la Orden transportaban objetos sagrados al lugar de la ceremonia. Finalmente iba a ser en el interior de la Orden, en un templo amplio y provisto de sillas suficientes para invitar a todos los supervivientes.


    «No pienso soltar un solo nombre ante este monstruo», pensó Alissa.


    ―Soy bastante solitaria, no suelo hablar con los demás compañeros, así que no lo sé ―fue lo mejor que se le ocurrió para salir del paso.


    En silencio, Zeyfrem apartó la vista de la ventana y la miró fijamente. Lo estoicos ojos de aquel poderoso ser intimidaron a la joven.


    «Está mintiendo. Se le da muy mal», suspiró. «La interrogaré después de terminar con todo el asunto de la ejecución y de Eduardo. Prepárate, maldito insecto.»


    ―Ve a ayudar a los demás con los preparativos de la ceremonia de ejecución ―mandó sin añadir nada más, y regresó a su tarea de inspeccionar el despacho de Zoilo Vlerë.


    


    


    

  


  
    Capítulo 12


    


    Rouven salvó su vida en el interrogatorio del SubTeatro, alegando que él era el camarero "principal" (una mentira piadosa) del bar nocturno Goyzer, y que, por tanto, tenía información más íntima de los habitantes de la Orden que allí se desfogaban.


    Así pues, Derek, Rouven y Dimond acabaron en la misma celda, con uno de aquellos sobres en uno de sus barrotes. Era imposible ver su contenido sin abrirlo, pero, cuando un Obscuro lo escribió, el mayordomo pudo leer su mente. Escribió, literalmente: "personas con las que se puede chantajear al miembro de la élite, Haylén Hancock, y que contienen información de su Hacienda. Además, hay un camarero del bar nocturno de la Orden". Nada llamativo.


    A Derek le traía recuerdos agridulces su aprisionamiento. Ciertamente, fue vendido por un precio irrisorio. No obstante, fue de esa forma cómo conoció a Haylén. Rememoró también cómo se ocultó en el armario de su habitación por temor a que fuese un peligroso amo. Aunque a ella no le hiciera ninguna gracia, ahora la tenía bastante para él. «¿Cómo estará?», se preguntaba, inmensamente preocupado por su estado. «¡Joder, no aguanto más!»


    De pronto, Derek se levantó del camastro donde los tres estaban sentados y se dirigió a los barrotes.


    ―¡Tengo que salir de aquí! ―gritó Derek al Obscuro que paseaba por las cercanías. El polvo y la humedad de la cárcel habían deteriorado su vestimenta. El color blanquecino de su camisa ya no lo era tanto.


    ―Me gustaría conocer el cómo ―sonrió Dimond, aunque su estado de ánimo no era el mejor. También estaba inquieto por la salud de su señora, y un tanto desaliñado por la serie de sucesos acontecidos.


    El Obscuro, que había escuchado el grito de Derek, se acercó a la celda.


    ―No voy a permitir gritos ―sentenció el Obscuro, que había estado velando hasta entonces por el silencio en la prisión. Su capucha ocultaba por completo su rostro, ensombreciéndolo―. Callad o tomaré medidas drásticas.


    ―¡He dicho que me saquéis de aquí! ―gritó Derek de nuevo, sin importarle la amenaza del Obscuro. No había rastro de cobardía en él, sólo ansiedad por conocer el estado de Haylén―. ¿En qué idioma tengo que decirlo?


    ―Muy bien ―dijo, de forma siniestra, el Obscuro, al mismo tiempo que buscaba la llave de la celda entre las tantas que había en aquel manojo.


    Todos se temieron lo peor. Por ello, Rouven, se levantó también del camastro con celeridad. Debía intervenir y detener las intenciones del Obscuro a cualquier precio. Pero él no era como Derek, poseía, de forma general, mayor capacidad para razonar y era menos impulsivo cuando la situación lo requería. A excepción de aquella vez en la que temió perder a Derek a causa de Haylén, y fue en busca de una vía para perjudicarla. Los sentimientos se la jugaron.


    Antes de que el Obscuro encontrara la llave correcta, Rouven se acercó a su examigo por la espalda, lo cogió del hombro para volverlo hacia él y, sin esperar un segundo más, le propinó un puñetazo. El rubito cayó ante él al perder la consciencia en el acto.


    El Obscuro detuvo su búsqueda al ser testigo de la agresión.


    ―No volverá a molestar, yo me aseguraré de ello ―juró Rouven, intentando no mostrar su nerviosismo―. Pero, por favor, no le hagas nada.


    ―Tenéis suerte de que no tenga órdenes de matar libremente, mocosos ―contestó el Obscuro, regresando a su puesto de vigilancia tras un tenso silencio.


    Cuando el encapuchado finalmente se alejó, Rouven corrió a recoger a Derek del suelo. Dimond se levantó también del camastro, para que pudieran tumbarlo ahí mismo.


    ―¿No has ido un poco lejos?


    ―Más lejos iba a ir ese Obscuro ―se defendió el camarero. Su mirada no se apartaba del rostro inconsciente de Derek. Sintió remordimientos. Sin embargo, pudo controlar su fuerza para que no le dejara marca, y para que, claro está, pudiera volver a despertar.


    ―Tienes razón ―sonrió el mayordomo, colocándose junto al camarero y posando una de sus manos en su hombro, en señal de apoyo. Rouven agradeció aquel gesto. Su corazón era una tormenta de lamentos―. Oye, Rouven ―expresó, avergonzado, de pronto― no quiero ser indiscreto, pero os he notado bastante alejados a Derek y a ti, pese a la buena amistad que os unía. ¿Acaso Bianca...?


    ―¿Piensas que Bianca nos ha separado? ―rió, sin fuerzas y con aire melancólico, Rouven―. Sólo es culpa mía.


    Sin desearlo de nuevo, Dimond leyó el pensamiento de Rouven, y comprendió lo que había sucedido.


    ―No sé qué va a ser de nosotros, Rouven ―admitió con una leve tristeza en sus ojos―. No obstante, si todo vuelve a la normalidad, estoy seguro de que las doncellas estarán encantadas de ayudarte ―guiñó un ojo.


    Agradecido por sus palabras, Rouven sonrió:


    ―No sé si me gusta la idea.


    Dimond le dio entonces una palmadita en la espalda, y volvió a distanciarse de él para poder tomar asiento en un rincón de la celda. El suelo de tierra estaba duro y sucio, pero, en aquel momento, su traje y trasero eran lo que menos le importaba.


    ―Él te sigue apreciando mucho, Rouven ―confesó el mayordomo, dejando caer su cabeza sobre uno de los barrotes. Al fin y al cabo, también podía leer los pensamientos de Derek y, en aquellos días, no había notado atisbo de odio en él―. Te lo garantizo, compañero.


    El camarero suspiró.


    ―Ojalá tengas razón ―deseó Rouven.


    


    ***


    


    Se escuchaban unas fuertes pisadas en la Arboleda de los Perdidos. Se trataba de Eduardo, quien ignorando su capacidad para correr sin apenas ruido, se dirigía a suma velocidad hacia la Orden Blanca. Un torrente de emociones bloqueaba su razón en aquellos momentos. La vidente, de constitución débil dada su extrema delgadez, lo perseguía gracias a su don. Éste le iba informando acerca de la ubicación del pelinegro. De otro modo, lo hubiera perdido de vista casi al instante.


    ―Deberías... ―decía Bianca a lo lejos, casi sin aliento―. ¡Deberías dejar que tu padre te poseyera! Tú sólo no podrás hacer nada contra Zeyfrem. ¡Lo sé!


    Eduardo no respondió, pero no podía negar que había escuchado bien aquellas palabras. Le dolía pensar que tuviese razón, que realmente no fuera capaz de detener a ese canalla por sí mismo. ¡Pero debía hacerlo! No había otra opción.


    Aún así, negativos pensamientos comenzaron a gobernarlo. Y estos clamaban: "no puedes", "no puedes tú solo". Provenían de su sentido común, y de sus recuerdos de Zeyfrem, cuando creía que éste era su padre.


    «Zeyfrem», decía Eduardo dentro de sí. «Me has arrebatado tantas cosas y, sin embargo, he permitido que sigas teniendo la capacidad de arrebatármelas», se lamentaba. «Por Haylén, sería capaz de dejarme poseer, pero...», comenzó a dudar. No quería poner en riesgo a Haylén por sus ansias de venganza.


    ―¡Deja que tu padre te posea! ―insistía Bianca, alimentando la frustración interna que poseía Eduardo―. Tú sólo... ―calló cuando observó que el pelinegro (para ella una negra mancha entre los árboles por la distancia que los separaba), se había detenido.


    Eduardo, totalmente abstraído, se había quedado mirando fijamente un árbol en concreto. Su oscura casaca se removía dada la intensa brisa que, de pronto, se fraguó en las cercanías.


    «¿Qué ha pasado ahora?», se preguntó Bianca.


    Y una sombra se manifestó ante los dos.


    


    ***


    


    El templo Gjie, uno de los tantos templos de los sages desparramados por la Orden (aunque era el único que no parecía una cueva gracias a su cristalera frontal) y el elegido para realizar la ejecución de Haylén, estaba preparado para recibir a los invitados. Se trataba de los soldados, de los miembros de la élite, de los distintos sirvientes de la Orden, de los habitantes de Lusfemyan; que fueron amenazados por las hordas y sobrevivieron, que después fueron encarcelados por los Obscuros y que ahora habían sido obligados a asistir a aquel evento.


    Sin embargo, la primera fila la ocupaban aquellos con los que podían chantajear a la señora de la Hacienda Hancock y, más concretamente: Derek (que ya se había recuperado de la agresión), y Rouven. Para sorpresa de los Obscuros, el mayordomo principal y las doncellas que servían aquella Hacienda, habían desaparecido en extrañas circunstancias. Aunque, por orden de Zeyfrem (ocupado en otros asuntos), ni se molestaron en buscarlos. Por tanto, los únicos que se encontraban en el primer banco de la derecha, eran los dos examigos. Y, además, el banco izquierdo se mantuvo vacío.


    El cantante era la representación del pánico: tartamudeaba, temblaba y sudaba. Además, para mayor sufrimiento, se encontraba ante un sentimiento de impotencia y desconcierto monumental. ¿Cómo iba a acabar con Zeyfrem? ¿Cómo iba a detener al resto de Obscuros? ¿Cómo iba a curar la enfermedad de Haylén? En definitiva, ¿cómo iba a poder salvar a Haylén? «Si estuviera en la Tierra, todo se solucionaría con dinero o con un espectáculo, ¡pero son unos insípidos!», pensó el rubito.


    Rouven, en cambio, mostraba mayor tranquilidad y decisión. Sólo tenía que atender un asunto: el impulso de Derek por salvar a Haylén. Si lograba controlar eso, todo iría bien.


    Entre ellos, incluso en una situación como aquella, no había intercambio de comentarios ni quejas. Sólo silencio y nervios, sobre todo por parte de Derek.


    Rouven trataba de mirar al frente, y no volverse hacia el que fue hasta hacía poco su más íntimo amigo. Observaba con dificultad la alta y colorida cristalera que se hallaba tras el altar de ceremonias, mientras retenía su propio impulso de, simplemente, pronunciar su nombre acompañado de un "todo estará bien". Probablemente aún le era difícil asumir que para Derek, nada iría bien si Haylén perdía la vida aquel día.


    En cuanto a Dimond, lo perdieron de vista cuando los Obscuros comenzaron a realizar el traslado de los encarcelados hasta el templo. No se preocuparon de más. Si había logrado escapar, bien por él.


    En el templo, aunque difícil de contarlos con exactitud, eran unos doscientos invitados (en realidad, era una cifra nimia comparada con los miles que, antes de las hordas, habitaban la institución). Y, pese a ello, no se escuchaba ni un suspiro. La presencia de los Obscuros era más que intimidante.


    Se abrió la gran puerta del templo, y todos giraron su cabeza hacia atrás para ver de quién se trataba. Habían esperado una larga hora y desconocían cuándo comenzaría la ceremonia, pero, ante la llegada de Zeyfrem, todos supieron que ya se había dado su inicio.


    Zeyfrem caminó por el pasillo central del Gjie, donde, sin duda, estaba siendo el centro de atención. Todos aguardaban escuchar sus palabras.


    Se colocó frente al altar, de pie y de cara a la puerta de entrada. Desde allí, sobre la tarima con la que contaba el templo, podía contemplar cada rostro presente.


    Un Obscuro se acercó y dejó en el suelo lo que parecía ser un plato llano, aunque más grande de lo normal. Allí descansaría la cabeza de Haylén tras ser cortada por la espada del líder del Precepto Negro. A Derek le costó entenderlo.


    ―La ceremonia de ejecución ha comenzado ―dictaminó Zeyfrem, sin pestañear y con orgullo. Que todos estuviesen esperando por él era algo que le gustaba―, traed a la condenada.


    Se abrieron las puertas de nuevo, y allí estaba Haylén, en silla de ruedas. Nunca antes había exhibido una imagen tan inofensiva como aquel día. Para nada parecía una guerrera. Era una joven moribunda, incapaz de andar y con dificultad incluso para mantenerse encorvada. Su rostro, aunque tratara de ocultarlo, mostraba la gravedad de su estado. Faltaba incluso brillo en sus ojos, aquel brillo ardiente que la caracterizaba. De camino al templo, había empeorado. Antes era capaz de hablar, pero ahora su única lucha en aquel momento era respirar.


    Aquella ejecución era deshonrosa incluso para la Orden Blanca. El desacuerdo por aquella situación quedaba patente en los rostros de los antes encarcelados. Ejecutar de aquella forma a una moribunda era de escoria.


    Hubo un largo instante en el que sólo se escuchó el chirrido de la silla de ruedas de Haylén, empujada por uno de los Obscuros (Alissa, en concreto, que tampoco estaba muy conforme con aquella situación), y despojada luego de ella cuando la joven llegó al altar.


    Prácticamente tiraron a Haylén al suelo, lo que provocó una exclamación en el público. Aún así, nadie se atrevió a tomar cartas en el asunto, salvo Derek, que no dudó en intentarlo. No obstante, Rouven estaba allí para impedirlo. Lo cogió del brazo y apretó, apretó lo suficiente como para que el cantante soltara un alarido de dolor.


    Zeyfrem estaba disfrutando como un niño de aquello. Veía cada vez más cerca la "pesca" de Eduardo Saravater, y, tras su muerte, su tan ansiado respeto por parte del Precepto Negro.


    Haylén trató de levantarse, en un intento por recobrar su dignidad perdida. Sin embargo, era incapaz de incorporarse. Su cuerpo era de nuevo una losa de piedra para ella, pues su corazón se estaba quebrando poco a poco, junto a su salud y fortaleza.


    Sin más dilación ni discursos vanos, Zeyfrem desenvainó su espada, que se hallaba sobre el altar, a la espera de ser utilizada en la ejecución.


    Y Derek se volvió hacia Rouven, quien aún lo sujetaba por el brazo.


    El camarero vaciló un ápice cuando se encontró de frente ante la fija mirada de su examigo. Nunca había visto una mirada tan determinante en él.


    ―Soy libre de querer morir por lo que quiero ―dictaminó, de pronto, Derek con la voz quebrada. Habló directamente desde el corazón, y las emociones se sintieron a flor de piel. Rouven pudo percibirlo al instante. Pudo percibir al fin la profunda importancia que suponía para él aquel mísero intento por salvarla. Realmente lo necesitaba.


    La duda se sembró en su mente, y fue suficiente para aflojar su voluntad, cosa que aprovechó Derek para liberarse de su poderío y correr hasta una alargada lámpara de hierro. La utilizó para blandirla ante Zeyfrem. Pero éste ni se inmutó, ni siquiera cuando explosionó una pared del templo.


    Los invitados gritaron. ¿Qué estaba pasando?


    En la obertura que se creó, Dimond y las sirvientas de la Hacienda Hancock se personaron en la ejecución armados hasta los dientes. Preferían morir en manos de los Obscuros que dejar a su señora atrás.


    ―No sé por qué, pero me esperaba esto ―sonrió Derek a las doncellas, todavía armado con la lámpara (nada que ver con los bastones cargados de magia que portaban las doncellas).


    Zeyfrem continuaba sin inmutarse. ¿Acaso había percibido algo o... a alguien?


    ―¡Nuestro Derek también pensó lo mismo que nosotras! ―dijeron ellas, exhibiendo también una amplia sonrisa al tomar aquella decisión, pese a la negativa de Haylén―. ¡A POR ÉL! ―gritaron con toda la potencia de sus pulmones y la rabia de sus corazones.


    ―Mar...chaos... ―balbuceó Haylén de forma imperceptible. El dolor que padecía ya no era solamente físico. Aquella rebelión de su círculo, obviamente, tendría consecuencias por parte de los Obscuros. No obstante, también había una extraña corazonada en lo más hondo de su alma: una tenue intuición que, sin motivo conocido, no le había permitido tomar en serio su ejecución. Era una lejana sensación que le susurraba que aquél no iba a ser su último día, que su rescate estaba asegurado. ¿A qué se debía?


    Fue sólo entonces, en aquella disparatada situación, cuando la entrada al templo se abrió una vez más, y todos detuvieron su respiración.


    «¿Pero qué...?», pensaron, desconcertados, los presentes.


    Era, esta vez, el esperado Eduardo Saravater. Sus grisáceos ojos se hallaban colmados de furia y no se apartaban del líder de los Obscuros, quien mostró signos de satisfacción (aunque seguía sin pestañear).


    ―Nos volvemos a encontrar, hijo mío ―rió, de forma sarcástica, Zeyfrem.


    ―"Hijo" es probablemente uno de los peores insultos que alguien como tú puede articular ―contestó el pelinegro. Cada palabra era pronunciada con rabia, especialmente tras contemplar la desoladora imagen de Haylén.


    ―Pues entonces te gustará saber que no eres...


    ―Lo sé todo ―interrumpió Eduardo―. Sé que eres, en realidad, mi tío. Pero eso ya no importa.


    ―¿Que no importa? ―Zeyfrem sonrió de forma maliciosa. Para los presentes era raro ver a aquel hombre, antes tan estoico, ser capaz de exhibir de pronto tantas expresiones en su rostro―. ¿De verdad que ha dejado de cobrar importancia la forma tan ridícula en la que te asesiné?


    El nuevo líder se moría de ganas por mencionar aquel hecho ante los Obscuros. Deseaba enardecer su propia figura.


    ―Morí... ―no era fácil para él pronunciarlo― confiando en tu palabra.


    No importaban los años que transcurriesen, Eduardo seguía decepcionado consigo mismo por haber creído en la palabra de Zeyfrem. En aquel tiempo, se dejó llevar por las emociones, confió ciegamente por el simple hecho de querer confiar, y permitió consumirse; por temor a no ser querido por su propio padre.


    Pero él había cambiado por completo gracias a aquella que ahora, atónita y abatida, lo observaba bajo la amenaza de una fina espada. Gracias a ella, sabía que la confianza no era un mero acto de fe, sino el resultado de una serie de íntimas vivencias. Sin renunciar a su corazón, pues éste era fuente de dicha en su presencia y recuerdo, se había convertido en el hombre que quería ser: capaz de ser un monstruo ante los engendros, y capaz de ser noble ante los dignos.


    ―¡Al menos estabas bien acompañado! ―comentó Zeyfrem, en un intento por herir lo más profundo del alma de su sobrino. Ambas casacas oscuras, aunque a primera vista iguales, se distinguían claramente gracias a la actitud y al porte que cada uno exhibía. La altanería de Zeyfrem era lo opuesto a la nobleza que, pese a su juventud, Eduardo presentaba―. Aunque imagino que el cadáver de tu madre no sería muy hablador.


    Se hizo el silencio.


    ―Eres... escoria ―balbuceó de nuevo Haylén, aún postrada en el suelo, pero atenta a aquella conversación. Seguía sin saber por qué, pero el asunto de la muerte de Eduardo le angustiaba en demasía. Si tan sólo pudiera levantarse...


    Eduardo no respondió, fue un intenso estruendo quien lo hizo en su lugar. Detrás de Zeyfrem, la gran cristalera estalló en mil pedazos que, cual colorida llovizna, cayeron en el interior del templo.


    Un dragón completamente negro y viscoso había irrumpido en el templo. Era la representación de la furia y el dolor que el pelinegro estaba padeciendo. Sus ojos eran dos llamas violetas que despedían un feroz poder y sus garras, anchas y alargadas, clamaban aplastar y desgarrar a su objetivo. Sus alas, en cambio, se hallaban desfallecidas y eran arrastradas por los suelos, los cuales contaminaban con lo que parecía un tenebroso y oscuro veneno.


    Los invitados gritaron y huyeron por una salida del templo, aunque se produjo un atasco dado su pequeño tamaño y la gran excitación que se desembocó a causa del atroz dragón. Temían ser devorados, o envenados con aquel extraño líquido que desprendía.


    Derek, a pocos metros del dragón, de Zeyfrem y de Haylén; reaccionó a tiempo y cogió a Haylén en brazos. Dimond y Rouven, ante la salida atascada del templo, pensaron al mismo tiempo que la mejor opción de escape era la entrada donde Eduardo se hallaba. Junto a las doncellas, recorrieron el pasillo y, confiando en que el sicario de los Obscuros estuviese demasiado ocupado con Zeyfrem, llegaron a la entrada. Fue inevitable que las miradas de Eduardo y de Haylén se cruzaran por un instante.


    Antes de huir con los demás y de caer en la inconsciencia, articuló con sus labios un mensaje para Eduardo. "No mueras", pudo entender el pelinegro, lo que lo ayudó a obtener mayor control sobre su dragón y detener el veneno que estaba desintegrando el templo y los alrededores de éste.


    Sin embargo, los Obscuros se mantuvieron en su posición dada la ausencia de órdenes por parte de su actual líder.


    ―Iros todos vosotros de aquí ―mandó Eduardo a los Obscuros. La contundencia de su dictamen afectó fácilmente a la ya poca fidelidad que por su actual líder sentían―. Yo me encargaré de Zeyfrem.


    Sin pensarlo mucho, acataron su mandato incluso ante la presencia de Zeyfrem, quien, herido en su orgullo, esperaba aquello.


    Alissa, impresionada e impactada por el gran poder de Eduardo, fue de las últimas en movilizarse. Si antes lo admiraba, ahora lo hacía incluso más. Deseó que algún día pudieran entablar una conversación, y después marchó con los demás.


    La inusual magia de creación de Eduardo estaba aumentando a pasos agigantados. Quedó atrás aquella mísera cuerda que creó para defender a Haylén en Ulía.


    Entonces, la escaramuza familiar dio comienzo.


    Zeyfrem sacó sus majestuosas alas con rapidez. Levantó sus dos manos, las dirigió hacia arriba y, tras cruzarlas en un rápido movimiento, el techo se fracturó. Sus pedazos destrozaron los bancos e hirieron a los presentes que aún no habían sido capaces de huir.


    El dragón no tardó en reunir en su garganta suficiente poder, para escupir una negruzca llamarada en dirección a Zeyfrem. Pero éste, dotado de una majestuosa velocidad, se elevó a los cielos, esquivando el ataque.


    ―¿Qué harás ahora, Eduardo? ―gritó Zeyfrem desde arriba.


    Una gran sorpresa impactó entonces a Zeyfrem. Tras Eduardo, unas alas se desplegaron, pero no eran las suyas propias, sino las de Zerachiel. A él pertenecía la sombra que Eduardo y Bianca percibieron en la Arboleda de los Perdidos.


    Zerachiel supo que era el momento de manifestarse, de enmendar su más doloroso pecado y, además, apoyar a quien fue su pupilo en el Precepto.


    Su capucha se hallaba retirada, mostrando con cierta altivez la cicatriz que cruzaba su cara de lado a lado a quien se la realizó.


    ―Dejádmelo a mí, Eduardo. Os lo suplico ―rogó Zerachiel―. Hay algo que debo saldar con él.


    El pelinegro apenas acababa de descubrir que su antiguo maestro del Precepto Negro, era también un ángel. Recordó sin dificultad cuando le preguntó acerca del reino alado y cómo a Zerachiel le costó hablar de aquello. Al fin lo comprendió, al menos parte.


    ―No lo matéis ―advirtió Eduardo nada más advertir que Zerachiel iba a echarse a volar―. Sólo bajadlo a tierra y yo...


    ―En vuestro estado actual no podéis matar a un ángel.


    ―¿Me estáis llamando débil?


    ―No ―aseguró Zerachiel―. Un ángel únicamente puede hallar la muerte por otro ángel o por otro dios de su categoría. Somos otra especie, inmortal para las inferiores, pero no entre nosotros.


    Al pelinegro le era casi imposible no tener participación alguna en aquella batalla:


    ―¡De igual manera ocurre con los Obscuros!


    Zerachiel entendía sus sentimientos, pero aquello no cambiaba la realidad:


    ―Los Obscuros, aunque beban sangre de ángeles, siguen siendo inferiores a ellos, aunque no quieran asumirlo. Por lo que...


    Y, tras tantos años sin volar, Zerachiel engrandeció sus alas y desafió a la gravedad una vez más. El actual líder de los Obscuros lo reconoció al instante, especialmente por la cicatriz. La desilusión se percibió en su rostro. Él quería luchar contra Eduardo, no contra él, de nuevo.


    ―¿Qué hacéis aquí? ―rugió Zeyfrem.


    Zerachiel ansiaba responder a aquella pregunta:


    ―Cumplir promesas antes incumplidas.


    Aquellos dos eran archienemigos declarados, hecho que Eduardo desconocía por completo. ¿Qué relación habría entre ellos aparte de la del Precepto Negro?


    Zeyfrem fue el primero en atacar. Zerachiel, que ya conocía el secreto del poder de Zeyfrem y sus tácticas de batalla, esquivó su primera ofensiva.


    Zeyfrem era un ángel de viento, con éste era capaz de cortar cualquier cosa y, asimismo, estaba dotado de gran velocidad. Ambas habilidades, combinadas, habían creado a un temeroso enemigo en batalla. Zerachiel, en cambio, pertenecía al elemento agua. Al contrario de su adversario, nunca se había dedicado a la lucha de forma apasionada. Sin embargo, aquel detalle había cambiado. Muchos años de odio, por sí mismo y por Zeyfrem, lo habían preparado para aquel enfrentamiento.


    Él incumplió la promesa que le realizó a su mejor amigo, Esdreel. Y, ahora, dejando a un lado el dolor de su fracaso, combatiría hasta más allá de sus límites con tal de vencerlo, con tal de proteger lo que en su día fue incapaz de salvar.


    ―Zeyfrem ―masculló entre dientes―. Sé que nunca conseguiré haceros consciente de lo que hicisteis. No obstante, eso no me importa. Sabed que yo, hoy, estoy aquí para arrebataros la vida.


    Zeyfrem, escéptico, dijo con sarcasmo:


    ―Lo tendré en cuenta.


    Mientras, Eduardo trataba de subirse a su dragón negro para poder alcanzar a los dos ángeles. No obstante, debido a su constitución pegajosa y blanda, le era casi imposible. Él lograba crear armas contundentes y bien forjadas, pero aquel dragón quizá era demasiado grande como para controlarlo.


    El joven se sentía impotente. Necesitaba vengarse, por Haylén y por él mismo. ¡Necesitaba luchar!


    


    

  


  
    Capítulo 13


    


    A Derek le preocupó el poco peso que Haylén suponía. Sentía que, de dejarla caer, se posaría en el suelo como una pluma. Aquello no era una buena señal. Si continuaba de aquella forma, acabaría tan delgada como Bianca, y la vidente, precisamente, no aparentaba ser muy sana.


    El grupo recorrió la Orden Blanca hasta poder salir a los jardines sin asumir más riesgos. Sus corazones, ajetreados y a la vez aliviados por la detención de la ejecución, se desalentaron ligeramente al contemplar la estampa que la batalla contra las hordas había dejado atrás. Sin embargo, debían agradecer estar rodeados de cadáveres y no de vivos.


    Con cuidado, el rubito posó a la joven en la hierba, aunque continuó manteniendo su cabeza en uno de sus brazos.


    ―¡Haylén, despierta! ¡Despierta, por favor! ―rogó Derek. Dado su estado, en cualquier momento, ella podía ser víctima de la llamada de la muerte, y necesitaba asegurarse de que tal hecho no había acontecido.


    Haylén abrió sus ojos glaucos con lentitud, lo que emocionó a los presentes. Todos la observaban con expectación.


    ―¿E...? ―musitó Haylén―. ¿Edu...?


    La decepción de Derek fue notable.


    ―No, Haylén. Soy Derek.


    Ella deliraba, así que no fue capaz de comprender siquiera la respuesta de quien la sostenía.


    ―Deberíamos llevarla a la Hacienda, ahí podríamos hacer algo ―dijo Sandra, al mismo tiempo que agarraba a su espalda, gracias al cinturón que le arrebató a un cadáver, el bastón mágico que se había agenciado en el almacén Hancock.


    Dimond realizó una mueca de desaprobación:


    ―Sería un suicidio. Es probable que la institución reciba daños colaterales debido a la pelea, y el edificio podría caer. Estamos mejor fuera.


    ―¿Entonces cómo reanimamos a Haylén? ―preguntó la doncella más anciana. Pese a su avanzada edad, Glotis no aparentaba mayor cansancio que el resto. De hecho, ella eligió el bastón mágico más pesado.


    Para sorpresa de todos, fue Derek quien esclareció aquella cuestión. Se dirigió a todos y, mostrando un ademán serio y sensato (jamás visto antes en él), dijo:


    ―Dada la situación, lo mejor que podemos hacer es dejarla descansar.


    «A nuestro Derek realmente le preocupa nuestra señora. Estoy orgullosa», pensó Sandra. «¡Por el Emperador, ojalá salga una boda de esto!», desearon las demás doncellas en su fuero interno.


    ―Estoy de acuerdo ―convino Dimond―. Quedémonos aquí hasta que la situación se calme o al menos hasta que no podamos ser víctimas de un fuego cruzado.


    Todos estuvieron de acuerdo con la decisión, así que tomaron asiento donde pudieron. Necesitaban un descanso.


    ―¿Alguien me puede explicar qué ha pasado ahí dentro? ―inquirió Sandra. Esta vez estaba poniendo su empeño en arreglarse el moño, al igual que Dimond lo estaba haciendo con su elegante chaleco interior. Más que descansar, estaban aprovechando la oportunidad para adecentarse―. ¿Por qué ha aparecido Eduardo Saravater en la ejecución?


    La mención de Eduardo Saravater creó un mutismo generalizado. Cada uno tenía su propia perspectiva de los hechos. Rouven fue el primero en hablar:


    ―Tendrá cuentas pendientes con Zeyfrem.


    «Sin duda, es una lucha de poder, ¿pero esas eran sus únicas intenciones?», pensaba, ensimismado, el mayordomo principal.


    ―Es lo más probable ―asintió Sandra.


    Un fuerte estruendo hizo temblar la tierra donde descansaban. Fue entonces cuando alguien más se les unió.


    ―¡Hay que alejarse más! ―se escuchó gritar a lo lejos. Era Bianca, quien al final había conseguido arribar la Orden Blanca―. Están luchando dos ángeles, pueden destruir la montaña en cualquier momento.


    ―¡¿Ángeles?! ―exclamó el mayordomo, lo que provocó que se le saliera uno de los botones del chaleco.


    ―¿Lo has visto en alguna visión? ―preguntó Rouven, un tanto inquieto por aquella información.


    ―No, pero sí he visto su poder. Son... son...


    ―Dioses ―concluyó Dimond, volviendo a levantarse, ya que su situación de nuevo estaba en peligro―. Los ángeles son dioses. No tenemos nada que hacer contra ellos.


    ―Por ello debemos alejarnos ―aseguró Bianca, apresurándose a presionar al camarero para que bajara por la cuesta de la montaña partida en la que se cimentaba la institución.


    ―¿A dónde vamos? Haylén no está para muchos trotes ―recordó Derek a los demás.


    ―Con el Cosmos.


    ―Eso suena a que vamos a morir, Bianca ―rió el mayordomo.


    


    ***


    


    


    


    


    Dimond ofreció a Derek cargar a Haylén. Sin embargo, éste no la cedió. Por capricho, prefería transportarla él. El mayordomo se encogió de hombros y aceptó su determinación. Aunque, hasta lo que pesa poco, cuando se lleva durante un tiempo considerable, puede suponer una prueba física. La Arboleda de los Perdidos no era un bosque de escasas dimensiones, lo que sufrió el cantante más que de costumbre. Aún así, en ningún momento se quejó. Estaba decidido a cargar a Haylén él mismo hasta donde fuese necesario.


    ―Gran Cosmos ―expresó Bianca al divisar el estanque y la glorieta donde Él se hallaba.


    Para el Cosmos, ahora Cosmo, no fue una sorpresa la llegada de las doncellas, Dimond y los demás. No obstante, se sintió extraño con la compañía de tantos seres. Había pasado billones de años en absoluta soledad (salvo cuando llegó Aradia a sus dominios, pero aquella época significaba una nimiedad comparado con todo el tiempo que había trascurrido solo).


    Bianca se metió al estanque sin pensárselo dos veces, lo que impresionó a las doncellas. Habían deducido que su aversión por la ducha se debía a alguna clase de fobia al agua. Pero allí estaba ella, feliz de mojarse y de revolverse hasta alcanzar la glorieta, donde realizó una reverencia.


    ―Sé que bajo vuestro cuidado, estaremos bien ―dijo Bianca.


    ―No estés tan segura ―respondió Cosmo―, pero por ahora puede que sí.


    ―¿Quién eres y qué le pasan a tus ojos? ―preguntó Sandra, asustada y maravillada al mismo tiempo.


    ―Es una larga historia ―suspiró Rouven.


    ―¡Tengo tiempo! ―guiñó un ojo Sandra, preparada para cualquier bombardeo de cotilleo.


    A un metro de la orilla, Derek dejó en el suelo a Haylén para poder tomar un descanso a su lado. Cuando recuperó el aliento, preguntó directamente desde la orilla:


    ―¿Puedes ayudar a Haylén?


    Cosmo también fue directo.


    ―No, yo no.


    ―¡¿Qué quieres decir con eso?! ―inquirió Derek, enfadado. ¿Acaso había alguna cura y él se la estaba ocultando?


    ―No puedo decirlo, alteraría los acontecimientos.


    La indiferencia con la que Cosmo pronunciaba aquellas palabras enardeció aún más el enfado de Derek. En un impulso, se metió también al estanque y, se dirigió a la glorieta.


    ―Más vale que me lo digas ahora ―amenazó él, abriéndose paso a través del agua.


    ―¡Aléjate! ―chilló Bianca, que, estando junto a Cosmo, se alejó de él para intentar detener a Derek.


    Sin darse tiempo a quitarse los zapatos y remangarse los pantalones, Dimond corrió hacia la glorieta para detener también al joven. Le dolió en el alma mojar su traje, pero los pensamientos de Derek no tramaban nada bueno. Realmente estaba dispuesto a propinarle una paliza hasta que soltara algo en claro.


    ―¡Derek, cálmate! ―Dimond consiguió separar al cantante de Cosmo, ante el fracaso de Bianca por cortarle el paso hacia la glorieta―. Conseguiremos la forma de curar a Haylén, ¡seguro!


    ―No hay tiempo. Ella está muy mal ―replicó Derek, melancólico―. ¡¿Acaso no veis cómo está?! ―gritó de pronto con furia en su mirada.


    ―Derek ―pronunció Sandra, conmovida.


    Al igual que los demás sirvientes de Haylén, Dimond se entristeció, pero debía mantener la sensatez por el bien de su señora. Él sabía que no iba a servir de nada interrogar al Cosmos, así que buscó una alternativa.


    ―Será mejor que pasemos la noche en la cueva, Derek. Se está dando una peligrosa batalla y debemos refugiarnos ―aconsejó Dimond, posando su mano sobre el hombro del joven. Lo cierto era que tenía una actitud paternal con todos ellos.


    


    ***


    


    Con el objetivo de hacer guardia y defender la cueva, las doncellas tomaron posiciones en su entrada y a lo largo y ancho de ésta. El mayordomo principal las había organizado de forma militar y preparado para lo peor. No eran los mejores tiempos, y, por ello, iban a darlo todo de sí mismos. Si tenían que enfrentar incluso a un ángel o a otra horda de no muertos, lo harían sin reparos. Pese a que se encontrase en un grave estado de salud, su señora estaba viva y eso les daba las fuerzas suficientes para pelear.


    Derek, Haylén, Rouven y Bianca se acomodaron en el interior, donde antes se hallaba la burbuja en la que descansaba Elliot. Aunque, sobre la roca, era difícil encontrar una postura para dormir (a excepción de Derek, que dada la fatiga que sufría, concilió el sueño en un rincón). Por no mencionar que los ánimos estaban bastante caldeados. La noche iba a ser poco apacible.


    ―¿No duermes, cariño? ―preguntó Bianca al camarero.


    Rouven se había desplazado también hasta un rincón, en un intento por librarse de la cercanía de la vidente. No obstante, ésta no dudó en arrinconarlo y tumbarse junto a él.


    ―No me llames de esa forma ―ordenó de forma violenta. Estaba usando uno de sus musculosos brazos como almohada y dando la espalda a Bianca para no tener que verla. Sabía que estaba ahí, demasiado cerca, pero al menos no le tenía que ver la cara.


    ―Es bueno que comencemos a tratarnos de una manera más cercana ―comentó, un poco nerviosa, Bianca―. Es por nuestro matrimonio.


    Rouven fue tajante:


    ―No me importa nuestro maldito matrimonio. Sólo eres un estorbo para mí.


    Bianca quedó muda, especialmente cuando observó cómo, finalmente, su marido se levantó y se alejó del lugar. Ante aquel acto, las lágrimas se le resbalaron por el rostro. ¿Cómo iba a conseguir que la amara? ¿Qué más podía hacer o que estaba haciendo mal? ¿Por qué, siendo él su alma gemela, estaban tan distanciados?


    Rouven cogió asiento sobre una roca del camino rocoso que conducía hasta la salida de la cueva. Allí pretendía coger aire y asumir un poco todos los acontecimientos que se habían dado: la guerra, la conquista de los Obscuros y, sobre todo, la súplica de Derek por salvar a Haylén, incluso sacrificando su vida por ello.


    ―¿Por qué aflojé la mano? Debí haberlo... ―se lamentó Rouven, y se tapó el rostro con sus manos―. ¡Podría haber muerto!


    En aquel instante, se escuchó el chirriar de unas ruedas. Haylén, cuya salud le había permitido un momento de lucidez y menor sufrimiento, había conseguido sentarse en su silla (traída por una de las doncellas) e, incluso con el traqueteo de las piedras, llegar hasta Rouven.


    ―Veo que Derek es el único que ha podido conciliar el sueño ―comentó Haylén. Su intención también era marchar un rato a ordenar sus pensamientos, pero ambos tuvieron aquel fortuito encuentro (cosa que no alegró al camarero).


    Lo único que le faltaba a Rouven era su compañía. No quería mantener una conversación con nadie, pero con ella mucho menos.


    ―Eres la última persona a la que me gustaría ver ahora ―informó, cual amenaza, el desaliñado joven. La depresión de la que era víctima era más que evidente.


    A Rouven tampoco le hubiera hecho gracia que se acercara Bianca. De hecho, de haber sido ella la que se aproximara, hubiera salido corriendo.


    Haylén sintió que no debía marcharse de allí tan rápidamente, así que alargó un poco más aquel encuentro entre ambos:


    ―Eres directo.


    Movió las ruedas, procurando aproximarse a la roca donde se hallaba el camarero.


    ―Si te acercas más ―inquirió Rouven, molesto por aquella "intromisión"―, puede que incluso aproveche para lanzarte cuesta abajo por un precipicio ―aseguró, bajo los efectos de su profunda tristeza.


    ―No me supone un problema dejarte solo, pero...


    Haylén quiso intentar animar a Rouven, pero él la interrumpió en el acto:


    ―Vete entonces.


    Entonces ella supo que debía ir al grano.


    ―Sólo permíteme decirte algo.


    Rouven se levantó y se acercó a la silla, donde tomó ambos reposabrazos y, de forma intimidante, miró fijamente a la joven. «Juro que te tiraré por donde pueda», pensó, y, sin embargo, Haylén, que era incapaz de leer su mente, pudo captarlo.


    ―He dicho que te vayas o...


    ―Él no te odia ―interrumpió Haylén, sin dificultad alguna para sostenerle aquella fiera mirada.


    Ante aquellas palabras, Rouven, cabizbajo, soltó los reposabrazos y cayó de rodillas ahí mismo. No podía más. Sin embargo, tal y como había pedido, Haylén lo dejó solo.


    Y él, tras intentar evitarlo, comenzó a llorar en silencio.


    


    ***


    


    Aunque era difícil determinar si había pasado la noche dentro de una cueva, a la mañana siguiente, únicamente Derek se veía con buena expresión y tuvo ganas de desear los buenos días. El resto exhibía una constante expresión de amargura, probablemente relacionada con la falta de sueño. No obstante, la llegada de buenas noticias mejoró el ambiente.


    ―¡Creemos que la batalla ha terminado! ―gritó Sandra en la cueva, lo que provocó eco. Debido a la larga vigilia y a los paseos por la cueva, los bajos de su larga falda y su delantal amarillo estaban arrugados.


    ―¿Por qué lo creéis? ―preguntó Derek, tras un breve bostezo que escondió con su mano.


    ―No se contemplan luces ni ruido alguno ―contestó Sandra. Todavía portaba el cinturón que arrebató al cadáver, lo que le resultaba desagradable a Haylén―. Pero eso no quiere decir que no haya peligro, sólo que la batalla parece no continuar.


    ―Y puede que, debido a ello, se haya determinado un nuevo destino ―suspiró Dimond, surgiendo de la oscuridad. Esta vez no había traído sus gusanos luminiscentes. Lo único que daba luz, era lo que quedaba de la burbuja azulada de Elliot.


    ―¿Qué destino? ―inquirió Bianca. Sus ojos, al igual que los de Rouven, se hallaban enrojecidos por la noche de lágrimas que habían pasado, aunque cada uno por separado.


    ―No lo sé. No sé si hay mucha diferencia entre que gane Zeyfrem o que gane Eduardo Saravater ―respondió el mayordomo, temeroso por el futuro―. Deberíamos huir durant... ―detuvo su palabra cuando se percató de que Haylén se dirigía hacia la salida de la cueva―. No vas a ir muy lejos en silla de ruedas, y en la oscuridad.


    ―Solamente es mover unas ruedas ―dijo Haylén, sin detenerse. Su velocidad era semejante a la de una tortuga―. Espera, ¿has dicho oscuridad? ―entonces se detuvo.


    ―No hay una sola antorcha en el camino, señora ―sonrió Sandra con aire maternal.


    ―Haylén, es peligroso regresar ―dijo Derek, dirigiéndose, raudo, a la silla y tomando su control.


    ―Necesito saber qué ha ocurrido.


    ―¿Por qué?


    ―Simplemente necesito saberlo.


    Dos intensas luces de fondo morado y de distintos brillos en su seno, se dieron en las sombras del camino de la cueva. Era Cosmo.


    ―Deberíais ir a la Orden Blanca ―aconsejó, con su habitual imperturbabilidad, Cosmo―. Allí es donde daréis inicio a vuestro destino. Además, fuera de estas tierras, sólo hay muerte.


    Bianca apartó a Derek, y comenzó a empujar la silla de Haylén. El joven tuvo que correr para posicionarse delante de la silla y, de esa forma, pararla.


    ―¡Yo voy, así que apártate, Derek! ―sentenció la vidente, llena de vitalidad.


    ―Primero deberíamos crear una antorcha para que Haylén pueda cruzar el camino ―le dijo a Bianca, echando por tierra su escasa fuerza sin dificultad. Derek no destacaba por su fuerza, pero Bianca no tenía ninguna.


    «Gracias», expresó internamente la joven élite, quien aún portaba el vestido de color plata de la ceremonia de ejecución. Sandra tenía unas ganas tremendas de poder cambiar de ropa a su señora.


    Con su educación habitual, Dimond se volvió hacia Cosmo:


    ―¿Estáis diciendo que no tenemos otra opción, Cosmo?


    ―Así es.


    ―No me fío ―comentó Derek, pero cambió de idea al recordar que Nitrag se hallaba aún en la Hacienda Hancock y que podía ser una vía para encontrar la cura a la enfermedad rosácea―. Bueno, podríamos intentar ir unos pocos para ver cuál es la situación. Igual tenemos la suerte de que se han matado entre ellos.


    ―No hay que perder el optimismo ―rió Sandra.


    ―Iré yo solo ―se ofreció Rouven, dando un paso al frente desde la pared en la que estaba apoyado.


    Hubo un silencio.


    ―¡Yo iré contigo! ―dijo la vidente. Quería aprovechar la oportunidad para hablar con él a solas de lo ocurrido.


    ―No, he dicho que voy a ir yo solo ―insistió Rouven. Entonces, sintió que alguien lo observaba y giró su cabeza hacia la derecha. Allí contempló el rostro de preocupación de Derek, y quedó impresionado. ¿Qué estaba pensando?


    ―¡No seas cabezota! Es mejor que vayas acompañado ―opinó Bianca, dándose por vencida en llevarse a Haylén con la silla de ruedas, y acercándose a su marido.


    ―Iré yo con él, tengo que conocer el estado del Nitrag ―propuso Derek en un arrebato de valentía―. Y Dimond y las doncellas serán más capaces a la hora de proteger a Haylén.


    ―Yo necesito ir ―replicó Haylén, visiblemente frustrada por la necesidad de mantenerse en una silla de ruedas― ya.


    ―Lo harás más tarde, cuando sepamos que todo está bien ―dictaminó Derek. Tampoco antes le había hablado con aquella rotundidad a la joven, solía ser lo contrario. Sin embargo, Haylén aceptó su decisión. Vio en él verdadera voluntad.


    ―No me siento más tranquila si vas tú con él ―dijo Bianca, cruzándose de brazos y frunciendo el ceño. Las raíces de su blanco cabello, eran ya completamente marrones―. Eres débil.


    ―Cualquiera sería débil contra un Obscuro.


    


    ***


    


    Derek y Rouven se encaminaron hacia la Orden Blanca a través de la Arboleda de los Perdidos. El trayecto se les hizo largo y tedioso, especialmente por el incómodo silencio que seguía reinando entre ambos.


    «Derek, ¿de verdad que ha sido por Nitrag, o quizá ha sido por mí?», se preguntaba Rouven. Soltó una carcajada sin querer, lo que llamó la atención de su examigo. «Parezco un egocéntrico. ¿Cómo iba a venir por mí?»


    El rubito lo observó por el rabillo del ojo y, al comprobar que nada importante iba a pronunciar, regresó su mirada al derredor. Pese a que le hubiesen confirmado que ya no había no muertos, nunca se sabía.


    ―No hay no muertos ―expresó de pronto Rouven, dando un pequeño sobresalto a Derek―. Como muchos otros, soy capaz de percibir enemigos, y en la Arboleda no parece haber ninguno.


    Su tono de voz era firme y afligido al mismo tiempo. Derek, avergonzado y sin pronunciar palabra, miró entonces al suelo. Sólo se escuchaba el sonido de sus pisadas sobre las hojas secas que los árboles habían dejado caer.


    Sandra había dado a Rouven una brújula para poder llegar a la Orden sin problemas. Tenía mejor afinidad con Derek, pero se había percatado de que aquel joven tenía mayor sentido común. Y eligió sabiamente. Gracias al camarero, pudieron llegar a la Orden Blanca sin muchos desvíos extraños.


    Nada más llegar, quedaron boquiabiertos. Los Obscuros estaban reparando el palacio usando su poder y, los antes encarcelados, también estaban colaborando en aquel fin. Pero lo más sorprendente, es que no parecían temerosos.


    Además, gran parte de los cadáveres que antes se hallaban por los jardines y la cuesta de la semimontaña, se habían retirado. El hedor había disminuido y la intensidad del sol no lo acrecentaba como antes. Más bien, se limitaba a resplandecer el verde que había sobrevivido a las hordas y al Precepto Negro.


    La curiosidad les pudo y se adentraron en la Orden por una entrada trasera que Rouven conocía (muy utilizada para el contrabando y las infidelidades). Ser camarero de la Orden, realmente le había hecho conocer muchos de sus secretos, algunos más siniestros que otros.


    La entrada trasera les condujo al pasillo que los soldados de categoría más baja utilizaban. Apenas decorada con cuadros de batallas y distintos generales, recorría, en círculo, la base de la institución, lo que facilitaba la conexión a distintos sectores.


    Su intención era realizar una inspección en sigilo, pero, dado el movimiento que se estaba dando por la reparación del palacio, no fueron pocos los que los divisaron. Entre ellos, Zerachiel, que, desde el aire, estaba dirigiendo los arreglos del suelo y los jardines.


    ―Sois amigos de Haylén, ¿verdad? ―preguntó Zerachiel, tras descender del cielo para hablar con los dos jóvenes.


    Ninguno de los dos había visto antes a un ángel, así que no sabían cómo reaccionar, si huir o hablar. Se limitaron a hacer gestos. Rouven negó con la cabeza y Derek asintió.


    ―Veo que estáis un poco confundidos, pero estoy seguro de que podréis calmar a Eduardo ―rió.


    


    ***


    


    Zerachiel condujo a los jóvenes a la Sala del Pater. Y, para su sorpresa, quien se hallaba en el trono no era el Pater, sino Eduardo Saravater. Desde ahí, coordinaba con los Obscuros la reconstrucción de la Orden Blanca. Para ello, se había encargado de buscar los mismos planos de la institución, cosa que Zeyfrem no había hecho, ya que para él eran prioritarios los de la prisión. Sin embargo, iba a realizar también unos cambios, como dejar atrás la estética y reforzar bien las paredes exteriores con un material más duro.


    ―Usar estas zonas para hacer más habitaciones para los supervivientes de la batalla ―ordenaba Eduardo, rodeado de encapuchados que escuchaban sus palabras con suma atención―. El pueblo aún está derruido y lo más razonable es que se queden aquí.


    ―Si los enviáramos a las celdas, no habría que habilitar ninguna habitación más ―comentó, educadamente, uno de los Obscuros.


    El pelinegro negó con la cabeza y enrolló el plano que tenía entre sus manos.


    ―Si los enviáramos directamente a las celdas, no tendrían nada que perder y no rendirían bien ―contestó Eduardo. Los principios que lo movilizaban no eran el altruismo o la piedad, sino el pragmatismo―. Es mejor que sientan que poseen algo y que luchen por protegerlo. Así nos serán más útiles.


    ―Es buena idea, señor ―asintieron.


    Cuando los encapuchados terminaron su reunión con Eduardo y marcharon hacia la salida, Zerachiel se acercó al trono con sus dos invitados.


    ―Os traigo aliados de Haylén. Ellos sabrán de su estado ―aseguró el ángel con una amplia sonrisa.


    Eduardo miró detenidamente a Derek y Rouven, analizando cada expresión, rasgo y actitud en cada uno de ellos. Y, tras asegurarse de que todos los Obscuros se habían ido de la Sala del Pater, preguntó sin más dilación:


    ―¿Dónde está Haylén?


    ―No voy a decírtelo ―contestó, nervioso, Derek. La seguridad de Haylén estaba por encima de su cobardía.


    ―¡Al menos dime si está bien! ―gritó, enfadado, Eduardo desde el trono, aunque en ningún momento se había sentado sobre él. Se mantenía en pie de forma constante, como si estuviese preparado para salir corriendo por algo o por alguien.


    El cantante tragó saliva y Rouven se preparó para lo peor. Aquel joven tendría su misma edad, pero el miedo que ocasionaba no era normal. Había, además, una energía oscura en su presencia. ¡Quién sabía lo que podría ocurrir!


    ―Ella está bien ―masculló entre dientes Derek. Su vocalización fue nefasta, pero Eduardo pudo comprender el mensaje y aliviar ligeramente su tormento. Hasta entonces, miles de imágenes de Haylén en sus últimos minutos de vida habían pasado por su cabeza.


    ―No sé dónde la tenéis, pero traedla cuanto antes aquí. Necesita una cama donde descansar ―adujo Eduardo. Su tono era ahora más bajo.


    ―¿Cómo sé que no correrá ningún peligro? ―inquirió Derek, frunciendo el ceño.


    ―Zeyfrem ha muerto, y ahora soy yo quien está al mando.


    A Zerachiel le encantó escuchar aquellas palabras, por lo que sonrió sin quererlo tras los dos jóvenes. Su ropa mostraba algunos cortes con sangre a su derredor, debidos a la pelea con Zeyfrem. No obstante, se veía más alegre que nunca. Quizá incluso con un sentimiento de realización importante en su corazón.


    ―Volveré a formular la pregunta ―ironizó Derek―. ¿Cómo sé que no eres un peligro para ella?


    Rouven guardó silencio en todo momento. Sin embargo, soltó un casi inaudible sonido cuando su examigo desafió al sicario de los Obscuros. Era un caso perdido. No obstante, lo que más temía era no tener la capacidad de protegerlo de su insensatez.


    ―Déjate de tonterías y preocúpate por su estado ―dictaminó Eduardo, volviendo a elevar su tono de voz, y señalándolo con el extremo del enrollado plano que portaba―. La Hacienda Hancock no ha sufrido ningún daño, ahí estaréis todos bien por el momento.


    


    

  


  
    Capítulo 14


    


    Tras las noticias que trajeron consigo Derek y Rouven a la cueva, se produjo un debate: ¿realmente era seguro regresar a la Orden con Eduardo Saravater al frente? Tras dos horas de largas conversaciones (e incluso discusiones), la conveniencia saltaba a la vista. ¿A dónde más podían ir? La Orden Blanca era lo único que quedaba. Y su única esperanza, por muy peligrosa que fuera, era confiar en la protección del nuevo líder del Precepto. El mismo que había sido conocido por el nombre "sicario de los Obscuros", lo cual no era muy alentador. Pero el estado de Haylén, aunque con momentos puntuales de lucidez, caía en picado, y requería de sus aposentos y de los sariogrus.


    «Esto es surrealista», pensó la mayoría al ser testigo de una Orden Blanca gobernada por el Precepto Negro. Les era más fácil imaginar su destrucción por parte de éste. No obstante, lo habían subestimado, especialmente a él, a Eduardo Saravater, quien ahora gobernaba ambas instituciones antes enemigas. Demasiados sentimientos encontrados se fraguaban en los corazones de los habitantes de la Orden. De hecho, la noticia del nuevo Pater fue una bomba para las doncellas. Incluso después de haber podido regresar a sus funciones en la Hacienda Hancock, su alegría se había visto truncada. Delante de su señora, exhibían una amplia sonrisa, pero, a sus espaldas, mantenían la guardia y la seriedad ante cualquier posible ataque por parte de los Obscuros. Nadie, en la peor de sus pesadillas, habría imaginado que los acontecimientos se darían de aquella forma tan descabellada.


    Nada más llegar a la Hacienda Hancock, metieron a Haylén en su cama. Su débil cuerpo requería de constante reposo y cuidado (y pasar la noche en una cueva no había sido lo mejor para ella).


    Los sariogrus más ilustrados que sobrevivieron a los acontecimientos, examinaron con meticulosidad a la joven élite. Ahora vestida con un camisón de ancha tela para aportarle mayor calor, yacía sobre el colchón rodeada de magia de examinación: una especialidad que los sariogrus usaban para diagnosticar al paciente. El procedimiento consistía en crear una placa azulada de consistente masa, dejar que la energía de ésta irradiase a la joven, y después recuperar aquella magia para investigarla y obtener información rápidamente. Era como un examen de rayos X, pero abarcando mucho más.


    Como era de esperar, su diagnóstico no fue bueno, pero no querían aún entrar en muchos detalles. Preferían investigarlo con mayor profundidad en sus instalaciones (en realidad, no se atrevieron a contar toda su gravedad en un primer momento). Sin embargo, el tratamiento lo tuvieron claro: cinco veces al día, debía tomar elixir de Squ para bajar la fiebre, así como un brebaje para el dolor que provenía de una de las cascadas más altas de Sariam. Sus aguas tenían propiedades anestésicas.


    Aquellos potingues sólo servían para mantenerla con vida por el momento. La cura era desconocida, puesto que la enfermedad no era sariani ni tampoco conocida en ningún manual cósmico de medicina. Era una enfermedad nueva para los sariogrus.


    Las doncellas sacaron tres mantas más de los cajones inferiores del armario de la habitación y las extendieron por la cama. Haylén creyó que iba a morir de asfixia, pero pudo mantener la compostura. Su rostro era un cuadro. El maquillaje poco mejoró su aspecto, pero, ahora que lo llevaba, era aún más terrorífico aquel insano tono de piel.


    Sandra había colocado ordenadamente los brebajes en la mesilla de noche. Tras limpiar de forma exhaustiva una cuchara (temía que algo más afectara a su señora), sirvió en ella el líquido verdoso de la botella de Squ. Su aspecto era desagradable. Se diría, incluso, que parecía agua sacada de una ciénaga.


    ―Abra la boca, señora ―pidió Sandra, armada con aquella cuchara que Haylén para nada quería ver cerca―. Esto logrará que la fiebre baje.


    ―¿No son demasiadas cosas diarias? ―replicó Haylén, sin dejar de observar aquel líquido verde.


    ―Son necesarias, señora.


    Desde el otro lado de la cama, arrimándose lo más posible dado su gran tamaño, una doncella más ayudó a Haylén para que se pudiera sentar y tomar la medicina con mayor comodidad.


    Cerrando los ojos e imaginando que se trataba de simple agua, ella abrió la boca sin dudarlo. El sabor era excesivamente amargo, por lo que hizo una mueca.


    Se escucharon unos golpes en la puerta.


    ―Adelante ―dijo Sandra, dejando la cuchara en una bandeja circular que había traído, para después lavarla de nuevo.


    Y Glotis, la doncella más anciana, abrió la puerta.


    ―Tenemos un invitado ―comentó la doncella anciana, exhibiendo un miedo que contagió a Sandra.


    ―¿Quién...? ―musitó el hada.


    Sin darle tiempo a responder, Eduardo Saravater apareció en el umbral de la puerta y las doncellas se quedaron paralizadas. Su vestimenta totalmente negra y sus duras botas desentonaban con el estilo victoriano y dulce de las doncellas, quienes no tardaron en analizarlo: su piel era pálida, aunque no parecía enferma (especialmente teniendo a Haylén allí en aquel grave estado de salud). Más bien era como una cerámica bien trabajada que ostentaba una prominente mandíbula, una nariz y unos labios tan firmes como su presencia y un cabello que, aunque negro, poseía un bello volumen y lo mantenía por encima de sus hombros. Pero fue su voz, varonil y tajante, la que cesó su observación y las obligó a reaccionar:


    ―Debo hablar con ella a solas. Salid de aquí.


    El joven, que no tendría mucha más edad que su señora, era más que directo.


    Las doncellas miraron a Haylén en busca de órdenes (no se atrevían a dejarla a solas con él), y ésta asintió, por lo que no tuvieron otra opción que marchar.


    Cerraron la puerta con lentitud, deseando que Haylén cambiara su respuesta y, desesperada, las llamara para que no tuviese que enfrentar aquella comprometida reunión.


    Haylén, aún sentada sobre la cama, buscó la cabecera de su cama para poder apoyarse sobre ella y mantener la compostura. El sabor amargo del brebaje persistía en su boca.


    Miró por la ventana: las nubes ocultaban el sol y amenazaban con lluvia, lo que dificultaría las tareas de reconstrucción de la Orden.


    Se volvió hacia Eduardo y, después de haberse dado aquel breve tiempo para controlar los miles de pensamientos que invadían su mente, dijo:


    ―Incumpliste... ―hablar ya no era fácil para ella, así que también debía darse pequeños tiempos para terminar una frase― lo que te pedí.


    La voz de Haylén no calmó la inquietud de Eduardo, quien procuraba contener sus emociones. Su rostro evidenciaba su estado de salud. Apenas percibía el brillo de sus ojos glaucos, de mayor intensidad en otros tiempos.


    ―Digamos que se ha dado una situación de mayor importancia que la promesa que te hice.


    ―¿Ah, sí? ―ironizó Haylén, cabizbaja. Creyó que hablaba de Zeyfrem, de su interés por asesinarlo para tomar el poder del Precepto―. No volveré a confiar en tu palabra.


    Se hizo otro breve silencio.


    ―¿Cómo estás? ―le costó pronunciar a Eduardo.


    No obstante, a Haylén no le fue difícil responder:


    ―Casi muerta.


    Pareció que a Eduardo lo habían atravesado con una espada, pues mostró una expresión dolorida en su rostro. Estaba inmensamente preocupado.


    ―¿No hay mejoría?


    Haylén trataba de ignorar las dudas y contradicciones que durante aquel tiempo habían rodeado a aquel joven, siendo, sencillamente, una borde:


    ―Sólo empeoro, si es lo que querías saber.


    Eduardo tuvo la necesidad de decirle que iba a darlo todo y más, para encontrar la cura a su enfermedad:


    ―Haylén... yo...


    Pero fue interrumpido.


    ―¿Qué haces aquí? ―preguntó Derek, abriendo la puerta de la habitación de forma violenta. Las doncellas habían llamado al cantante para que echara al joven Obscuro de la Hacienda―. ¿No ves que está mal? No la molestes más. ¡Vete!


    «Te mataría...», pensó Eduardo, endureciendo su mirada hacia su persona.


    «No voy a permitir que le hagas daño», desafió también Derek con la mirada, aunque no con la misma intensidad.


    Ambas miradas se enfrentaron por unos segundos. Entre el caprichoso cantante cuya única habilidad era el Nitrag y el sicario de los Obscuros que había demostrado en numerosas ocasiones su poder de creación, se dio una tensión que todos pudieron percibir.


    ―Nuestro Derek posee algo de valor ―comentaron por lo bajo las doncellas en el pasillo. Se hallaban agachadas detrás de una esquina.


    ―No iba a permanecer aquí mucho más tiempo ―dijo finalmente Eduardo al darse cuenta de que aquella situación no conduciría a ningún lugar y, seguidamente, se dirigió a la salida de la Hacienda. Su oscura energía paró por un instante la respiración de Derek cuando pasó junto a él.


    Cuando el pelinegro se alejó, Sandra corrió a darle una palmadita en la espalda a Derek. El pobre se hallaba aún rígido, sin soltar la manilla de la puerta. La cantidad de valentía que últimamente estaba usando para enfrentar a Eduardo, era demasiada carga para él.


    ―Bien hecho ―guiñó un ojo la líder de las doncellas. Derek aparentaba ser una estatua, apenas pestañeaba. Probablemente, aquella noche dormiría con dificultad.


    El resto de las doncellas se aproximó también al umbral de la puerta de la habitación de Haylén.


    ―¿Por qué Eduardo Saravater ha venido a hablar con nuestra señora? ―preguntó una de las doncellas. La expresión de su rostro era de sumo desconcierto.


    ―Bueno, al fin y al cabo, sigue siendo un miembro de la élite... ―adujo Sandra.


    ―¡A saber lo que tiene en mente el Precepto Negro! ―sollozó Glotis, agarrando su delantal con fuerza. Era su forma de descargar los nervios sufridos por la visita de Eduardo―. Tiemblo sólo de pensarlo.


    


    ***


    


    Eduardo regresó a la Sala del Pater, donde aguardaba su antiguo maestro del Precepto Negro: Zerachiel. Sin embargo, a diferencia de aquel tiempo, ahora se veía más alegre, más sonriente y más liberado. Mostraba sus alas con orgullo y respiraba con tranquilidad, de pie, junto al trono del Pater. De vez en cuando, gracias al alto techo que poseía la sala, realizaba, como si se tratara de un ágil baile, un vuelo.


    ―Pensé que os supondría más tiempo ―comentó Zerachiel, mostrando un tono de voz optimista y animado. La cicatriz de su rostro seguía intacta, pero, realmente, parecía una persona totalmente distinta y, además, con muchas ganas de acercarse a Eduardo―. ¿Qué ha pasado?


    ―Es una historia muy larga ―respondió Eduardo, exhausto y triste al mismo tiempo. Se sentía impotente ante aquella situación con Haylén. Su corazón y su razón le hablaban idiomas diferentes y no sabía a cuál escuchar. Por no mencionar que, como líder en una época apocalíptica, tenía mucho por planificar y, aunque la inteligencia no le faltase, sentía que su cerebro iba a una arriesgada velocidad.


    ―Soy todo oídos ―expuso Zerachiel, ilusionado por una posible oportunidad para contactar con el alma de su ahora superior.


    ―Yo también puedo ser todo oídos, pero aún no me habéis contado nada. Y considero que ―suspiró el joven, sentándose en las escaleras que conducían a la plataforma donde se hallaba el trono― tenéis mucho que contarme.


    No podía quitar razón al joven. Los misterios lo envolvían.


    ―¿Os referís a qué había entre Zeyfrem y yo?


    ―También, por supuesto ―no sabía por dónde empezar a interrogarlo, pero no era una mala pregunta. Tal vez su respuesta estaría relacionada con todo lo demás que quería saber―. ¿Qué pasó entre vosotros y de qué os conocéis?


    ―No sé si lo creeríais ―el ángel bajó la mirada, un poco avergonzado.


    ―Por favor ―rogó el pelinegro, acción a la que no estaba acostumbrado, por lo que su tono de voz fue una mezcla entre una exigencia y una petición―. Necesito saberlo. Zeyfrem era...


    ―Tu tío.


    ―¿Cómo lo sabéis?


    ―Lo dijisteis públicamente.


    ―Es verdad ―ahora mismo su memoria, dada la alocada situación, era una madeja de recuerdos que bailaban a tenor del caos.


    ―Pero lo sabía desde antes, así como que Esdreel no era un antepasado lejano, sino tu padre.


    ―¿Esdreel?


    ―Su verdadero nombre. El verdadero nombre de Ghurto Ghallavan era Esdreel. Tú ibas a heredar su nombre, pero, dada la situación, prefirieron ponerte un nombre humano.


    Eduardo calló por un momento y, tras asimilar aquella información, preguntó:


    ―¿Quién sois realmente?


    Aquella pregunta ocultaba otras dos preguntas: "¿tienes algún significado en mi vida?" y "¿eres un enemigo?"


    ―Yo era... ―negó con la cabeza de pronto― No... ―sonrió, nostálgico, mirando al techo como si, a través de él, pudiese ver el pasado que añoraba―. Yo soy el mejor amigo de vuestro padre. Nos conocemos desde pequeños.


    ―¿Por qué no me lo dijisteis?


    ―Bastante teníais en ese momento. Y lo cierto es que... no podía decirlo.


    ―¿Por qué?


    ―Tenía el alma destrozada.


    ―No logro comprenderlo.


    ―Incumplí una promesa ―dijo aún con un terrible dolor en su corazón. Incluso habiendo asesinado a Zeyfrem y recuperado la alegría que antes irradiaba, su pecado seguía siendo un hecho.


    ―¿Y qué tiene que ver eso con no habérmelo contado? ―dijo el pelinegro, enfadado.


    El ángel sollozó de pronto. Se dio cuenta de que no podía escapar de la verdad, que debía sincerarse, por mucho que le torturase su simple idea, con Eduardo.


    ―Prometí a vuestro padre que os protegería ―se tocó la gran cicatriz de su rostro. Su quebrada voz conmovió al joven―. Cuando me enteré de que Zeyfrem quería mataros, corrí a salvaros, pero no pude con él. Los nervios, la ansiedad que padecía al imaginarme lo que estabais sufriendo en aquel instante ―cogió aire y cerró los ojos, en un intento por alejar las desagradables imágenes que en su mente surgieron― no me permitieron luchar con eficacia, y perdí. ¡Perdí ante Zeyfrem!


    Eduardo se levantó y se aproximó a Zerachiel. Pocas veces había percibido tanto arrepentimiento en las palabras de un hombre. Solía dudar de la "verdad" que le contaban, pero él... él realmente hablaba desde el corazón, al igual que lo hacía Haylén. Se trataba de una virtud que admiraba: expresar con claridad y honestidad los sentimientos propios, sin disfraces o manipulaciones fruto de oscuras intenciones.


    ―¿Por qué no os había visto antes?


    ―Zeyfrem dijo que era sospechoso que viviéramos todos juntos en la casa, que lo mejor es que parecierais una familia normal y que, si yo vigilaba la periferia, podríamos protegerte mejor. Lo sé, soy un estúpido.


    Zerachiel temía que Eduardo lo odiara por no haberle protegido, que lo viese como un inútil sin remedio que no pudo cumplir la promesa de su mejor amigo y que, por ello, era una persona deshonrosa de la que debía deshacerse. En realidad, él se veía tal cual temía que lo viese el joven, pero que realmente lo llegase a pensar, lo derrumbaría.


    Se llevó una sorpresa.


    ―No eres el único al que engañó ―dijo Eduardo, mostrando una actitud comprensiva y amable.


    Zerachiel no se contuvo más. En un impulso, agarró a Eduardo, lo estampó contra él y lo abrazó. En aquel abrazo, trató de transmitirle sus sentimientos: sus ganas por guiarlo así como por seguirlo, su mayor ánimo e ilusión, su esperanza por un mundo en el que pudiera verlo sonreír y, aunque no tuviese para él mismo mucha credibilidad, su promesa por protegerlo.


    ―Lo siento, lo siento muchísimo. Si aquel día hubiese ganado, vos...


    ―No, hoy era cuandonecesitaba realmente que ganarais ―respondió Eduardo, sintiéndose extraño ante aquella repentina muestra de afecto. En su vida, sólo había experimentado el abrazo de Haylén―. Gracias, Zerachiel ―se sinceró―. Gracias por ayudarme a salvarla.


    El ángel, de pronto, se separó de él y gritó:


    ―¡Cierto! ¡El Error del Destino!


    ―Preferiría que no hablaras así de ella.


    ―Vuestra verdadera madre... ―comenzó a contar Zerachiel con dificultad.


    ―Lo sé ―interrumpió Eduardo―. Ghurto Ghallavan me lo contó.


    ―Esdreel ―corrigió Zerachiel.


    ―Yo no lo he conocido como Esdreel, así que para mí es Ghurto Ghallavan.


    El ángel, ofendido, exclamó:


    ―¡Es vuestro padre!


    ―No lo conozco.


    ―¿Acaso preferís a Zeyfrem como padre? ¿Guardáis cariño hacia él? ―preguntó trabándose con las palabras. Tenía miedo a que Zeyfrem se tratase de un recuerdo agradable para él.


    ―En su momento, no puedo negar que lo tuve, pero ya no ―respondió Eduardo de forma tajante, tranquilizando al ángel―. Y eso no quiere decir que prefiera a uno o a otro como padre. Ese es el menor de mis problemas.


    Zerachiel se cruzó de brazos y, dando por imposible cambiar de parecer al joven (al menos por el momento, ya que para él era importante que reconociera a Esdreel como su padre), expuso un tema que les afectaba en mayor medida, el presente:


    ―¿Qué pensáis hacer, Eduardo?


    ―Voy a salvarla ―lo tenía claro.


    ―¿De ser un Error del Destino o de la enfermedad que la está matando a un ritmo...?


    ―De las dos cosas ―interrumpió con determinación.


    ―Sé que, al igual que vuestro padre, no me haréis caso, pero... Haylén también debería ser el menor de vuestros problemas. Os han proclamado líder del Precepto Negro.


    ―¡Yo solamente los guié y organicé un poco!


    Eduardo era consciente de su actual posición, y, aunque no le gustaba la idea, sabía que era ventajosa para sus planes.


    ―Pues creo que ningún miembro negaría que ahora eres el líder indiscutible del Precepto, y de la Orden. ¡Qué paradoja! ―rió―. Y bueno, ahora mismo, este lugar es el único no caído ante los no muertos y las bestias. Y eso significa que hay que defenderlo bien. Alguien debe defenderlo, ¿verdad? ―trataba de disuadirlo.


    ―Eso estaba ya en mis planes.


    ―¿Ah, sí? ―exclamó, sorprendido de que en aquella cabeza hubiese algo más que "Haylén".


    ―No voy a defender.


    ―Eso es...


    ―¡Voy a atacar! ―interrumpió de nuevo.


    Zerachiel abrió los ojos como platos. A él vinieron los recuerdos de Esdreel cuando éste le contó acerca de sus intenciones de acabar con la Corona del reino alado. Ambos compartían, además, una expresión de notable decisión, pese a las barbaridades que pronunciaban.


    ―¡¿Qué?! ¿Qué queréis decir?


    ―Me haré con todo. Los mundos cuentan con su propia sabiduría y, pese al Caos, seguirá ahí. Lo único que está desapareciendo es la vida.


    ―Lo único ―repitió Zerachiel. No tardó en pensar en que a Eduardo le había endurecido demasiado su paso por el Precepto. No debía sorprenderle, no había sido un recorrido fácil.


    ―Reconquistaré los mundos y me adueñaré de ellos, con lo que ello conlleva ―contaba de forma apasionada, al imaginar en aquellas palabras la salvación de Haylén―. Debe haber libros... o algo que pueda decirme cómo salvar a Haylén. ¡Alguien más debe saber sobre los Errores del Destino! No sólo Ghurto.


    ―Creo que no sois consciente del Caos que pretendéis enfrentar ―Zerachiel, aunque sin mucho afán, ya que la cabezonería se heredaba igual de bien que los rasgos físicos.


    Los ojos grisáceos de Eduardo brillaban, la emoción y la ilusión por comenzar aquel plan recorrían sus venas.


    ―Puede que yo sólo no pueda hacerlo ―aceptó él, puesto que, al contrario que su antiguo maestro, no era ningún dios por el momento―. Pero en el Precepto Negro hay monstruos con una dosis de sangre de ángel en sus venas. Con inteligencia, podría perfectamente... ―hablaba más para sí mismo que para su oyente― aunque fuese poco a poco.


    Zerachiel se metió tras la oreja su largo cabello. Observaba al joven pelinegro, que ahora andaba de un lado a otro de la Sala del Pater, con desasosiego... y orgullo. Los seres que perseguían sus objetivos, incluso cuando parecía estar todo perdido, eran de admirar para él. Por ello, siguió hasta el final la palabra de su mejor amigo.


    ―Lamentablemente, creo que los miembros estarán encantados de escuchar que a su líder le interesa conquistar el universo, aunque el motivo sea muy distinto al deseo de poder.


    ―Entonces deberíamos empezar a planificar.


    ―Estáis loco, pero vuestro padre también lo estaba.


    ―¿Podéis dejar de mencionarlo?


    ―Si lo hubieseis conocido bien, vos también lo echarías de menos... Era un gran hombre.


    Se percibió un ápice de tristeza en Eduardo, pero no tardó en cubrirlo con un repentino enfado:


    ―¡Basta!


    «No quiero percibir un ápice de aquella necesidad por una familia que me llevó a la muerte», pensó Eduardo en su fuero interno, volviendo a sentirse decepcionado consigo mismo por haber confiado en Zeyfrem en su niñez.


    ―No tenéis por qué ocultar vuestros sentimientos conmigo. Os protegería como a un hijo mío.


    ―Son ya muchos años ocultándome, Zerachiel ―Eduardo no se refería únicamente al oscuro color que mostraba toda su vestimenta, sino a todo el esfuerzo que había invertido en cerrar su corazón durante aquellos años. Sin embargo, en realidad, su capacidad empática no tenía nada que envidiar a la de Haylén―. Y creo que no es el mejor momento para mostrar flaqueza al mundo, sino todo lo contrario.


    ―¿Consideráis a los sentimientos una flaqueza?


    ―Fue el mismo Precepto Negro ―adujo Eduardo― quien arrebató a Haylén la memoria y me alejó de ella por tan sólo anular mi corazón, y convertirme en un mero instrumento.


    «¿Cómo hacerte cambiar de parecer, querido Eduardo? Me gustaría ser capaz de hacerlo algún día», deseó, melancólico, el ángel.


    ―No lo voy a negar. Al fin y al cabo, fue vuestro tío quien fundó el Precepto Negro y él es la frialdad y la crueldad en persona ―explicó Zerachiel, exhibiendo una expresión de asco al recordar la actitud de Zeyfrem―. ¡Pero, si estamos solos...! ―trató de decir, buscando rápidamente palabras que pudieran combatir el grueso muro que los separaba― ¡Yo quiero que podáis confiar en mí! ¡Sois el hijo de mi mejor amigo y os aprecio! ―dijo finalmente con absoluta sinceridad.


    ―No ―dijo él secamente.


    El ángel suspiró.


    

  


  
    Capítulo 15


    


    Pese a que el invierno aún se mantuviese lejano en el calendario, Derek había optado por vestir un fino jersey de color crema. Tenía varias camisas blancas y de otros colores en el armario, pero echaba de menos sentir sobre su piel la lana, como si añorase, de manera inconsciente, aquellas épocas navideñas en las que su familia se reunía para celebrar las fiestas. Fue, sencillamente, un impulso que provenía más de una intuición (casi clarividente, ya que aún desconocía lo sucedido en la Tierra).


    El casco de Nitrag cubría su cabeza y él, sentado frente a la pared, buscaba y rebuscaba con todo su empeño entre la inmensidad de datos que se presentaban frente a él. No obstante, de la enfermedad de Haylén, al haber sido creada por su padre, no hallaba información verídica con facilidad. Hasta el momento, sólo fue capaz de hallar dolencias con síntomas similares, pero nada más que pudiera servir de ayuda.


    ―Venga... Venga... algo debe haber ―decía en la soledad de su habitación. Sus manos temblaban debido al considerable tiempo que llevaba conectado a Nitrag. Además, de vez en cuando, sufría un calambrazo en las piernas, lo que provocaba que éstas reaccionaran por sí mismas y pegaran una patada a la pared.


    Dimond, pese a que era siempre muy correcto en el protocolo del servicio, entró en la habitación sin saludar, con una bandeja sobre su mano izquierda. Sabía que Derek llevaba mucho tiempo con el Nitrag y estaba enfadado.


    El mayordomo posó la bandeja en la pequeña mesa que se hallaba contra la pared y en la que Derek reposaba sus temblorosos brazos. Había traído un zumo variado de frutas sarianis, cuyo aspecto era alegre y colorido. Sin embargo, el joven lo ignoró, lo que molestó más a Dimond.


    ―Llevas ya mucho tiempo, Derek ―advirtió el mayordomo principal de la Hacienda Hancock, con el aspecto ya impecable, desde su apretada coleta hasta sus relucientes zapatos. Tras atender la situación de su señora, lo primero que hizo fue poner una colada intensiva para todos los habitantes de la Hacienda―. Tómate un respiro o la cabeza te va a estallar, y no lo digo en broma. Nitrag puede acabar contigo.


    ―¡Debe haber algo! ―gritó, exaltado, Derek.


    ―Claro que sí ―dijo Dimond, procurando calmar el ajetreado corazón del cantante―, pero si mueres no podrás encontrarlo.


    Derek no tuvo otra opción que darle la razón, así que, después de desconectarse, se retiró el casco.


    Sacudió su cabeza de un lado a otro, para refrescarse con el aire que, dentro del casco, tenía de forma limitada. Unas gotas de sudor caían por un extremo de su rostro de porcelana.


    ―¿Cuándo voy a poder conectarme de nuevo? ―preguntó con nerviosismo.


    ―En unas horas por lo menos, así que bébete esto con tranquilidad ―el mayordomo señaló el zumo― y date un paseo después.


    Tomó el vaso de la mesa. No obstante, antes de beber, preguntó:


    ―¿Qué tal está Haylén?


    ―Sabes que no puedo decirte que bien ―se lamentó Dimond, guardando la bandeja bajo su brazo.


    ―No quiero tampoco que me engañes.


    ―Aún así, es duro incluso mencionarlo ―comentó en un bajo tono―. Mencionar que está tan mal...


    ―Encontraré la cura, Dimond ―interrumpió Derek, mirando con decisión al mayordomo. Ignoraba, que, en otro piso, Eduardo también se había propuesto salvar a Haylén de forma determinante. Sus ojos claros brillaron al mostrar esperanza en su corazón―. Sea como sea ―se prometió a sí mismo.


    El mayordomo sonrió.


    ―Las doncellas se están encargando de que aguante todo lo posible y yo... ―la decisión que exhibió Derek contagió a Dimond― te ayudaré a buscar.


    ―Gracias.


    Bebió un sorbo del zumo, y abrió los ojos, sorprendido por su buen sabor.


    ―No me las des ―su enfado había desaparecido y de nuevo sonreía―. Es mi señora ―pronunció aquella afirmación con orgullo y sentimentalismo.


    Se escucharon unos golpes en la puerta, y alguien más se adentró en la habitación.


    ―Derek ―dijo Sandra con las manos cruzadas hacia abajo―. Haylén quiere verte a solas. Ha dicho que es importante.


    ―Claro ―respondió él, extrañado.


    


    ***


    


    Dimond, pese a la importancia del llamado de su señora, obligó a Derek a beber todo el zumo antes de salir. Necesitaba alimentarse después de tanto gasto de energía, o iba a derrumbarse.


    Derek abrió la puerta de la habitación de Haylén con miedo. Temía que, a la hora de verla, su apariencia hubiese empeorado y que las lágrimas se le escaparan, terminando siendo víctima de un ataque de impotencia, impulsividad y tristeza. Y lo cierto era que no era el momento para perder el tiempo de aquella manera.


    ―Entra de una vez, Derek ―balbuceó Haylén, impaciente por terminar ya aquella conversación que apenas había comenzado. Aprovechó un estado de lucidez en su enfermedad para poder tener aquel encuentro con Derek y, sin embargo, hubiera preferido no tenerlo.


    ―¡Sí! ―exclamó, colocándose la mano en la frente, como si se tratara de un soldado. Necesitaba hacer una broma para tranquilizarse a sí mismo.


    Haylén no rió. En su rostro enfermo, se percibía una notable expresión de seriedad, más que de costumbre. Aquella conversación apuntaba a no ser nada agradable, lo que intranquilizó más a Derek.


    Él cerró la puerta tras sus espaldas y se acercó a la cama. Una vez estando cerca de Haylén, contempló con mayor detenimiento su aspecto. «No ha empeorado, pero probablemente sea porque ya no puede hacerlo más», pensó, acongojado. Su rostro joven y de tiernas facciones, estaba contaminado por un tono violáceo que nada bueno transmitía.


    ―¿Qué querías?


    ―Parece que te duele verme ―acertó la joven élite. No era de su agrado dar lástima―. Quita esa maldita mueca de la cara.


    La mirada de Derek se ensombreció.


    ―Me duele verte... así.


    Haylén percibió sinceridad en sus palabras, lo cual no era positivo en aquella situación. Prefería que la odiara y que su estado le importara un rábano.


    ―Es la realidad y hay que aceptarla ―sentenció con frialdad.


    ―¡Haylén! ―se quejó él, molesto por sus duras palabras.


    Ella ignoró su pequeño enfado. No había pronunciado nada más que la verdad.


    ―Por eso quería que vinieras ―dijo de pronto.


    Derek se temió lo peor.


    ―Mejor toma asiento. No será fácil ―continuó Haylén después de un breve silencio. Su tono de voz se tornó más apesadumbrado―. Y no, no es mi testamento. Algo así sólo se lo confiaría a Dimond o a Redtto.


    ―Oh, gracias ―exclamó Derek, un poco dolido.


    Arrastró la silla del tocador hasta la cama y se sentó sobre ella.


    ―Pese a que hayamos podido detener la carnicería que se iba a dar en la Orden. El Caos ha...


    Haylén no sabía cómo decirlo, pero tampoco debía tardar demasiado. Derek tenía que saberlo cuanto antes, estaba en su derecho.


    ―¿Qué pasa con el Caos? ―preguntó Derek, no se imaginaba lo más mínimo lo que Haylén iba a contarle.


    Por mucho que la afligiera, debía soltarlo ya:


    ―La Tierra ha caído.


    Derek tardó en entender lo que aquello suponía. «¿Cómo que ha caído la Tierra?», se dijo a sí mismo varias veces, como si tuviese dificultades para comprender el idioma. No obstante, cuando su mente recordó que su familia estaba allí, palideció. Los no muertos y las bestias de las que había sido testigo en la batalla contra las hordas, ¿habían hecho sucumbir a la Tierra? ¿Y su madre? ¿Y el resto de su familia? Ellos no estaban muertos... ¿Verdad?


    ―No...


    ―No bromeo con estas cosas, Derek.


    ―No...


    Derek sólo podía negarlo. Estaba completamente bloqueado.


    ―No... No... No... ―continuaba diciendo mientras su mirada se perdía en la nada.


    Haylén trató de incorporarse y acercarse a él, pero sólo pudo alcanzar su mano. Sintió que era más importante un gesto que pronunciar cualquier palabra, ya que ningún consuelo podía mermar la muerte de un ser querido, o, más bien, de una familia entera. Ella nunca había conocido lo que era tener padres, pero era consciente de lo que suponían en la vida de una persona. Se trataban de la base, del ánimo que trajo consigo una vida y su desarrollo. No eran cualquier individuo, eran seres que arrastraban innumerables recuerdos que, negativos o positivos, hacían mella en el corazón de uno.


    ―Lo siento muchísimo, Derek.


    Las doncellas habían escuchado todo desde fuera de la habitación, pero no se atrevieron a entrar. Les hubiese encantado poder consolar al cantante. No obstante, comprendieron que era demasiado pronto para ello. Primero debía asimilarlo.


    ―Déjame una nave e iré a la Tierra. No tardaré ―dijo Derek, levantándose, súbitamente, de la silla. Su mirada había enloquecido. No había rastro de tristeza en él, solamente desprendía una energía rebosante, que buscaba la forma de convencerse de que su familia estaba bien.


    Haylén, pese a su gravedad, sacó toda la fuerza que le quedaba para dejar claro a Derek que no lo iba a permitir:


    ―Oh no. Claro que no. ¡No voy a dejar que te pongas en peligro para buscar a unas personas que ya...! ―Haylén calló―. Lo siento.


    Derek no iba a relacionar "muerte" con "su familia". Se negaba en rotundo. De hecho, su mente aplastó toda duda acerca de ello. Para él, su familia estaba viva sí o sí.


    ―No será sólo para buscarles. Necesito ir al campo de concentración de mi padre. Ahí debe haber algo que pueda ayudarte.


    ―De ninguna manera irás ―insistió, contundente, Haylén―. La Tierra estará llena de bestias y de no muertos ahora.


    ―¡¿Acaso quieres morir aquí sin intentar nada por salvarte?! ―gritó Derek.


    ―¡Quiero morir sin llevarme a nadie por delante! ―gritó aún más Haylén pese a su mal estado. Aún quedaba furia en su corazón.


    ―¿Y si no voy solo?


    ―¿Con quién?


    ―Con Dimond.


    ―No es suficiente para protegerte en un lugar atestado de criaturas que querrán destrozaros.


    ―¡Pues robaré la nave! ―concluyó Derek de forma infantil, lo que impresionó a Haylén. Sabía que era un estúpido, pero tanto...―. Ni que pudieras detenerme. Ahora mismo soy más fuerte que tú.


    Haylén padeció un enfado de notable tamaño:


    ―¡Ordenaré que no salgas de esta Hacienda!


    Derek sonrió con aire triunfal, formando unos hoyuelos en sus mejillas.


    ―Piénsalo. ¿Quién va a querer detenerme si es para intentar salvarte?


    ―Tiene razón ―se escuchó decir a Sandra tras la puerta―. ¡Vamos a robar esa nave!


    


    ***


    


    ―¡Ese no es el botón de apertura! ―gritó Dimond a Derek, quien se encontraba frente a la entrada de una nave de la propiedad Hancock.


    El almacén Hancock poseía un techo kilométrico, lo que hacía parecer a Dimond y a Derek, unas meras hormigas comparados con el gran tamaño de los vehículos y de las instalaciones.


    Allí la luz no alcanzaba con facilidad el interior, por lo que, al no haber tampoco iluminación artificial, era difícil orientarse. Las ventanas, diminutas, se hallaban en la parte más alta de las paredes de hierro, y apenas servían para algo más que ventilar.


    ―¿Ah no? Lo parecía.


    ―Es el botón de hibernación.


    ―¿Y eso qué significa?


    Las luces que antes reflejaba la nave se apagaron por completo y se comenzó a escuchar un leve, pero constante, ruido.


    ―El sistema de la nave se bloquea para realizar el mantenimiento que dura... una semana ―suspiró Dimond―. Ya no podemos coger esa nave. Elige otra.


    ―Mejor será que lo hagas tú ―suspiró también Derek, cruzándose de brazos.


    El mayordomo frunció el ceño al instante.


    ―Soy más de tierra que de aire, no sé si me entiendes.


    Su tono de voz era, ligeramente, tembloroso.


    ―Que te da miedo volar, ¿no? ―expuso Derek, y el mayordomo asintió con unos movimientos rápidos y bruscos a través de su cabeza―. Genial ―dijo con ironía.


    Bianca no tardó en inmiscuirse. Los había perseguido desde la Hacienda, y no habían logrado deshacerse de ella. Derek prefería llevar menos gente, ya que aquel viaje no era para nada seguro y, además, probablemente él mismo cometería alguna locura.


    ―Necesitas a Rouven ―agarró el jersey de Derek y estiró un poco de él para que le hiciera caso, ya que, hasta entonces, le estaba dando la espalda―. Él es el único que sabe pilotar con destreza estas cosas.


    «Siempre es mejor que pilote alguien que sepa cuál es el volante», pensó Dimond, imaginándose la catástrofe que supondría el control de la nave entre él y el rubito. Le entró un escalofrío.


    ―No, gracias ―respondió Derek a la vidente sin pensárselo dos veces.


    Bianca apretó los puños y aproximó su rostro a pocos centímetros del de Derek. Era un intento de intimidarlo, o de hacerlo desmayar con su olor.


    ―Yo quiero menos que estés con él, ¿sabes? ―lo que quedaba de blanco de su cabello, se entreveía con mayor facilidad en aquel oscuro almacén―. Pero no hay otra opción. Estrellarías la nave en un santiamén


    Derek meditó unos segundos y, aunque mostrando una evidente molestia, recapacitó:


    ―¡Está bien! Llámalo.


    


    

  


  
    Capítulo 16


    


    El viaje iba a ser largo, pero, por lo menos, ya habían alcanzado la dimensión en la que se hallaba el Sistema solar. Aquella vez, Derek apenas sintió la necesidad de desmayarse, como en la primera ocasión que cruzó las dimensiones. Se estaba acostumbrando a los viajes galácticos o su mente se hallaba tan activa que ni siquiera un cambio dimensional podía hacerlo tambalear. La imagen de su madre era una constante en su cabeza. No obstante, nadie allí se encontraba en su mejor momento. Cada uno poseía una gran preocupación con la que atormentarse. Bianca, por ejemplo, por las duras palabras que su marido, su alma gemela, le había manifestado. Por no mencionar la decepción que padeció al no ser poseída por el Cosmos.


    La joven de cabellos blanquecinos, aunque cada vez menos por las raíces marrones que resurgían de nuevo en su pelo, se hallaba sentada en el puesto de copiloto. De tener alguna visión, se la comunicaría rápidamente al piloto, Rouven.


    ―No me gustan las naves ―repitió por sexta vez Dimond. Él era un buen conductor de vehículos terrestres, pero los aéreos lo superaban. De no tener un buen autocontrol, habría vomitado ya por el pánico―. Todo lo que sube acaba cayendo.


    Dimond y Derek se hallaban sentados en la cabina de pasajeros, que conectaba directamente con la de mando, sin paredes de por medio. El mayordomo podría ver al instante cualquier complicación que surgiera durante el viaje. Hubiera preferido no contemplar el exterior tras la luna de la nave, donde la velocidad de la luz se manifestaba en una especie de velo que, por su rapidez aparentaba ser sólido, pero que, en realidad, era el conjunto de planetas y estrellas que dejaban atrás.


    ―Te creía más optimista ―dijo Derek, desde el asiento conjunto al de Dimond. Sobre ellos, se extendían los circuitos luminosos que llevaban la fuerza mágica al motor. Al contrario que en el almacén, ahora la luz los envolvía sobremanera.


    ―Nadie debería ser optimista en el aire.


    ―Bueno, tú concéntrate en no vomitar ―dijo Bianca, mirando por encima del reposacabezas a sus dos pasajeros.


    Tras terminar su conversación con Dimond al cerrar éste los ojos, Derek observó el exterior que el mayordomo trataba de evitar ver. Aquel punto casi imperceptible que, minutos antes, Rouven había anunciado que era la Tierra, cada vez se hacía más grande. El llamado planeta azul ahora parecía estar teñido por la sangre. Aquello preocupó aún más al cantante, quien aún guardaba esperanzas por salvar a su familia.


    ―¿Al campo de concentración o a tu casa, Derek? ―preguntó Bianca al percibir que la entrada en la capa de ozono era inminente, por lo que Rouven se preparó para disminuir la velocidad antes de entrar en la Tierra. De otro modo, podrían explotar.


    Tenía clara la respuesta:


    ―Antes a mi casa.


    ―¿Y dónde es?


    ―Por estas fechas, mi familia debe estar en la residencia vacacional de Granada. Allí les habrá pillado el ataque de los no muertos ―contestó Derek. De forma inconsciente, su pierna comenzó a temblar por el nerviosismo―. Es una finca con un sótano debajo. Lo más probable es que estén ocultos ahí.


    La vidente se dirigió al piloto.


    ―¿Sabes cómo llegar, Rouven?


    El piloto, con las manos firmes en el azulado volante y un micrófono en su oído izquierdo (servía para comunicarse con otras naves o estaciones), respondió con voz melancólica:


    ―Sí.


    ―¿Y eso?


    ―Cuando éramos pequeños, pasábamos juntos las fiestas en aquel lugar.


    Derek se entristeció al recordar aquellos momentos de su infancia con Rouven. Pero ninguno de los dos pronunció una palabra más al respecto, solamente se hizo un tenso silencio.


    ―Vamos a cruzar la atmósfera. Tomad asiento todos y agarraos ―advirtió poco después Rouven mientras metía unas coordenadas en un panel circular―. Será cuestión de segundos que lleguemos allí, ya estoy en dirección.


    Dimond comenzó a rezar en sariani antiguo, cosa que, al no ser religioso, sólo hacía cuando creía que la muerte se hallaba tras él.


    


    ***


    


    La nave aterrizó en medio de una de las avenidas del centro de la ciudad de Granada. Los árboles, que se erigían antes junto a la calzada, ahora destrozados, la cubrían y dificultaban el paso. Las bestias habían despedazado todo a su paso, hasta las verjas negras que circundaban la Plaza del Triunfo. La alargada fuente con la que contaba aquella plaza en tiempos anteriores al Caos, se hallaba totalmente seca, y la alta escultura, que en su centro se encontraba, caída en pedazos sobre las escaleras que facilitaban el acceso a ella.


    Cuando eran pequeños, Derek y Rouven habían jugado con la pelota en aquella plaza, mientras su madre y su abuela charlaban y tomaban el sol en uno de los bancos de piedra. El camarero siempre había pasado las vacaciones con la familia de su amigo, ya que en la suya no se sentía, ni era, querido, cosa que el cantante comprendió con el tiempo.


    ―¿Por qué has aterrizado aquí? ―preguntó Derek a Rouven, ya que la finca familiar se hallaba a las afueras de la ciudad.


    ―A tu madre no le gustaba estar encerrada en casa ―explicó, nostálgico, Rouven. Conocía tan bien a Estella Crowell como su propio hijo―. Siempre estaba por aquí... caminando, comprando helado, buscando espectáculos.


    Derek asintió con la cabeza. Su examigo tenía razón, pero, dada la situación del lugar, lo mejor era ir, directamente, a la finca. Por tanto, después de ser testigos de la desolada ciudad, volvieron a entrar a la nave y, en un santiamén, llegaron a la dehesa donde la familia Crowell construyó su finca.


    Las hectáreas de hierba y árboles que rodeaban la finca habían sido víctimas de perforaciones. La tierra seca había sido esparcida por el territorio, como si una lluvia de meteoritos hubiera acontecido en el lugar. No obstante, se trataban de pisadas y de golpes de las bestias del Averno.


    Derek se encontró una estampa mucho peor de la que esperaba. A los sirvientes de la finca y a su familia les había tomado por sorpresa el Caos. El sótano, al que se accedía por una pequeña caseta del jardín trasero, estaba vacío. No les había dado tiempo a llegar.


    Sin embargo, no había rastro de sangre o de cadáveres en las cercanías. Y fue la salida trasera de la finca la que explicó aquel fenómeno, ya que la parte delantera parecía hallarse invicta ante el Caos. La puerta trasera, dotada de una tabla de madera de considerable grosor, había sido derribada, e incluso el marco que la encuadraba había sido dañado. Ya en el interior, contemplaron pedazos de unas sillas y de una mesa esparcidos por el pasillo.


    Rouven lo tuvo claro: cuando ocurrió el ataque, se encontraban en el jardín. Al darse cuenta del peligro de las hordas, en lugar de ir al sótano, corrieron en un impulso a la finca por la puerta trasera, y trataron de bloquearla con los muebles que tuvieron más a mano. Como era de esperar, no pudieron contra la fuerza de los no muertos. El pánico les hizo elegir la peor opción. Aún así, tampoco hubiesen durado mucho en el sótano si las bestias o los no muertos ya habían detectado su presencia.


    Lamentablemente, no sólo encontraron pedazos de muebles en el pasillo interior de la finca, sino también rastros de sangre cuyas dimensiones aumentaban a medida que se adentraban más en aquel hogar.


    Pero Derek no iba a echarse atrás. «Puede que hayan logrado esconderse en algún rincón», pensó al instante tras ser testigo de los rastros de sangre.


    Llegaron al salón central, que poseía, en lugar de techo, unas finas vigas con enredaderas. El tiempo en aquella tierra solía ser espléndido, así que Estella tuvo aquel capricho. No obstante, cuando llovía, también lo hacía espléndidamente y había que retirar los muebles con prontitud, así como el piano.


    Aquel negro y viejo piano de cola guardaba una historia muy significativa para Derek. Con él comenzó su carrera como músico, con él aprendió lo más básico, con él sus oídos se agudizaron, con él consiguió aprobar las duras clases de solfeo y con él hizo su debut como cantante. Rouven recordaba muy bien aquel debut. Ambos eran dos muchachos en el inicio de su adolescencia, aunque uno con mayor energía que el otro. El camarero nunca sintió una pasión tan grande como la que Derek había mostrado tener por la música.


    El debut de Derek se realizó ante unos jueces conocidos por su rigor y prestigio. Cuando la oportunidad para dejar bailar sus dedos sobre las teclas y cantar al mismo tiempo se le presentó, metió la mano en su bolsillo y se percató de que sus gafas habían desaparecido. Rouven, quien lo acompañó, fue testigo de cómo aquel muchacho que estaba casi ciego, fingió que nada pasaba, y tocó con normalidad. Los años de enseñanza y dedicación al piano y a la música, dieron sus frutos, ya que pasó la prueba y varias discográficas lo contactaron para sacar su primer disco. Poco después de aquel día, se enteraron que un compañero de clase había robado las gafas a Derek en la sala de espera del debut, por envidia.


    En el silencio de la finca, Derek se acercó, cual alma en pena, al piano de cola. Lo habían partido por la mitad y ahora sus cuerdas y mecanismos se hallaban al descubierto.


    La primera lágrima fue derramada, y a Rouven se le partió el corazón. Su mirada, clavada en aquel ya inutilizable pero bello instrumento, comenzaba a ser consciente de que en aquel hogar, su familia había corrido el mismo destino.


    Bianca estaba disfrutando con el sufrimiento de Derek. De hecho, quería más. «Ojalá salga corriendo y lo aplaste una bestia», deseaba por dentro.


    ―Vamos ―musitó Derek, dejando el piano atrás y atravesando el umbral que conducía a la habitación principal. La sangre los conducía hacia aquella estancia.


    En un rincón ensombrecido, la puerta de la habitación se hallaba entreabierta. En la lejanía del nuevo pasillo en el que se aventuraron, en un principio creyeron que la razón de su apertura era una pata rota de una silla. Sin embargo, a cinco metros de distancia, consiguieron percatarse de su verdadera naturaleza: un brazo humano. Un brazo humano estaba bloqueando la puerta y no le permitía cerrarse del todo. Su piel tenía varias manchas, arrugas y, en el dedo anular, un anillo con una piedra circular. Rígido y semiretorcido, el brazo yacía en el suelo, tras haber realizado un último intento por escapar de la muerte, y, en cambio, haber experimentado, dada la tensión y siniestra posición de los dedos, un dolor desmedido.


    Segundos más tarde del estupor que ocasionó aquella imagen, Derek lo reconoció. Era el brazo de su abuela.


    Bianca se tambaleó al recibir, de forma repentina, una visión. El Cosmos le mostró lo que se hallaba tras aquel brazo. Toda su familia había sido descuartizada y asesinada por los no muertos en aquella lujosa estancia. Sus primos, tíos, madre y abuela lograron alcanzar la habitación principal donde Estella dormía, pero tampoco sirvió para detener la amenaza. Murieron juntos, siendo mutuamente testigos de la crueldad que los no muertos desataron sobre los cuerpos de sus seres queridos.


    Sin embargo, Bianca, al ver a Derek caminar, tembloroso, hacia la puerta, calló y sonrió con plenitud. Rouven no tardó en darse cuenta de que, en el rostro de su honesta esposa, se reflejaba una cruel expresión.


    Antes de que Derek consiguiera alcanzar el brazo, Rouven se abalanzó sobre él y, agarrándolo por los hombros, lo detuvo.


    ―No, Derek ―suplicó Rouven con los ojos vidriosos. En apenas un reconocimiento del rostro de la vidente, comprendió la escena que escondía la habitación principal―. No debes ver más.


    El cantante negó con la cabeza.


    ―¡Mi abuela está ahí! ―replicó el joven de rubio cabello y mirada enloquecida. Él lo intuyó por sí mismo, pero su corazón no iba a descansar hasta verlo con sus propios ojos, cosa que el camarero evitaría por todos los medios.


    ―Ella ya no está ahí, Derek ―tomó la palabra Dimond, procurando mantener un tono de voz comprensivo y no tan triste, como su alma se sentía―. Y no quiere que la recuerdes de esa forma ―las palabras comenzaron a escaparse de su boca. Su don para leer mentes se había activado. Sin embargo, éste se había conectado con una persona que no se hallaba ya entre los vivos―. Ni ella, ni tu madre, ni tus tíos y primas quieren que los veas de esa forma. Lo entiendes, ¿verdad? Quieren que des media vuelta, que los recuerdos de esta finca sigan ocasionándote una sonrisa ―la voz de Dimond entonces se volvió más profunda, y el brillo de sus ojos se hizo más intenso. La rectitud de sus facciones aportaba aún más seriedad a su presencia y mensaje―. Lo único necesario ahora es que...


    El mayordomo detuvo el mensaje al contemplar a Derek, aún sujeto por Rouven. Su temblor había empeorado, y a la lágrima que antes se le resbaló por el rostro, le acompañaron muchas más.


    Su respiración, además, se aceleró sobremanera. El ataque de ansiedad era inminente. Era demasiado para él, y para cualquiera.


    Rouven, impotente, deseó abrazarlo con todas sus fuerzas. No obstante, aquel gesto no iba a ser positivo no sólo por el hecho de que ya no eran amigos y Derek lo quería lejos, sino también porque, en pleno ataque, lo que necesitaba era aire y espacio, pero no allí.


    ―Nos vamos a la nave ―ordenó Rouven a medida que sentía cómo el cuerpo de su examigo se iba debilitando.


    Derek cayó de rodillas y empezó a hiperventilar al creer que el oxígeno no llegaba a su cerebro. El aire le llegaba perfectamente, pero para él era inexistente. La sensación de asfixia lo apresó.


    Dimond asintió con la cabeza y, cortando la conexión con la mente que le estaba comunicando el mensaje, cogió a Derek en brazos de una sentada y abandonaron el lugar.


    


    ***


    


    Finalmente, Derek se desmayó en la nave. El estado de pánico en el que había entrado, terminó con él. Por tanto, fueron Rouven y Dimond quienes se encargaron de llegar al campo de concentración y de recoger todos los documentos que encontraron. De no ser por la amistad que el camarero había mantenido con Derek, les hubiera sido casi imposible encontrar los secretos del despacho de Laumnus. No obstante, a diferencia de lo que acontecía en el centro de Granada (donde las bestias y la mayoría de no muertos habían abandonado el lugar al haber arrasado con todos y todo), en el bosque del campo todavía vagaban no muertos. El dolor que, en aquel infernal lugar, se había provocado durante años, los atraía.


    Rouven hubiera preferido ir directamente a Sariam, pero su examigo jamás se lo hubiera perdonado, así que, respetando sus deseos, retuvo sus ansias por protegerlo y cumplió con la palabra dada a Haylén por Derek.


    


    ***


    


    Una vez que aterrizaron en Sariam, dejaron en su habitación a Derek, y comenzaron a leer los documentos en el salón, también entre el mayordomo y el camarero. Bianca no iba a ser de ninguna ayuda, ya que, al sentirse decepcionada por no haber logrado que Derek se suicidara, se encerró en su habitación de la Hacienda.


    Sin embargo, pese a sus esfuerzos, no encontraron nada. No había absolutamente nada, ni siquiera una mísera mención. Si el padre de Derek había hecho al menos mención de la enfermedad, se habría perdido en el Caos.


    Aunque lo peor estaba por llegar.


    ―¡Dimond! ―gritó Sandra, abriendo la puerta del salón a través de un violento movimiento, lo que provocó la caída de varios documentos.


    Rouven no levantó la mirada de las letras. Se mantuvo ensimismado, pese a la ajetreada irrupción de la líder de las doncellas. Su moño, despeinado, se hallaba más abajo de lo normal por la carrera que había emprendido por el pasillo.


    ―¿Qué sucede? ―preguntó Dimond, preocupado por aquel nerviosismo. Se había retirado la chaqueta y remangado la camisa para poder realizar aquella tarea de forma más cómoda.


    ―Es Haylén.


    

  


  
    Capítulo 17


    


    Una máscara transparente tapaba la mitad inferior del rostro de Haylén. Se trataba de un instrumento que sustituía su propia respiración, ya que ella ya no podía realizarla por sí misma. Sus ojos glaucos, también ocultos por sus párpados, se hallaban amoratados, al igual que el resto de su piel. Yacía en cama, sin reacción alguna, sin palabras ni gestos que poder ejercer, puesto que había entrado en coma. Sus momentos de lucidez habían desaparecido, y sólo había quedado un cuerpo en estado vegetal que sobrevivía gracias a la magia sariani.


    Su voluntad, finalmente, se había apagado, y ya sólo era una materia inerte que aguardaba su desenlace.


    Magriam, el sariogru jefe que había velado por la salud de la miembro de la élite hasta entonces, se mantenía de pie junto a la cama de Haylén. La expresión que exhibía era de tristeza y decepción, pues, en su fuero interno, un sentimiento de fracaso lo gobernaba. Sabía que las posibilidades eran nulas, que no había cura posible y que únicamente retrasarían lo inevitable y, sin embargo, su ética profesional era ahora una quemadura en su corazón.


    El sariogru jefe utilizaba su emblema médico que tanto había luchado por conseguir, para amarrar sobre su cuello una capa grisácea que, pese a ser larga, no alcanzaba el suelo. Su corto cabello negro, que exhibía unos pelos más largos en la zona del flequillo, era tan rebelde como el de Dimond. En cambio, en lugar de controlarlo con una goma de poca fiabilidad, optó por cortarlo. No era un mal hombre. De hecho, la pasión que tenía por su profesión era inmensa. No obstante, sus facciones, caídas por unas arrugas, dibujaban en su rostro un semblante de eterno enojo. Aparentaba ser una persona de mal carácter y de poca paciencia, pero no eran características que lo describiesen de la forma más adecuada. Cierto era que era serio con su trabajo, sin embargo, esto no le impedía mostrar afecto por sus pacientes.


    A la llegada de Dimond y Sandra a la habitación de su señora, Magriam pidió que cerraran la puerta para poder mantener aquella conversación en privado. No le había costado percibir la extrema curiosidad de la doncella, por lo que debía ser precavido, especialmente en aquella grave situación.


    Sandra, al verse sola con el sariogru jefe y con el mayordomo principal de la Hacienda, se acongojó aún más. Todavía no conocía la noticia que Magriam debía comunicarles, pero sabía que no era nada buena.


    Magriam, por respeto a los sentimientos de los dos encargados de la Hacienda, fue directo y breve:


    ―No pasará de este día.


    Sandra abrió los ojos y la boca de forma desmedida. Además, un pequeño chillido que después ahogó, se escuchó salir de ella. El mayordomo, en cambio, se quedó petrificado. Ninguno de los dos podía creer que algún día, y menos tan pronto, serían testigos de la extinción de la vida de su poderosa señora.


    ―Por el emperador... No, por favor ―musitó Dimond, cayendo de rodillas ante la cama de su señora.


    ―¡No puede ser! ―gritó Sandra.


    Para Magriam comunicar la inminente muerte de una persona, no era plato de buen gusto. Sin embargo, tras tantos años haciéndolo, aprendió que, ante todo, debía guardar la compostura y ser claro. Cualquier incongruencia podría suponer un malentendido fatal que llevase a las personas a guardar falsas esperanzas, lo que era infinitamente peor.


    ―Será mejor que nos preparemos para su partida ―dictaminó el sariogru, observando con tristeza la congoja del hada y del mayordomo―. Avisen a la élite, saquen el testamento y busquen a un heredero.


    Dimond miró a su deteriorada señora. Le era imposible aceptar que aquella joven que había demostrado tanto valor, encontrase un final tan deplorable.


    ―No me voy a dar por vencido ―declaró Dimond, ignorando la sentencia del sariogru. Sus ojos comenzaron a ser víctimas de las lágrimas y su voz, quebrada, trataba de buscar en la nada una salida a aquella tragedia―. No está todo perdido... ¡Lo sé!


    «Lo siento. Realmente lo siento», pensaba Magriam con el corazón en un puño.


    Para sorpresa de todos, Derek entró en la habitación. El joven había salido de forma inesperada de su estado de shock al escuchar, desde su habitación, el grito de Sandra. No le fue difícil deducir qué estaba pasando.


    Más impresionante fue lo que pronunció:


    ―Tengo la cura.


    Dimond, de forma desesperada, se levantó del suelo y agarró a Derek por los hombros. Por el impulso, su goma se rompió y salió disparada hacia el techo, liberando su rizado cabello. La goma, contra todo pronóstico, no hirió a nadie en el trayecto.


    ―¡¿De verdad?! ―preguntó, tremendamente ilusionado. Sus rizos bailaban al compás del movimiento de sus manos, que zarandeaban al joven rubio con ansiedad.


    Los ojos del mayordomo principal se exhibían enrojecidos por las constantes lágrimas.


    ―Sí ―contestó, sin mostrar emoción alguna. Su actitud era extraña, como si su alma estuviese encarcelada y ahora solamente fuese el mero instrumento de un deseo.


    Sandra borró su expresión de notable conmoción, y, con mayor tranquilidad, se volvió también hacia el joven con una amplia sonrisa:


    ―¿Qué debemos hacer?


    ―Arrancarme el corazón ―respondió sin dificultad alguna.


    Dimond abrió los ojos como platos. ¿Había escuchado bien?


    


    ***


    


    Derek había tardado demasiado en darse cuenta de que su propia sangre era inmune a la enfermedad, gracias a que él la había superado en la niñez. Una donación de sangre hubiera bastado para salvar a Haylén, pero ahora, con su corazón en las últimas, no había otra opción que trasplantarlo por un corazón fuerte e inmune que revirtiera los efectos de la enfermedad.


    Magriam, confuso ante aquel acontecimiento, dedujo que lo mejor era no interferir con sus juicios de valor y ponerse en manos de los anhelos de aquellas personas. No obstante, no iba a dejar que el fiel esclavo del miembro de la élite, diera su vida sin ninguna esperanza por sobrevivir. Por tanto, los sariogrus ofrecieron al cantante darle a él un corazón sariani, aunque las probabilidades de éxito en un trasplante sariani-humano fuesen, más bien, escasas. A Derek no le importaba aceptar o rechazar aquel ofrecimiento mientras cumpliesen con su deseo. Él ya se había mentalizado. El universo necesitaba de Haylén, y Derek necesitaba salvarla. No lo dudó cuando supo que, en su interior, se hallaba la cura de la enfermedad.


    Llevaron a ambos a un quirófano sariani que se hallaba a poca distancia de la prisión, ya que también era subterráneo.


    Dimond y Sandra quisieron acompañarlo, pero él lo denegó, así como informar a los demás de lo que iba a realizar.


    El quirófano era un cuarto sin acceso a luz natural, puesto que estaba desprovisto de cualquier acceso al exterior. La iluminación, impulsada por unos aros que se desparramaban en fila por el techo, era de tonalidad verdosa. Aquel color tenía una explicación: los sariogrus, para operar con mayor eficacia, usaban unas gafas especiales cuya visión mejoraba en un 350% con el verde.


    Magriam, vestido con ropas desinfectadas y específicas para el quirófano, abrió la puerta a Derek. Éste, al ver la vestimenta ajustada y amarillenta (así como las grandes gafas) que portaba, pensó que se trataba de un alienígena típico de las películas terrícolas. No obstante, apartó su pensamiento de aquella tontería unos segundos después: dos camillas se hallaban frente a él. En una de ellas, tapada con una sábana blanca, se hallaba, tumbada y sin consciencia, Haylén. La máscara de respiración y los cables que mantenían su circulación sanguínea y vitalidad, no se habían separado de ella. Derek se sentó por sí solo en la fría camilla de al lado, donde, en un completo silencio, se quitó el jersey crema sin mucha delicadeza.


    Los sariogrus lo observaron con una mezcla entre expectación y pesar. Cuando supieron que un esclavo había ofrecido su vida para salvar a su dueña (en lugar de huir), no se lo pudieron creer. Aquello demostraba las buenas hazañas que contaban acerca de Haylén Hancock.


    ―No tenemos tiempo para envolverte en una anestesia completa. Es lenta y tediosa, así como más arriesgada ―informó Magriam cuando Derek se tumbó sobre la fría camilla―. Pero podemos conseguir que, aunque consciente, no sientas nada.


    ―¿Quieres decir que podré ver toda la operación?


    ―Sí ―confesó con dificultad y dolor en su honor médico―. Si tuviéramos más tiempo, te dormiríamos, pero no sabemos cuándo puede morir el miembro de la élite.


    ―Está bien ―aceptó él sin más dilación, enmudeciendo a Magriam. Realmente no había emoción en su rostro, solamente era la personificación de su deseo por recuperar la vida de Haylén.


    «Ella lo merece más que nadie en este universo. Ella merece vivir, volver a sus andadas de heroína y poder, algún día, darse el lujo de disfrutar de la vida», pensaba Derek para sus adentros. Giró su cabeza hacia la derecha y miró a Haylén. «Vive, Haylén. Pero de verdad, como si, en este universo, aparte de todos aquellos a los que quieres ayudar, también existieses tú.»


    Habiéndose condenado a sí mismo a una fatal operación, sus más íntimos recuerdos cruzaron su mente. La imagen de su padre, aquel Obscuro que lo torturó durante años, asaltó sus pensamientos. En cambio, su peor pesadilla, en aquel momento, cobró un inesperado significado, distinto al que ya tenía implícito. Hubo un sentimiento de alivio en Derek.


    Nunca pudo superarlo, se trataban de unos momentos oscuros en su vida, que hasta entonces sólo habían damnificado su corazón. Y, sin embargo, aquel día, sintió al fin orgullo. En lugar de herirse a sí mismo por unos sucesos que no pudo evitar, en lugar de odiarse por la tortura que su padre había ejercido sobre él... agradeció a Derek Crowell, a sí mismo, haber seguido adelante; haber vencido la enfermedad que supuso aquel lastre, haber vivido incluso cuando lo único que deseaba era encontrar la muerte.


    Pero, sobre todo, era gracias a aquella niña del pasado. «Gracias, ángel del arco», pensó, de pronto, cuando la imagen de aquella lejana niña que detuvo su suicidio, sustituyó a la de Laumnus. «Gracias por hacer que todo aquello mereciese la pena.»


    Un sariogru colocó su mano sobre la mente de Derek para que, con su magia, consiguiera inutilizar el sistema nervioso del joven y así evitar su sufrimiento.


    ―¿Listo, Magriam? ―preguntó el sariogru que se había encargado de la anestesia. Apenas se podían ver sus ojos por las oscurecidas y grandes gafas.


    Magriam, tras esperar unos instantes con la esperanza de que el joven se arrepintiera, contestó:


    ―Todo listo.


    Una vez que el sariogru encargado de los instrumentos ofreció la bandeja con los primeros que iban a necesitar para la intervención, el sariogru jefe cogió un alargado y afilado bisturí para cortar la capa de piel, y se acercó al torso desnudo de Derek. Él, dejando atrás la visión de Haylén, colocó su cabeza de frente y desvió la vista al techo.


    Cuando Magriam se dispuso a cortar la piel, se dio un pequeño estruendo y una agitación en el ambiente. Haylén, que se hallaba en la camilla de al lado, había alcanzado la mano de Magriam y estaba deteniendo el bisturí.


    Quedaron petrificados. La joven élite había conseguido salir del coma por sí misma y oponer resistencia a lo que allí estaba sucediendo.


    Era un último ápice de su gran voluntad.


    Derek colocó su mano sobre la mano de Haylén, ahora ensangrentada por el filo del bisturí, y la apartó con delicadeza, y facilidad. Su repentino acto de fuerza tenía un límite.


    Una vez más, giró su cabeza y observó sus lágrimas, contaminadas de verde por la iluminación del quirófano, y colmadas de rabia e impotencia. Si ella pudiera hablar, con seguridad pronunciaría un insulto para Derek.


    Debido a su brusco movimiento, unos cables se habían soltado de la maquinaria mágica que la mantenía con vida, pero la transparente máscara se hallaba intacta en su rostro.


    ―Todo va a salir bien ―prometió Derek, devolviendo las emociones a su rostro para tranquilizar a la joven y poder otorgarle una última sonrisa―. Cuando terminemos con esta operación, sacaremos de nuevo el telescopio a la noche y buscaremos alguna estrella cercana. Será mejor que vayas pensando en algo para picotear, con seguridad nos llevará un tiempo ―rió, sin soltar su débil mano.


    Las gotas de sangre se resbalaron y cayeron en sus marcados pectorales, aunque no se podía decir lo mismo de sus abdominales. Por su profesión como cantante famoso, debía ejercitarse pero no tanto como para ser un culturista. Prefería mantenerse en un punto intermedio. Nunca se sabía cuándo tendría que semidesnudarse para dar su corazón a una bella joven.


    Ella, cuyo juicio se hallaba también debilitado por la enfermedad, creyó sus palabras y se relajó. Paulatinamente, cayó una vez más en un profundo sueño. Había una sonrisa en su rostro.


    «Te quiero», pronunció Derek dentro de su cabeza y cerró los ojos, dejándose a merced del destino.


    


    ***


    


    Derek no sobrevivió a la operación. Su cuerpo humano no aceptó ninguno de los corazones que tenían preparados para él. Y la noticia de su muerte derrumbó a los habitantes de la Hacienda Hancock, especialmente a Haylén.


    Después de tres días de reposo y aislamiento absoluto, Dimond tuvo que contarle la noticia. Desde entonces, ella no paró de llorar, de culparse, de gritar. Sin embargo, a un ritmo vertiginoso, su aspecto y su capacidad de movimiento mejoraban con la misma velocidad que su alma se quebraba. Era un hecho que la enfermedad que padecía era ya cosa del pasado, aunque necesitaba todavía de descanso, cosa que no se iba a permitir.


    ―Señora, por favor, meteos de nuevo en la cama ―rogaba Sandra, tratando de detener a Haylén mediante la fuerza. Pero la joven volvía a superar la de las doncellas y no le era difícil sortearla.


    ―¡Todos vosotros me traicionasteis! ―chilló, furiosa.


    La tristeza, el odio y la rabia eran grandes y profundos fantasmas en su mente, por lo que, ignorando los sentimientos de sus sirvientes, fue directa. Para ella, realmente se había dado una traición, ya que había dejado claro que ella nunca querría matar a alguien para conseguir sobrevivir. Ellos habían sido los primeros en rechazar sus propios deseos, los deseos de a quien llamaban su señora. Siendo egoístas, habían optado por una vida en la que, pese a tener un sacrificio tras su espalda, se defendiera a cualquier precio. Y ella no era así, ella no alcanzaba sus fines independientemente de los medios. «Lo había dejado claro, hoy y siempre», se repetía a sí misma.


    ―Señora ―dijo, desde el suelo y por lo bajo, Sandra, ya que, dado el forcejeo, se había tropezado y caído.


    Y no era la primera vez que sus sirvientes iban en contra de sus designios. En su ejecución con Zeyfrem, olvidaron su mandato y fueron a salvarla.


    ―¡Yo no quería esto! ¡No lo quería! ―gritaba con todas sus fuerzas. Su mirada llena de aversión derrumbó al hada―. ¿Quiénes sois vosotros para obligarme a arrebatarle la vida a alguien para vivir?


    Dimond, que entró en la habitación al escuchar el alboroto, adujo:


    ―Había posibilidades de que ambos sobrevivierais.


    Aquella banal excusa enfadó más a Haylén.


    ―¡Eran ridículas, Dimond! No trates de engañarme ―replicó―. ¡¡Quiero morir!! ¡Traedlo a él!


    Dimond, intentando mantener la compostura ante la contundente desaprobación de su señora, comenzó a llorar:


    ―Yo tampoco quería que muriera. Nadie aquí quería poner en peligro a Derek, pero ―sollozó― no había otra opción. ¡Ibais a morir en cuestión de horas!


    ―¡Lo prefería! ¡Sabes perfectamente que lo prefería!


    Haylén abrió el armario y se colocó la casaca por encima del camisón.


    ―¿A dónde vais? ―preguntó sin mucho vigor Dimond. Su conciencia taladraba su corazón, sin embargo, de retroceder en el tiempo, hubiera hecho lo mismo por su señora―. Tenéis que reposar.


    Ella no contestó. Simplemente abrió la puerta y la cerró con un portazo.


    Siempre había guardado deseos de morir en su interior por ser un Error del Destino. No obstante, esta vez no se trataba de su condición, sino de su propia voluntad. Quería morir de verdad. Aunque, ¿cómo tirar a la basura un sacrificio tan grande como el que Derek había realizado por ella?


    Sandra emprendió una carrera para alcanzar a Haylén en el hall de la Hacienda. Se colocó frente a ella, deteniendo su paso.


    ―Él os amaba ―gritó, cual ruego, la líder de las doncellas con las manos cruzadas―. Aceptad su acto de amor por vos, señora. Fue su decisión.


    El resto de las doncellas asentía en un rincón.


    Haylén apartó a Sandra y, después de hacerse con un bolígrafo que se hallaba junto a un cuaderno de notas, dio otro golpe al cerrar la puerta. Pero no sólo pretendía huir de su Hacienda, sino también de la misma Orden Blanca. Sabía que, en aquellas circunstancias y con la casi nula voluntad de Derek, lo más probable es que se hubiese convertido ya en un no muerto. Por tanto, emprendió su búsqueda. Pretendía repetir el milagro que se dio con Bianca. Escribiría su nombre, ¡y regresaría! O al menos eso creía.


    Descalza y vistiendo un camisón blanco bajo la casaca, los Obscuros observaron a la joven pasar por el pasillo en el que la élite tenía sus Haciendas. Su rostro era un poema, sin embargo, supieron que no se trataba de ningún peligro. Además, tenían orden de no atacar a ningún miembro de la élite. La dejaron ir.


    Cogió el ascensor. Dentro de él, sus piernas, impacientes, temblaban. Quería encontrarlo con la mayor premura y cada segundo que trascurría era tiempo perdido.


    Sin fijarse en nada más que en su objetivo, por la parte trasera de la institución, llegó a los jardines. Los rodeó y corrió cuesta abajo, a través de la semimontaña, hacia la Arboleda de los Perdidos. Aquel lugar atraía antes a los no muertos.


    Vagó durante horas por el bosque, lo peinó de un lado a otro, lo atravesó de derecha a izquierda y caminó en círculos. Por la desesperación, llegó incluso a confundir a uno de aquellos altos árboles con Derek. Su mente, que necesitaba hallarlo, le jugaba malas pasadas.


    No obstante, finalmente, lo encontró. Efectivamente, la pobre voluntad del alma de Derek lo había transformado ya en un no muerto. Su piel era ahora grisácea y, sus antes ojos claros, negros como el azabache. En su pecho, se veía un gran agujero que no paraba de sangrar. A su paso, se dibujaba un camino de sangre.


    ―¿Derek?


    Hasta que ella no pronunció palabra, el no muerto no fue capaz de percibirla, hecho no muy habitual. Se suponía que, tras transformarse en no muerto, los sentidos y la fuerza física aumentaban considerablemente. Pero, en el caso de Derek, sólo había fuerza física.


    Sin dudarlo, él se abalanzó sobre Haylén y la estampó contra el suelo. No quería hacerle daño, así que se limitó a agarrar sus brazos y a alejarlos de su cuerpo tras un breve forcejeo.


    ―¡Derek, soy Haylén! ―exclamó ella mientras observaba cómo se disponía de nuevo a atacarla.


    Cuando saltó hacia ella de nuevo, ésta lo esquivó y aprovechó la oportunidad para aplastarlo contra el suelo por la espalda. De esta forma, se sentó sobre él, y apartó un poco su cabello rubio de la nuca para escribir su nombre sobre ella. Su letra, por el movimiento persistente de Derek, no fue tan estética como pretendía, pero pudo ser entendible.


    No hubo reacción alguna a la escritura de la palabra "Derek" en su piel. No sirvió para nada. Él persistía en liberarse para volver a atacarla.


    ―Lo mejor que puedes hacer por él es matarlo definitivamente ―se escuchó entre los árboles.


    Era Eduardo. Los Obscuros le habían informado de la partida de Haylén y fue en su busca. Con sus pesadas botas, había aplastado la poca hierba que había en la zona en la que se hallaban. Era un pequeño claro del bosque, que había sido víctima de una de las llamaradas de los fénix cuando estos lo apoyaron en la batalla, por lo que la hierba había sido casi exterminada y la tierra quemada. Su color era negruzco e insano, así como parte del tronco de un árbol que se hallaba a un metro de donde Haylén y Derek habían emprendido su breve lucha.


    ―No sabes lo que estás diciendo ―clavó su desesperada mirada en Eduardo. Su tono de voz reflejaba la angustia que por dentro estaba experimentando―. ¡Eso lo haría desaparecer para siempre! ¡No podría renacer nunca más!


    El pelinegro observó por un segundo al hiperactivo no muerto que intentaba levantarse del suelo sin éxito. De él se escuchaban unos gruñidos ininteligibles.


    ―Hay una oportunidad, pero él la desaprovecharía dada su falta de voluntad ―contó, con un semblante serio, Eduardo.


    El rostro de la joven se iluminó. Pese a provenir aquella información de un Obscuro, ella estaba dispuesta a probar cualquier método con tal de salvarlo.


    ―¿Cuál? ―inquirió Haylén, aún sentada sobre la espalda del no muerto.


    ―Convertirlo en un Obscuro ―respondió él sin muchas ganas, ya que la sola imagen de Derek en el Precepto Negro le daba náuseas―. Gracias a la ceremonia y a la conversión, podría renacer.


    «Así logré llevarte a la bruja, pese a estar muerto, cuando te desangrabas por una cuchillada», pensó para sí Eduardo, mirando a aquella joven con nostalgia. No obstante, Haylén no fue capaz de captar aquel sentimiento en su mirada, pues estaba obsesionada con el rescate de Derek.


    ―¿Eso qué supondría?


    Eduardo frunció el ceño en su pálido rostro:


    ―Tener a alguien como él en el Precepto, supondría absoluto desprestigio.


    ―¡Me refiero a qué supondría para él!


    Él, escéptico e irónico, sonrió.


    ―Si lo consiguiera, conocería al fin lo que es tener algo de poder. Pero las posibilidades son... ―trataba de encontrar el término apropiado para un ser tan nimio como era para él aquel no muerto― irrisorias.


    Haylén estaba confusa. ¿Qué debía hacer? ¿Esperar a una solución que probablemente no surgiera o apostar por aquel ritual que lo convertiría en un monstruo?


    ―Supongo que ahora me toca elegir por ti, Derek ―susurró ella, guardando el bolígrafo en uno de los bolsillos de su casaca―. ¿Qué pasaría si fallara la conversión? ―preguntó a Eduardo, esperando una, aunque débil y lejana, esperanza en su respuesta.


    Eduardo se dio un tiempo para contestar. Era consciente de que la ansiedad la estaba controlando, y que aquello, unido a su deseo por salvar a aquel joven, podría resultar muy peligroso para ella. ¿Qué debía decirle? La verdad era que, tal y como había dicho antes su protegida, su alma se desintegraría al morir como no muerto. Y la mentira:


    ―Volvería a ser un no muerto como es ahora.


    Le dolió inmensamente engañarla. Sin embargo, no iba a permitir que acabara siendo herida por un no muerto. No iba a permitir que acabara haciendo una locura por una salvación que, en realidad, no existía.


    ―Hazlo.


    ―¿Estás segura?


    ―Hazlo, por favor ―añadió Haylén, al borde de las lágrimas. Su tono de voz flaqueaba, pero su voluntad era firme.


    Él no pudo negarse, así que sus ojos grisáceos se tornaron amarillentos.


    «Lo siento, Haylén», guardó para sus adentros.


    

  


  
    Capítulo 18


    


    Tic, tac, tic, tac... resonaba en la cabeza de Rouven, al llevar la cuenta de los segundos del reloj (de plata y con números en cursiva) de la habitación. Eran las seis de la mañana y Rouven, tras tres días de intensas emociones, aún seguía sin poder conciliar el sueño. Tumbado boca arriba, miraba fijamente el techo de la habitación que compartía con Bianca en la Hacienda Hancock. Gracias a su insistencia, pudo conseguir que durmieran en camas individuales, en lugar de en la de matrimonio que pretendía Bianca. Aún así, en pocas ocasiones había conseguido dormir varias horas seguidas desde que se dio aquella situación de "matrimonio" en su vida. Sin embargo, esta vez no era por la asfixiante presencia de Bianca, ni por la pérdida de la amistad de Derek, sino por la misma pérdida de Derek. En aquellos días sin Derek, el camarero no levantaba cabeza: no hablaba, no se movía apenas, lloraba constantemente en un melancólico silencio, no miraba a los ojos, sentía que su cuerpo pesaba toneladas. Y ya no encontraba sentido a vivir.


    Desde su casamiento, simplemente "estaba dejando pasar las cosas", intentando no pensar demasiado, intentando simplemente no pensar, intentando no pensar en la ruptura que supuso la declaración a su gran amor.


    Pero aquello ya era demasiado. Le ahogaba respirar.


    Derek había muerto.


    Se levantó de la cama. Antes hubiera cogido al menos una chaqueta para salir, pero, ahora, agarrar un resfriado, era el menor de sus problemas. Por tanto, con su rojo pijama (que consistía en una camisa vieja y en unos cómodos pantalones), el cual no se había cambiado en un tiempo, emprendió la escapada.


    Agarró la manilla de la puerta y la giró despacio, para no despertar a Bianca, quien, despatarrada y con la sábana más fuera de la cama que dentro, dormía plácidamente.


    Salió al pasillo, cruzó el comedor y abrió uno de los ventanales que daban acceso a una larga terraza. La mesa, recogida y con un mantel limpio sobre ella, exhibía un jarrón con flores de colores.


    Sus pies descalzos se entumecieron por el frío mármol del suelo de la terraza, así como por la baja temperatura que traía consigo la madrugada. Se acercó a la balaustrada barandilla. El sol no tardaría en emerger del horizonte.


    Giró su cabeza a un lado y contempló entonces a Haylén, quien se encontraba también en una terraza, pero en la de su habitación. No estaban lejos una de otra, así que Rouven no dudó en convertir en palabras lo que su mente clamaba:


    ―¡Tú lo mataste! ―gritó sin vacilar a la joven élite, que ahora podía mantenerse en pie y andar por su propia voluntad gracias al corazón de su examigo.


    Haylén también se volvió hacia él, dejando ver su rostro ante el destrozado camarero. Las ojeras y las lágrimas la acompañaban. No se veían muy distintos el uno del otro, especialmente sus almas.


    El blanco camisón de Haylén se balanceaba con la mañanera brisa. Ella tampoco había decidido arroparse para evitar un resfriado. Su castaño cabello, como pocas otras veces, lo llevaba recogido y su respingona nariz se mostraba, levemente, roja por el frío. Sin embargo, todo rastro de aquella tonalidad violácea que presentaba su piel durante la enfermedad, había quedado atrás.


    ―Sí. Yo lo maté ―respondió con la voz temblorosa.


    Y, cabizbaja, regresó a su habitación.


    Rouven no esperaba aquella contestación, pero... «¡qué importa que se lamente!», pensó. Derek había muerto.


    De nuevo solo, posó sus manos sobre la barandilla y subió una de sus rodillas hasta ella, para después conseguir hacerlo con ambas y ponerse de pie. Sus pies se aferraban al borde encajando su parte central en ella. Sin embargo, le era difícil mantener el equilibrio, pese a que la balaustrada fuese tan gruesa.


    La brisa ondeó entonces su castaño cabello hacia atrás, como si quisiera impedir sus intenciones. Echó de menos su laca, ya que el flequillo acechaba sus ojos color miel. Aunque, su barba, que había cruzado la línea de lo denominado "barba de tres días", se hallaba invicta ante los aires de la madrugada.


    No miró abajo, miraba hacia delante.


    ―Ya no aguanto más ―lloró sin consuelo, observando el apagado horizonte. Todo aquello que veía le parecía que ocultaba una sombra tras de sí. Los árboles de la Arboleda de los Perdidos, la ciudad de Lusfemyan devastada, el jardín en el que se libró parte de la batalla contra las hordas. Todo era desolador y solitario―. No puedo más ―repitió varias veces.


    Se secó las lágrimas. No quería que, quien encontrara su cadáver, lo viese como un enclenque. Durante toda su vida, ya había perdido suficiente honor por seguir a su corazón. «¿No habría sido más fácil ignorar mis sentimientos, hacerme el machote y perseguir mujeres como un descosido para que no repudiaran a mi familia? ¿No habría sido más fácil no ser yo y esconderme tras una máscara?», se preguntaba internamente. «¿No habría sido más fácil olvidar a Derek?»


    Recordó sus días junto a él en la Tierra y sonrió sin quererlo. Su primer encuentro, sus largas pero fascinantes charlas, sus aventuras en las distintas fases que vivieron juntos, sus apoyos, sus confesiones, sus verdades...


    La respuesta era un rotundo no.


    Le hubiera gustado poder recordar la imagen de sus padres en aquel momento, pero su rostro ya era parte de un gran olvido o quizá víctima de un profundo rencor. Pasar tiempo con la familia de Derek había sido agradable para él, pero, al mismo tiempo, no; puesto que las cálidas relaciones que mantenían entre ellos, inconscientemente le hacían querer ansiar lo mismo en la suya.


    A Rouven le hubiera gustado cambiar tantas cosas... No obstante, habiéndose sentido siempre tan miserable, nunca se vio capaz de otra cosa más que de huir: del universo, de sí mismo y de Derek.


    Había mucho arrepentimiento en él, una vida colmada de anhelo. Y, de solo eso, anhelos, ya que no los siguió. Tampoco los rechazó, pero no los defendió tanto como hubiese deseado. Se había quedado en un punto intermedio, sonriendo y tratando de pasar desapercibido.


    Qué difícil era tener valor y, sin embargo, cuando lo reunió para declararse a su amor, lo único que logró fue empeorar su situación.


    ―¡Cariño! ¡¿Qué haces?! ―chilló Bianca tras él. Sus labios, por la tensión que le supuso ver aquella escena, se mostraban torcidos. Su pelo, además, era víctima absoluta de la brisa y tapaba parte de su cara.


    Rouven suspiró. Incluso en aquel momento, que pretendía que fuera llevado con tranquilidad, ella tenía que aparecer para irritarlo.


    ―¡No te acerques! ―respondió, sin moverse un ápice.


    A Bianca la había despertado una visión de Rouven estampándose contra el suelo. Por una vez, le dolió saber que estaba en lo cierto.


    ―¡Por el Cosmos, Rouven! ¡Baja de ahí! ―Ella temblaba descontroladamente. ¿Debía correr y agarrarlo? ¿O eso quizá lo empujaría más a saltar? Entró en pánico, lo que molestó aún más a Rouven―. Por favor, baja... Por favor.


    ―¡Compréndeme de una vez! ―chilló con todas sus fuerzas. Su garganta incluso escoció.


    Muchos suicidas hubiesen agradecido que alguien hubiese tratado de detenerlos, pero para Rouven la presencia de su esposa conseguía el efecto contrario: ansiar más la muerte.


    ―Eres mi alma gemela. Tienes que estar conmigo ―sus ojos comenzaron a humedecerse. Decía lo primero que pensaba. Por los nervios que padecía, no podía razonar con frialdad, si es que alguna vez lo había hecho―. Seremos felices. El destino...


    ―¿Felices?


    Aquella palabra se palpaba tan lejana viniendo de ella, casi inexistente diría él.


    Bianca, creyendo que había logrado convencerlo, siguió por aquella línea:


    ―Sí, sólo yo te puedo dar la felicidad, Rouven ―su mirada era desesperada y su tono de voz aún más angustiante―. Pero tienes que dejarme acceder a tu corazón. ¡Tienes que bajar de ahí! ―se le fue la voz y lanzó un breve y agudo sonido―. ¡Ven conmigo!


    ―Prefiero ir con Derek.


    Rouven alejó uno de sus pies del borde de la barandilla. Si seguían de aquella forma, su suicidio iba a resultar ser una mera huida de su matrimonio.


    ―¡Nadie consigue estar con su alma gemela y, sin embargo, el destino nos ha concedido ese milagro! ―dijo de forma triunfal, sintiendo que había encontrado el argumento perfecto para recuperarlo―. ¡Perderías la oportunidad de ser feliz!


    Rouven miró al fin a Bianca por encima de su hombro, y fue directo:


    ―¿De ser feliz yo o de hacerte feliz a ti?


    A Bianca le pilló por sorpresa aquella pregunta. No obstante, la respuesta más acertada, aunque carente de sentimiento, era obvia:


    ―¡De ser felices ambos!


    Rouven soltó una carcajada.


    ―¿Sabes acaso lo que es la felicidad, Bianca?


    ―Lo descubriremos juntos, amor mío.


    Aquellos "apodos" le seguían provocando náuseas.


    ―Yo ya lo descubrí con Derek ―sonrió.


    Y la mención de aquel nombre irritó a Bianca, pero, por una vez, se contuvo y se limitó a suplicar:


    ―Por favor. ¡Ven!


    Su tono fue firme:


    ―Adiós, Bianca.


    Echó su cuerpo hacia delante y se dejó caer al vacío, un largo vacío debido a la considerable altura que se encontraba la Hacienda Hancock del suelo.


    El tiempo se ralentizó en la percepción de su mente. Rouven cerró los ojos y sintió alivio a medida que se iba alejando cada vez más de aquella pesadilla de mujer. Su instinto le pedía que intentara mantener sus piernas por debajo de él, para protegerlo; pero él se había relajado por completo y parecía un juguete manipulado por el viento que sentía "partir" en su trayecto.


    Escuchó chillar a Bianca por allí arriba, aunque no le dio importancia alguna. Sin embargo, le dedicó uno de sus últimos segundos: «Jódete, maldita desquiciada. Ya no podrás manipularme más.»


    Al fin creía que todo acabaría. Al fin aquella vida conocería su desenlace, y escaparía de sus demonios para siempre. Su última huida, la que más lejos lo conduciría.


    Sin embargo, no fue así.


    Ciertamente el tiempo se había ralentizado desde que saltó. No obstante, cuando esperaba el impacto final, se detuvo por completo. Se paró en medio del aire, a un metro del suelo. ¿Qué había pasado? ¿Por qué no terminaba el descenso?


    Y, mientras duraba la sorpresa, retomó la caída. No obstante, debido a la poca distancia que restaba, no se hizo apenas un rasguño.


    «¿Esto es un sueño?», se preguntó. Y, estupefacto, Rouven quedó tumbado sobre la hierba de los jardines de la Orden Blanca. Acarició el suelo con sus manos, tratando de buscar el truco de lo sucedido. Miró al balcón desde el que había saltado para cerciorarse de nuevo de su distancia. Estaba tan lejos...


    Se incorporó y observó lo que se encontraba frente a él: un joven rubio y de ojos amarillos con un torso manchado de sangre seca. Había una cicatriz en su pecho, pero estaba totalmente curada. Él mantenía el brazo y la mano erguida, en dirección hacia él, como si hubiera lanzado un poderoso hechizo.


    ―¿De...Derek?


    Había algo en aquel joven que, pese a poseer el aspecto del cantante, hacía creer que no lo fuera. Algo oscuro y quizá amenazante. Incluso, Rouven, un reciente suicida, temía ser alcanzado por aquel ser.


    Entonces los ojos amarillos se tornaron de nuevo azules. Y aquel joven corrió al encuentro del boquiabierto camarero. Se abalanzó sobre él y lo abrazó con una fuerza nunca antes detectada en Derek.


    ―¡Tú me salvaste! ―dijo Derek con alegría, sin soltar a su amigo. El calor de su renacido cuerpo provocó un escalofrío al frío camarero―. ¡Apareciste en la pesadilla y me sacaste de allí!


    La confusión de Rouven era mayúscula.


    ―¿Qué estás diciendo? ―preguntó, entre sus brazos.


    Derek se distanció un poco de él y miró sus ojos miel a pocos centímetros de distancia. Su expresión se tornó, en un instante, seria y afligida:


    ―Siento haberte dejado solo, hermano ―declaró desde lo más hondo de su corazón―. Lo siento muchísimo.


    Rouven sintió una punzada en el corazón, como si volviese a latir de nuevo. Incluso el brillo de sus ojos se recuperó.


    ―Derek, ¿estás vivo? ―musitó él, entre lágrimas. Sin embargo, eran unas lágrimas dulces y tenues, que desataron en su interior una gran alegría, sentimiento que casi había olvidado en aquel tiempo.


    El rubito sonrió con orgullo:


    ―Más que vivo.


    En ese momento, a Rouven le importó un rábano cómo había logrado evitar la muerte, tanto Derek como él. Ahora estaba allí y debía volver a abrazarlo para asegurarse de que no era el mejor de los sueños.


    ―Te he echado muchísimo de menos ―dijo el camarero con la voz quebrada. Su barba hizo cosquillas en el hombro al renacido Derek.


    ―Lo siento mucho, tío.


    Unos minutos después, Bianca y el resto de habitantes de la Hacienda Hancock aparecieron en el lugar. La vidente había dado la voz de alarma.


    Todos, a excepción de Bianca que siempre usaba su garnacha, vestían ropas apropiadas para el descanso nocturno. Las doncellas habían dejado en el armario sus vestidos de sirvienta, y exhibían un camisón que, aunque compartiesen el mismo estilo, cada uno tenía su propio color. Sandra, por ejemplo, portaba un verde chillón que se percibía a una considerable distancia. Además, sus cabellos se hallaban sueltos y las gomas de sus moños en las muñecas. Cuando Bianca hizo mención de la palabra "suicidio", salieron corriendo y no habían tenido tiempo siquiera de coger la goma de su propia muñeca y de hacerse un moño rápido.


    Asimismo, Dimond fue el único que, gracias a su costumbre de dejar unas zapatillas de casa bajo la cama, no iba descalzo, por lo que la tierra no ensuciaba sus pies, cosa que envidiaron las doncellas.


    Al encontrarse aquella escena, la sorpresa fue máxima y unánime. Rouven y Derek, sentados y en un fuerte abrazo, se hallaban en los jardines. A ninguno de los dos esperaban verles vivos, por lo que la impresión fue doble.


    No obstante, la emoción no tardó en sustituir al desconcierto, así que las doncellas, llenas de júbilo, corrieron hacia ellos para participar en el abrazo.


    ―¡Es nuestro Derek! ―gritaron ellas.


    Dimond se aproximó, pero le fue imposible mover siquiera los brazos, ya que estaba petrificado:


    ―¿Cómo...?


    Bianca lo primero que contempló fue la amplia sonrisa de su marido al lado de Derek, y expresó:


    ―Rouven está vivo también.


    Se dio un momento de celebración y de alegría, en el que Derek estaba siendo homenajeado entre palabras de afecto y demás sentimentalismos que la situación requería. Rouven, en cambio, quedó en un segundo plano. Sin embargo, había olvidado por completo su intento de suicidio al encontrar a Derek vivo, y sólo quería mostrar su satisfacción por ello.


    ―¡Nuestro Derek está vivo! ¡Nuestro Derek está vivo! ―repetían las doncellas.


    Haylén seguía en la distancia. Sandra, al apartar unos segundos la vista de Derek y ver a su señora, comprendió lo que debía hacer, así que ordenó al gentío dejar solos a Derek y a Haylén. Tenían un asunto importante que tratar. Aunque eso no significaba que la celebración hubiese terminado.


    Rouven era ahora el hombre más feliz de la tierra, así que, acompañado por las doncellas, marchó sin dudarlo para preparar junto a ellas una fiesta de bienvenida en la Hacienda.


    Derek se levantó del suelo, donde lo habían estado reteniendo con cientos de abrazos y gritos. De no ser por su rostro, donde sus hoyuelos se habían formado como nunca antes gracias a la gran sonrisa que esbozaba, la sangre seca que había manchado su torso desnudo no hubiera pasado tan inadvertida. Aparentaba ser un niño pequeño que había jugado de forma incontrolada en el parque, se había dado un buen golpe en un tropiezo y ahora trataba de restarle importancia para evitar sufrir un sermón de su madre.


    Haylén y Derek se miraron en la distancia. En el horizonte, resurgía el sol para un nuevo día. El sol de las oportunidades infinitas que la niña de su pasado había mencionado.


    Ambos emprendieron el paso.


    Derek percibió en los ojos de Haylén un brillo inusual, eran lágrimas de alivio. Sintió unas ganas imperiosas por besarla, por decirle cuánto la quería. Sin embargo, de forma imprevista, a medida que se iban acercando, su rostro comenzó a desfigurarse y él temió lo que le aguardaba, especialmente cuando ella comenzó a aminorar el paso.


    La primera bofetada en la mejilla fue rauda e hizo tambalear un poco al cantante. No obstante, el segundo golpe lo detuvo y, para su sorpresa, pudo mantener la fuerza de la joven élite, a la cual creía invencible en aquel terreno. Realmente su constitución física había mejorado más de lo que creía.


    ―Te odio ―dijo ella con toda la rabia que había generado aquellos tres días de oscuros pesares. Una lágrima se aventuraba por un rostro que compartía un vaivén de fuertes emociones.


    Él, deteniendo su brazo derecho (tembloroso y con el puño cerrado por la ira que experimentaba), con sólo uno de los suyos, contempló sus ojos glaucos más cerca que nunca, y se perdió en ellos:


    ―Te queda bien mi corazón ―declaró, tremendamente ilusionado por haber acabado con aquella enfermedad.


    Sin pronunciar palabra, hubo un tercer intento con su brazo izquierdo, pero pudo también sortearlo (dando unos pasos rápidos hacia atrás), aunque tuvo que soltar el brazo derecho de Haylén para conseguirlo.


    ―Nunca pensé que podría enfrentarme a ti ―rió él con una actitud infantil y traviesa.


    Entonces, ella se aproximó a mayor velocidad y le propinó una patada en sus partes más íntimas, cosa que no pudo esquivar y que le causó un infernal dolor al joven. Cayó al suelo de rodillas con el rostro desencajado.


    ―No todo es fuerza ―aseguró Haylén, al fin satisfecha con su pequeña venganza.


    


    

  


  
    Capítulo 19


    


    Las doncellas, capitaneadas por su líder Sandra, se habían adentrado en las bodegas subterráneas de la Orden Blanca y habían arramplado con todo lo que pudieron. Los Obscuros de nuevo se limitaron a informar a su líder al reconocerlas como sirvientas de la Hacienda Hancock. Debían celebrar el regreso de Derek en condiciones, especialmente en aquellos días en los que las malas (o más bien apocalípticas) noticias eran más que habituales.


    Cocinaron durante horas unos aperitivos que, aunque escasos debido a la limitación actual de alimentos por la batalla, hicieron rugir las tripas de los habitantes de la Hacienda.


    Sin embargo, lo que más abundaba, dada la infinidad de botellas y vasos, era el uirëj. Se trataba de un alcohol sariani de alta gama, del que sólo disfrutaba la élite y el Pater. Su olor era potente y su impacto en el cuerpo también, dejando garantizada la borrachera del cliente. Pero, precisamente, en aquel amargado momento en el que el fin del universo se les echaba encima, era lo que querían: desinhibirse un poco.


    Eran ya las dos de la tarde, el sol entraba con fuerza en el comedor de la Hacienda y todos estaban disfrutando de la celebración. Bueno, todos no, Haylén y Bianca se mantuvieron encerradas en sus respectivas habitaciones. La vidente no se sentía con fuerzas de ver a Rouven tras lo sucedido y Haylén simplemente no aprobaba aquella celebración, que no se debería haber propiciado desde un principio.


    Y, pese a las insistencias, no claudicaron, así que continuaron la fiesta sin ellas.


    Rouven y Derek se hallaban al fin sentados uno junto al otro, riéndose y gritando tonterías de vez en cuando. Ambos portaban una copa medio vacía de uirëj, el otro medio ya les estaba dejando un poco embobados. En cambio, las doncellas ya llevaban varias copas y aún parecían intactas, salvo por los pequeños episodios de karaoke en grupo que realizaron.


    Dimond, en honor a Derek y a su cultura terrícola, se ató su corbata alrededor de la cabeza. Había visto en alguna fotografía de humanos que así se divertían en las celebraciones más importantes. Su porte firme y su pulcro uniforme desentonaban un poco con aquel gesto. El cantante, ya limpio de sangre y vestido con ropas nuevas (de nuevo con su blanca camisa), deseó tener una corbata para poder acompañarlo. Y Rouven, que, desde el regreso de Derek y su reconciliación, volvía a sonreír y a divertirse, también lo deseó junto a su amigo.


    


    ***


    


    A aquella panda de juerguistas se les pasaron las horas como un suspiro. Sin duda alguna, las doncellas cumplieron su objetivo de relajarse. Ahora, con el sol ya escondiéndose de nuevo tras el horizonte, estaban tiradas por los suelos y el sofá del comedor. En uno de sus tantos impulsos de la tarde, hicieron tambalear la mesa y ahora había un jarrón menos en la Hacienda. Recogieron los trozos antes de desfallecer. Sin embargo, las flores yacían aún en la mesa.


    Dimond había sido capaz de dormirse estando sentado, llevando su negra corbata en la cabeza hasta el final. Daba una pizca de repelús.


    Rouven y Derek, que no bebieron tanto como sus compañeros, aún se mantenían conscientes. Aunque el cantante sí que estaba en proceso de adormecimiento, puesto que le costaba mantener la cabeza erguida.


    ―Lo siento mucho ―rompió Derek el silencio del comedor que apestaba a uirëj. Ambos habían dejado a un lado encender las luces ante la entrada de la noche, así que era el satélite sariani lo único que iluminaba el comedor, lo que aportaba una tonalidad blanquecina y azulada a todo cuanto veían―. Yo... ―estaba borracho y le costaba ordenar las palabras en su cabeza― no quería hacerte daño. Seguir siendo tu amigo era egoísta.


    Los ronquidos de las doncellas se escuchaban de fondo.


    ―¿Por qué? ―inquirió, sorprendido, Rouven. Él no había pasado del medio vaso, así que era el único sobrio de la estancia. Para la celebración, el camarero, después de tanto tiempo sin hacerlo, se arregló en condiciones, como solía gustarle hacer en los buenos tiempos. Se afeitó la barba y recuperó su picardía natural con su cabello peinado hacia atrás. Además, en lugar de regresar a su vestimenta como camarero (motivo por el cual no traía consigo la corbata), eligió algo nuevo: una camisa informal de cuadros que llevaba completamente abierta al tener por debajo una camiseta fina y de color blanco. Eso sí, al igual que su amigo, no quería salir de unos buenos vaqueros.


    Derek suspiró largo y tendido.


    ―Te haría daño estar conmigo y no poder... ―no sabía cómo explicarlo por sí mismo.


    ―¿Besarte? ―atajó Rouven, ayudándolo a terminar la frase.


    ―Ese tipo de cosas románticas, sí.


    Rouven comenzó a comprender por qué su amigo se había distanciado de él.


    ―Derek ―dijo seriamente el camarero, y reposó sus codos sobre la mesa―, lo más importante para mí es poder estar contigo. ―Hubo un momento incómodo, ya que Derek no sabía a qué se refería con "estar con él"―. Estar contigo así. Reír, charlar, compartir nuestras cosas, como siempre hemos hecho. No sé. ―Se dio una pausa y miró las flores que, sin jarrón que les otorgara agua, reposaban, impotentes, sobre la mesa―. Simplemente poder ser tu amigo, un buen amigo a poder ser.


    ―Eres mi mejor amigo ―asintió Derek con la cabeza y más calmado por lo dicho por el camarero―, pero no sé si debo aceptarlo, si esto no te hará sufrir.


    ―Claro que no ―fue una mentira. Pero, ¿qué iba a hacer? Él prefería mantener su amistad a tener "nada".


    ―No lo sé ―dijo, confuso, Derek, moviendo la cabeza de un lado a otro. El alcohol no le permitía pensar mucho, pero, sin él, no hubiera podido tampoco mantener aquella conversación.


    ―Tío, también eres mi mejor amigo sobre todas las cosas ―Rouven volvió a mentir. Ahora que se habían reconciliado, lo que menos podía decirle era que, aunque apreciaba su amistad enormemente, también necesitaba de "aquellas cosas románticas". Más le valía agradecer que estaba de nuevo a su lado y conformarse con lo que le tocaba vivir―. Venga, te llevaré a la cama. Te estás tambaleando demasiado ―rió.


    Rouven se levantó de la silla para llevar a Derek. Las copas y las botellas vacías se tambalearon levemente.


    ―¿Qué puedo hacer, Rouven? ―preguntó de pronto Derek. Le desesperaba aquel asunto, se veía acorralado, sin nada completamente correcto que hacer―. ¡¿Qué puedo hacer para no hacerte daño?!


    Rouven no supo qué contestar. Sus palabras eran sinceras, realmente buscaban su no sufrimiento. Pero él, sencillamente, no podía hacer nada.


    ―Es hora de dormir ―dijo Rouven, evitando mostrar su melancolía.


    Lo cogió por la cintura, pasó su brazo por encima de su hombro y lo condujo a su habitación. Una vez allí, lo colocó con cuidado sobre la cama y lo arropó. Derek no tardó ni unos segundos en conciliar el sueño.


    Rouven suspiró. El rubito se había adaptado a aquella habitación de invitados con los muebles justos. Nunca imaginó que un cuarto sin todos sus caprichos llegara a ser apacible para él. El casco de Nitrag era lo único especial que se veía en la mesa, acorralada contra la pared. Su casa terrícola, estaría llena de videojuegos, partituras, fotografías de mujeres guapas; y también estaría, por supuesto, su móvil, cuya luz de las notificaciones parecía más permanente que eventual. Era muy popular.


    Además, el joven, más allá de una mera adaptación, se estaba acomodando en la estancia, ya que estaba realizando en ella viejas malas costumbres: guardaba las zapatillas debajo de la cama en lugar de dejarlas en el armario. Cierto era, que sin la ayuda de las doncellas, se reflejaría el poco orden que aportaba Derek a "sus aposentos".


    ―Ojalá pudiera quedarme aquí esta noche, pero eso te haría sentir incómodo a la mañana ―susurró el camarero y cerró la puerta, dejando a Derek con sus sueños.


    Al final del oscuro pasillo, observó una tenue luz que traspasaba por el fino hueco de la puerta de Haylén. No obstante, no había más que silencio, a excepción de los ronquidos de las doncellas y de Bianca. Poco le había durado la conmoción a la vidente.


    Tras haber arreglado su relación con Derek, su corazón se había relajado, y su razón recuperado la cordura. Pero había algo que lo carcomía aún.


    Se dirigió hacia la puerta de Haylén, y sin llamar por temor a despertar a alguien, la abrió con lentitud y miedo. Se encontró a la señora de la Hacienda escrutando un mapa de la Orden Blanca y dibujando líneas sobre él. Su labor estratega contrastaba con su tierna apariencia y, especialmente, estando vestida con un camisón blanco de encajes. Se había retirado la goma del cabello, y de nuevo lo tenía libre, posándose sobre sus pequeños hombros.


    Su mesa, a diferencia de la de la habitación de Derek, estaba abarrotada de papeles y apuntes. La inteligencia de Haylén era media, no poseía un don especial en ese campo, pero invertía un considerable esfuerzo en ello. Su intención era predecir las posiciones de los Obscuros a lo largo y ancho de la institución. No obstante, con Eduardo al mando, no estaba acertando mucho.


    ―No deberías estar despierta a estas horas ―se atrevió a decir Rouven. Una vez abierta la puerta por su propia voluntad, algo debía decir.


    Haylén se fijó en cómo el camarero cerró la puerta a sus espaldas. No quería que nadie los escuchara, por lo que dedujo que aquel joven, que de forma brusca se había dirigido a ella la última vez, lo volvería a hacer.


    ―Eres la última persona que esperaba recibir ―su actitud era defensiva. Haylén no consideraba que le faltase razón, muy al contrario. Supo percibir que el camarero era una persona razonable, pero que aquellos duros acontecimientos, lo habían superado y habían provocado que sus formas no fuesen las mejores. Aún así, ella estaba ocupada y no quería intromisiones, y mucho menos si no eran importantes.


    Avergonzado, le costó un minuto volver a hablar:


    ―Vengo a disculparme.


    A Haylén le tomó por sorpresa su disculpa. Lo miró entonces detenidamente: había dejado atrás su aspecto de mendigo desarreglado y volvía a tener interés por su aspecto. Probablemente, el joven había comenzado a recuperarse y necesitaba atar cabos sueltos.


    ―Si te refieres a lo de esta mañana, tenías razón ―dijo Haylén con naturalidad―. Yo lo maté.


    El ambiente era tenso.


    ―No me refería a eso ―vaciló un poco. Disculparse no era plato de buen gusto para nadie. No obstante, se había comportado como un crío con aquella joven―. Me refiero a muchas ocasiones, me refiero a siempre. Desde que me acogiste en tu propio hogar, me he portado fatal contigo. Algunas veces no te diste cuenta, otras sí, pero te he odiado desde lo más hondo de mi corazón ―Haylén se mantuvo callada―. Y ha sido por... por tenerte una envidia insana.


    ―¿Envidia? ―exclamó, escéptica, la joven, pensando automáticamente en su maldita condición como Error del Destino.


    ―Sí, envidia.


    Ella regresó su mirada al mapa y, mostrando cierto enfado, aseguró:


    ―No sabes lo que dices.


    ―Estoy enamorado de Derek, y él está enamorado de ti ―confesó de pronto, y sus palabras resonaron en la habitación.


    ―Definitivamente no sabes lo que dices.


    ―¿Acaso no lo crees? ―inquirió Rouven, molesto. Le resultaba imposible creer que, tras lo que hizo su amigo, aquella joven no reflexionase acerca de sus sentimientos―. ¡Te dio su propio corazón!


    A Haylén se le acabó la tinta del bolígrafo, así que lo dejó en la mesa, abrió uno de los cajones de ésta y sacó otro de color azul.


    ―Según sé, acababa de enterarse del brutal asesinato de su familia ―adujo, de forma implacable―. Supongo que fue una forma de suicidarse.


    Rouven, quien se hallaba aún cerca de la puerta, se acercó entonces a donde estaba Haylén. Las lámparas de la habitación no irradiaban una luz tenue, era, más bien, intensa y cargante. Dudaba que hubiese una sombra en algún rincón de aquella estancia.


    ―Bueno, no importa ―cambió de tema, por el momento―. Lo que quería decir es que salvaste a Derek de una muerte segura en la subasta, lo acogiste, lo protegiste, me salvaste, me acogiste a mí también y sólo has tenido malas caras por mi parte ―se sinceró―. Así que necesito pedirte disculpas. ―bajó la mirada― porque en todo este tiempo he pensado que no te merecías a Derek, que ibas a hacerle daño, que él sólo te quería porque eres mujer y, sin embargo, no es así, por mucho que lo quiera negar.


    ―Si lo que quieres es que acepte tus disculpas, ¡hecho! ―expresó ella, sin apartar la vista del mapa y sin, por tanto, mostrar mucho interés―. Ya puedes marcharte.


    Incómodo por la actitud fría y cerrada de Haylén, se metió, de forma inconsciente, las manos en los apretados bolsillos del vaquero. Un mero mecanismo de defensa que lo ayudó a continuar aquella distante conversación.


    ―Estás buscando también lugares en los que poder alojar a los supervivientes, ¿no es así? ―Él tenía razón. El silencio de Haylén lo corroboró, así como los dibujos de casitas en las habitaciones de la Orden―. ¿Por qué eres amable con los demás?


    ―Porque puedo serlo.


    Rouven colocó su mano sobre el hombro de la joven, lo cual provocó que ella también se sintiera incómoda.


    ―Eres una buena persona ―dictaminó él, tratando de mostrar toda la amabilidad posible―. Siento haberte tratado así, de verdad. Pero las buenas personas no soléis abundar mucho por aquí, así que no confiaba en ti.


    Haylén lo interrumpió:


    ―No me importa que se me crea o no ―fue directa―, así que déjame trabajar. Si ya te sientes mejor, puedes marcharte.


    El camarero recordó que aquella estricta mujer no era sólo la persona de la que se había enamorado ahora su amigo, sino también la violinista a la que tanto había estado buscando y de la que tanto había hablado durante años.


    ―Piénsalo por un instante ―pidió Rouven. Las invitaciones de Haylén para que se marchara no podían ser más claras, pero sabía que era la oportunidad idónea para hablar a solas con ella―. Aunque no lo creas, imagínate por un momento que él, no sólo está enamorado de ti, sino que te ha estado buscando por mucho tiempo. ¿Qué harías? ―preguntó con enorme curiosidad y cierto recelo.


    Haylén dejó de trazar líneas en el mapa. Con Rouven ahí, sabía que no iba a poder concentrarse y que su compañía, además, no iba a ser breve. Cuando quería, era muy insistente.


    Enrolló el mapa y lo colocó, de pie, junto a la mesa para continuar con su tarea más tarde. Y, aprovechando la ocasión, empezó a ordenar todos los papeles que tenía sobre la mesa, haciendo que al menos estuviesen uno encima del otro y no desparramados sin ton ni son.


    ―Yo no puedo pensar en esas cosas ―replicó Haylén. No sólo tenía que soportar una intromisión, sino también hablar de amor, tema que prefería evitar.


    ―¿Por qué?


    Dada la cabezonería de Rouven por defender los intereses de su amigo, la joven fue aún más clara:


    ―Sería egoísta.


    Rouven, desconcertado, levantó una ceja.


    ―No entiendo.


    ―Digamos que mi vida no va a ser precisamente larga ―sonrió a medias con una voz pausada y ligeramente melancólica―. ¡Y tengo mucho que hacer!


    Rouven se quedó en silencio por un instante. Sintió una profunda lástima por Derek y, sorprendentemente, también por Haylén. Él no iba ser capaz de llevar a la práctica su amor, pero ella ni siquiera se permitía sentirlo.


    ―Quiero que sepas, Haylén, que cuentas con mi gratitud.


    Ella respondió sin darle mucha importancia, puesto que una actitud incrédula la dominaba.


    ―Gracias.


    A Rouven comenzaba a hartarle las respuestas secas del miembro de la élite, pero él no había sido muy distinto en aquel tiempo. Debía aguantar y, pese a que no fuese capaz de hacerle creer en sus palabras, igualmente debía pronunciarlas. Tenía que hacer un cambio en su personalidad, comenzar a luchar y dejar de huir, aunque tenía claro que con Derek no debía incidir mucho en su amor. Con su declaración ya fue más que suficiente.


    ―Lo digo de verdad ―declaró él con fervor en su corazón, lo cual fue percibido al fin por Haylén―. Si Derek quiere estar con alguien que no sea yo, me alegraría que fuese contigo. Sé que cuidarás de él. Lo intuyo ―aseguró, comenzando a emocionarse con los sentimientos que había tras sus propias palabras―. Aunque tú no lo demuestres mucho, hay una conexión entre ambos y la respetaré.


    Haylén casi se cortó un dedo con una de las hojas.


    ―Rouven, son las dos de la mañana. Vete de una vez ―ordenó, finalmente, ella.


    


    

  


  
    Capítulo 20


    


    Derek había dormido como un bebé. Se encontraba lleno de energía y más fuerte que nunca, literalmente. Aún no era conocedor de lo que le había sucedido, de cómo había evitado la muerte, pero no le importaba. Lo importante era que estaba vivo y que había conseguido zanjar sus asuntos pendientes: salvar a Haylén y reconciliarse con su amigo.


    En él, no había recuerdos de su tiempo como no muerto. Lo último que recordaba era a Haylén tratando de detener la operación de trasplante de corazón, incluso estando al borde de la muerte. Probablemente, los sariogrus aún seguían impactados por aquella representación de voluntad. Él al menos lo estaba.


    Dio un salto desde la cama y se dirigió al armario para quitarse el pijama. No obstante, no llevaba pijama, sino la ropa que le habían dado las doncellas el día anterior. Entonces rememoró la conversación con Rouven y que él lo había traído hasta la habitación.


    Inevitablemente, se sintió incómodo.


    ―¡Derek, el desayuno está listo! ―gritó una doncella al otro lado de la puerta, lo que lo despertó de sus pensamientos.


    «Otro grito así y darán un buen susto a mi nuevo corazón», rió él, frente al armario abierto (colmado de camisas y de alguna chaqueta de poliéster sin apenas botones).


    ―¡Ya voy! ―respondió, y cerró el armario, aunque no del todo.


    Con prisas, corrió al baño privado de su habitación y, allí mismo, se desnudó sin ningún tipo de cuidado por su ropa. Incluso la dejó caer al suelo, provocando que se arrugara en mayor medida.


    El baño de Derek era un cuadrado perfecto, pero pequeño, al menos para él. Era de un tamaño aceptable, especialmente para una sola persona. Sin embargo, había tenido un nivel de vida mucho más alto en la Tierra.


    El único espejo de sus aposentos se hallaba encima del lavabo, una fuente de piedra maciza a la que le habían colocado el grifo, en lugar de en el centro, a la derecha. La bañera, de las pocas de la Hacienda provista de ducha, se hallaba entre dos estéticas columnas. Antes de entrar en ella, se miró en el espejo la cicatriz que le había dejado la operación en el pecho. Estaba totalmente curada, y, dada su buena imagen, dedujo que hasta desaparecería con el tiempo. No obstante, aquella no era una buena noticia para él. Aquella cicatriz era una medalla, la prueba irrefutable de su amor por Haylén.


    Soltó una carcajada. Se estaba convirtiendo en un estúpido digno de una película romántica, aunque orgulloso de ello.


    Recordando sus fugaces aventuras amorosas en la Tierra, se metió en la bañera, lo que le costó casi un tonto resbalón. Pudo agarrarse a la barra de la pared. «Más me vale tener cuidado», se dijo a sí mismo con una sonrisa. Nada iba a poder contra el buen humor con el que se había levantado, así que, olvidando aquel desliz, pulsó el botón de la ducha. La ducha sariani era capaz, midiendo la temperatura del ambiente y del usuario, poner desde el principio el nivel de calor adecuado. Derek no estaba nunca de acuerdo con la decisión de la ducha, ya que siempre la bajaba un poco más. No obstante, aquella vez, la bajó incluso más. Su temperatura corporal había aumentado y el mecanismo sariani no lo había captado. Le resultó extraño.


    Tras darse una ducha rápida y cambiar sus ropas, corrió entonces hacia el comedor. Sorprendentemente, estaba libre de botellas, vasos y olor a uirëj. "¿Las doncellas eran capaces de limpiar incluso con resaca?", "¿o acaso los sarianis no tenían resaca?", aquellas preguntas le rondaron por la cabeza.


    Entonces se dio cuenta: él no tenía resaca. Se sintió todo un hombre.


    ―Buenos días, Derek ―sonrió el mayordomo principal, al frente de la gran mesa con la vajilla ya posicionada―. Toma asiento ―pidió amablemente―. Lamentablemente, hoy no contamos con un variado desayuno. El Precepto Negro todavía no ha dictaminado cómo se van a repartir los víveres que quedan y cómo se van a conseguir nuevos.


    Haylén vestida al fin con su uniforme habitual en lugar de con su camisón, presidía la mesa. A la derecha, se sentaba Bianca (comiendo como una salvaje) y junto a ella, Rouven. El camarero apenas se había servido dos tostadas triangulares (a las doncellas les encantaba hacerlas con aquella forma).


    Derek se fijó en el ventanal del comedor: las nubes no tenían buen color. La posibilidad de lluvia era evidente. No obstante, aquello tampoco alteró su buen humor. Tomó asiento a la izquierda de Haylén, y se abalanzó a por la jarra de zumo de frutas sarianis variadas que tanto le había gustado la última vez.


    ―Se me había olvidado que esos ―Derek pronunció "esos" con desdén, mientras se servía el zumo en su alargado vaso― estaban controlando ahora este sitio.


    ―No han anunciado nada, se mantienen a la sombra incluso aquí. Nos tienen en la incertidumbre ―comentó la doncella Regina con una bandeja de pastelitos en cada mano―, pero lo cierto es que hay mucha paz. Una paz extraña.


    ―Hoy iré a la Sala del Pater para conocer cuál es la situación, así que no pasará de hoy ―informó Haylén. Hablaba mientras cortaba en pequeños pedazos un bollo con miel por encima―. Tampoco sé nada de los supervivientes, ni del resto de los miembros de la élite.


    Derek bebió unos sorbos del zumo. El rostro se le iluminó. Rouven, al percatarse de ello, decidió probarlo también. Pese a sus años en Sariam como camarero, nunca se había animado a tomar zumos de frutas sarianis. Como mucho, de nysim, un tipo de melocotón con propiedades sanadoras para el hígado.


    ―No hemos tenido mucho tiempo para enterarnos de algo ―rió Derek, formándose sus hoyuelos en las mejillas, lo cual agradaba sobremanera al camarero―. No hemos estado mucho por la Orden Blanca, sólo en la Hacienda y fuera de la institución.


    ―Puede que estén muertos ―dijo Glotis. Sus labios, arrugados y serios, aportaban mayor severidad a sus palabras.


    Aquel día, Glotis era una de las doncellas a la que le tocaba quedarse en el comedor, a la espera de alguna petición por parte de los comensales. Se mantenía tras las sillas del lado izquierdo de la mesa, de espaldas al ventanal, y atenta a si se acababa la bebida.


    ―Más les vale que no ―dijo Haylén por lo bajo, aunque en su búsqueda del no muerto de Derek y en el intento de suicidio de Rouven, no recordaba haber visto nada llamativo. Ni siquiera rastros de sangre.


    «Ahora que lo pienso, los cadáveres desaparecieron, así como el hedor a muerte y había muchos lugares, antes destrozados, que estaban reconstruidos», pensó, inquieta, Haylén.


    ―Si están muertos, no os debéis sentir culpable, señora ―dijo Sandra, temiendo que el corazón de Haylén cayera en desgracia al ser testigo de un genocidio por parte de los Obscuros―. Estabais demasiado ocupada intentando sobrevivir a la enfermedad como para...


    De forma violenta, Haylén se levantó de la mesa y se marchó. Los cubiertos, al removerse, provocaron un agudo sonido.


    ―Creo que ya no se va a comer ese bollo ―Bianca sonrió y arrastró el plato de la joven élite a su lugar.


    A Rouven cada día le daba más asco.


    ―Iré tras ella ―anunció Derek, apenas había podido darle un mordisco a uno de los pastelitos, pero se hallaba satisfecho―. Es verdad que no sabemos lo que está pasando dentro de la Orden. La protegeré.


    El cantante nunca pensó que pudiese decir que iba a proteger a alguien y que fuera verdad.


    ―Yo iré contigo ―se ofreció Rouven, levantándose al instante de la silla.


    Derek negó con la cabeza.


    ―Será mejor que te quedes aquí y protejas la Hacienda junto a Dimond. Quién sabe lo que pueda pasar.


    Las doncellas estaban impresionadas con la nueva actitud de iniciativa que tenía el joven.


    ―Está bien ―tuvo que aceptar Rouven. No iba a tardar en irse de la mesa, ya que se le habían quitado las ganas de comer al pensar que se tendría que quedar a solas con Bianca―, pero volved los dos rápido, por favor.


    


    ***


    


    Derek ignoró que la institución de la Orden Blanca no era precisamente un pequeño edificio, sino un palacio. ¿Qué pasillo debía elegir? ¿Qué ascensor? ¿Qué puerta abrir? Las elecciones eran innumerables y no había rastro de Haylén. Si al menos hubiera podido ver por dónde se adentraba, pero había llegado tarde.


    No obstante, la paz era un hecho. No se escuchaban ni gritos, ni lamentaciones. Ni siquiera había rastros de sangre por algún rincón. Además, en los pisos superiores, nadie se dejaba ver. ¿Acaso los miembros de la élite estaban encerrados en sus propias Haciendas? Era una posibilidad.


    Temía ir a conocer cómo se encontraban los pisos inferiores. No obstante, conocía a Haylén lo suficiente como para saber que había ido a donde el peligro y la necesidad fuesen mayores. Al fin y al cabo, fueron los soldados de menor rango los que más sufrieron en la batalla y los que más fueron mermados en general, por su cercanía con el exterior. Además, los supervivientes de la ciudad estarían en aquel lugar, por lo que el requerimiento de auxilio se habría duplicado.


    Derek caminó por el palaciego pasillo en dirección al ascensor. No tenía otra opción que examinar los pisos inferiores. Sin embargo, una penetrante voz detuvo su paso:


    ―¿Quién sois? ―preguntó alguien tras su espalda―. ¿Por qué no lleváis la capa?


    Al girarse para conocer la identidad de quien lo hablaba, dio un brinco. El encapuchado oscuro no transmitía una imagen agradable y, además, estaba más cerca de lo que creía. Su rostro era una sombra en la que únicamente se percibía un afilado mentón.


    ―¿Por qué debería llevarla? ―rió, nervioso, Derek. Su buen humor comenzó a decaer.


    «¿Acaso me están confundiendo con uno de ellos? No sé si sentirme honrado o aterrorizarme», pensó. Su fuerza había aumentado. Sin embargo, su valor seguía siendo escaso.


    ―No puedo reconoceros ―dijo, irritado, el Obscuro―. No he escuchado vuestra voz entre nosotros nunca. ―El Obscuro se acercó más a él, a unos pocos centímetros de distancia. Estaba determinado a inspeccionar su energía para resolver aquel misterio. Derek dio un paso atrás, pero, para cuando lo hizo, ya tuvo una respuesta―. Laumnus.


    Al cantante le sorprendió escuchar el nombre de su padre, hasta que comprendió por qué: Laumnus era uno de ellos, y el Precepto Negro no iba a tardar mucho en descubrir que él era su descendiente directo. La sangre era la sangre.


    ―No sé qué tenéis montado aquí, pero no tengo nada que ver con vosotros ―replicó Derek. Más que valor, fue inconsciencia―. Mi padre murió y no heredé nada de él. Soy un simple humano, un débil y vulnerable humano, así que dejadme en paz.


    El Obscuro respiró profundamente, como si tratara de contener un enfado considerable.


    ―Lo sé ―dijo con rabia―. Sé que fuisteis un fracaso para Laumnus y, sin embargo, sois ahora uno de nosotros. ¿Por qué? ¿Cómo lo habéis conseguido?


    Otros dos Obscuros se acercaron para conocer qué estaba ocurriendo. Hasta entonces, Derek no se había percatado de su presencia. Los pasillos parecían vacíos, y, sin embargo, había Obscuros haciendo guardia en las esquinas.


    Al instante, ellos se percataron también de que Derek era un Obscuro.


    ―¿Por qué no lleva la capucha? ―preguntaron con desconcierto―. ¿Y quién es? No lo...


    Los tres encapuchados parecían iguales ante sus ojos azulados.


    ―Es el hijo de Laumnus ―respondió el Obscuro del afilado mentón―, pero, que yo sepa, nunca se le sometió a la ceremonia. ¡Ni siquiera ha puesto un pie en nuestra sede!


    Las gotas de lluvia comenzaron a golpear los cristales de las ventanas. Sobre la institución, se estaba fraguando una borrasca.


    ―Este misterio únicamente puede traernos problemas ―opinó uno de los Obscuros, el que poseía la espalda más ancha―. Mejor que esté muerto.


    ―Tenéis razón. Ejecutémoslo ahora.


    ―Estoy de acuerdo.


    En unos segundos, habían declarado su muerte. Su líder había ordenado no atacar a la élite y a los habitantes de la Orden Blanca. Sin embargo, Derek era un Obscuro, hijo de Laumnus, que, según ellos, nada tenía que ver con la institución.


    ―¡Ey! ―inquirió, molesto, Derek. El pobre joven aprendió que, pese a haberse levantado con el mejor de los ánimos, el día se podía torcer de forma dramática―. No decidáis qué hacer conmigo con tanta facilidad.


    Ignoraron sus palabras, y el ambiente comenzó a tornarse tenso. Realmente se disponían a matarlo ahí mismo.


    Uno de ellos dejó al descubierto una de sus manos al levantar su brazo hacia el cantante.


    «Debo estar soñando», deseó Derek. Un sudor frío se resbaló de su frente.


    ―¡Yo lo hice! ―gritó alguien más, deteniendo ipso facto las claras intenciones de asesinato.


    Era Eduardo, que había surgido tras las espaldas de los encapuchados. Un breve tiempo al día lo dedicaba a pasear por las cercanías de la Hacienda Hancock, con el objetivo de conocer el estado de Haylén. Derek tuvo mucha suerte.


    ―¡Líder! ―expresó uno de los Obscuros. Su capucha se meneó un poco por el sobresalto, lo que permitió exhibir, aparte de su afilado mentón, el brillo de sus ojos marrones―. ¿Qué hacéis aquí? Pensaba que estaríais en la Sala del Pater ―entonces procesó lo que había dicho―. ¡Un momento! ¿Qué acabáis de decir, que lo habéis hecho vos?


    Eduardo suspiró. Aquello era para él un quebradero de cabeza, una molestia que prefería evitar. Sin embargo, por ella no había tenido opción alguna.


    ―Sí. Yo lo convertí ―respondió Eduardo mostrando desgana. No se veía muy orgulloso de lo que estaba diciendo.


    ―¿Por qué? ―inquirieron a la vez los Obscuros.


    Derek también reaccionó:


    ―¡¿Que me hiciste qué?! ―gritó, muy angustiado. Abrió los ojos como platos.


    Eduardo Saravater se convirtió en el centro de todas las miradas. Todos aguardaban su respuesta, pero se la pensó un poco antes de pronunciarla. Una vez metido en aquel enredo, debía sacarle provecho.


    ―Fue un experimento ―mintió, aunque nadie pudo percatarse de ello. Su capacidad de autocontrol y actuación eran impecables. Además, al poseer una mirada tan penetrante, ninguno de ellos era capaz de mantenérsela de manera constante y de intentar, al menos, buscar algún titubeo en sus ojos―, para corroborar el método que utilizaremos para reconquistar lo conquistado por las hordas.


    El Obscuro que había propuesto matar a Derek, preguntó con curiosidad:


    ―¿Qué método?


    El impacto de la lluvia contra las ventanas, dificultó un poco el entendimiento de aquella cuestión.


    ―Convertiremos a los no muertos en Obscuros. No sólo nos desharemos de nuestros enemigos, sino que haremos de ellos nuestros aliados ―explicó, aparentemente calmado.


    Se lo acababa de inventar. No obstante, a los tres Obscuros les pareció una gran idea.


    ―Es fantástico, líder ―comentó uno de ellos―. Pero las ceremonias suponen mucho esfuerzo y tiempo. Necesitamos un grupo bien preparado para hacer cada una y...


    Eduardo lo interrumpió:


    ―Yo lo hice solo.


    ―¡¿Qué?! ―quedaron impresionados los Obscuros.


    Echando hacia atrás su larga y negra chaqueta, metió las manos en los bolsillos.


    ―Investigué hace tiempo acerca de esa ceremonia vuestra. Me resultó fácil perfeccionarla.


    ―Se nota que sois el descendiente de Ghurto Ghallavan ―musitó uno de los Obscuros―. Aunque, en la mayoría de las ocasiones, no se sobrevive a la ceremonia.


    ―Pues habría un no muerto menos ―sonrió, sarcástico, Eduardo―. Si me permitís... ―apartando a los tres Obscuros de su camino, se acercó a Derek (quien estaba cada vez más pálido), y se lo llevó con él a la fuerza por el ascensor por el que pretendía marcharse.


    


    ***


    


    Eduardo cerró la entrada de la Sala del Pater tras empujar a Derek al interior. El joven logró evitar la caída, recuperando el equilibrio como pudo.


    El alto techo de la Sala y su falta de iluminación le recordó al almacén Hancock. Apenas una alejada ventana dirigía un rayo de luz al trono. En él se podía percibir las motas de polvo que danzaban en la estancia. No se había utilizado mucho en el pasado.


    ―¡¿Qué demonios me has hecho?! ―gritó Derek nada más asimilar lo ocurrido.


    ―Deberías estar más que agradecido ―comentó Eduardo, atravesando la Sala, en dirección al trono, tras haber cerrado la gran puerta y cerciorarse de que nadie podía oírles―. Ahora eres un poco menos enclenque.


    El rostro de Derek se enrojeció del enfado. La actitud solemne del pelinegro lo desagradaba en demasía.


    ―¿Dices que me has ayudado? ―replicó Derek, escéptico―. ¿Por qué lo harías?


    A Eduardo le parecía Derek un crío irritante, lo que se notaba en su tono de voz, más serio e hiriente que de costumbre:


    ―En su deplorable estado emocional, Haylén iba a acabar dejándose matar por tu yo no muerto. ¿De verdad no recuerdas nada?


    Derek intentó hacer memoria, pero no le vino nada a la mente. Sólo recordaba la pesadilla de la que había despertado gracias a Rouven.


    ―Haylén te lo pidió ―comprendió Derek, resignado, lo que mermó su enfado―. Entonces, esa pesadilla...


    Ensimismado en la pesadilla que sufrió, el rubito bajó la mirada.


    ―No deberías haber sobrevivido, no alguien como tú. Tan poco... ―no encontraba la palabra correcta― Tan nada ―terminó diciendo.


    ―Creo que tienes la responsabilidad de explicarme esa pesadilla.


    Eduardo se mantuvo de pie en la plataforma donde se hallaba el trono, observando, desde arriba y desde la otra punta de la Sala, a Derek.


    ―No es una simple pesadilla ―se resignó a explicarle. Negárselo sólo iba a alargar más aquel incómodo momento―. Lo que viviste ahí era real y debería haberte hecho sucumbir.


    Derek caminó hacia el trono para no tener que hablar a tantos metros de distancia.


    ―¡Explícamelo! ―exigió una vez que llegó al comienzo de la plataforma―. ¡Vi a mi padre, máquinas de tortura, cosas horribles, de nuevo!


    ―Pues, si estás aquí, se supone que superaste todo eso ―dijo sin interés alguno en su pesadilla. Sólo quería librarse de él. No obstante, siendo el esclavo de Haylén, iba a ser difícil conseguir aquello que, en otras circunstancias, le hubiera supuesto unos segundos―. ¿He dicho ya que me sorprende?


    ―Iba a sucumbir ―tuvo que aceptar―, pero apareció mi amigo de la nada ―captó al fin la atención del pelinegro― y me sacó de allí. Me dio fuerzas. No sé, fue extraño.


    Eduardo reflexionó por un instante. Aquello le recordaba a cómo fue su ceremonia, pero, en su caso, fue Haylén quien le devolvió las fuerzas.


    ―Lo importante es que Haylén ya no está hundida por tu culpa ―dijo el líder de los Obscuros―. En cuanto al Precepto Negro, intentaré que te deje en paz. Así desaparecerás de mi vista de una vez.


    Derek se sintió ofendido al escuchar que Haylén se había visto afectada por su culpa.


    ―Era necesario. Si no le daba mi corazón, ¡habría muerto! ―recriminó Derek, de nuevo enfadado―. ¿Qué hiciste tú por ella, eh? ¡¿Quedarte aquí mandando a esa panda de monstruos a vete a saber qué?!


    Eduardo tenía que aceptar que tenía razón. De no haber sido por aquel repelente, hubiera perdido a Haylén. Hasta entonces únicamente había estado encabezonado en librarla de su condición como Error del Destino, dejando en segundo plano aquella maldita enfermedad.


    Se sintió profundamente decepcionado consigo mismo, y se pudo percibir en su rostro.


    ―Márchate ―ordenó, cabizbajo, Eduardo, tras sentarse en el trono del Pater. No era su intención sentirse como un mandatario, pero necesitaba tomar asiento.


    ―¡Los que deberíais marcharos sois vosotros! ―gritó con toda la rabia que había fraguado en su interior―. ¿Por qué tenéis que quedaros aquí?


    Derek estaba mostrando una valentía inusual.


    ―¿Crees que por tener un poco de poder tienes el derecho a hablarme así? ―preguntó Eduardo con actitud intimidante. Apenas lo miraba ahora por el rabillo del ojo, no necesitaba mucho más para predecir los movimientos de un humano.


    ―¡Lo he tenido siempre! ¡Así que iros de aquí de una vez! ¡Aléjate de Haylén, maldito monstruo! ―elevó la voz una vez más, desde lo más hondo de su alma.


    Su paciencia llegó al límite. Eduardo levantó una mano y, sin necesidad de levantarse, creó de la nada cientos de cuchillos negruzcos al derredor de Derek, formando una especie de esfera que lo encarceló en segundos.


    Entonces, Eduardo bajó su mano y los cuchillos se avecinaron contra el cantante, quien intentó detenerlos con su nuevo poder. No obstante, sólo pudo parar algunos de ellos, los demás continuaron dirigiéndose hacia él. Lo intentó por todos los medios, pero fue incapaz de abarcar todo cuanto lo amenazaba.


    Cuando creyó que era su final, el pelinegro los hizo desaparecer a pocos milímetros de su cuerpo.


    ―Deberías conocer tu lugar ―aconsejó Eduardo. Su mirada atemorizaba.


    Hiperventilando, Derek cayó de rodillas. Le habían dado una lección.


    


    

  


  
    Capítulo 21


    


    Tal y como Derek predijo, Haylén fue directamente a los pisos inferiores para comenzar, desde allí, su investigación. Olvidando por completo el mapa que había trazado con las posibles ubicaciones de los Obscuros, se aventuró por la institución. Era consciente del poder de los Obscuros, pero el temor sólo retrasaría el auxilio, y ya bastante se había mantenido al margen. Un sentimiento de culpabilidad la atenazaba. Sentía que había abandonado a los supervivientes, que los había condenado a morir a manos del Precepto Negro.


    No obstante, el pacífico ambiente que se respiraba en los pasillos, la ausencia de gritos o de rastros de sangre; la confundían. ¿Qué estaba pasando?


    Se abrió el delgado ascensor en el piso base de la Orden Blanca, y Haylén, rauda, salió de él. En lugar de dirigirse hacia los jardines por la parte trasera, aquella vez optó por caminar hacia los pasillos que solían ser los más transitados por los soldados y después, a través del atrio, a la entrada principal.


    A medida que se acercaba a su destino, comenzó a escuchar pasos, diversos movimientos y ruidos de obras. Cruzó la última esquina que la separaba de sus ansiadas respuestas, y quedó asombrada.


    Finos troncos, propios de la Arboleda de los Perdidos, reposaban sobre el mármol y las alfombras del pasillo. Las mesillas, antes una decoración básica, estaban llenas de sucias herramientas. Entre sus patas, además, habían guardados rollos de cuerdas. Los supervivientes de mediana edad las estaban utilizando para transportar los materiales de un piso a otro.


    El gentío, a primera vista, parecía estar bien organizado. Todos allí conocían bien su función en la reconstrucción. De hecho, en aquel momento, se estaban dedicando a insertar unas varillas de acero en un hueco de la pared.


    No había rastro de Obscuros. ¿Quién estaba dirigiendo todo aquello?


    Aquellos que, por distintos motivos, no podían trabajar en la reconstrucción, se estaban dedicando al reparto de mantas en las estancias, así como al cuidado de los niños. Haylén se fijó en las estancias donde estaban acomodando las gruesas mantas. Las puertas, que daban directamente al pasillo, estaban abiertas, lo que permitía el libre acceso. Pudo entrever que había heridos descansando en las camas, pero tenían buen aspecto. Es decir, no estaban desatendidos.


    Totalmente sanos, los niños correteaban por el pasillo y jugaban al escondite en las habitaciones que usaban, de forma exclusiva, los soldados.


    No podía creerlo. La joven no podía creer que la Orden Blanca necesitase de ser controlada por el Precepto Negro, para organizar en armonía a sus compatriotas, ¡e incluso a los extranjeros! Pudo ver a elfos trabajando y descansando en las mismas condiciones que los demás.


    Era un milagro y una paradoja al mismo tiempo.


    Los más ancianos, sarianis de Lusfemyan, observaban el progreso de las obras desde un rincón. Charlaban entre ellos con calma.


    ―Nos han dicho que mañana comenzarán a repartir tareas para los cultivos ―comentaba una sariani anciana, que apoyaba sus arrugadas manos sobre el bastón―. Si todo sigue así, puede que tengamos alimento de sobra para todos.


    Su amiga, sentada a su lado con la mirada perdida en los niños, contestó con mayor escepticismo:


    ―Después de haber asesinado a muchos de nosotros bajo el mandato de Zeyfrem, esto parece surrealista.


    Otro sariani que las acompañaba y que poseía una desaliñada barba, dio también su opinión:


    ―Yo tampoco sé qué pensar, señoritas ―suspiró, intentando borrar de su mente los asesinatos que realizaron en la prisión de la Orden―. Supongo que el cambio de líder nos ha beneficiado, pero tampoco debemos confiarnos.


    ―Bueno, yo me siento más tranquila con él ―cuchicheó la anciana del bastón a su amiga, y señaló algo a su derecha.


    Haylén, que había escuchado la conversación, miró hacia donde señalaba la anciana.


    Un ángel.


    Al fin halló a la persona que estaba dirigiendo la reconstrucción y era, nada más y nada menos, que un ángel. Sus alas eran tan grandes que las arrastraba por el suelo, y tan blancas que brillaban al recibir directamente los rayos del sol.


    La joven élite quedó detenida ante la imagen de aquel ser que creía, dada su extinción, más propio de los cuentos. Aparentemente, Anneliese no fue la única en sobrevivir a la explosión.


    Las preguntas no tardaron en surgir: ¿quién es?, ¿y qué quiere?


    Zerachiel, que notó que alguien lo estaba observando de forma descarada, se dio la vuelta y vio a la joven élite. Supo quién era al instante.


    Al fin conocía a la famosa Haylén, la querida protegida del hijo de su mejor amigo. Y lo cierto era que, en apariencia, no podía decir que se tratase de un Error del Destino. Los ojos glaucos que había clavado en él, estaban llenos de vigor. Sin embargo, su débil energía la delataba.


    Captando la atención de todos, Zerachiel extendió sus alas para, en un breve vuelo, alcanzar a Haylén. Los sarianis, quienes no habían tenido jamás oportunidad de conocer a los ángeles por su lejanía con el reino alado, no podían estar más felices y orgullosos con su presencia. Era tal la alegría que había instaurado, que, por momentos, se olvidaban de los Obscuros.


    Haylén dio un paso atrás cuando Zerachiel se propuso aterrizar a poca distancia de ella. El viento que removió con su aleteo, despeinó su castaño cabello.


    ―Eduardo ha estado trabajando duro ―afirmó nada más poner de nuevo los pies en el mármol.


    Ella ignoró aquel comentario, ya que no sabía a qué se refería con "trabajo duro".


    ―¿Quién eres? ―preguntó Haylén sin vacilar.


    Llevó la mano a su barra, acción de la que se percató el ángel. No obstante, lo comprendió.


    ―Mi nombre es Zerachiel ―sonrió y realizó una leve reverencia con la cabeza, en señal de respeto―, y soy amigo de Eduardo.


    En lugar de conseguir que Haylén bajara la guardia, provocó el efecto contrario. Su mirada se intensificó, y sintió cómo lo examinó detenidamente.


    ―Me sorprende que tenga amigos ―dijo ella con ironía. Creyó que el ángel le estaba tomando el pelo.


    Le fue imposible no fijarse en la gran cicatriz que exhibía su esbelto rostro.


    ―Os sorprenderían muchas cosas de él ―comentó él por lo bajo. Haylén no fue capaz de escucharlo―. Veo que os ha sorprendido todo esto ―cambió de tema.


    ―Un poco ―contestó. Pero cambió de respuesta ante la mirada escéptica de Zerachiel―. Bueno, quizá bastante.


    En unos segundos, el ángel indagó más en aquella joven. Quería conocer su naturaleza, si estaba a la altura de los sentimientos del hijo de Esdreel. Pero era imposible encontrar nada en un saco vacío como era el de un ser de su condición. Aunque, sí pudo hallar algo de interés: el maleficio que le impedía recordar a Eduardo. Se adhería a su cabeza como un pequeño lazo negro.


    Miró un poco más: aquel lazo se estaba deshaciendo.


    Y no sabía si alegrarse o preocuparse.


    ―¿Eres un Obscuro? ―interrogó Haylén―. Hay algo en ti que...


    ―Soy un ángel ―replicó Zerachiel, con orgullo. Desde que reveló a todos su verdadera identidad, no iba a perder ninguna oportunidad para mencionarlo.


    ―Ya ―ironizó.


    Zerachiel tampoco quería perder cualquier oportunidad de mostrar sus poderosas alas, así que las levantó de nuevo ante Haylén. Cada vez que lo hacía, se sentía libre y en calma consigo mismo. Había pasado demasiado tiempo ocultándose como un vulgar Obscuro. De forma inmediata, todos quedaron una vez más prendados de aquellas alas, incluso la joven.


    Hubo un silencio de admiración y fascinación.


    ―¿Os gustan? ―preguntó Zerachiel.


    ―Pensaba que habíais desaparecido.


    ―Es una historia muy larga ―rió.


    Haylén se propuso sacar más información:


    ―Al menos dime qué hace un ángel con el Precepto, ¿qué tramas?


    Se escuchó de fondo el ruido de un tronco cayendo al suelo. Se les había resbalado, pero nadie resultó herido.


    ―Yo no estoy con el Precepto, estoy con Eduardo ―respondió sin haberlo pensado siquiera unos segundos. Tenía claro cuál era su objetivo.


    ―No sé qué es peor.


    Zerachiel levantó una ceja.


    ―¿Lo odiáis?


    ―Por supuesto ―dictaminó ella, ocultando las dudas que poseía al respecto.


    Pero él se dio cuenta de las contradicciones que la carcomían en su corazón, así que la probó:


    ―Vaya, estáis de suerte ―expresó de pronto―. Mañana partirá junto a otros Obscuros a liberar Sariam de las hordas. ¡Os libraréis de él durante unos días!


    Haylén realizó una rara mueca al preocuparse al instante y querer ocultarlo con la misma rapidez.


    ―No sabía nada al respecto ―dijo, controlando su vacilante tono de voz. La había cogido por sorpresa aquella noticia―. Y dudo mucho que el resto de los miembros de la élite lo sepan tampoco.


    ―Vuestros queridos compañeros se han encerrado en sus respectivas Haciendas ―se defendió Zerachiel―. Creo que les es suficiente preocuparse por sus propias vidas.


    Haylén suspiró, decepcionada. Sin embargo, como miembro de la élite que era, no tenía otra opción que fingir que lo comprendía:


    ―Esto ha sido una conquista, no una colaboración ―adujo, aunque sin mucha confianza en sus propias palabras―. Es natural que teman.


    ―Pues vos estáis aquí ―guiñó un ojo.


    


    ***


    


    Haylén regresó a la Hacienda Hancock, más tranquila por el bienestar de los supervivientes de la batalla contra las hordas, pero intranquila con aquella repentina liberación de Sariam.


    «¿Acaso pretenden hacerlo ellos solos?», se preguntaba. «Desconozco el poder de un Obscuro, pero suena peligroso.» La preocupación la invadía, así como su consecuente remordimiento, ya que... ¿qué hacía ella pensando en lo que le pudiera pasar a ese asesino?


    ―¡Bienvenida, ser Haylén! ―gritaron las doncellas desde el comedor, donde estaban limpiando las lámparas.


    La joven se sentó en un confortable sillón del recibidor, veía lejana su propia habitación. La cabeza le daba vueltas de tanto pensar y pensar, así que la dejó caer sobre el reposacabezas y cerró los ojos.


    Súbitamente, alguien tocó la puerta, que se hallaba a unos pasos de ella, de forma violenta. Aquel sonido entró como un rayo en lo más profundo de la mente de Haylén. Entonces, se levantó, veloz, en un intento por liberarse de aquella fuerte sensación de nostalgia.


    Comenzó a dolerle la cabeza, y soltó un débil gemido.


    ―¡Abran o abrimos por la fuerza! ―escuchó tras la puerta.


    Aquellas voces, ¿por qué sentía que las había escuchado antes?


    Miró al pasillo, donde se hallaban las habitaciones de los invitados y la suya propia. Un movimiento desconocido le había llamado la atención.


    Detenido en medio de la Hacienda, se presentó, cual siniestra visión, un niño pelinegro cuyo rostro no podía contemplar.


    ―Tú sólo sígueles la corriente ―aconsejó el niño de pronto. Su voz no provenía de su figura, sino, más bien, de su mente―. Obviamente, nos iremos de aquí antes de tres días. No permitiré que te obliguen a algo así.


    De forma inexplicable, sintió alivio.


    ¡¿Qué estaba pasando?!


    ―Edu ―pronunció ella misma, como si alguien la hubiera poseído―. Sabes que no puedes marcharte de esta casa ―susurraba sin poseer control sobre ello.


    Aquellas palabras, aquel niño, aquellas voces...


    Tras el intenso estruendo de un trueno, todo cesó de la misma manera en la que comenzó: en un instante. El dolor de cabeza, los golpes en la puerta e incluso el niño sin rostro desaparecieron.


    Nada más recomponerse, abrió la puerta.


    No había nadie.


    Las doncellas, aún en el comedor, escucharon la manilla de la puerta. Tras limpiarse las manos con un pañuelo, Sandra se encaminó hacia el recibidor, y se encontró a su señora, pálida y con una expresión de pánico, mirando la nada.


    ―Señora ―susurró Sandra, temiendo despertarla, bruscamente, de su ensimismamiento―. ¿Estáis bien?


    Haylén no se volvió hacia Sandra, persistió en mirar hacia fuera de la Hacienda.


    ―¿Por qué no habéis abierto la puerta? ―preguntó la joven, perpleja ante la indiferencia de sus siempre atentas doncellas.


    A Sandra le sorprendió aquella pregunta:


    ―¿Por qué debíamos abrirla?


    Se produjo otro trueno, lo que asustó al hada. La Hacienda Hancock se encontraba muy arriba de la institución, por lo que el sonido era más terrorífico.


    ―Llamaron ―respondió Haylén. La inquietud se percibía en sus ojos, más abiertos que de costumbre―. Lo tuvisteis que oír fácilmente. Eran prácticamente golpes.


    ―Yo no he escuchado nada ―aseguró Sandra―. ¿Vosotras? ―elevó la voz para que la escucharan en el comedor.


    Y el resto negó con la cabeza.


    ―No puede ser ―musitó Haylén, todavía sostenía la manilla de la puerta.


    ―¿Por qué no os vais a la cama a descansar, señora? ―aconsejó Sandra con actitud maternal, y mostrando la mejor de sus sonrisas. El tatuaje de su cuello se desplazó levemente hacia arriba al dar firmeza a sus labios―. Han pasado demasiadas cosas en poco tiempo.


    En ese momento, Derek apareció en el umbral de la puerta. También estaba pálido.


    ―¿Eres tú quién ha llamado a la puerta, Derek? ―preguntó, rauda, Haylén.


    Derek meneó un poco su cabeza antes de responder, necesitaba quitarse de la cabeza lo sucedido con Eduardo Saravater. Tuvo que apoyar una de sus manos en el marco de la puerta.


    ―No, estaba abierta ya ―su tono de voz era tembloroso y no miraba a los ojos―. Acabo de venir.


    Sandra borró su sonrisa. El ambiente era extraño, y, además, el sonido de la tormenta se intensificaba por momentos, lo que no ayudaba a dulcificar la atmósfera de suspense que se respiraba.


    ―Tú también necesitas descansar, joven Derek,


    ―Sin duda ―suspiró él.


    Rouven, al escuchar la voz de su amigo desde el comedor, se levantó del sofá en el que estaba sentado y se dirigió hacia la entrada. Al ver al cantante, cual esperada aparición, su rostro se iluminó.


    ―¡Derek! ―gritó―. ¿Por qué no me acompañas a abrir el bar de nuevo?


    Mientras Derek y Haylén estaban fuera de la Hacienda, él había tenido tiempo para pensar en una buena idea para evitar a Bianca por completo.


    ―¿Quieres abrir el bar?


    ―¡Por supuesto! ―el buen ánimo que Derek poseía al comienzo de la mañana, parecía haberse trasladado al camarero―. Debe haber mucha gente sedienta de buena bebida y... ―miró a la silenciosa Haylén― ¿Hay peligro, Haylén? ―Ella negó con la cabeza. No tenía ganas de pronunciar palabra alguna, ni de nada en general, así que se fue directa a su habitación. Sandra la siguió con la mirada―. ¡Perfecto, vamos ahora mismo!


    Derek esbozó una expresión de disgusto en su rostro:


    ―Acabo de llegar. ¡Piedad!


    Sin embargo, Rouven lo agarró del brazo, y se lo llevó con él.


    


    ***


    


    Rouven obligó a Derek a ayudarle primero con la limpieza del establecimiento. El polvo de Sariam era brillante y muy escurridizo, pero con las bayetas que poseía bajo la barra, no era muy difícil hacerlo desaparecer. Aún así, la humillación que había recibido por parte de Eduardo le había restado la energía para realizar cualquier tarea (por muy sencilla que fuera), por lo que sus movimientos eran lentos y tediosos.


    ―¡Dale caña, hermano! ―animó Rouven, pasando, firme y rápidamente, la bayeta por una de las mesas. Los años de experiencia en la hostelería se veían reflejados en su eficacia con el polvo―. Si seguimos a tu ritmo, no abrimos nunca ―rió.


    Derek, con parsimonia y mirada triste, limpiaba un vaso alargado fuera de la barra. Se hallaba sentado en uno de sus taburetes.


    ―¿Por qué te ha dado por hacer esto ahora? ―se quejó el joven rubio, cuya desgana era más que evidente.


    A Rouven no parecía afectar la pereza de su amigo, y, mientras ponía su empeño en la limpieza de las mesas, hablaba con naturalidad:


    ―Necesitaba hacer alguna actividad, sobre todo para huir de Bianca ―le costó confesar. Incluso pronunciar su nombre le resultaba repugnante. Su relación era, metafóricamente, un vehículo sin frenos y cuesta abajo, cuyo final desembocaba en un precipicio.


    Derek levantó la mirada y, por un momento, dejó atrás la tristeza para interesarse por Rouven.


    ―¡Es verdad! ―inquirió de pronto. Él no podía hablar y limpiar a la vez, así que cesó en lo segundo―. ¿Qué tal vuestro matrimonio?


    La tormenta insistía en manifestarse fuera de la Orden. Desde el bar, se veía a la lluvia caer con fuerza sobre la hierba de los jardines.


    ―Por lo que te acabo de decir, ya sabrás que no muy bien.


    ―Vaya, ¿y eso?


    La forma de limpiar de Rouven comenzó a ser más brusca.


    ―Si supieras...


    Derek se levantó del taburete y se acercó a donde se hallaba su amigo. El resplandor de un trueno iluminó íntegramente su rostro por unos segundos. Tuvo que entrecerrar sus ojos claros.


    ―Cuéntamelo todo. ¡Fue tan repentino! ―expresó Derek, curioso al respecto. Después, pensó un poco―. ¿Entonces eres bisexual?


    ―No.


    Las patas de la mesa que estaba limpiando Rouven, chirriaron al ser movidas sin cuidado. Al escucharlo, el camarero se calmó un poco.


    ―No lo entiendo ―dijo Derek, tratando de arrancarle una explicación.


    Rouven suspiró:


    ―Fue forzado.


    ―¡¿Cómo?! ―gritó Derek, su sorpresa era mayúscula―. ¡¿Forzaste a Bianca a casarse contigo?!


    ―No, idiota ―replicó, deteniendo al fin el recorrido de su bayeta―. Ella me forzó a mí.


    ―Ahora sí que no entiendo nada.


    ―Te lo contaré más adelante, ¿vale? ―prometió, exhausto, Rouven. Se metió parte de la bayeta en el bolsillo, y después cruzó sus musculosos brazos―. Tal vez te urge más otra cosa.


    El camarero sentía la obligación de contarle lo que sabía sobre Haylén desde hacía tiempo, pero no había encontrado el momento adecuado. Guardarse que ella era su "ángel" tan ansiado, era un secreto que no se merecía que se lo ocultara más.


    ―¡Dime!


    ―Es sobre Haylén. ―La curiosidad de Derek se incrementó exponencialmente, olvidando por completo lo sucedido con Eduardo―. Prepárate.


    Los nervios eran notables.


    ―Oh dios, dímelo rápido.


    ―¿Recuerdas aún a la niña que buscabas?


    Derek frunció el ceño, ofendido:


    ―¡Por supuesto!


    ―Parece mentira―rió―. ¡Haylén te ha comido todo el tiempo!.


    ―¡Bueno, dímelo ya! ―rogó, ansioso.


    Rouven estaba buscando la forma de contarlo de forma espectacular, ya que el secreto lo merecía. Pero nada se le ocurrió, así que dejó que la conversación fluyera.


    ―Has hecho bien en salvarla.


    ―Me sorprende que digas eso ―sonrió con extrañeza―. Recuerdo que desconfiaste muchísimo de ella.


    No pudo esperar más. Lo soltó:


    ―Ella es la niña, Derek.


    Hubo un silencio.


    ―¿Qué estás diciendo?


    ―Haylén es la niña que te salvó aquel día.


    Derek soltó una carcajada con tono incrédulo.


    ―Tío, estás flipando.


    ―Y tú lo has estado intuyendo todo este tiempo ―a Rouven le dolieron sus propias palabras. Derek dejó atrás la incredulidad ante la seriedad de su amigo―. Ella vivía en Ulía, pero la obligaron a marchar a un campo de concentración poco después de vuestro encuentro. Puedes encontrar la información en su caja fuerte.


    El corazón del cantante comenzó a acelerarse. No obstante, la tormenta parecía comenzar a debilitarse, pues el sonido de la lluvia, paulatinamente, se estaba mermando a medida que sus sentimientos se engrandecían.


    ―¿Eres consciente de...?


    ―Sí, Derek, sé lo que estoy diciendo ―lo interrumpió―. Sé que esto es muy importante para ti, y por eso no te mentiría.


    Derek comenzó a sudar y a desenvolverse el cabello con nerviosismo.


    ―Eso es imposible. Sería demasiado...


    ―Supongo que es el destino ―comentó Rouven, quedándose con las ganas de añadir un "maldito" delante del término "destino". En lo más profundo de su interior, hubiera deseado que nunca se encontraran, pero, por otra parte, se alegraba por él. Se lo merecía.


    El joven arrastró una de las sillas y tomó asiento una vez más. Sentía que el alma se le había caído a los pies.


    ―Joder ―temblaba, cabizbajo y ocultando su rostro con las manos―. No puede ser.


    ―Enséñale el arco, tío ―propuso Rouven―. Así saldrás de dudas.


    

  


  
    Capítulo 22


    


    Eduardo se preparaba para partir a la mañana siguiente, lo más temprano posible. Bajo el trono de la Sala del Pater, tenía desperdigados mapas y papeles colmados de números y palabras. Había estado planificando de forma meticulosa la estrategia que los conduciría al exterminio de las hordas y a la búsqueda de la liberación de Haylén.


    Había tenido una reunión con el Precepto Negro a la tarde, y había sido todo un éxito. Sin embargo, a los Obscuros, para la sorpresa del pelinegro, les intranquilizaba el hecho de no estar a la altura. Aquella estrategia era ambiciosa, muy ambiciosa. En muchas ocasiones, habían saboreado la fantasía de conquistar el universo, pero pasar de la fantasía a la acción, era otro nivel.


    Sin embargo, el plan era simple: cada Obscuro iría en una dirección distinta, teniendo como punto de partida la Orden Blanca. En su travesía, arrasarían con todas las bestias del Averno que se hallasen en Sariam. En cuanto a los no muertos, los someterían a la ceremonia, donde habría dos posibilidades; que muriesen por ella o que resurgieran también como Obscuros (lo que aumentaría su poderío).


    Era perfecto, ya que los Obscuros contaban ya con una gran fuerza individualmente. Eran capaces de conquistar países por sí solos, al menos en la Tierra. Quizá un humano y una bestia no suponían lo mismo, pero Eduardo ya tenía planeado que, para la reconquista de un país, hubiese al menos veinte Obscuros. Sólo había que seguir fielmente el recorrido que cada uno tenía delimitado.


    Zerachiel, quien iba a custodiar la Orden Blanca en su ausencia, no podía evitar estar de los nervios:


    ―Sois poderoso, Eduardo, pero todos tenemos un límite de energía ―trataba de hacerlo entrar en razón para que tomara más precauciones, en lugar de solamente estrategias de combate―. Debéis tener cuidado.


    El ángel estaba persiguiendo al pelinegro mientras éste corría de un lado a otro, repensando y preparando hasta el último detalle. Debido a las gruesas y casi herméticas paredes de la Sala del Pater, no se podía escuchar la tormenta desde allí, únicamente los pasos de sus ocupantes.


    ―Todo irá bien ―respondió de forma automática.


    ―¿Y si los Obscuros descubren que sólo hacéis esto para haceros con el saber de los planetas?


    Zerachiel era un ser lleno de preocupaciones en aquel momento.


    ―Les dará igual ―contestó fácilmente Eduardo sin siquiera mirarlo. Invertía la atención mínima en aquél que fue su maestro en el Precepto―. Ellos sólo quieren ser los amos del universo, ¡qué importa el motivo!


    ―En el Precepto, aún hay personas que...


    ―Únicamente vos pensáis de forma contraria, Zerachiel ―interrumpió el joven―. Los Obscuros ansían poder. Al fin y al cabo, quien fundó el Precepto, fue ese engendro.


    ―¿Y después de liberar Sariam, qué? ―masculló el ángel entre dientes―. ¿Iréis planeta por planeta?


    ―Ese es el objetivo ―aseguró. Su determinación impresionaba a Zerachiel. Sin embargo, había toques de locura e inconsciencia en ella―, hasta las bestias tienen un número limitado, por muy grande que sea ahora.


    ―Eduardo, caeréis por el desaliento.


    ―¡Habrá descansos! ―adujo, en un intento por quitarse de encima al ángel.


    ―¿Sabéis cuánto tiempo os llevará? ―replicó Zerachiel, dejando caer dos plumas de sus grandes alas. Estaba estresado.


    ―Ese quizá sea el único problema ―aceptó, inquieto y, por un instante, detuvo los preparativos y sus movimientos. Al hacerlo de forma repentina, el ángel casi se chocó contra él―. No sé cuánto tiempo tiene Haylén, ¡pero es la única forma!


    Finalmente, Zerachiel se enfadó:


    ―Haylén, Haylén, Haylén ―repitió con rabia en sus ojos―. ¡Sólo pensáis en ella!


    Dirigió su penetrante mirada hacia el ángel, y dijo seriamente:


    ―Es lo mejor que me ha pasado en la vida o quizá, más bien, en la muerte.


    ―Pero, Eduardo, tenéis que pensar en vos también.


    El joven apretó sus puños, procurando mantener la compostura. Estaba harto de escuchar sus constantes advertencias. Sin embargo, se descontroló:


    ―¿Sabéis lo que es perder toda esperanza, ser testigo de la crueldad, aborrecer toda existencia, estar condenado a la eternidad de la Nada, y que se dé un milagro? ―sus palabras hicieron eco en la gran Sala del Pater.


    El ángel, impactado por aquella breve manifestación de sentimientos por parte de Eduardo, se sentó en el reposabrazos del trono.


    ―Por culpa de Zeyfrem... ―pronunció, melancólico, Zerachiel al recordar lo que aquel personaje le había hecho al hijo de su mejor amigo.


    ―Haylén no me salvó únicamente de la Nada, hizo mucho más por mí ―confesó desde lo más profundo de su corazón. Zerachiel lo escuchaba en silencio y con toda su atención―. Me devolvió... ―se calló de pronto―. ¿Por qué os estoy contando esto?


    Raudo, Zerachiel indagó más en aquello, antes de que a Eduardo se le pasara el atontamiento y se tornase de nuevo serio y reservado. Era obvio que el nombre de Haylén lo enternecía y debía aprovecharlo.


    ―¿La queréis?


    ―Mucho más que eso ―dijo por lo bajo.


    Zerachiel suspiró.


    ―Vuestro padre lo hubiese dado todo por vuestra madre ―contó el ángel. ¿Algún día él comprendería la demencia del amor en su propias carnes? No sabía si lo quería, vistas las catástrofes que provocaba―. De hecho, así lo hizo.


    Entonces el pelinegro realizó una pregunta que le había estado rondando por la cabeza todo aquel tiempo:


    ―¿Por qué lo ayudasteis? Era su mujer, no la vuestra.


    ―Pero él era mi amigo y su causa era justa ―respondió sin vacilar.


    Por un momento, Eduardo lo admiró.


    ―Será mejor que termine con los preparativos de una vez ―dijo el pelinegro, retomando sus labores. Para él, había hablado ya demasiado. Sin embargo, tenía algo más que decir―. Cuidadla, por favor.


    ―Lo prometo.


    


    ***


    


    Un sobre blanco, cuadrado y pequeño, se deslizó por debajo de la entrada de la Hacienda Hancock. Por su fino envoltorio, se apreciaba que apenas una breve nota contenía. Sandra, en uno de sus tantos recorridos desde la cocina hasta las habitaciones, fue la primera en encontrarlo. Flexionando sus piernas, se agachó cerca de él y lo recogió con delicadeza. Lo primero que hizo fue preguntarse qué mensaje poseía y, después, se dirigió a los aposentos de su señora. Le hubiese gustado abrirlo ella misma y leer su contenido, pero se habría saltado varias leyes de protocolo.


    Dio tres suaves golpes en la puerta.


    ―Ser Hancock, ¡una carta! ―elevó la voz, aguardando la voz de la joven.


    Sin embargo, no respondió.


    «¿Se habrá quedado dormida?», se preguntó al principio. No obstante, no tardaron en aparecer una serie de temores en su mente. «¿Y si la enfermedad ha regresado y está en peligro?», los nervios comenzaron a aflorar, y le fue imposible no abrir, finalmente, la puerta.


    Contempló a Haylén, sentada frente al tocador, mirándose en el espejo en silencio. Estaba totalmente absorta, perdida en su propio reflejo. Aquello le hubiera parecido normal en el joven Derek, pero, en su señora, era inquietante.


    ―¿Se encuentra bien?


    Haylén al fin reaccionó y, como si se hubiera despertado de un sueño, dijo:


    ―No te preocupes por mí, Sandra ―respondió la joven élite, mostrando un semblante calmado ante su doncella―. Efectivamente, tantos acontecimientos me han indispuesto un poco, pero no es nada que no se pueda solucionar con un descanso.


    Sandra no la creyó. Supo que había ocurrido algo, pero, por muy curiosa que fuera, no se sentía en el derecho de preguntárselo (eso no significaba que no lo intentara averiguar por otra vía).


    ―Espero entonces que esta carta no os traiga alguna mala noticia ―comentó, acercándose al tocador.


    Se la dejó sobre la mesa.


    ―¿De quién es?


    ―No lo sé, no hay remitente alguno.


    ―Muchas gracias, Sandra. Puedes marcharte ya.


    Haylén se levantó de la silla del tocador, y, con la finalidad de coger su abridor de cartas, abrió su mesilla de noche. Pero, en aquel cajón, había algo más: la linterna que el Obscuro le había dado. Titubeó al verla de nuevo, especialmente tras lo sucedido en la entrada de la Hacienda. Se quedó unos segundos con la mano encima del cajón, sin moverse un ápice... hasta que pudo reaccionar, coger el pequeño cuchillo y cerrar el cajón de nuevo.


    Abrió la carta con un rápido corte en su costado:


    


    
      Reunión urgente de la élite mañana a la tarde. ¡Muy urgente, insisto!


      


      Zoilo Vlerë

    


    


    «Intuyo de qué quiere hablar», pensó Haylén, imaginando el estado de pánico en el que aquel hombre se debía encontrar. Pero se lo merecía, Zoilo merecía sufrir por su cobardía, por haber abandonado a su suerte a quienes le servían con fidelidad.


    Haylén se sentía extraña. Desde que sus funciones en la élite dejaron de requerirse, no sabía qué hacer, aparte de reflexionar acerca de la alucinación que había experimentado. Los lugareños estaban bien, las hordas iban a ser combatidas en Sariam. ¿Qué podía hacer para ayudar, aparte de asistir a una mera reunión?


    Entonces recordó a Cosmo, y se preguntó qué estaría preparando para tardar tanto en personarse o en dar alguna señal para dar inicio a aquella aventura que les comentó.


    ―Debe quedar poco tiempo para que esta segunda oportunidad se acabe ―susurró Haylén, recordando también a Anneliese.


    Y lo que quedaba por rememorar era lo que le sucedería a ella, si aquella "segunda oportunidad" tuviese éxito y consiguieran completar la misión de Cosmo. Ella, como Error del Destino, desaparecería.


    Tal vez era el momento de dejar de pensar, y Derek, sin saberlo, apareció en el momento indicado. Sin llamar, abrió la puerta de forma violenta. A la joven no le tomó por sorpresa aquella intrusión, ya que antes había escuchado sus bruscos pasos por el pasillo.


    ―¡Haylén! ―gritó nada más verla.


    Dada la agitación que presentaba el cantante, la joven creyó que había sucedido algo grave:


    ―¿Qué ha pasado?


    ―Eee... ―se quedó bloqueado de pronto―. Yo...


    Ante aquella ausencia de "oratoria", Haylén dedujo que se trataba de alguna tontería. Y, como era de esperar en ella, se molestó:


    ―¿Has olvidado cómo se habla?


    En realidad, Derek, al ver de nuevo a Haylén y compararla con la niña que tanto había buscado, comenzó a asimilar más seriamente lo que Rouven le había contado. Sus ojos... Ahora lo recordaba. ¡Eran glaucos! Y no unos glaucos cualquiera. Eran aquellos ojos. Sintió una inmensa felicidad, una sensación de realización, que le impedía ahora poder pronunciar palabra. Simplemente estaba ahí, observando a la joven élite.


    Recordó de nuevo la primera vez que se conocieron. Bueno, la segunda. ¿Quién lo habría dicho? Él ahí, metido en aquel armario, temiendo de quien lo había comprado en la subasta, y era ella.


    ―¡Derek! ―inquirió, ofendida, Haylén. Si no tenía nada que decir, prefería estar sola.


    Ni siquiera había soltado la manilla de la puerta, seguía en su umbral, saboreando la felicidad que ahora atesoraba. La imagen no era muy distinta de la que Haylén exhibió cuando tuvo la alucinación, sólo que el motivo era, al menos, positivo.


    ―¿Qué pasa? ―pudo al menos musitar. Sus ojos azules estaban perdidos en los de la joven. Sin embargo, Haylén no pudo percatarse de ello.


    ―¿Cómo que qué pasa? ¡Tú eres el que ha venido aquí!


    ―Ah ―expresó, atontando―, es verdad.


    Haylén fue directa:


    ―Vete.


    Y entonces él reaccionó:


    ―¡No, espera!


    ―¿Qué quieres?


    Derek tenía que sacarse de la manga algo rápido, y así lo hizo. Miró hacia la terraza que se hallaba detrás de Haylén, y se dio cuenta de que la tormenta había cesado y que las nubes se estaban despejando. El tiempo se había pronunciado a su favor o, quizá, estaba enloqueciendo.


    ―Creo que has olvidado algo ―dijo con aire de misterio, recuperando la compostura. Sus dotes de actuación eran notables.


    Ella se cruzó de brazos.


    ―Lo dudo.


    ―Te prometí que iríamos a ver las estrellas con el telescopio, ¿no recuerdas?


    A Haylén no le agradó recordar el momento del trasplante de corazón. Pero era cierto.


    ―Como para olvidarme... ―suspiró, reteniendo sus ganas de golpearlo.


    ―No sé cómo está el tema ahí fuera, así que podríamos estar en tu terraza. ¡Es muy grande!


    A Haylén le era imposible rechazar aquella cita, pues estaba relacionada con una delicada escena. Por mucho que le molestara, aquel joven le había salvado la vida, dando la suya a cambio. No era algo que pudiese ignorar fácilmente, por mucho que lo tildara a un vano impulso de un crío.


    ―Está bien ―tardó en aceptar.


    Derek abrió los ojos como platos, y esbozó una radiante sonrisa.


    ―¡Perfecto!


    


    ***


    


    Únicamente quedaban verduras en la despensa de la Hacienda Hancock. No obstante, las doncellas no perdieron el ánimo. Con lo que tenían al alcance de sus manos, consiguieron hacer, una vez más, arte en la cocina. Tenían talento, y se debía, sobre todo, a su gran pasión por el buen servicio. La cena, por tanto, continuó gozando de un lujoso y apetitoso aspecto. En unos refinados tazones, habían cortado y repartido las verduras de tal forma que exhibían un agradable espectáculo de colores. Derek percibió una estética oriental en la comida y decoración de la mesa, lo que, aunque no negase que fuese hermosa, no le agradaba en demasía. Había odiado desde siempre las verduras. Sin embargo, dado el empeño y la ilusión que habían puesto las doncellas, se comió hasta el último trozo. Las doncellas agradecieron aquel gesto, por lo que permitieron que el joven rubio se levantara de la mesa nada más terminar su postre. Tenía prisa. Mucha. Y Haylén sabía por qué.


    Después del postre, acostumbraban a servir un té para relajar el estómago, pero Derek prefería, por esta vez, saltárselo. Se fue corriendo a su habitación, donde, tras cerciorarse de que había estrellas en el firmamento sariani, agarró su telescopio. Además, vistió la mejor de sus chaquetas, una de cuero marrón. En la Tierra, solía usarla a menudo en sus conciertos, sentía que le daba suerte.


    Hasta que Haylén se decidió a regresar a su habitación, Derek, cual pletórico niño, estuvo esperándola sentado frente a su puerta. Su impaciencia era máxima. Quería comenzar cuanto antes su cita.


    ―¿Hacía falta que te fueras corriendo de la cena para acabar esperando aquí? ―preguntó Haylén, incapaz de comprender el comportamiento infantil del joven.


    ―Es difícil de comprender, lo sé ―rió, apartándose de la puerta para que ella pudiera abrirla. Portaba el telescopio entre sus brazos, guardado dentro de una funda negra.


    Haylén entró en su habitación y él detrás de ella con una amplia sonrisa. Después, ella sacó una gruesa manta de los cajones de su armario y la extendió sobre el azulejo de la terraza. Bajó también la intensidad de la luz de la habitación, para que ésta no afectara a la contemplación de las estrellas. Sin duda, era un gran detalle por su parte.


    Derek abrió la funda con nerviosismo. Estaba tan exaltado, que la cremallera se le trabó por el camino. Tuvo que arreglarlo por la fuerza, aunque sin demasiada, pues era un regalo de Haylén y debía cuidarlo como merecía, especialmente si ella estaba delante, observando todo lo que hacía con él.


    En un intento de mostrar su destreza, Derek comenzó a colocar el telescopio él solo. Sin embargo, era incapaz de desplegar siquiera el trípode con cierta elegancia. Haylén tuvo que ayudarlo para hacer de aquella tarea algo más fácil.


    Nunca habían estado tan cerca el uno del otro. Incluso pudo oler su aroma, era tenue y agradable al olfato. Sus pestañas, largas y femeninas, y, sus labios, encarnados, como a él le gustaban. Sin embargo, nunca había estado con una mujer de rostro tan puro y cándido.


    Se dio cuenta de que la estaba mirando demasiado y, antes de que ella se percatara de ello, dirigió la vista al telescopio que estaban preparando. Poseía, de forma predominante, un color amarillo, pero también tenía líneas negras en los costados.


    ―¡Que no sepa montar un telescopio, no me hace peor buscador de estrellas! ―replicó él, avergonzado.


    Ella sonrió, y él se sonrojó. Tuvo que agradecer que, en la noche, no se notara mucho.


    ―Eso ya lo veremos ―desafió Haylén con tono divertido. Puesto que se trataba de una devolución de un gran favor, debía, al menos, procurar ser más agradable con él, o al menos no parecer que se mantenía en un enfado constante en su presencia.


    Ninguno de los dos era un conocedor de la astronomía, ni del telescopio, ni siquiera en lo básico. No obstante, aquello no les impidió divertirse con su ignorancia en la búsqueda de estrellas. No tener un talento para la ciencia, fue para ellos más motivo de risas que de frustraciones.


    Sentados sobre la manta y con el telescopio en medio de los dos, trastearon con sus mecanismos y jugaron a imaginar la identidad de aquello que, a partir de aquel instrumento, se les presentaba. Al inicio, únicamente eran capaces de vislumbrar las motas de polvo del cristal. No obstante, con la ayuda de Haylén, paulatinamente lograron enfocar el cielo nocturno.


    ―¡Te digo que es una panceta! ―insistió Derek.


    ―Ni se parece ―contestó Haylén, mirando por el visor el conjunto de estrellas al que se refería el cantante―. Más bien, yo diría que tiene forma de medusa.


    Él rió a carcajadas.


    ―Tu imaginación ―no podía parar de reír― está demasiado desarrollada.


    Haylén negó con la cabeza.


    ―En lugar de hablar de mi imaginación, será mejor que te centres en encontrar una estrella por ti mismo.


    El orgullo de Derek fue herido. Llevaban ya una hora, y no había conseguido enfocar ni siquiera una. En todos sus turnos, ella lo había ayudado.


    ―Las veo desde aquí ―bajó la mirada, decepcionado consigo mismo―, pero, una vez que miro por el visor, se me escapan. Además, ¡seguro que no hay más!


    Haylén deslizó unos centímetros el telescopio hacia la derecha, intentando no alterar el eje en el que se encontraba.


    ―Ahí tienes otra ―anunció ella, triunfante, y se retiró del visor para dejárselo a Derek―. Sólo hay que tener un poco de constancia.


    Derek, escéptico, miró por el visor.


    ―Me caes mal ―hizo un puchero, al ver, efectivamente, una nueva estrella en el cielo.


    ―Encuentra tú otra, ¡hay más de las que crees! ―lo animó, aunque no con mucho entusiasmo.


    ―¡Yo qué sé! ―cruzó los brazos, abatido por su falta de destreza.


    ―Con tan poca perseverancia, poco vas a conseguir ―comentó Haylén, en otro intento por animarlo a continuar buscando.


    ―¿Tú crees? ―sonrió de pronto Derek, sintiendo que era el momento perfecto para comenzar lo que tenía planeado.


    ―Claro que lo creo.


    ―Pues... ―alargó las letras, como si estuviese disfrutando de aquel momento―. Yo creo que he conseguido encontrar lo más importante de mi vida ―su tono cambió radicalmente, se volvió serio.


    Quedó confundida.


    ―¿Qué te pasa ahora?


    Haylén miró fijamente a Derek, aquel joven que, con facilidad, mostraba su lado más infantil y espontáneo. Eran tan diferentes... Y, sin embargo, él se empeñaba en estar junto a ella, por muy militarizada que fuera su actitud hacia su persona. «Parece que ha pasado tanto tiempo desde que lo conocí», pensó. Se fijó en su rostro, bello y atractivo, y en sus ojos, dos grandes y claros zafiros. Le resultaba increíble que alguien de su perfil hubiese sobrevivido tanto tiempo en Sariam. En aquella cabecita, le costaba aceptar que hubiese algo más que tonterías transitorias, como aquella cita.


    Entonces recordó lo sucedido con el sátiro y con su familia. Dos horribles desgracias de las que no pudo protegerlo. En aquel joven de aspecto egoísta y estúpido, con seguridad reinaban las pesadillas y, sin embargo, no mostraba un ápice de tristeza. Persistía en sonreír, en ser alegre y cálido con los demás. No había dejado atrás su niño interior, cosa que ella había perdido en el camino.


    Lo admiró por un momento.


    Y, súbitamente, sus intentos por alejar la frialdad, desfallecieron. La seriedad regresó a su actitud.


    ―¿Quieres saberlo, quieres saber a qué me refiero? ―preguntó Derek con suma expectación.


    Se le escapó su honestidad:


    ―No.


    Derek suspiró.


    ―¿Por qué te has vuelto tan fría? ―replicó, burlón.


    Haylén se sintió desilusionada consigo misma. Hasta entonces había puesto todo su empeño en ser menos apática con él y, aún así, lo había echado a perder antes de terminar la cita.


    ―No recuerdo no ser fría ―adujo.


    Era la frase que Derek había estado esperando, la perfecta para que pudiera iniciar el halo de suspense que había creído conveniente para aquel momento:


    ―Pues te debe fallar la memoria. Cuando te conocí, tenías una gran sonrisa. Eras... ―se acercó más a ella, y colocó su mano junto a la suya, pero sin llegar a tocarla― todo alegría.


    ―¿Qué estás diciendo? ―inquirió ella, creyendo que las verduras sarianis de las doncellas habían afectado a su memoria―. Cuando te saqué de ese armario, te hubiera estampando la cara contra la pared ―confesó sin avergonzarse siquiera―. No debí verme muy alegre.


    ―Espera aquí un momento. Ahora vuelvo ―aseguró, sin pronunciar nada más, ya que, precisamente, quería lograr el interés de Haylén.


    Derek se marchó de la terraza para adentrarse de nuevo a la Hacienda y caminó hasta su habitación. Desde allí, se escuchaban los ronquidos de Bianca, y la luz blanca del satélite iluminaba con mayor intensidad las estancias.


    Después de tanto tiempo oculta bajo su cama, cogió de nuevo aquella caja. La excitación que sentía le dificultaba hasta la respiración. Al fin había llegado el momento.


    Cuando regresó a la terraza, donde Haylén lo aguardaba sin impaciencia alguna, él simplemente se la ofreció. De pie y sosteniendo la alargada caja con sus dos manos, la exhibió frente a ella.


    ―¿Se puede saber qué te pasa? ―comenzó a preocuparse Haylén.


    ―Ábrela ―imploró. Sus ojos claros brillaban por la intensa emoción que experimentaba su corazón. Era tal su exaltación que hasta ella lo notó―. Te lo suplico.


    ―¿Por qué?


    «¿Era necesario preguntar por qué? Sólo ábrelo», pensó para sus adentros.


    ―Porque lo que hay dentro es tuyo, lo sé.


    Haylén no tuvo otra opción que aceptar aquel ruego.


    Al ver lo que contenía y reconocer lo que era al instante, soltó un pequeño grito. ¡Su arco! ¡Era su querido arco de la infancia! Se llevó la mano a la boca dada la gran sorpresa que supuso para ella.


    Le resultaba extraño verlo de nuevo:


    ―No ―su voz temblaba. Un sin fin de sentimientos recorrían su cuerpo―. No puede ser.


    El arco, gracias al buen cuidado que había recibido, poseía aún las marcas que Haylén le había hecho y las que también llevaba cuando lo encontró en la basura. Ninguna más.


    Derek disipó cualquier duda al ver la notable reacción de Haylén. Sin duda, era ella.


    ―Te he estado buscando todo este tiempo ―anunció, consiguiendo captar toda la atención de la joven―. Me salvaste la vida y me diste fuerzas para enfrentarla. Supongo que el destino existe.


    Ella levantó la mirada del arco, para poder ver la expresión de Derek: dirigía una mirada decidida y apasionada hacia ella.


    ―Has cambiado mucho ―fue lo primero que se le ocurrió decir―. ¿Y tus gafas?


    Él sonrió. Le gustó que se percatara de aquel detalle.


    ―No hay nada que no pueda corregir una operación.


    ―Tienes razón.


    Se hizo un raro silencio.


    ―Entiendo que te cueste asimilar esto, a mí también me sigue costando ―tuvo el coraje de expresar tras conseguir contener parte de su exaltación. De ser un cohete, ahora explotaría sin la ayuda de una mecha.


    Entonces ella supo lo que debía decirle a aquel niño que salvó en la cima de la montaña:


    ―Yo te regalé esto, no puedes entregármelo.


    Y él tenía claro lo que debía responder:


    ―Cumplí tu promesa, y por ello hoy te lo devuelvo.


    Le impresionó la profundidad de sus palabras.


    ―Derek...


    Se arrodilló ante ella y le habló seriamente. Haylén no sabía cómo reaccionar. No estaba acostumbrada a tratar con un Derek serio y con fondo.


    ―He luchado todo este tiempo por lo que quería, me convertí en alguien y perseguí mis sueños, te perseguí a ti. Aquí estoy, Haylén.


    Quedó cabizbaja. Sabía que tenía la responsabilidad de contestar a sus palabras. Pero lo cierto era que la visión de su arco, la había atontado.


    ―¿Qué quieres que te diga? ―musitó de forma inaudible―. Me alegra que pudieras superarlo, pero...


    De pronto, él dejó la caja en el suelo y tomó su mano. La forma en la que la sostuvo transmitió un mensaje a la joven: no quiero soltarla nunca más. Aún así, su repentina proposición bajo las estrellas sarianis, la impresionó:


    ―Dime que te casarás conmigo.


    Ella se sintió arrinconada.


    ―No sabes lo que estás diciendo ―dejando su atontamiento a un lado, volvió a ser seria y a procurar devolver el sentido común a Derek―. ¿Sabes lo que es el casamiento, pasar toda la vida con una persona y quererla pese a ello?


    Derek la miraba fijamente, con una determinación extraordinaria.


    ―Haylén, yo...


    ―El amor es algo que nos queda demasiado grande ―interrumpió ella, saliendo del paso de aquella forma. Creyó que un pequeño sermón, lo desalentaría―, tanto a ti como a mí. Has cambiado, ya no eres el criajo al que salvé de una subasta, y lo acepto. No obstante, Derek, eso es...


    Pero él no se iba a rendir. Sus palabras no le afectaban, su corazón por encima de ellas y sus regañinas no eran capaces de alcanzarlo.


    ―Puede que hoy no me des un sí, ¡pero todo es cuestión de tiempo! ―sonrió, optimista.


    Haylén liberó su mano de la de Derek.


    ―No sabes lo que es estar enamorado ―dictaminó, fríamente, ella.


    ―¿Acaso tú sí? ―inquirió, aunque temeroso por la respuesta.


    Una brisa removió el cabello castaño de Haylén, su suave silbido llegó a oídos de ambos.


    ―Por supuesto que no.


    Se tranquilizó.


    ―Entonces no juzgues lo que siento ―dijo él, enfadado y determinado a hacerle entender sus sentimientos.


    ―¡Por favor, Derek, pon los pies en la tierra! Esto es la realidad, no un cuento de hadas.


    ―La líder de las doncellas de esta Hacienda es un hada.


    ―¡Eso no tiene nada que ver!


    ―Por supuesto que no, ¡por supuesto que no tiene nada que ver! ―gritó él de pronto, cohibiéndola por un instante―. ¡Haylén, quiero que seas feliz, quiero que sonrías, quiero que por una vez disfrutes de la vida! Y si es conmigo mejor ―declaró en una explosión de emociones.


    Haylén no esperaba esa reacción. ¿Realmente hablaba en serio? Comenzó a dudar, sin embargo, no iba a echarse atrás en su posición.


    ―Derek, no sabes lo que estás diciendo.


    ―¿Por qué? ¿Por qué eres una señorita fría y seria que no puede permitirse amar o al menos disfrutar de cualquier tontería?


    ―No.


    ―¿Entonces por qué?


    Debía decirlo, debía ser franca con él si sus sentimientos eran realmente sinceros:


    ―Voy a desaparecer, Derek.


    Derek bajó la voz. El ambiente cambió drásticamente, su suspense había sido sustituido por una sensación de alarma.


    ―¿Cómo que vas a desaparecer? ―un temblor en sus manos se inició. Estaba preparado para enfrentar un rechazo, un regaño, pero aquello era demasiado.


    Ella era incapaz de mirarlo a los ojos. Se centró en el infinito firmamento que los cubría.


    ―No puedo contártelo. Sin embargo, para que dejes de hacerte ilusiones tontas, es necesario que al menos sepas eso.


    En un impulso, la agarró por los hombros. Eran pequeños pero resistentes.


    ―No. ¡Me lo vas a contar! ¡Ahora!


    Derek no bromeaba, iba muy en serio, por lo que la mirada de Haylén se ensombreció. La melancolía consiguió controlar su mente:


    ―Donaste tu corazón en vano.


    ―¿Qué estás diciendo, Haylén? ¡Claro que no!


    ―Voy a desaparecer igual ―susurró.


    Y Derek se dio cuenta de que el ánimo de la joven élite había cambiado. Su voz era tan triste, tan abatida.


    ―No vas a desaparecer ―no iba a aceptarlo bajo ningún concepto. Si tenía que volver a realizar otra búsqueda o donar otra parte de su cuerpo con tal de salvarla, no dudaría en volver a hacerlo.


    ―Debo desaparecer ―se lo dijo más a ella misma que a él. Aún se estaba tratando de convencer de que era lo correcto, lo mejor para todos.


    Y ambos elevaron la voz, ambos se enfrentaron a la realidad que frente a ellos se interpuso, ambos rechazaron las intenciones del otro, y chocaron. En aquella silenciosa noche, chocaron los intensos sentimientos que ambos contenían en su interior. Las palabras eran incapaces de transmitir su respectivo dolor, pero sus miradas lo decían todo. Derek, la observaba con desesperación y, ella, desde un rigor que él era incapaz mermar.


    ―No, Haylén. ¡No! ―gritó él, y una lágrima se le resbaló.


    Ella creía que no debía tener piedad, que no debía endulzarle la realidad por su propio bien. Nunca había hablado de amor, nunca había rechazado una proposición de matrimonio. Sin embargo, sabía que no debía ceder. Nunca debía ceder. Nunca.


    ―¡No sabes nada!


    ―¡Sólo sé que aquel día tú me hiciste prometer que debía luchar por lo que quería y que, como mínimo, deberías prometerme lo mismo!


    Le llegaron sus palabras. Sin embargo, ya había tomado una decisión.


    ―No voy a prometerte tal cosa.


    Una vez más, cogió su mano y la obligó a aceptar su propio arco.


    ―No hace falta que me lo cuentes. Lo voy a averiguar por mí mismo ―dictaminó él, dando por zanjada aquella conversación por primera vez por su parte―. Y prefiero vivir en mi cuento de hadas, que en tu oda al autorigor.


    


    ***


    


    Apretando su puño con rabia, Derek se encaminó hacia su habitación, sin su caja y sin felicidad alguna en su corazón. Cerró la puerta, y se colocó el casco de Nitrag, ignorando sus propias lágrimas. No sabía siquiera qué buscar, pero iba a emprender otra búsqueda. Iba a encontrar a Haylén.


    Rouven, que había decidido al final dormir en el sofá del comedor para evitar a Bianca, escuchó los sollozos de su amigo al otro lado de la pared, y se despertó. Cuando se desperezó y agudizó su oído, le sorprendió que lo que le despertara fuera Derek, y no los ronquidos de su mujer. Debía ser cosa del corazón.


    Miró por las cristaleras, por el tono del cielo fue capaz de saber que apenas era la medianoche. Y, entonces, se levantó para visitar a Derek.


    Lo que más le sorprendió al abrir la puerta, fue encontrarse a Derek utilizando Nitrag a esas horas.


    ―¿Estás bien? ―preguntó el camarero, preocupado, y volvió a cerrar la puerta. Sabía que se trataba de un asunto grave y quería estar a solas con él, sin que nadie pudiera escuchar su conversación―. Has hablado con Haylén de eso, ¿verdad?


    Derek supo que no iba a poder librarse de su amigo, que iba a interrogarlo hasta la saciedad. Lo conocía, así que acabó su sesión en Nitrag y se retiró el casco. Cuando el camarero pudo contemplar su rostro, le impresionaron sus ojos vidriosos y enrojecidos. Sabía que estaba llorando, pero su mirada era... tan melancólica.


    ―Sí ―contestó él tras un silencio.


    Rouven se sentó en el borde de la cama de Derek (se llevó un pequeño susto al ser ésta tan mullida y creer que se lo iba a tragar) y, desde allí, le ofreció un pañuelo.


    ―Y te ha rechazado.


    El cantante aceptó el pañuelo, pero no lo utilizó.


    ―Me ha dicho que iba a desaparecer.


    Rouven soltó una carcajada. No lo podía creer.


    ―Buena excusa, me la apunto ahora mismo.


    ―No es broma.


    ―¿Por qué iba a desaparecer, Derek? ―preguntó él, escéptico. Y trató de peinar su cabello con los dedos al recordar que recién se había despertado en un sofá y que debía estar desarreglado.


    ―No lo sé, pero te aseguro que lo decía en serio ―estaba muy confundido. Aún portaba su chaqueta de cuero marrón, esta vez no le había otorgado suerte alguna―. Y que...


    ―¿Qué?


    ―Que no le gustaba mucho la idea ―masculló entre dientes.


    El camarero pensó un poco y no tardó en deducir que probablemente tenía que ver con su condición como Error del Destino. Recordó su conversación con Haylén, cuando le pidió sus más sinceras disculpas, y ató cabos. A él también le había confesado que no viviría mucho.


    ―¿Por qué tiene que ser así? ¿Por qué? Yo... ―ocultó su rostro con las manos cuando su voz se quebró. Incapaz de continuar aquella conversación, lloró.


    A Rouven se le rompía el corazón al verlo de aquella forma. Le hubiera gustado abrazarlo con todas sus fuerzas.


    ―El destino existe, pero es cruel, hermano.


    


    

  


  
    Capítulo 23


    


    Sobre la gruesa manta que había preparado para la cita con Derek, Haylén se pasó la noche observando su arco en la terraza. Hubo momentos en los que creía que el arco le hablaba, que aquel pedazo de madera estaba trayendo voces del pasado. Voces como la del niño sin rostro. Lo peor era que aquellas voces no le traían malas sensaciones, sino todo lo contrario. La animaban, la hacían sonreír, le daban ganas de vivir, y eso era lo que menos necesitaba ahora.


    Al amanecer, tras guardar el telescopio y cerrar la puerta de la terraza, se dispuso a guardar el arco en su mesilla de noche. Sin embargo, cuando abrió uno de los cajones para ello, se encontró de nuevo con la linterna que le había dado el pelinegro.


    Y, una vez más, fue víctima de una alucinación.


    Al otro lado de la cama, el niño sin rostro la observaba.


    ―Por muy pequeña que sea, mientras haya luz a tu lado, no debes tener miedo ―aseguró el niño pelinegro y pálido―. Y aunque la luz desaparezca, yo seguiré a tu lado.


    Logrando que la nostalgia no la poseyera aquella vez, se enfrentó a aquel ser:


    ―¿Quién eres? ―musitó Haylén. Sus ojos, húmedos, clamaban respuestas―. ¡¿Qué tienes que ver conmigo?!


    El niño sin rostro desapareció. Pero no lo hicieron así sus alborotados sentimientos. La frustración por el desconocimiento y la aberración por el deseo de saber más, sólo provocaban más angustia. Quería saber y a la vez no. Necesitaba saberlo y a la vez no. «No es conveniente», se repetía dentro de su mente. «Y, sin embargo, ese niño...»


    Entonces detuvo sus pensamientos, al escuchar una algarabía en el exterior, y regresó a la terraza para conocer qué ocurría.


    Eran los Obscuros, se estaban preparando para marchar a la reconquista de Sariam. Eduardo Saravater estaba con ellos, los estaba posicionando en unos puntos concretos, que rodeaban toda la Orden Blanca. Los supervivientes, además, los observaban desde los jardines, y comentaban cada gesto. Ellos estaban provocando el ruido.


    Haylén sabía que tenía una conversación pendiente con aquel Obscuro. Sin embargo, debía evitarla. Tal y como creía, nada bueno podía venir de recordar demasiado. «No es conveniente», se dijo una vez más.


    No quedó rastro de la tormenta del día anterior, las nubes, blancas y gentiles, se mostraban sin amenaza de lluvia en un claro cielo azulado. Sin embargo, el sol no parecía poseer la misma intensidad que siempre. Iluminaba, porque era su trabajo, pero sin ganas.


    Con su habitual negra vestimenta, Eduardo Saravater se colocó en su propio punto y, movilizando sus piernas, dio el "disparo de salida". A una velocidad casi imperceptible, cada Obscuro siguió el camino que tenía delimitado.


    A Haylén, antes siquiera de verlo desaparecer en la Arboleda de los Perdidos, le fue imposible no anhelar su regreso. Con él, se fueron las respuestas que necesitaba. Pero no había paz en su interior.


    ―¡Señora, el desayuno está listo! ―gritó Sandra desde el otro lado de la puerta.


    Su voz era cantarina y alegre, nada que ver con la de Haylén. Su tono era más serio que de costumbre:


    ―Hoy no voy a desayunar, Sandra.


    Se abrió la puerta. El hada, totalmente indignada, se aventuró en la habitación. Como si se tratara de un asunto de vida o muerte, tenía que cambiar de parecer a su señora. El desayuno era la comida más importante del día, y no iba a permitir que lo ignorara, especialmente en tiempos en los que la energía era tan necesaria para enfrentar el día a día. La Era del Caos agotaba.


    ―¡De eso ni hablar! ―dijo de forma rotunda. Con las manos colocadas en su cintura, se disponía a dar una regañina maternal―. ¡Es joven y debe ponerse fuerte con rica comida!


    La mirada de Haylén se había perdido en la Arboleda de los Perdidos, dando el pésame a aquel fuerte anhelo que sentía por comprender las alucinaciones que había padecido.


    ―En serio, Sandra ―aseguró, sin salir aún de la terraza―. Hoy no contéis con mi plato, ni siquiera para la comida.


    La líder de las doncellas se alarmó, aquello era mucho más grave. «Si Redtto estuviese aquí, quizá tendría más éxito protegiendo su salud», pensó.


    ―Señora ―masculló entre dientes, y endureció sus facciones.


    Haylén no iba a permitirse una regañina por parte de Sandra. Pero tomó en cuenta aquel gesto.


    ―Iré a patrullar los pisos inferiores ―informó, como si se tratara de una sentencia―. No creo que vuelva en todo el día, ya que, además, tengo una reunión a la tarde.


    Súbitamente, Sandra cambió su indignación por comprensión. Se trataba de los deberes de un miembro de la élite, y no debía interferir.


    ―¡Vaya, la élite al fin va a mover ficha! ―comentó, ilusionada por la esperanza de que volviesen a la normalidad.


    Una nube, más grande que las demás, ocultó, temporalmente, al sol. Y la figura de Haylén en la terraza, se oscureció.


    ―Lo dudo muchísimo.


    


    ***


    


    Vlerë había colocado en la entrada de su Hacienda todo tipo de muebles, y había sacado de las estanterías todo su arsenal de armas. Ahora los sirvientes no llevaban plumeros o bandejas, sino cuchillos y guantes que potenciaban la magia. Temía que los Obscuros viniesen a arrebatarle la vida. Al fin y al cabo, ¡él era el líder de la élite! Y, en ausencia del Pater, era el máximo poder de la Orden. El miedo no lo dejaba dormir apenas. Sin embargo, a excepción de Haylén, el resto de los miembros de la élite no se comportaron de forma distinta. Hasta el enano temía aquella ocupación del Precepto y se había encerrado también en su Hacienda.


    El sátiro compartía el pánico de sus compañeros. No obstante, al tener su Hacienda en Lusfemyan y no estar en la misma Orden Blanca, se sentía mejor que los demás.


    En cuanto a los sages que sobrevivieron, estos permanecieron de la misma forma: recluidos en la copa del árbol Goudeleo. Siempre habían rezado a diario, pero, dadas las circunstancias, habían aumentado sus oraciones.


    En resumen, las clases superiores eran las que ahora peor situación estaban viviendo, ya que las inferiores habían sido tratadas, directamente, por el Precepto Negro, y su miedo hacia él se había mermado.


    Aquel día, los ciudadanos de Lusfemyan, habían comenzado las labores de cultivo bajo las directrices de Zerachiel. Debido a la necesidad de abastecimiento actual, cultivaron una planta en especial: la tgé. En Sariam, la tgé había sido el sustento de los más desfavorecidos. Su crecimiento era rápido y fácil de tratar, pero su sabor era muy amargo. Aún así, aquellas gentes estaban dispuestas a devorarla y a recolectarla en grandes cantidades, al menos por el momento. Ellos, a diferencia de las Haciendas de la élite, no contaban con almacenes de comida a los que acudir en caso de necesidad.


    Los soldados, dada su mejor constitución física, continuaron con las tareas de reconstrucción.


    De momento, todo se realizaba con normalidad, dentro de la anormalidad de la situación.


    Zerachiel, orgulloso del orden y de la armonía que desprendía el ambiente, no dudó en participar en los cultivos con los ciudadanos de Lusfemyan. Con su ayuda, lograrían aprovechar, enteramente, aquel día sin lluvia. Gracias también a la práctica ausencia de los Obscuros, se mostraba aún más alegre y sonriente, así como amable con el resto de personas que se hallaba a su derredor, cosa que agradecieron en demasía. Sin embargo, su corazón estaba preocupado por Eduardo. Sabía que no iba a tomar los descansos que requería y que iba a sobreesfozarse. «Pero no hay nada que pueda hacer para que entre en razón», se lamentó.


    Utilizando sus alas una vez más, sobrevoló las tierras que circundaban la Orden (antes de la Arboleda), para arar con rapidez la tierra. Lugar por el que pasaba, lugar en el que dejaba una línea lista para ser trabajada. Las mujeres, encargadas de las semillas, pudieron sembrarlas antes de lo previsto gracias a aquella efectividad.


    Y, de pronto, detuvo su vuelo y aterrizó. Había sentido la escasa energía de un Error del Destino a pocos metros de él.


    ―¿En qué puedo ayudar? ―preguntó Haylén, dejando su casaca sobre una roca y remangándose su blanca camisa.


    Zerachiel esbozó una amplia sonrisa. Sabía que aquella muchacha iba a aparecer de nuevo. Y, entonces, se fijó en la chorrera que exhibía la joven. «Algún día tengo que llevar eso, se ve muy bien», pensó en un instante.


    ―Deberíais encargaros de otras labores, ¿no creéis? ―rió el ángel. Portaba un sombrero de paja en su cabeza, lo que ensombrecía su rostro. No obstante, su cicatriz era imposible de ocultar un ápice, era lo primero que uno veía cuando se presentaba Zerachiel―. Que yo sepa, sois un miembro de la élite e imagino que, como tal, haréis cosas de mayor importancia.


    ―En la Orden Blanca, la élite es exclusivamente militar ―explicó Haylén, impaciente por hacerse con algún instrumento con el que trabajar―. Ya que el Precepto se ha encargado de ese asunto, sólo puedo hacer esto.


    ―Entiendo ―asintió Zerachiel con la cabeza. Su sombrero de paja cayó hacia un lado, y, en un elegante gesto, tuvo que volver a posicionarlo―. Sin embargo, estoy seguro de que tendréis mejores cosas que hacer.


    A lo lejos, se escucharon las carcajadas de unas mujeres. Se habían chocado sin querer, por no mirar atrás mientras sembraban tgé.


    ―Me han entrenado para luchar. Sin lucha que enfrentar, no tengo nada que hacer.


    ―Está bien, está bien ―cedió Zerachiel y, tras coger una gran bolsa en la que se podía leer "tgé", la lanzó hacia ella. Pudo cogerla al vuelo, aunque realizó una divertida mueca al comprobar que aquellas semillas pesaban más de lo que parecía―. Siémbralas por ahí. Cuando termines, ayuda a traer agua de la institución.


    A Haylén le venía bien un poco de trabajo rural para despejar su ajetreada mente. Hasta que Cosmo no se pronunciase, sabía que nada iba a poder mantenerla ocupada. Además, creía importante ayudar al gentío a tratar aquel caos, aunque fuese de forma rudimentaria.


    ―¡Yo también quiero ayudar! ―gritó Bianca. Al darse cuenta de que Rouven se iba a dedicar a la taberna todo el día, ella también decidió salir.


    ―Hay tareas para todos ―rió Zerachiel.


    


    ***


    


    A la tarde, la reunión de la élite de la Orden Blanca se celebró en la Hacienda Vlerë. El líder lo consideraba así más seguro (era mejor para él que los demás salieran de sus Haciendas a que él lo hiciera), pese a que la mayoría del Precepto Negro ya no se encontrase en la Orden Blanca.


    En su despacho, sólo había dos sillas de madera más para invitados. Al mayordomo principal de Vlerë le resultó graciosa aquella escena tan poco ostentosa de la reunión, en comparación con la que, en el pasado, solían realizar en el Gran Salón del Linaje. A Haylén, que tenía la ropa sucia por haber trabajado por la mañana en los cultivos, no le importó ahora sentarse en una silla distinta a la de los demás miembros de la élite. No estaba de acuerdo con que la homogeneidad aportaba mayor formalidad a sus encuentros.


    Además, en lugar de la mesa grande y circular que antes utilizaban, tenían una mesa que había sido preparada para una sola persona. Schwäche no estaba nada cómodo, sentía que había muy poco espacio entre los miembros. «Como miembro de la élite que soy y como orgulloso sátiro de la familia Schwäche, merezco un espacio decente», pensaba con rabia en sus ojos. Tralavan, en cambio, estaba entusiasmado con la idea de reunirse en compañía de los hermosos pájaros de Vlerë. Aunque los hubiese preferido en libertad, y no en aquellas enanas jaulas.


    ―¡¿Cómo hacemos para recuperar la Orden Blanca?! ―chilló Zoilo, muy histérico. Era la tercera vez que lo hacía. Su morada melena, lacia y casi sin vida, estaba ahora sujeta en una coleta. Asimismo, había dejado las hombreras en el suelo, ya que, al haberse vestido también una tosca armadura, le pesaban demasiado.


    ―¡Eso! ¿Cómo lo hacemos? ―el sátiro estaba igual de histérico que el líder. Su perilla se veía más puntiaguda que de costumbre. Dada la ansiedad que experimentaba, se la había peinado demasiado.


    ―Que no cunda el pánico. Tenemos que mantener la mente fría ―pidió el elfo con los brazos cruzados y los ojos cerrados. No quería ver demasiado el desorden que tenía Vlerë en su despacho.


    ―Es difícil mantenerla, hay que aceptarlo ―comentó el sonriente anciano. En su aislamiento, había logrado arreglar su corona de madera por sí mismo. No había salido intacta de la batalla contra las hordas.


    Para sorpresa de todos, al enérgico y luchador Oberfläce le dio un escalofrío:


    ―Da miedo decirlo, pero no tenemos otra opción que enfrentarnos a ellos.


    El enano no levantaba cabeza desde su encuentro con Zeyfrem, pese a que éste ya no se encontrase entre ellos. Su orgullo y su coraje se habían visto mermados.


    ―Nunca pensé que diríais algo así ―murmuró Faelivrin. Si hasta el enano tenía miedo, significaba que la situación era muy grave.


    ―Los Obscuros son... ―mascullaba entre dientes Oberfläce. Sus anchas trenzas estaban despeinadas y descuidadas, así como las pieles que vestía.


    ―Sólo podemos usar la astucia ―opinó el sátiro, levantándose a medias de su asiento, traído del salón de la Hacienda Vlerë―. ¡Tendamos una trampa a su líder!


    Vlerë dio un golpe a su mesa.


    ―¡Es una buena idea!


    ―¿Habéis olvidado que estamos hablando de Eduardo Saravater? ―preguntó el elfo. Y después miró debajo de su silla. Se había dado cuenta de que su capa había sido atrapada por una de las patas de la silla del sátiro. No sabía si tirar de ella o pedirle al sátiro, absorto en su plan, que se levantara un momento.


    Entonces, las llamas de la batalla comenzaron a arder de nuevo en la mirada de Oberfläce. La idea de vencer a Eduardo, quien se había apoderado de la Orden Blanca, era perfecta para recuperar su orgullo.


    ―Los superamos en número, ¡y somos también guerreros! ―el enano apretó sus puños. Y echó de menos el tacto de su gran hacha.


    Tralavam suspiró.


    ―La verdad es que no tenemos otra alternativa que probar algo así.


    ―No puedo negarlo tampoco ―aceptó el elfo, aunque no del todo conforme con aquel plan.


    El sátiro, apasionado, continuó con su plan:


    ―El objetivo sería conseguir dejarlo solo en algún lugar y entonces, ¡aparecemos todos y lo mataremos!


    ―¿Y cómo hacemos eso? ―inquirió, molesto, el elfo.


    El constante silencio de Haylén, comenzaba a llamar la atención de los miembros de la élite.


    ―Ser Haylén ―pronunció el anciano, mostrando en su actitud un profundo respeto hacia ella. Pese a la gravedad de la situación y a una avanzada enfermedad, ella fue la única que intentó enfrentarse a Zeyfrem―. ¿Qué pensáis de todo esto?


    Todos la miraron, esperando su contestación.


    ―Sólo debo deciros una cosa. ―Su tono de voz enfadado atemorizó a los presentes. Tralavam predijo que lo que iba a decir, no iba a ser culto de diplomacia alguna―. Si tocáis un solo pelo a Eduardo Saravater, os mataré ―amenazó sin tapujos.


    Aquellas palabras retumbaron en el despacho, provocando un hondo impacto en sus testigos. No obstante, ni ella sabía por qué había sentido la necesidad de expresarlas. Simplemente, lo dijo.


    ―¡Lo sabía! ¡Sabía que eráis del Precepto! ―el sátiro se levantó completamente de su asiento, y señaló con el dedo a la joven―. ¡Sois uno de ellos, por eso lo salvasteis de la ejecución!


    «Debe haber una explicación», fue lo primero que pensó el anciano al observar la determinación de Haylén.


    ―¿Qué os pasa? ¿Por qué decís eso? ―preguntó, raudo, Tralavam; impaciente por esclarecer sus dudas―. Vos...


    Cabizbaja, Haylén se sinceró con el anciano:


    ―No lo sé.


    El elfo quedó boquiabierto.


    ―¿Cómo que no lo sabéis? ―se quejó Faelivrin, enfadado por aquella amenaza, así como por su capa atrapada bajo la pata de la silla―. ¡Os estáis comportando de forma muy extraña! ¿Acaso os han poseído?


    La posesión era una explicación que, aunque sonase exagerada, no había que descartar. «Quizá el Precepto está controlando la Orden poseyendo a nuestra gente», imaginó Tralavan.


    ―Deberíamos encerrarla cuanto antes ―propuso el sátiro, ilusionado por la aparente traición de Haylén. Le era difícil borrar de su rostro la amplia sonrisa que sostenía―. Si la encerramos, además, en mi Hacienda...


    ―¿Ya ha terminado esta ridícula reunión? ―interrumpió Haylén, ignorando el impacto que había supuesto su rara "advertencia".


    ―Creo que soy incapaz de asimilar esto ―musitó Vlerë, dejando caer toda su espalda sobre el asiento. Aquello ya lo superaba, y sólo deseaba meterse en la cama y dormir con tranquilidad. Sus largas ojeras eran prueba de ello.


    ―Bien ―dijo Haylén, dando por cumplida su participación en la reunión. Echó para atrás su asiento (para no chocarse con la mesa), y se levantó―. Seguid aislados, siendo indiferentes a la suerte de vuestra gente. Es lo único que sabéis hacer.


    La decepción que Haylén sentía por la élite era evidente, por lo que el anciano y el elfo empezaron a atar cabos.


    ―¿Sabéis algo de lo que ha pasado con los supervivientes? ―preguntó el anciano, interesándose al fin por los ciudadanos y sus propios soldados.


    ―Están bien, pero no gracias a vosotros ―sonrió Haylén de forma desafiante. El sátiro fue el único que no se sintió culpable al respecto―. El Precepto Negro se ha encargado de ellos.


    ―¡¿Qué?! ―chilló Vlerë, dejando atrás su abatimiento y recobrando la histeria. Su silla chirrió al mover, rápidamente, su armadura hacia delante―. ¡Mentís! ¿Por qué iba a hacer eso?


    Haylén señaló la ventana, que se hallaba junto a una de las jaulas de los pájaros del líder de la élite.


    ―Si os acercáis un poco, podréis ver que ahora están cultivando tgé.


    Presos de la curiosidad, así lo hicieron, y quedaron boquiabiertos. Tuvieron que apretarse un poco para poder entrar todos en la misma parte del despacho.


    ―No puede ser ―susurró el anciano, estupefacto ante la imagen de los ciudadanos de Lusfemyan en aparente paz―. ¿Por qué?


    Haylén cruzó los brazos.


    ―Lo desconozco ―admitió Haylén, con mirada seria―. No obstante, la realidad es la que es. Ellos han asumido vuestro deber. Eduardo Saravater es el nuevo Pater y lo respetan ya como tal.


    ―¡Eso sí que no puedo permitirlo! ―dijo Zoilo, muy enfadado, alejándose de la ventana y volviéndose a sentar frente a la mesa―. ¡Eso es!


    Dos pájaros iniciaron una tenue melodía, que no calmó los ánimos de los presentes. Era un cantar agudo, pero agradable al oído por su dulzura.


    ―Pues dile al Pater que regrese a recuperar su puesto ―sonrió de nuevo―. Con vuestro permiso, me retiro de la reunión.


    ―¡Esperad, Haylén! ―pidió el anciano, con alarma en sus ojos al advertir la partida de la joven.


    Ella detuvo su paso, hasta entonces también había sentido respeto por Tralavam, y no iba a marcharse ignorando su palabra.


    ―Decid.


    ―Lo siento muchísimo ―dijo él, de corazón. Sus ojos, llorosos, buscaron el perdón de la joven―. Realmente pensaba que la situación era muy distinta.


    ―Esa no es excusa. Al contrario diría yo ―dictaminó Haylén sin compasión alguna―. Podrían haberles matado a todos y vosotros aquí ―pronunció con asco―, sin mover un solo dedo.


    Faelivrin se volvió hacia la joven:


    ―¿Qué podríamos haber hecho contra ellos, ser Hancock? ―replicó, ocultando sus remordimientos y su honor herido―. ¡Son muy poderosos y estamos solos en el universo!


    Haylén se marchó.


    


    ***


    


    Llegada la noche en Sariam, los jóvenes se reencontraron en la cena tras un ocupado día. Bianca había estado ayudando en los cultivos hasta el final, por lo que su garnacha rosada ya había perdido su color al completo y ahora era, más bien, marrón. Rouven había conseguido tener casi listo el bar, pero no sabía si iba a tener suficiente suministro de bebida. Gracias a aquella preocupación, Bianca había desaparecido de su mente. Derek, en cambio, no había salido de la Hacienda, se había mantenido en el Nitrag en todo momento, hasta que Dimond lo detuvo con otro zumo de frutas variadas.


    Dimond los observaba con pesar, ni se pronunciaba palabra. No obstante, no se trataba de una tensión concreta (o al menos eso creía), sino del cansancio emocional que estaban experimentado todos ellos. Hasta la vidente se veía afectada, ella no había podido borrar de su mente a su marido.


    ―Parece que se avecinan días más tranquilos ―sonrió Sandra, mientras servía otro plato de verduras (aunque con otra estética) a su señora. Tendrían que esperar al día siguiente para poder recolectar la tgé―. Ojalá podamos aprovecharlos.


    ―No ―respondió, agotada, Haylén.


    Confundida, Sandra levantó una ceja.


    ―¿Por qué, señora?


    Desde su asiento, Haylén pudo ver a Cosmo en el hall. Aquellos ojos de galaxias se percibían desde la oscuridad. Se fijó en su arrugada capa, y en su manos, que ahora exhibían un tono grisáceo.


    ―Espero que hayáis solucionado de una vez vuestros asuntos personales ―expuso Cosmo ante la mesa. Una vez más, no expresaba emoción alguna ni en su tono de voz ni en su rostro―, porque la misión debe comenzar. Ha de reiniciarse el universo.


    Derek casi se atragantó con la comida, y Rouven se vio en la necesidad de darle unas cuantas palmaditas en la espalda.


    ―¡Cuando digáis, Gran Cosmos! ―expresó Bianca, su alegría por la presencia de Cosmo no tenía límites. Incluso había parado de comer para escucharlo con mayor atención.


    Cosmo se acercó más a la mesa, y fijó su vista, directamente, en Haylén. Se quedó mirándola un rato con una expresión de preocupación notable. Los demás se sorprendieron ante aquella repentina muestra de sentimientos. Bianca deseó que la mirara a ella de aquella forma tan intensa.


    ―Antes debo hablar contigo a solas ―pidió Cosmo.


    «No creo que sea para nada bueno», temió el mayordomo principal, deduciendo cuál iba a ser el tema de su conversación y sintiéndose culpable al mismo tiempo. El sacrificio de su señora por la Era del Caos era algo que le había carcomido la cabeza todas las noches. De hecho, se veía hipócrita, pues, pensándolo fríamente, había condenado la vida de Derek por un Error del Destino que, igualmente, iba a morir. Internamente, no aceptaba su muerte. ¿La aceptaría cuando llegase el momento? Su corazón dudaba.


    La joven aceptó la petición, y ambos marcharon a su habitación. Encendió su intensa luz (era lo primero que siempre hacía por la noche), cerró la puerta tras su espalda y le ofreció asiento, pero éste lo rechazó. Prefería mantenerse de pie, al igual que ella.


    ―Haylén, veo que habéis recuperado la memoria ―dijo Cosmo de pronto, sin darle tiempo alguno a reaccionar―. Pensé que ibais a tardar mucho más, pero...


    Cuando procesó sus palabras, estableció una actitud defensiva y de negación:


    ―No sé a qué te refieres ―lo interrumpió.


    Como si se tratara de un juez y ella de una condenada, Cosmo clavó su mirada más rigurosa en ella.


    ―No lo neguéis. Para mí todos vosotros sois transparentes. Puedo ver lo que pensáis, lo que sentís y lo que ocultáis ―contó Cosmo―. Sé que lo estáis reteniendo, que no lo queréis aceptar ―dio en el clavo, y ella se sintió amenazada―. Lo habéis recordado todo, y por ello tenéis ahora esos anhelos en lo más profundo de vuestro ser.


    Cosmo se acercó a la joven, y ella se alejó de él al mismo tiempo.


    ―¿Qué anhelos? ―inquirió Haylén, escéptica.


    ―Escapar con Eduardo lejos de aquí, y hacer una vida juntos ―expuso Cosmo, adivinando de nuevo el pensamiento exacto de la joven élite―. ¡Queréis vivir!


    Haylén se sintió avergonzada y decepcionada consigo misma. Entonces, mientras seguía intentando distanciarse de Cosmo, se pegó contra la cama. Por mucho que tratara de escapar de él, no había forma alguna de huir de la realidad. De una realidad en la que ella quería vivir.


    ―Yo no lo recuerdo aún del todo.


    ―Recordáis lo suficiente, ¡recordáis que lo queréis!


    Ella no sabía qué hacer, qué decir. Era un mar de confusiones. Intentaba mantenerse firme, pero no podía negar que aquel niño sin rostro, estaba dejando de ser un desconocido. Aquel niño era Eduardo Saravater.


    ―Yo voy a hacer la misión ―aseguró frente a Cosmo con determinación. No obstante, temblaba―. Quiero acabar con el Caos.


    ―Pero vuestro corazón duda ―dictaminó Cosmo, no iba a tener piedad―. Ignoráis muchísimo, Haylén. Ignoráis que... ―se calló de pronto, lo que avivó el interés de la joven élite.


    ―¿Qué ignoro?


    ―Para salvaros, Eduardo tuvo que forzar el Equilibrio. Estando muerto, se hizo corporal y con conciencia propia. ¿Sabéis acaso lo que significa eso?


    ―¿Le puede pasar algo? ―se preocupó Haylén. La seriedad y la firmeza que la caracterizaban fueron sustituidas por confusión y desesperación. Sólo de pensar que al pelinegro le podía suceder algo, cundía el pánico en su interior. Por ello, amenazó a la élite, y, por ello, ahora dudaba su corazón.


    Cosmo supo que la tenía en la palma de la mano, que ahora podía manipular su voluntad cuanto quisiera y obligarla a cumplir, ciegamente, el Cometido. En el fondo, no le agradaba ser un manipulador, pero, por el bien del universo, no tenía otra opción que jugar con los sentimientos de Haylén. Era su papel en aquel momento, y ella debía cumplir el suyo.


    ―Ocurre lo mismo con Bianca y ahora con Derek ―añadió él―. Ellos deberían estar muertos, ¡pero han quebrantado la Ley!


    ―¡Dime ya qué les puede pasar, por favor! ―rogó Haylén.


    ―Al haber forzado el Equilibrio, cuando mueran, desaparecerán. No podrán volver a revivir, simplemente su existencia se desvanecerá, pues su alma se ha corrompido.


    Se le cayó el mundo a los pies.


    ―No ―musitó Haylén.


    ―Eso significa que, por mucho que lograrais Eduardo y vos hacer permanente la segunda oportunidad de Anneliese, él estaría condenado. Esta realidad, este universo al que os estáis apegando tanto, va a acabar con ellos ―sentenció―. Los habéis convertido en algo como vos. No son un Error del Destino, pero están igualmente condenados. Los habéis condenado ―Las lágrimas comenzaron a deslizarse por el rostro de Haylén―. Si os hubierais dejado morir, nada de esto hubiera pasado. ¡Debéis respetar el destino!


    Ella tuvo que tomar asiento. Si no se calmaba, iba a ser víctima de un ataque de ansiedad.


    ―¿Por qué debo ser un Error del Destino? ―lloró ella.


    «Yo también quiero vivir», pensó. Y, por primera vez en su vida, sintió injusticia, pero no en los demás, sino en ella misma. Era injusto querer vivir y no poder, era injusto querer amar y no poder, era injusto querer soñar y no poder. ¿Y por qué no podía, por haber sido sentenciada a ser un Error del Destino? ¿Qué sabía ella de los Errores del Destino aparte de lo que había vivido como tal, por qué debía ser uno de ellos? ¿Por qué merecía tal castigo? Se le había dado la vida y, sin embargo, no se le había permitido vivirla. No era sólo injusto, sino cruel.


    ―Os conozco desde que aparecisteis en la Tierra, Haylén ―declaró él. Sus palabras eran frías e insensibles―. Y sé que sois consciente de que sois un estorbo, sólo cumplid con vuestro cometido y olvidaos de lo demás.


    ―Eres un demonio ―dijo ella con aversión. Cosmo aguantó una risita al escuchar aquel calificativo―. Has tratado de matarme desde que era una niña, y ahora me exiges ayuda.


    ―¿Acaso vais a abandonar a las personas que apreciáis en esta realidad? ―interrogó Cosmo, las galaxias de sus ojos, ligeramente, ennegrecieron―. Pensad en Derek, ¡tuvo que ver a toda su familia desmembrada! ―gritó por primera vez―. Va a tener unas bonitas pesadillas de por vida. ¿Vais a negarle una realidad en la que pueda recuperar a su familia?


    ―¡No!


    ―¿Vais a negarle a vuestra preciada maestra recuperar todo su planeta? ¿O acaso ya habéis olvidado a Redtto?


    ―Por supuesto que no.


    ―¿Sabéis cuántas personas han muerto, cuántos planetas enteros han sucumbido?


    ―Lo sé.


    ―¡Y vos pensáis condenarles a todos! A todos ellos. Y Eduardo Saravater ―hizo recordar― también está entre ellos.


    Haylén se estaba dejando vencer por aquella ansia de muerte que padecían los Errores del Destino. Tenía que terminar con aquella insana conversación cuanto antes.


    ―Ya es suficiente ―expuso Haylén, exhausta.


    Cosmo detectó que el corazón de Haylén ya no dudaba.


    ―Abriré el portal esta misma noche ―anunció, también cansado por la intensidad de la charla. Su tono de voz bajó y se percibía más calmado―. Os espero en el Altar.


    Incluso siendo víctima aún de la ansiedad, Haylén volvió a poder sostenerse de pie.


    ―Antes debo hacer algo.


    Cosmo, tras leer su pensamiento, aceptó.


    


    
      
    

  


  
    Capítulo 24


    


    La noche trascurría con calma en apariencia. Unas pocas antorchas iluminaban la Sala del Pater con modestia, lo cual permitía que la oscuridad descansara más allá de las columnas que a sus dos lados se hallaban. No obstante, aquellos diminutos fuegos eran suficientes para caminar sin torpeza hacia el trono donde el Pater antes se acomodaba.


    Ahora únicamente Zerachiel se encontraba en la estancia, utilizando uno de los reposabrazos del trono como un mero taburete. Sus alas seguían extendidas. De hecho, ya no había segundo en el que las escondiera. Además, había conseguido cambiar de vestimenta, lo que aumentaba su alegría. Odiaba aquella túnica de sólido negro.


    Una bufanda, aunque poco fina y corta, envolvía su cuello. El tacto era desagradable, puesto que sus hilos eran ásperos y burdos. Pero a él le bastaba aquella bufanda y aquellos harapos de blanco sucio para volver a sentirse libre, pues habían sido su elección.


    Un reflejo rosáceo y ligeramente cristalino teñía su rostro, marcado aún por aquella gran cicatriz que lo atravesaba de lado a lado. Estaba utilizando un orbe para comunicarse con Eduardo y conocer su estado pese a la distancia.


    Los mensajes se oían claros, pero breves. No obstante, aquel laconismo no era culpa del orbe, sino del mismo Eduardo Saravater.


    ―No me sirve con un "está todo en orden", Eduardo. Contadme algo más ―pedía Zerachiel, clavando su mirada en el orbe―. ¿Dónde estáis?


    Tampoco tardaba precisamente en contestar, pero siempre con la misma frialdad por delante:


    ―Hemos llegado más lejos de lo planeado. Todo está en orden ―decía el orbe de rosácea luz, transmitiendo en directo la voz de Eduardo.


    El ángel suspiró, derrotado por su falta de viveza, aunque no sin antes asegurarse de lo siguiente:


    ―¡Más os vale dormir unas cuantas horas para recuperar energías, y alimentaros bien!


    Zerachiel se escuchaba como un padre afligido y preocupado por un hijo demasiado poco sentimental.


    ―No lo necesito.


    ―¿Cómo que no lo necesitáis? ¿Cómo podéis ser tan inconsciente? ¡Deberíais...!


    Para sorpresa de Zerachiel, la entrada de la Sala del Pater se abrió. Un chirrido punzante tambaleó la firmeza de las pequeñas antorchas. Hacía años que aquellas grandes puertas no habían sido engrasadas.


    De forma tímida, una delgada figura se coló por el umbral. Era Haylén, quien, con vergüenza en su mirada, buscaba una oportunidad con premura.


    Zerachiel le devolvió la mirada, y comprendió sus deseos. Su memoria se había recuperado, el maleficio de los Obscuros era ya historia.


    ―¿Qué sucede? ―preguntó Eduardo, al darse cuenta de que Zerachiel había dejado una frase a medias, lo que no era habitual en su persona.


    ―Haylén quiere hablar con vos ―anunció, intranquilo, el ángel.


    ―¿Qué? ―inquirió Eduardo, impresionado.


    Zerachiel se levantó del reposabrazos del trono, dejó el orbe flotando en la Sala y salió de ella para darles intimidad. Sin embargo, escondido en la antesala, sintió la necesitad de husmear.


    Una vez a solas, el sonido de las botas de la joven hizo eco en la sala. Aún dudosa, se aproximó al orbe y su resplandor rosáceo se fusionó con sus ojos glaucos y su rostro de aniñados rasgos.


    Se quedó bloqueada.


    ―Déjame adivinar. ¿Alguna queja? ―ironizó Eduardo, metiéndose de lleno en su papel de Obscuro, tras el cual, en presencia de Haylén, siempre se había ocultado.


    Ella siguió sin poder pronunciar una sola palabra. Escuchar su voz era ahora un retorno al pasado, la evocación de dulces memorias y de inocentes sentimientos. Su aspecto había ganado en madurez, pero la esencia no había cambiado.


    Ahora era capaz de percibir su imagen sin penumbras o mentiras. Sin rodeos, a su corazón llegó el mensaje oculto tras innumerables falsas palabras: te quiero.


    De pronto comprendió todo lo que por ella había emprendido, toda la angustia que en silencio había sufrido, todo el tiempo en el que ambos en una injusta lejanía se habían mantenido. Comprendió entonces cómo el amor se había ensombrecido pero no desaparecido. Se había prolongado en el olvido, guardado, cual tesoro, en un remoto baúl de bellos recuerdos.


    ¿Y qué decir ahora ante aquella inoportuna revelación? ¿Qué susurrar al amor después de haber vendido el alma al destino, después de haberse condenado al vacío?


    «Es tarde», dictaminó Haylén con un gran dolor en su pecho. «Es tarde para perseguir mis propios egoísmos. Es tarde para dejarme vencer por el amor. Ya es tarde.»


    ―Tengo cosas que hacer, ¿qué quieres? ―insistió él, presto a recibir alguna clase de amonestación. Ignoraba que a miles de kilómetros de donde se hallaba, su hasta ahora indiferente protegida, ardía en deseos de explotar en palabras de amor tardías.


    ―Yo... ―articuló al fin Haylén, aunque el tono de su voz transmitió el intenso temblor que su corazón padecía. Y entonces Eduardo se percató al instante de la seriedad del asunto que, tras aquella comunicación, se estaba gestando. Calló y esperó pacientemente―. Lo siento muchísimo.


    Las palabras que retenía en sus labios en lágrimas de rabia se transformaron.


    Eduardo no daba crédito. No sabía qué estaba sucediendo.


    ―Haylén, ¿qué estás diciendo? ―preguntó, desmoronándose su fría actitud y volviéndose más cercano―. ¿Qué te pasa? ―Con sus manos, Haylén cubrió el orbe y su propia boca, no quería que sus sollozos fueran escuchados. Además, era incapaz de hablar, un torrente de emociones la asfixiaba desde dentro. Quería gritar. No obstante, callaba en una ahogada reserva―. ¿Haylén? ―la preocupación de Eduardo se incrementaba por momentos―. ¡¿Haylén?!


    Ella no pudo más:


    ―Te quiero ―declaró, cual lamento perdido en un mar de restricciones, de forma casi inconsciente.


    Y cortó la comunicación segundos más tarde.


    Rompió a llorar, desconsolada.


    Zerachiel sabía que no debía entrometerse. No obstante, le fue imposible no salir al encuentro de su febril llanto. Necesitaba consolarla, como ser empático que era.


    A ella no le agradó en absoluto aquella impertinencia. De hecho, se sintió acechada y vulnerada. No obstante, la expresión que esbozaba Zerachiel era de profundo pesar. Aquel ángel no guardaba malas intenciones, al contrario.


    La luz rosácea había dejado de resplandecer, sólo el fuego de las velas en la noche los amparaba.


    ―Haylén, todo va a estar bien, de verdad ―posó su mano en el hombro―. Eduardo va a regresar pronto.


    ―Cuida de él, por favor ―rogó ella con el alma destrozada, lo que acongojó más a Zerachiel.


    ―Él me pidió lo mismo para vos ―rió a medias, en un intento por traer el humor a aquel melancólico momento.


    Haylén quedó cabizbaja. Sin embargo, no tardó un segundo más en incorporarse y en decidirse a marchar.


    ―¿Puedo preguntaros algo? ―preguntó Zerachiel, deteniendo la huida de la joven élite.


    Tras ser sus lágrimas presenciadas, poco le importaba ahora otra intromisión más.


    ―Sí.


    ―¿Por qué vuestras palabras sonaban como una despedida?


    ―Porque lo ha sido ―espetó ella.


    Zerachiel abrió los ojos como platos. Aquella contundencia lo hizo vacilar, pero fue raudo a la hora de interrogarla. En un solo minuto, era probable que perdiera de vista a Haylén.


    ―¿Acaso os marcháis a algún sitio? No puedo permitirlo. Eduardo...


    Lo interrumpió.


    ―Dijiste que eras su amigo, ¿verdad?


    «Más bien, soy algo parecido a su padrino, pero sería una historia larga de contar», pensó el ángel al dudar ante aquella cuestión.


    ―Así es.


    ―Entonces déjame marchar ―aconsejó Haylén sin más dilación. Aunque, en el fondo de su corazón, la indecisión la desafiase, su habla era seria y determinante. Era una batalla entre el sentimiento y el raciocinio, aunque de pocos privilegios gozaba el primero. Tal vez se acercaba más al sometimiento del segundo―. Si no hago esto, Eduardo... ―cogió aire. Incluso la mera pronunciación de su nombre la hacía tambalearse. Sus memorias surgían en su interior con la misma contundencia que sus palabras lo hacían en el exterior― no estará bien.


    Zerachiel examinó su alma, la cual, aunque ansiara clamar lo contrario, era poseedora de la verdad: Haylén debía marchar por el bien de muchos. Entre ellos, el de Eduardo.


    ―¿No podéis contarme algo más? ―le hubiese gustado tener la capacidad de leer mentes con exactitud, especialmente en aquel momento.


    «¿Qué debo hacer?», titubeaba el ángel, padeciendo una frustración notable.


    ―¿Te gustaría que tu planeta regresara? ―aquella pregunta terminó por debilitar a Zerachiel, por hacerle perder la razón y caer en la desesperación, en el imperioso deseo del regreso de su mundo.


    ―Claro que sí ―susurró, abatido.


    Sus alas descendieron, liberándose de su anterior firmeza, como si éstas hubiesen sido también víctimas de la tristeza.


    ―Pues se trata un poco de eso.


    Se volteó de nuevo hacia la salida, manifestándose un aplastante silencio.


    


    ***


    


    En la Arboleda de los Perdidos, los elegidos por Cosmo aguardaban junto al estanque la llegada de Haylén. Todos, salvo Dimond, a quien convenció la joven de quedarse en la Hacienda para cuidar de las doncellas y supervisar, eventualmente, la Orden Blanca.


    La temperatura era baja, dada la nocturnidad que los envolvía. De hecho, Derek daba pequeños saltos para poder mantener el calor de su cuerpo. Con los nervios de la misión, se le había olvidado traer, al menos, una chaqueta. Apenas vestía una de sus blancas camisas.


    Rouven se retiró su abrigo y se lo cedió a su amigo. La vidente, colmada antes de júbilo por su participación en el Cometido, frunció el ceño al ver aquel bonito gesto de su marido hacia otra persona. «Igual si parezco más débil y tonta, me hará más caso», pensó, al mirar al cantante con profundo odio.


    Cosmo había creado un portal rectangular y brillante, cuyo umbral era imposible de vislumbrar, pues se hallaba completamente desenfocado. Eran incapaces, por tanto, de conocer su destino por el momento. Sin embargo, se entreveía mucho color naranja en aquella borrosa imagen.


    Fue fácil divisar a Haylén en medio de los árboles. Traía consigo una especie de antorcha mágica que, en un radio de tres metros, irradiaba una potente luz. Derek, nada más verla, se acercó a su ubicación.


    ―¿Qué tenías que hacer? ―preguntó Derek con curiosidad. Hacía poco había pedido su mano, y no se sentía para nada avergonzado. Actuaba de la misma forma con ella, como si aquella cita nunca hubiese ocurrido, o como si lo que dijo fuese tan normal y serio que no encontraba motivo por el que avergonzarse.


    ―Zanjar un asunto pendiente ―respondió ella, sin muchas ganas de entrar en detalles.


    Derek se percató de que la joven había estado llorando con intensidad: sus ojos glaucos estaban enrojecidos.


    ―¿Qué asunto?


    ―Eso no importa ―intervino Cosmo, ya había dado demasiado tiempo para que trataran sus asuntos personales y ahora era el momento de cumplir el Cometido―. Ya está abierto el portal al Averno.


    Hubo una sorpresa generalizada.


    ―¡¿Al Averno?! ―inquirió Haylén.


    ―Ahí se encuentra la Esencia ―informó Cosmo con naturalidad.


    La situación tomó un giro inesperado. El peligro era más que real, y no sólo afectaba a la joven élite, sino a todos cuanto la acompañaran.


    ―Entonces iré yo sola.


    ―No, ellos deben ir contigo.


    ―¡Me niego a que vayan allí! ―gritó ella, determinada a enfrentar al mismísimo Cosmos con tal de no poner en peligro a los demás.


    Derek tomó su brazo, y dejó claro lo siguiente:


    ―Haylén, no te voy a dejar sola.


    ―Ni yo a Derek, y menos en el Averno ―Rouven soltó una carcajada, como si hubiese expresado una gran obviedad.


    Bianca miró a Rouven y a Cosmo. Ella también tenía motivos más que suficientes para acompañarlos al Averno.


    ―Ellos os ayudarán, ellos garantizarán que consigáis la Esencia, Haylén ―vaticinó Cosmo.


    La joven no iba a dejar unas vidas en manos de lo que consideraba un monstruo. No se dejaba llevar por las palabras, sino por los hechos.


    ―He dicho que no voy a permitirlo ―dio por zanjada aquella discusión, y liberó su brazo de la mano de Derek.


    ―¿Queréis que os recuerde nuestra conversación, Haylén? ―advirtió Cosmo, ocultando su temor por no haber doblegado lo suficiente la voluntad del Error del Destino.


    ―No me das miedo ―sostuvo ella, cumpliendo el temor de Cosmo.


    Para evitar una larga discusión, Derek tomó la iniciativa y, sin más dilación, se metió en el portal. Su imagen se desdibujó en el desenfocado umbral hasta desaparecer en su anaranjado interior. Lo siguió, raudo, Rouven y después Bianca.


    ―Os están esperando ―sonrió Cosmo de forma siniestra―. Daos prisa.


    Haylén ya no tenía otra opción que ceder.


    

  


  
    - PARTE IV -


    EL DESTINO


    
      
    


    

  


  
    Capítulo 25


    


    A quinientos kilómetros de la Orden Blanca, los Obscuros enfrentaban a las bestias. La noche oscurecía la espesura del bosque sariani en el que se hallaban inmersos. Sin embargo, la Arboleda de los Perdidos había quedado atrás para los Obscuros, por lo que los troncos, en lugar de finos y altos, eran de menor longitud y mayor anchura. Su tono, además, poseía un marrón oscuro, similar al de los paisajes que más sufrían la cotidianidad de la lluvia. La humedad, de hecho, se pegaba al cuerpo y empeoraba el frío que ya de por sí acontecía.


    Los gritos de las bestias del Averno hacían temblar la embarrada tierra, pero, indiferentes a su ferocidad, los miembros del Precepto los atacaban con destreza y sin piedad. Sus capuchas negras difícilmente se percibían en la nocturnidad, únicamente los resultados de sus poderosas magias se adivinaban en la oscuridad. Los unía la sangre de ángel que habían bebido, pero, en realidad, cada Obscuro era un ser distinto, con una historia y un pasado propios. Por tanto, cada uno tenía un tipo de ataque distinto. Los había más magos, otros más guerreros, aunque todos canalizaban su vigor con brutalidad y gran poderío.


    Las bestias no tenían mucho que hacer contra ellos. Caían por decenas. No obstante, se contaban por hordas y, aunque lograran acabar con ellos rápidamente, parecía no haber fin a su número. Debían respetar, por tanto, los descansos prefijados para recuperar su energía y continuar la reconquista. Sin embargo, aquél que designó aquella pauta, era el único que la traicionaba.


    Eduardo Saravater, de no ser por la llamada que realizó a Zerachiel con su orbe, hubiese seguido con la lucha pese a que se hubiese saltado ya dos descansos.


    Ahora, el joven pelinegro, dejando a un lado la reconquista que él mismo había trazado, zarandeaba su orbe azulado con rabia. Su rostro, habitualmente impasible, era un poema de intensas emociones que, incontrolables, exigían a gritos la expulsión de las lágrimas.


    ―¡Haylén, Haylén! ¡Por favor! ―gritaba en medio de un claro del bosque.


    ―La conexión ha sido interrumpida ―decía el orbe repetidas veces, en un intento por disminuir la violencia de su dueño hacia él.


    Derrotado por la desconexión de la comunicación, cayó de rodillas, manchando sus oscuros pantalones de barro. Dentro de sus manos (que tenía apoyadas en su pecho), la luminosidad azul del orbe traspasaba ligeramente su pálida piel.


    ―Te lo suplico. Yo también te quiero ―sollozó, desesperado por escuchar de nuevo su voz.


    De pronto, dos bestias del Averno surgieron tras su espalda. No importaba su poder o su buena capacidad de detección, él ahora estaba obsesionado con aquel orbe y nada más existía a su derredor. Haylén había conseguido trastornarlo de tal forma que se había convertido en un mera madeja de sentimientos y de pensamientos. Estos anhelaban una explicación o, más bien, una esperanza. La esperanza de que ella hubiera recuperado sus recuerdos. Más bien, que lo hubiera recuperado a él en su pasado.


    Una de las bestias agarró a Eduardo, fue entonces cuando éste se dio cuenta de su presencia. Dejando caer el orbe de sus manos, creó una alargada y negra lanza. Nada más notar su solidez, se la clavó en el ojo, a lo que la bestia respondió lanzándole por los aires.


    A tres metros de donde antes se hallaba, cayó por una gruesa grieta, la única grieta que probablemente tendría aquel bosque, y acabó en un subterráneo. Su suerte no podía ser peor. La distancia que lo separaba de la superficie era muy superior a lo que él podía alcanzar de un salto. Y no podía volar.


    ―¡Si Zerachiel hubiera liberado mis alas...! ―maldijo su fortuna, tumbado en la dura y grisácea piedra.


    Se incorporó y suspiró, aún abatido por lo sucedido. Sin embargo, había una sorpresa más que lo aguardaba: un Obscuro bajó también por la grieta. Eduardo no consideró aquello nada inteligente.


    ―Líder ―exclamó el Obscuro, habiendo aterrizado con agilidad sobre la roca―. Pensé que sabíais que las relaciones personales, no estaban muy bien vistas en el Precepto Negro.


    Eduardo sintió que había quedado en una peligrosa evidencia, puesto que, de descubrirse que sus sentimientos impedían su lucha, decidirían borrarle a él también la memoria. No obstante, debía mantener la calma.


    Cogió aire.


    ―Yo no mantengo relaciones personales ―expuso con firmeza y rotundidad.


    El Obscuro negó con la cabeza.


    ―He escuchado vuestra conversación, líder ―adujo, mostrando decepción en su tono de voz.


    Entonces se retiró la capucha: era una joven de cabello corto y rubio. Sus rizos rebotaban con facilidad tras la realización de cualquier movimiento. En su rostro, exhibía un parche de color rojizo que poseía el dibujo de una delgada estrella. El ojo que no estaba cubierto, era castaño y, aunque pequeño, la largura del maquillaje negro que lo rodeaba; lo engrandecía. Se trataba de la instructora de lucha del Precepto Negro. No estaba gorda ni delgada, se hallaba en un punto intermedio que resultaba igualmente atractivo, gracias al duro ejercicio que acostumbraba realizar. No obstante, las curvas que poseía su entrenado cuerpo, eran tapadas por la cerrada capa que estaban obligados a vestir los Obscuros.


    Pese a la inteligencia del pelinegro, la preocupación por Haylén y la notable evidencia de un "yo también te quiero", le dificultó elaborar alguna excusa. De hecho, no la elaboró. Cambió de tema:


    ―¿Quién sois?


    ―¿No me reconocéis? Estuve con vos en la primera postinstrucción ―Alissa se refería al primer entrenamiento al que sometían a los Obscuros primerizos, aquellos que hacía nada habían superado la ceremonia con éxito―. Yo siempre os hablaba, aunque vos nunca me respondíais. Bueno, ni a mí ni a nadie.


    Eduardo buscó en sus recuerdos sin mucho esfuerzo y no encontró nada relacionado con aquella joven. Sin embargo, sí recordaba bien la primera postinstrucción. La primera y la última eran las más duras, de las siete que había en total. Había perdido la cuenta de cuántos seres había asesinado en tan solo la postinstrucción.


    ―No os recuerdo ―respondió él, adoptando un semblante firme y un rostro impávido.


    Ella suspiró, pero era incapaz de enfadarse con él. Tenía a aquel joven colocado en un altar dentro de su cabeza. De hecho, aunque no fuese muy consciente de ello, lo amaba.


    ―Líder, yo os admiro ―confesó, avergonzándose un poco. Sus mofletes enrojecieron―, incluso desde mucho antes de vuestra toma de poder. No obstante, si sé que estáis traicionando al Precepto... ―amenazó finalmente, aunque sin intención de cumplir aquella advertencia.


    ―¿Traicionado? ―replicó Eduardo, haciéndose ver ofendido por aquella acusación―. Si conseguís el poder que tanto anheláis, ¿qué os importa lo que haga?


    ―Me confundís, líder ―Alissa se aproximó a él. De aquella forma, pudo observar con mayor detenimiento sus grisáceos ojos―. Yo no soy como la mayoría de los miembros del Precepto. Yo tengo unos principios. ¡Yo quiero destruir el Cosmos y terminar con su dictadura!


    «Vaya, parece que aquí hay uno de los miembros de los que hablaba Zerachiel. Puede que no sea el único que piense en esas tonterías. Ya son dos», pensó él, mostrando, sin quererlo, un semblante irónico en la expresión de su rostro.


    Sin temor alguno, Eduardo la miró con indiferencia, provocando que ésta retirara su vista de él. Sus rizos rebotaron por el brusco giro que realizó su cabeza.


    ―¿Acaso vos no seguís esos principios, líder? ―temió ella, mirando ahora a la pared rocosa de su derecha.


    ―Claro ―dijo para que lo dejara en paz. Sin embargo, su sarcasmo era evidente.


    La joven pensó un rato qué debía hacer. Y optó por dejarlo pasar por el momento. No obstante, lo seguiría de cerca.


    ―Me llamo Alissa ―informó, con la esperanza de que algún día lo recordara―, aunque os lo dije varias veces en la postinstrucción ―dijo con cierta tristeza―. Siempre estabais como pensando en otras cosas.


    ―Yo soy Eduardo ―contestó de forma automática.


    ―¡Sé quién sois! ―se ofendió, regresando su mirada hacia él y topándose con su más fría indiferencia. Sin embargo, no iba a rendirse―. ¡Os he dicho que os admiraba desde hace mucho!


    Cuando algo no le interesaba, era incapaz de retener su información por mucho tiempo: como la de aquella conversación.


    ―Tendré que crear algo para que salgamos de aquí ―comentó Eduardo, procurando de nuevo cambiar de tema.


    Alissa se emocionó. Siempre había querido ser testigo del poder actual de Eduardo Saravater. Decían que tenía la capacidad de crear objetos de la nada, y eso era considerado casi un milagro. Nadie más era capaz de conseguirlo, así que debía ser por su condición como descendiente de Ghallavan.


    ―Imagino que crearás una escalera ―dijo Alissa. Ella intentaba alargar aquella conversación para poder llevarse mejor con quien admiraba.


    ―Lamentablemente, sólo puedo crear cosas que hagan daño ―contestó Eduardo y, dada la naturalidad con lo que lo pronunció, sonó siniestro. La luz del satélite que se hallaba encima de ellos, se colaba por la grieta e iluminaba con dulzura su pálida piel.


    ―Una escalera puede servir como arma ―bromeó la joven, aunque estaba en lo cierto.


    ―No me funciona la relatividad.


    Entonces Eduardo se percató de unas baldosas semidestrozadas en el suelo del subterráneo. Se acercó a ellas y, dado su aspecto, se figuró que su antigüedad era notoria.


    Entonces, sacó del bolsillo de su larga chaqueta, lo que Alissa identificó como una brújula. Pulsó un pequeño botón y ésta comenzó a mover la aguja que se hallaba en su interior. Para la sorpresa del pelinegro, la aguja se deslizó, rauda, sobre los números. Y, a medida que trascurrían los segundos, con mayor rapidez lo hacía. Se trataba de un detector de altas energías cerebrales (lo robó de la Orden Blanca), que estaba relacionado con los conocimientos arcaicos. Allí estaba detectando una fuente de energía cerebral de propiedades extraordinarias.


    Tuvo que apagar la brújula. De otro modo, iba a explotar.


    Imaginando unos libros antiquísimos donde poder encontrar la salvación de Haylén, Eduardo se dirigió hacia el túnel subterráneo que se hallaba frente a él, dejando atrás la grieta por donde había caído.


    Alissa quedó confundida.


    ―¿A dónde vais?


    Al escuchar su voz, recordó que seguía ahí aquella molesta joven. La había olvidado por completo en cuestión de minutos.


    ―Puede que haya una salida por aquí ―mintió Eduardo―. Voy a ver. Quedaos ahí.


    ―¿Pretendéis que me quede aquí esperando, líder? ―inquirió ella. No iba a permitir que pareciera una inútil a la espera de que otros hicieran el trabajo―. Iré con vos.


    Alissa dio un rudo paso al frente, y levantó un poco de polvo sobre la roca.


    ―No ―rechazó de forma contundente, deteniendo el avance de la joven hacia él. No quería su compañía.


    ―¿Por qué? ―se quejó, ofendida. Necesitaba demostrar a su líder que era de utilidad para él y, para ello, debía ir también―. ¡El ojo que me queda está a vuestro servicio!


    «¿Cómo me libro de ella?», se preguntó en su fuero interno.


    


    ***


    


    Alissa y Eduardo caminaron durante horas por los túneles del subterráneo, que se hallaban bajo el bosque en el que antes estaban luchando contra las bestias del Averno. A medida que avanzaban, sentían que se hacían cada vez más estrechos. Seguir las baldosas rotas, no estaba conduciendo a Eduardo a ninguna biblioteca sagrada, ni mucho menos a una salida. Parecía incluso que se estaba perdiendo más bajo tierra, sin sacar provecho de ello.


    Con sentimientos encontrados, Alissa perseguía al pelinegro. Hacía tiempo que habían dejado atrás la grieta por la que habían entrado, y se estaba preocupando por su porvenir. ¿Pero cómo decirle a su líder que debía reconsiderar su decisión de adentrarse más en el subterráneo? Bastante valor había utilizado con anterioridad. Se atrevió a encararlo tras escucharle expresar una frase de afecto por un orbe de comunicación.


    «Ahora que lo pienso, ¿a quién estaban dirigidas aquellas palabras?», se preguntó Alissa, sin perturbar el silencio que los envolvía, mientras caminaban sin pausa sobre la roca. «¿Cómo alguien como él, indiferente a todos, ha conseguido tener alguien a quien amar?», la curiosidad la carcomía.


    El sonido de sus pasos hacía eco dentro del subterráneo. La oscuridad se había cernido sobre ellos de forma implacable dada su intrusión en la cueva, no obstante, los Obscuros eran capaces de ver sin luz con facilidad. La oscuridad era su aliada, así lo había dejado claro el Precepto Negro.


    En la espesa negrura, miró su regia espalda, al mismo tiempo que se hacía más preguntas acerca de aquel suceso, acerca de él y de su pasado. Cada Obscuro tenía una historia, ¿cuál sería la suya, más allá de ser el descendiente de Ghallavan?


    ―Líder ―pronunció en un acto de valentía.


    Él, para decepción de ella, no se detuvo tras escuchar su voz.


    Alissa no tuvo otra opción que agarrar su larga chaqueta para llamar así su atención. Cuando Eduardo se volvió hacia ella, su mirada era aterradora. Estaba siendo interrumpido en algo importante, lo que Alissa pudo comprender al instante. No obstante, debía hablar con él.


    ―¿Por qué seguimos? ¿Por qué no escapamos fácilmente por la grieta? ―preguntó, sin soltar su chaqueta―. Hay un motivo, ¿verdad? ―intentó averiguar. Sin consideración alguna, él retiró la mano de su chaqueta con brusquedad. Ella se desesperó, convenciéndose finalmente de que había algo más que ocultaba―. ¡Por favor, podéis confiar en mí! ―comenzó a gritar. Su voz, dentro de la cueva, se intensificó, por lo que fue aún más desagradable para el pelinegro―. ¡No se lo contaré a nadie, juro que os protegeré!


    La paciencia del líder del Precepto Negro llegó a su límite.


    ―Iros ―susurró de pronto― u os mataré ―sentenció, muy enfadado.


    Cual encuentro con un demonio en la oscuridad, las piernas de Alissa temblequearon. Por primera vez tras su postinstrucción en el Precepto, sintió miedo por su vida.


    ―¿Por qué lucháis? ―inquirió Alissa, reuniendo toda la valentía que le restaba.


    Él era importante para ella, y necesitaba saberlo. Necesitaba conocerlo, saber qué le movía. Si conocía sus motivos, podría contactar con su esencia, o al menos así lo pensaba.


    ―Por una persona que ha sido condenada por el universo ―respondió él, ignorando el hecho de que Alissa podría contarle aquella verdad al Precepto. Se había hartado de ser diplomático―. Lucho por quien quiero.


    ―Entonces ―musitó de forma inaudible―, ¿vos estáis manteniendo una relación personal pese a que esté prohibida?


    Ella ignoraba que Ghurto Ghallavan había emprendido su lucha también por la persona que amaba.


    ―¿Por qué lucháis, Alissa? ―preguntó él, cogiéndola por sorpresa. No esperaba que se interesara por ella.


    ―Por la liberación del universo, por la destrucción del Cosmos ―respondió, automáticamente, como si se tratara de un discurso anteriormente preparado, aunque sin sentimientos, hecho que detectó Eduardo―. ¡Y vos también debéis luchar por ello ―exigió, ocultando su miedo tras el enfado― o si no seré yo quien os mate!


    ―Mi motivo tiene un nombre, jamás podréis superarme ―declaró él, firme―. Jamás podréis detenerme y encerrarme dentro de unas leyes dictadas por otros, porque no puedo permitirme perder. Vos podéis vivir un mañana sin haber conseguido la liberación del universo, pero yo no puedo vivir sin ella.


    Aquellas palabras derrumbaron finalmente la fría imagen que ella había creado, durante todos aquellos años, en torno a Eduardo Saravater.


    Súbitamente, Alissa se percató de que un extraño humo se estaba formando frente a ella. Le impresionó que, en medio de un subterráneo, pudiese haber alguna salida o entrada de aire. Cuando afinó sus ojos, se fijó en que el humo poseía un color negruzco.


    Se solidificó.


    El corte de la espada que Eduardo creó de la nada, fue más rápido que el sonido que produjo al realizarlo. En cuestión de segundos, su cuello se dividió en dos partes sin poder ser consciente de ello.


    Y su cabeza de rizados cabellos se perdió en la oscuridad.


    


    ***


    


    Eduardo Saravater había perdido toda capacidad de empatía a la hora de asesinar, especialmente cuando se trataba de un obstáculo hacia la salvación de Haylén. Para él, arrebatarle la vida a Alissa era la opción más práctica: el Precepto le seguiría siendo útil (ya que nadie iba a informar acerca de su relación personal) y ahora podía estar solo. Cuando su espada terminó con su trabajo, dejó atrás el cadáver de Alissa en el túnel. Su cuerpo tardó un segundo más de lo normal en caer junto a su cabeza y, al impactar contra la roca, hizo un ruido seco.


    Respirando con mayor tranquilidad, caminaba de nuevo por los túneles.


    Pareció que necesitaba estar solo para encontrar una nueva pista, puesto que halló al fin en el camino baldosas que no se hallaban rotas y una larga alfombra. Recuperando la esperanza, aceleró el paso. Estaba cerca de su objetivo.


    Tras cruzar un arco incrustado en el techo del túnel, encontró una sala revestida de baldosas azules de arriba abajo. Era una especie de templo oculto con un pequeño atril en el medio. No había nada más, lo que enfadó al pelinegro. Ni libros, ni mesas, ni estanterías. Ni siquiera restos de nada más que aire y polvo. En el pasado, aquel lugar habría sido el escondite de alguna secta minúscula.


    ―Mierda ―se quejó tras haber abandonado la reconquista para, simplemente, ver aquella humilde estancia.


    Se dispuso a regresar, dando la espalda al atrio y acercándose al arco que antes había traspasado.


    ―¡Esperad, Eduardo! ―una desconocida voz lo llamaba desde la estancia, donde antes había verificado que no había nadie.


    Cuando se giró de nuevo y vio a aquel joven de ojos extraños, como si se tratasen de un espejo al universo, desconfió al instante (nada nuevo en él).


    «¿Una especie de sacerdote que custodia un templo sariani?», imaginó, esperando que atacase en cualquier momento. Sus largas ropas blanquecinas y aquella capucha, le habían hecho deducir que se trataba de un monje.


    Sin embargo, unos segundos más tarde, recordó. Eduardo había conocido a aquel joven antes. Fue el mismo que trajo aquel colgante con el mensaje de Ghurto Ghallavan. ¿Qué hacía allí ahora? No podía ser una buena señal.


    ―Soy Cosmo, efectivamente nos hemos encontrado antes ―informó el joven sin expresión alguna en su rostro. Además, su tono de voz era monótono, sin variaciones en la pronunciación.


    Había algo raro en aquella persona. De nuevo, había mucho poder concentrado en un cuerpo, como si, más que de un alma, se tratase de una entidad encerrada.


    ―No tengo tiempo ―replicó Eduardo, fijándose en la grisácea piel de Cosmo. No se trataba de un color nato, sino de una señal de que algo andaba mal en su cuerpo. Probablemente, su gran poder, al no poder contenerlo, estaba comenzando a enfermar su salud.


    Lo tuvo claro: era un joven poseído por "algo" en lugar de por "alguien".


    ―Para esto tendréis tiempo, os lo aseguro ―manifestó Cosmo, mostrándole una daga muy fina que creó al momento. Aparentaba ser más un punzón, pero su empuñadura de aspecto ritual decía lo contrario―. Con esto salvaréis a Haylén, con esto la liberaréis de su condición como Error del Destino.


    Eduardo abrió los ojos como platos. «¡¿Qué demonios está diciendo?!», pensó para sí, profundamente sorprendido. «¿Y cómo conoce mi objetivo?», sin mostrarlo por fuera, la preocupación lo asolaba.


    ―No puedo creerte ―fue precavido ante la pronunciación de un milagro tal.


    ―¿Demasiado fácil para ser verdad, eh?


    ―Puede que se trate de eso.


    ―Eduardo ―mencionó en alto Cosmo―, no existe en el universo otra salvación para Haylén que no sea ésta. Lo que estabais buscando únicamente podríais haber tenido oportunidad de encontrarlo en el reino de los ángeles, pero desapareció. Ningún otro planeta tiene acceso a la sabiduría que perseguíais.


    ―¿Quién eres realmente?


    ―Soy el Cosmos.


    Hubo un breve silencio.


    ―No me gustan las bromas.


    Cosmo dejó la daga sobre el atrio y, después, lo miró con determinación:


    ―No es una broma, Eduardo. Sólo sentid mi energía, si es que no lo habéis hecho ya.


    Aquella potente energía sólo podía ser del Cosmos o de un dios, de alguien capaz de controlar las dimensiones, las galaxias y sus vidas.


    La aparición de la ira fue inevitable. Si realmente aquel joven era el Cosmos, significaba que era el enemigo potencial de Haylén y, por tanto, el suyo. Todos aquellos años, desde que la conoció, el Cosmos la había atormentado como Error del Destino, y condenado a una vida en la que luchaba cada día contra el anhelo de muerte. ¿Qué podía ser más monstruoso que arrebatarle las ganas de vivir a un ser querido?


    ―El Cosmos... ―sus ojos se tornaron amarillos, mientras su mente ideaba una serie de dolorosas y largas torturas para aquel sujeto.


    Las ansias asesinas fueron percibidas por Cosmo, incluso sin necesidad de usar su clarividencia. El rostro de Eduardo Saravater era una declaración de guerra.


    ―Si me matáis, Haylén no tendrá salvación alguna ―creyó que era suficiente pronunciar aquello para salvar su integridad física.


    Y, tal y como predijo, Eduardo volvió a mostrar sus ojos grisáceos, aunque la ira se mantuviera en sus venas. Se aproximó al atrio donde se hallaba Cosmo, y lo agarró de su blanquecina capa. Pese a ello, la entidad no se sintió intimidada.


    ―¿Por qué salvarías ahora a Haylén? ―interrogó Eduardo con aire desafiante.


    Cosmo observó más cerca que nunca al hijo de Esdreel, el ángel perteneciente a la Corona que traicionó a su reino por un Error del Destino. Vio reflejada su alma en su descendiente: su pasión y furia. Por no mencionar los rasgos físicos, que eran muy similares, y el color negro de su vestimenta.


    Incluso habiendo caído Esdreel, seguía estando ahí, de alguna manera. Su búsqueda desesperada por la salvación de un Error del Destino, había traspasado los límites de la muerte e incluso de la desintegración que había perpetrado la explosión de la Princesa de Raykion.


    Incluso siendo padre e hijo sus enemigos, sintió una leve admiración por ellos. ¿Era el amor más poderoso que el mismo destino, que hasta entonces se había encargado de hilar?


    ―Sólo tenéis que prometerme una cosa ―dijo de pronto Cosmo, ignorando que la fuerza de Eduardo empezaba a ser desproporcionada, y que estaba ejerciendo demasiada presión en su cuerpo―. Tenéis que prometerme que la detendréis ―susurró, cual ansioso ruego, dejando al pelinegro totalmente desconcertado.


    No todo podía ser controlado por el Cosmos.


    


    ***


    


    Unas paredes amplias y viscosas les rodearon nada más traspasar el portal. De no ser por unas luces extrañas que revoloteaban por el suelo, no hubieran sido capaces de esclarecer la oscuridad que les deparaba aquel anaranjado túnel. No había acceso alguno a la superficie, era un gran agujero subterráneo de una sola dirección. La temperatura, además, era sofocante.


    Aquello era el Averno.


    Las luces que confundieron con velas mágicas, eran, en realidad, ánimas perdidas que habían dejado atrás toda esperanza de reencarnar. Con resignación, convivían con las bestias en aquel purgatorio de sanguinarios genocidas. En el averno, donde la piel de las bestias era desgarrada a tiras hasta que sus músculos se hacían visibles, gobernaba la ley del más fuerte. Ninguno de ellos, ni siquiera la joven élite, se imaginaba lo que podría encontrar en aquel lugar.


    Únicamente Bianca había traído una indumentaria adecuada para la alta temperatura del Averno. Su garnacha rosada apenas suponía una fina capa más en su escuálido cuerpo. Sin embargo, Derek y Rouven sentían que sus piernas se abrasaban dentro de sus vaqueros.


    Haylén sufría la peor parte con su larga casaca militar y blanca camisa. En cambio, era la que menos mostraba el acaloramiento. En su entrenamiento con Redtto, había tenido que padecer temperaturas adversas, por lo que, al menos mentalmente, estaba preparada.


    ―Nuestro principal problema es reconocer la Esencia ―expuso Haylén al grupo. Unas gotas de sudor recorrían su rostro.


    ―No es ningún problema ―dijo Bianca con aire triunfal―. Yo sé cómo es la Esencia del Antliam.


    Tendrían que haber adivinado que aquella joven obsesionada con las historias mágicas, algo habría leído sobre la Esencia.


    Era una buena noticia, por lo que mejoró los ánimos del grupo.


    ―No obstante, desconocemos este territorio y a sus habitantes ―adujo Rouven, el camarero era el más receloso del grupo. Por mucho que Bianca conociera la Esencia, había que encontrarla y regresar a salvo―. Por no mencionar que el calor acabará sofocándonos.


    El cantante comenzó a abrirse la camisa, prefería llevarla en el brazo que encima. Cuando Rouven se dio cuenta, retiró la vista hacia un lado para que éste no se diera cuenta de su sonrojo.


    ―Nadie dijo que iba a ser fácil ―dijo Derek, sonriente y optimista―. ¡Vamos! ―guiñó un ojo a Haylén.


    «Mataría por unos pantalones cortos», pensó de pronto el rubito. Colocó su camisa en uno de sus brazos y, semidesnudo, inició su caminar.


    ―Se nota que eres un inconsciente ―suspiró Haylén.


    Rouven estuvo de acuerdo con ella.


    Siguiendo a Derek, el resto también se digirió hacia el túnel. No había otra opción más que ir de frente. Detrás, tras cerrarse el portal de Cosmo, sólo se hallaba un camino sin salida. Al menos no se perderían.


    El intenso naranja rojizo del túnel teñía sus cuerpos y ropas. Sus pasos, sobre el suelo viscoso, hacían resonar un asqueroso sonido (como si se estuviesen pegando y despegando de algo nauseabundo constantemente), que provocaba náuseas a Rouven. Pero aquello no iba a ser suficiente para dejar atrás a su amigo.


    ―¡Al menos esto debe estar desierto! ―comentó Derek mientras caminaban.


    ―¿Por qué piensas eso? ―preguntó Haylén, extrañada con aquellas palabras.


    ―Porque las bestias están ahí fuera cargándose el universo ―contestó él con inocencia en su mirada.


    ―Puede haber varias por aquí perfectamente, Derek. Son incontables ―replicó Rouven, asustado por la poca sensatez que estaba mostrando su amigo. ¿Acaso no sabía dónde se estaba metiendo, de verdad creía que no iba a haber nada en el Averno por el Caos?


    ―Dime que es una broma ―sonrió de forma nerviosa el cantante.


    Hubo un breve silencio, en el que Derek al fin comenzó a imaginar lo que podría encontrarse en el Averno. Pensó en la altura de las bestias, en su fuerza e ira. «¿Podría soportar un solo golpe?», le dio un escalofrío al hacerse aquella pregunta.


    ―Por eso debíais haberos quedado en la Orden ―dictaminó, enfadada, Haylén.


    ―¡No me arrepiento de haber venido contigo! ―inquirió Derek, volviendo su determinante mirada hacia la joven.


    «Ahora soy un Obscuro y también podré combatir, Haylén», parecían clamar sus ojos con entusiasmo, ignorando el hecho de que su poder no había sido entrenado y, por tanto, engrandecido.


    ―Lo harás pronto.


    


    

  


  
    Capítulo 26


    


    Dejando el templo subterráneo atrás, Cosmo se teletransportó al estanque de la Arboleda de los Perdidos, donde había pernoctado días atrás.


    El sol apenas había resurgido en el horizonte.


    Se sentía tan cansado... Poco a poco perdía sus fuerzas, y en su aspecto aquel debilitamiento era cada vez más evidente. Sin embargo, debía continuar su "actuación". Debía seguir moviendo ficha en aquel juego cósmico de la Era del Caos.


    De pronto, sintió que la energía le fallaba y que sus piernas dejaban de responderle. Iba a caer. No obstante, alguien lo recogió en el momento justo.


    Era Dimond. Sentado en la orilla del estanque, había aguardado, pacientemente, el regreso de Cosmo. Tenía un asunto pendiente con él, un detalle que lo carcomía por dentro. Cosmo pudo percibirlo al instante. Pudo percibir que de aquel sariani, que ahora lo sujetaba con firmeza, emanaba un fuerte temblor en su corazón. No se trataba de una simple duda, sino de una verdadera disputa interna.


    Al recuperar el control de su energía de nuevo, Cosmo volvió a mantenerse de pie por sí solo. Su piel grisácea no había pasado desapercibida por el mayordomo.


    ―Deberías comer algo ―aconsejó Dimond, preocupado por su salud.


    Cosmo agradeció aquel gesto.


    ―Yo no como, pero gracias ―sonrió, tras un notable esfuerzo.


    «No vas a vivir mucho si estás aquí fuera», pensó el mayordomo. Cosmo pudo escucharlo con facilidad, y, entristecido, bajó la mirada. No quedaba mucho para convencerlo, ya que la imagen de Elliott había asaltado su mente. Dada la grave situación, se le olvidaba que había tomado el cuerpo de otro para coexistir como un ser "igual" al resto de habitantes de los planetas.


    ―¿Por qué no intentarlo? Mis doncellas cocinan realmente bien ―informó con orgullo. Su sonrisa era amable y amplia, y su actitud, cercana y confiable. El mayordomo principal de la Hacienda Hancock, era incluso capaz de transmitir sus buenas energías al mismísimo Cosmos.


    ―No, de verdad que... ―contestó, nervioso, Cosmo, moviendo sus dos manos en señal de negación. En aquella gran entidad, en realidad, había también una gran timidez hacia los demás. Nunca había tratado con muchos seres. Aunque aún no sabía si le gustaba o no aquel cambio de estilo de vida. Pero, de momento, aquel mayordomo le agradaba.


    ―Piensa al menos en el cuerpo de Elliot ―sostuvo Dimond, como si hubiera adivinado él también la preocupación de Cosmo. Tenía la capacidad para leer mentes y sentimientos. Sin embargo, no podía hacerlo con el mecanismo regulador del universo―, seguro que éste sí que debe alimentarse.


    Cosmo levantó de nuevo la cabeza. Sus ojos colmados de galaxias, observaron al mayordomo con gratitud.


    ―Tenéis razón ―accedió finalmente, cruzando los dedos de sus manos.


    No obstante, la idea de comer le era lejana y desconocida. «¿Cómo se alimenta uno? Nunca he hecho algo así», pensó Cosmo.


    ―Comer es instintivo ―explicó Dimond, adivinando por segunda vez la preocupación de Cosmo.


    ―No estoy acostumbrado a que me lean a mí el pensamiento.


    ―No me hace falta, tienes una mirada demasiado honesta ―señaló el mayordomo, provocando un sentimiento de vergüenza en Cosmo―. Y verlo todo desde un lugar lejano no debe acostumbrarte a muchas cosas ―rió.


    De forma súbita, el mayordomo se agachó frente a Cosmo y estiró sus brazos hacia atrás. Al gran mecanismo regulador, le costó entender que aquel gesto significaba que quería llevarlo en la espalda.


    ―Sube.


    ―¿Sube? ―repitió Cosmo, confundido.


    El mayordomo soltó una carcajada.


    ―Sí, a mi espalda ―explicó―, así descansarás un poco en el camino y recuperarás energía.


    Cosmo se acercó a la espalda uniformada del mayordomo y, después de deducir la forma en la que debía incorporarse a su cuerpo, se posó encima de él. El mayordomo agarró sus piernas y comenzó a caminar en dirección a la Orden Blanca.


    Fue entonces, al estar tan cerca de su cabello, cuando Cosmo se percató de que la goma que lo sujetaba estaba demasiado tensa. Realizó unos cálculos de física sariani, y determinó que todavía le quedaba unos días para romperse. Por lo tanto, se tranquilizó al comprender que el cuerpo de Elliott no saldría herido, al menos no de aquella ridícula forma.


    ―Ahora decidme qué queríais hablar conmigo ―pidió Cosmo, tomando por sorpresa al mayordomo.


    Su caminar, de hecho, titubeó un ápice.


    ―Bueno... ―susurró.


    ―Que no os cueste pronunciarlo, yo ya conozco lo que os aqueja.


    ―Es sobre Haylén.


    ―Es sobre la muerte de Haylén.


    ―Eres directo.


    ―Es mejor serlo.


    ―Sólo responde a mi pregunta entonces ―rogó. Su amable sonrisa se borró de su rostro―. ¿Es totalmente necesario que mi señora muera, no hay ninguna manera de salvarla?


    ―Es un Error del Destino ―contestó de forma automática, sin pensarlo siquiera un segundo.


    Dimond endureció sus rectas facciones, y expresó con decisión y orgullo:


    ―Y también mi señora, la persona que admiro y aprecio.


    Cosmo tuvo curiosidad:


    ―¿Por qué? ¿Por qué la admiras y la aprecias?


    ―Ya son muchos años siendo testigo de sus hazañas y de su personalidad ―contó con añoranza―. Es una persona maravillosa, una persona que merece vivir en el universo después del Antliam.


    ―Lo sé ―contestó Cosmo de forma inaudible.


    ―¿Qué has dicho?


    Acongojado, a Cosmo le costó responder:


    ―Como contestación a vuestra pregunta, os diré que creo que hay poderes mayores que el destino.


    


    ***


    


    Fuera de los límites de las tierras de tgé que habían sembrado, Zerachiel, arrastrando sus alas por el suelo, caminaba en círculos. Mientras supervisaba las tareas diarias de reconstrucción y cultivo, padecía un dilema de grandes dimensiones.


    ―¿Qué debo hacer? ¡He dejado a Haylén que se marchara! ―decía en alto. Sin embargo, nadie era capaz de escucharlo, ya que estaban ensimismados con sus tareas―. A Eduardo no le va a gustar. Pero si realmente está en peligro... ―suspiró hondamente. Su sombrero de paja ensombrecía sus ojos claros―. Tomé una decisión, ya no hay vuelta atrás.


    


    ***


    


    Los cuatro vagaron por el Averno vigilando sus espaldas de vez en cuando (por mucho que supiesen que, tras ellos, no había salida alguna). El silencio que acontecía los intranquilizaba en mayor medida. En cualquier momento, podían ser atacados por una bestia monumental y no estaban muy seguros de ser unos adversarios dignos.


    ―Diría que no estamos llegando a ninguna parte ―advirtió Rouven, molesto por el largo trayecto que estaban emprendiendo. El sudor caía por su rostro, al igual que por el de Derek, que caminaba a su lado con el torso desnudo.


    ―Es difícil saberlo ―comentó Haylén, contemplando aquel túnel anaranjado una vez más. No se había retirado prenda alguna, por lo que su melena castaña comenzaba a verse también empapada de sudor―. Todo es lo mismo.


    ―Vamos bien ―aseguró Bianca, mostrando una fe ciega en sus propias palabras.


    El calor no parecía afectar a la vidente. Cierto era que iba más acorde al lugar con su garnacha rosada sin mangas, no obstante, no había siquiera un nimio signo de molestia en ella. Su sonrisa era soberbia y su caminar se desarrollaba con algún pequeño salto de alegría.


    En definitiva, sentía que era útil, y desbordaba felicidad.


    ―¿Cómo lo sabes? ―inquirió Rouven, mientras se cogía del cuello de su camiseta. Intentaba ventilar su cuerpo despegando la tela de su piel.


    Bianca lo observó a través de una mirada orgullosa:


    ―Unos diez minutos más, y llegaremos a un lago.


    Al no tener otra opción más que seguir adelante por aquel túnel, confiaron en ella y guardaron cierta esperanza en que su vaticinio se cumpliera.


    Y, efectivamente, tras diez minutos más de intenso caminar, las ánimas que, al mismo nivel que sus pies recorrían el Averno, aceleraron su velocidad. El montón de luces giró, raudo, por la esquina que ahora les tocaba cruzar.


    Fue entonces cuando dieron con el corazón del Averno. Se trataba de una cámara gigante que estaba conectada con otro túnel anaranjado, como el que ellos habían recorrido. Unas estalactitas bajaban por el techo, dejando caer, constantemente, unas gotas rojizas a un lago.


    Aquel lago era al que Bianca se había referido. Sin embargo, era sólo un profundo foso lleno de agua de aspecto sangriento. De él, emergían unas burbujas carmesí, hasta que se rompían al chocar con las estalactitas.


    ―¿Cómo lo supiste? ―preguntó Haylén, examinando desde la orilla, el agua rojiza.


    «Al tocar, ¿quemará?», pensó la joven, incapaz de ver la profundidad del agua. Aquel rojo era tan espeso y sólido, que no permitía la visibilidad de su interior.


    ―Aquí mis visiones se están multiplicando ―explicó Bianca con voz cantarina―. El Cosmos debe estar aumentando mi videncia. Yo seré vuestra guía.


    «Si supiera que ese agua no me mataría, me encantaría darme un baño. Sin embargo, no parece menos caluroso que el aire», se decía Derek mientras soñaba con una playa de agua fría en la que refrescarse.


    ―¿Sabes entonces dónde está exactamente la Esencia? ―preguntó Rouven, al fin esperanzado con el don de su esposa.


    ―No, de momento ―confesó ella con dificultad. Le hubiera gustado responder con un sonoro "sí", ya que se percató de que su negativa decepcionó al camarero al instante―. Pero sé que se están acercando dos bestias.


    Ante aquella noticia, la sensación de peligro se disparó en el grupo.


    ―¡Escondámonos! ―aconsejó, apurado, Rouven.


    ―Es la opción más razonable ―comentó, visiblemente asustado, Derek―, pero, ¿dónde?


    Rouven miró a su derredor. Aparte del lago y del túnel del que habían venido, sólo había otro túnel más (por el que se suponía que aparecerían las bestias). No había ningún lugar capaz de ocultarlos a los cuatro: únicamente paredes, estalactitas sobre sus cabezas y pequeñas piedras bajo sus pies, así como un agua de mal aspecto cuyo efecto en sus cuerpos desconocían.


    ―Corramos por donde hemos venido. ¡Debemos evitar un enfrentamiento! ―aconsejó Bianca, tras visionar en su mente la imagen exacta de las dos bestias que se les avecinaban.


    Se escucharon rugidos en las cercanías. El agua rojiza vaciló por su estruendo.


    ―¡Está bien, corramos! ―mandó Haylén con premura, señalando el túnel que hace pocos minutos habían dejado atrás para encontrar aquel lago―. ¡Vamos!


    Todos aceptaron aquella propuesta. Sin embargo, desconocían que en las tierras del Averno, había arenas movedizas. Antes de adentrarse de nuevo en el túnel, Derek fue atrapado por una de ellas. Rápidamente, Haylén se dirigió hacia donde el cantante había quedado atrapado y lo agarró del brazo. No obstante, le fue imposible sacarlo de ahí incluso usando toda su fuerza.


    ―Se están acercando ―advirtió Bianca con urgencia en su tono de voz, al mismo tiempo que pensaba que aquella era una buena oportunidad de quitarse del medio al rubito. En calidad de testigo, se había quedado detenida, contemplando los esfuerzos de la joven por salvarlo.


    «Arenas, haced bien vuestro trabajo», rogó la joven de cabello blanco.


    Pero, como era de esperar, Rouven no tardó en ir en su ayuda.


    ―No vamos a dejar a Derek aquí ―dictaminó él, agarrando el otro brazo de su amigo―. A la de tres tiramos los dos ―le dijo, decidido, a Haylén.


    ―Está bien.


    ―Una... ―comenzó.


    Las bestias aparecieron y, tras unos segundos (su cerebro estaba atrofiado y les costaba identificar cualquier cosa), se percataron de la presencia de los cuatro intrusos en el Averno.


    Dada su altura, unos seis metros aproximadamente, su cabeza rozaba con el techo viscoso del Averno (rompiendo a su paso varias estalactitas) y un asqueroso fluido recorría sus, literalmente, musculosos rostros.


    ―¡Iros! ―gritó Derek, intentando liberarse de la ayuda de Haylén y de Rouven. Su cuerpo temblaba por el pánico que le estaba infringiendo aquella peligrosa situación.


    ―Ni pensarlo ―sostuvo el camarero, sin mostrar atisbo alguno de duda. Pese al avance de las bestias hacia ellos, no apartaba la vista de su amigo.


    ―Sujétalo, yo me enfrentaré a ellos ―anunció Haylén, sacando su barra con su otra mano.


    Dado el color (naranja como las paredes que lo rodeaban) y la delgadez del arma, parecía camuflarse con el entorno. Pero aquel detalle no iba a mejorar ni empeorar su encuentro con las bestias. Para salir ilesa, la joven necesitaba destreza, y un poco de suerte.


    ―¡Haylén, son dos! ―advirtió Derek. El peligro al que la joven había decidido enfrentarse, aumentaba su ya fuerte ansiedad. Por mucho que se hubiera convertido en un Obscuro, él no estaba preparado para reaccionar correctamente en batalla. Era un manojo de nervios―. Si te hieren, ¡no tendremos con qué curarte!


    ―Eso es lo de menos ―respondió ella, soltando finalmente su brazo.


    Haylén les dio la espalda y corrió hacia las dos bestias, las cuales se sorprendieron al ser enfrentadas y detuvieron su paso.


    Volvieron a rugir.


    Y aquella imagen, la de Haylén aproximándose a las bestias irremediablemente, provocó que, por necesidad, Derek comenzara a pensar con la mente fría. Utilizó la mano que tenía ahora libre y la colocó sobre la arena. Se concentró como pudo, intentando desviar de su mente cuánto le aterrorizaba la idea de perderla.


    Sus ojos azules se tornaron amarillos.


    Rouven se percató del cambio de actitud de su amigo y, sin dejar de sujetar su brazo, se perdió en aquel intenso color de su mirada. Le fue inevitable recordar el día en que fue salvado de su suicidio, así como de su tormento. Aquel cantante caprichoso, había ganado ante la muerte para regresar con el don de "detener" en general. Era imposible para el camarero saber qué supondría a su amigo ser un Obscuro, pero estaba vivo y no iba a permitir que unas arenas movedizas se lo llevasen de nuevo.


    A unos metros de ellos, las bestias ya habían entrado en contacto con la joven y, una vez más, hicieron temblar el lugar con sus rugidos.


    Derek se concentró más profundamente. Debía hacerlo. Debía conseguir que su falta de madurez y experiencia en batalla no lo afectaran. Debía usar su poder para, al menos, dejar de ser un estorbo.


    Y, para su sorpresa y alegría, la arena comenzó a detener su ánimo de hundirlo. Sus nervios se mermaron un ápice.


    ―¡Podías haber hecho eso antes! ―se enfadó Rouven. No obstante, también se sentía orgulloso de Derek.


    ―¡Se me olvida que ahora puedo hacer estas cosas! ―se excusó, avergonzado. Su camisa, la cual portaba en su brazo, ya había sido engullida por completo por las arenas movedizas―. ¡Sácame!


    El camarero pudo conseguir salvarlo.


    Pero ya era tarde.


    Haylén saltó sobre el brazo de unas de las bestias y lo recorrió hasta llegar a su cabeza. La otra bestia intentó detenerla, pero era demasiado rápida para ellos.


    La anaranjada barra, sacó los pinchos que escondía para ocasiones en los que matar era una necesidad para ella. Se los clavó de lleno en los ojos de una de las bestias. El rugido que produjo esta vez, era aún más intenso y doloroso para los oídos ajenos.


    ―¡Huid! ―pidió Haylén, esquivando los manotazos de la otra bestia mientras saltaba de un lado a otro―. Yo los entretendré un rato.


    Derek intentó volver a usar su poder sobre las bestias, pero quizá aún era demasiado para él detener los movimientos de aquellos monstruos.


    ―Derek, llévate a Bianca. Yo ayudaré a Haylén ―ordenó Rouven, señalando al túnel por donde debían huir―. Estaremos bien.


    ―No puedo ―susurró Derek, sus ojos volvieron a ser azules al sentirse de nuevo como un inútil.


    El camarero lo empujó hacia el túnel:


    ―¡Vete de aquí, Derek!


    ―¡No!


    Y ocurrió lo peor: el ruido que estaban provocando alertó a más bestias.


    ―Se acercan cuatro bestias más ―advirtió Bianca, un poco pálida―. Y esta vez es por el otro lado. Al parecer, hay túneles por debajo de nosotros. No tardarán en romper el suelo y...


    ―Cuatro más. Ahora sí que... ―masculló entre dientes Rouven.


    La desesperanza acorraló a los cuatro. ¿Qué iban a hacer ellos contra seis bestias del Averno?


    Parecía el fin.


    Tal y como había vaticinado Bianca, tras romper el suelo y subir por él, las cuatro bestias restantes surgieron del fondo del otro túnel. No obstante, junto a ellas, también avistaron una silueta más pequeña.


    Entonces, de forma imprevista, una bola de oscuridad llenó la cámara. Ni siquiera la luz de las ánimas era capaz de alumbrar aquella profunda penumbra que dejó en desconcierto a todos los presentes.


    «Shohuo», fue la última palabra que escucharon en la negrura, antes de caer en el mundo de los sueños.


    


    ***


    


    Un chirrido estridente, parecido al de una sierra contra un metal, despertó a Derek de su siesta. Abrió los ojos con lentitud. Las imágenes que veía eran aún borrosas. No obstante, era capaz de vislumbrar una silueta oscura frente a él, así como sentir, más o menos, la situación en la que se encontraba ahora. Su cuerpo no se movía. Estaba bloqueado. Sólo su cabeza y sus piernas podían moverse ligeramente.


    Estaba atado a una ancha estalactita. Y, al darse cuenta de aquel detalle, sus ojos comenzaron a enfocar.


    Su corazón se aceleró al identificar la azulada melena del hombre que se hallaba frente a él. Estaba sentado en el suelo, encorvado hacia una rústica mesa creada con piedra. Desde su ubicación, veía únicamente su espalda, vestida con un traje negro que, perfectamente, podría encajar en un funeral.


    No había visto aún su rostro, pero Derek sabía que era él. Las bestias no significaban nada junto a ese ser que tornó en pesadillas su infancia.


    La pequeña madurez y valentía que había desarrollado, desaparecieron ante los insanos recuerdos. Todo se derrumbó en él. Absolutamente todo.


    ―Oh ―expresó su mayor pesadilla―. ¿Ya te has despertado?


    El solo sonido de su voz humedeció sus ojos. Inconscientemente, se estaba preparando para una sesión más de tortura, para volver a revivir aquello de lo que nunca pudo escapar.


    ―Y yo que pensaba que habías cambiado... ―rió, dejando lo que fuese que estaba haciendo en aquella mesa―. Sigues siendo un niño llorón.


    Se dio la vuelta y se presentó ante su hijo, enmudeciéndolo. Sus marcadas facciones y su prominente frente, ensombrecían su cruel mirada, adornada por aquellas gafas rectangulares que para nada servían realmente.


    Aquel tatuaje de sentido desconocido también seguía todavía en su cuello. Sólo se podía apreciar que no era un dibujo normal, sino unas palabras de un idioma no terrícola.


    Era Laumnus Mariciarti, su padre y director de varios campos de concentración en la Tierra durante la Era del Caos.


    ―En esta ocasión debería decir que no pensaba que volvería a verte, pero mentiría ―dijo él con una sonrisa macabra―. Sabía que nos volveríamos a encontrar ―Derek no dijo nada. Sólo lo observaba desde el pavor―. ¿Sabes que no te he tapado la boca, no? Puedes hablar ―señaló, molesto por su silencio. Creía que iba a recibir una reprimenda, pero, una vez más, su hijo lo decepcionaba. El miedo lo había paralizado―. Bueno ―suspiró― tenemos un asunto pendiente, ¿no crees?


    El joven negó con la cabeza.


    ―¡Al fin una señal de vida! ―soltó una carcajada―. ¿Acaso necesitas tiempo para recuperarte del susto? Yo no me tomaría mucho. Tus amigos siguen dormidos con las bestias y desconozco quién despertará antes.


    Fue una reacción automática:


    ―¡¿Qué estás diciendo?! ―gritó Derek, impresionando al fin a su padre.


    «Su miedo era atroz. ¿Y se atreve ahora a gritarme? ¿Qué sentido tiene esto en la naturaleza humana?», se preguntaba Laumnus.


    Entonces recordó los cambios de humor que padecía Estella Crowell, especialmente durante su embarazo. Aquella mujer humana que había utilizado, con la finalidad de tener un hijo que pudiera ser "el elegido" para acceder al Cosmos, y conseguir así el favor del Precepto Negro.


    Toda su vida había consistido en eso: en buscar el poder y el reconocimiento. El linaje Mariciarti, que había concebido a malignos hechiceros, había calado hondo en él, al igual que en el resto de sus portadores. A excepción de Derek. Derek no se parecía en nada a un Mariciarti. A ojos de su padre, era un ridículo humano incluso habiendo heredado su sangre.


    «Fue una mala idea relacionarse con humanos. Ni siquiera mi linaje es capaz de borrar su inutilidad», dijo para sus adentros. «Pero, ¿por qué no puedo entonces borrarla de mi cabeza?», el pesar inundó su mirada.


    El joven detectó aquella repentina tristeza en Laumnus y lo desconcertó. Creía, de hecho, que no tenía sentimientos.


    ―No puedo negar que he meditado mucho durante mi hermosa estadía en el Averno ―se sinceró de pronto, aunque con cierta ironía en su tono de voz ―. He meditado también sobre vosotros ―Derek volvió a permanecer en silencio―. Es un hecho que tu madre y tú fuisteis un experimento fracasado para mí. De haber conseguido a una mujer capaz... ―para su sorpresa, él mismo sintió remordimiento al pronunciar aquello. Aún así, necesitaba hacerlo― pero ella era un desperdicio como tú.


    Súbitamente, Laumnus sintió que no podía respirar. «¿Qué demonios?», expresó. No obstante, el efecto se desvaneció unos pocos segundos después y volvió a respirar con normalidad.


    Tardó en comprender que la causa de aquel extraño fenómeno había sido su propio hijo, quien ahora exhibía un semblante desafiante.


    Laumnus se recolocó sus gafas rectangulares.


    ―No me digas que...


    Derek, inmerso en un recuerdo aún peor que el de las torturas de su padre, lo desafió. El recuerdo de aquel día en el que visitó la finca de su familia, por última vez.


    ―No faltes al honor de mi madre, o te mataré.


    Se hizo el silencio.


    «Mis sospechas estaban en lo correcto. Mi fracaso se ha convertido al fin en un Obscuro», dedujo.


    ―¿Desde cuándo te importa tanto el honor? ―rió de nuevo Laumnus con sarcasmo―. ¿Acaso tu madre puede escucharme? ―se interesó, creyendo que podría volver a encontrarse con ella y despejar las dudas que tenía en su cabeza respecto a sus sentimientos por ella. Al fin y al cabo, en su último encuentro, en lugar de matarla directamente, permitió que alguien pudiera salvarla (dejando incluso un cuchillo en su espalda para romper sus ataduras)―. ¿Ha venido al Averno contigo?


    ―Mi madre está muerta ―respondió con todo el dolor de su corazón. Aquello pilló desprevenido a Laumnus, la expresión de su rostro se desfiguró―. ¡Y, gracias a ti, mi madre murió sabiendo que su marido torturó a su hijo durante años!


    Sin forma alguna de evitarlo, el corazón de Laumnus comenzó a entristecerse más seriamente.


    Era el momento que esperaba Derek.


    


    ***


    


    A diferencia del resto, Haylén no se durmió por el hechizo de Laumnus. Para que el shohuo funcionara, tenía que haber una peculiaridad: que el corazón dudara. Y Haylén en ningún momento había dudado en enfrentar a las bestias y en proteger a los demás. No se había rendido, incluso con más bestias en camino. Por ello, ahora, estaba sola en la oscuridad. Y aquello era una condena para ella. No obstante, debido al miedo, la alta temperatura que antes padecía por su vestimenta, se redujo, y su sudor se volvió incluso frío.


    La mantenían consciente unas pocas ánimas que habían sobrevivido a la bola de oscuridad y que irradiaban una tenue luz cerca de ella. Sin embargo, no era suficiente. Necesitaba salir de ahí. Necesitaba a alguien.


    «Edu», clamó su corazón. «Edu, por favor.»


    Era ya inconsciente pensar en él por mucho que tratara de evitarlo. Aquella situación, además, le recordó a muchos momentos en los que el pelinegro se había convertido en la luz que alumbraba su oscuridad.


    Recordó su declaración.


    Se arrepentía de haber mostrado sus sentimientos. Sentía que había dejado explotar una bomba delante de él, y que después había desaparecido como una cobarde. Sin embargo, lo segundo era inevitable. Debía desaparecer de su vida. ¿Pero era necesario declararse, recordarle cuánto lo quería? Fue un deseo imperioso hacerlo. Su último deseo antes de aceptar su destino.


    Algo tocó su espalda y dio un pequeño brinco.


    ―Está todo bien, Haylén ―reconoció la voz de Derek tras de ella.


    ―Derek ―decía, temblorosa. Aunque ahora aliviada por su aparición.


    Él la abrazó.


    ―Vamos a despertar a los demás y nos vamos.


    Había algo extraño en él. Ahora entre sus brazos, no podía ver la expresión de su rostro. No obstante, su actitud era distinta a la habitual.


    Había dejado de ser un niño.


    ―No... La Esencia... El Averno... ―a Haylén le costaba hablar en la oscuridad. Quería terminar, además, aquel abrazo cuanto antes (después de su propuesta de matrimonio, debía tener cuidado con darle falsas esperanzas), pero no tenía fuerzas ni para ello.


    ―No te preocupes, ya la tenemos ―sonrió. Y, en la negrura, guiñó un ojo, pero ella no pudo percibirlo.


    La joven élite bajó la mirada por su desnudo y cálido torso. Derek portaba algo brillante en su mano derecha. ¿Aquello era la Esencia?


    ―¿Estás bien? ―preguntó, preocupada.


    ―Pregúntame eso cuando salgamos de aquí.


    ―No ―quería ya la respuesta, pues, estando en el Averno, podría tratarse de algún peligro grave más―. Cuéntame qué ha pasado.


    Se separó de ella:


    ―He matado a mi padre.


    


    ***


    


    Lograron despertar a Rouven y a Bianca del shouho, antes de que lo hicieran las perezosas bestias. Sus ronquidos eran tan fuertes como sus rugidos, pero aquello demostraba que se hallaban inmersos en un profundo sueño y las tranquilizaba en cierto modo. Las bestias del Averno eran débiles contra la magia y los ataques rápidos, así que les sobraba tiempo para huir de aquella cámara.


    Regresaron sobre sus pasos, a través del túnel que habían tomado desde un principio.


    ―Así que la Esencia la tenía Laumnus... ―comentó Bianca, decepcionada consigo misma al no haber podido descubrirlo a través de su videncia―. ¿Cómo pudiste reconocerla?


    ―Me lo dijo él antes de... ―calló de pronto― marcharse a por algo.


    ―¿Y qué hacía él con la Esencia? ―preguntó Rouven.


    ―Creo que la estaba investigando ―respondió el joven rubio.


    ―Ha sido demasiado fácil. Tan fácil como, literalmente, quedarse dormido y despertar con la Esencia bajo el brazo ―la racionalidad del camarero no le permitía aceptar aquel triunfo por completo―. ¿Cómo pudiste escapar de él?


    Sólo Haylén conocía que Derek había matado a su padre.


    ―Ya te lo he dicho, hermano ―replicó, molesto, Derek. Comenzaba a sentirse interrogado por su amigo―. Logré desatarme rozando la cuerda contra la piedra y, cuando marchó a buscar algo, aproveché para robar la Esencia y escapar.


    Rouven no se creía del todo aquella historia. Debía haber algo más, pero quizá no era el momento ni el lugar para hablar de ello.


    Había menos ánimas que al comienzo de su breve aventura, por lo que allí también la oscuridad reinaba sutilmente. Haylén se sentía insegura. No obstante, escuchar voces de "personas vivas" a su lado, la tranquilizaba. «Me gustaría preguntarlo. Pero no sé si es adecuado.» En la expresión de su rostro, aún así, era más notable la preocupación que el temor. Unas personas importantes para ella dominaban sus pensamientos.


    ―Dime lo que te tengas que decir, Haylén ―señaló Derek, adivinando sus intenciones.


    «¿Desde cuándo se percata de los sentimientos ajenos?», se preguntó, asombrada.


    ―Sólo quiero saber si unas ánimas ―pidió con dificultad― estaban con Laumnus.


    ―Aquí hay muchas ánimas ―adujo Bianca―. ¿Se trata de tus compañeros del campo de concentración, verdad?


    Pese a que la joven de cabellos blanquecinos mencionara con naturalidad "campo de concentración", aquello retumbó en los corazones de Rouven y de Derek.


    Haylén fue directa:


    ―Sí, me refiero a mis amigos ―pronunció "amigos" con dulzura― del campo de concentración.


    A la joven no le gustaba hablar de su pasado abiertamente, pero aquello era una excepción. Era una oportunidad única para conocer el estado de quienes se sacrificaron por encerrar a Laumnus en el Averno.


    ―Siento decirte, Haylén, que, en la Era del Caos, las ánimas poco duran como ánimas ―contó la vidente sin reparos―. Por mucho que fuesen unos Malditos, humanos con magia, serán ya simples no muertos.


    «"Simples" no muertos», expresó Haylén para sus adentros.


    Fue entonces cuando se hizo un incómodo silencio. La mirada de la joven de ojos glaucos se ensombreció, y dio por terminada aquella conversación. Mientras caminaban, Derek colocó una de sus manos sobre su hombro, en un intento por mermar su dolor. Pero ella ni siquiera lo notó. Se había hundido en grandes sentimientos de culpabilidad.


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    Capítulo 27


    


    En la Orden Blanca, aún reinaba la paz y la armonía. Todos sabían que aquel momento de tranquilidad sería precisamente eso, un momento más que limitado. No obstante, se aferraban a disfrutarlo, a no pensar siquiera en lo que el día siguiente podría suponerles. Aquello de que eran lo único en pie del universo, era algo que preferían no pensar en demasía, pues suficiente era ya su peso, como para aumentar su impacto en sus vulnerables vidas.


    La idea del tgé funcionaba. Estaba nutriendo a los habitantes de la institución, así como las provisiones de agua y de alcohol que quedaban. No obstante, en un futuro cercano, tendrían que ir en busca de algún río, ya que, lo que tenían junto a ellos, era el agua salada del mar de Lusfemyan.


    En la Hacienda Hancock, el tgé también estaba comenzando a introducirse en los platos, ya que incluso las verduras que estaban sirviendo, se estaban agotando. Aunque, ahora, con la señora y los demás fuera, no importaba mucho. En sus descansos, el mayordomo y las doncellas comían lo que había sin reparos.


    Eran las ocho de la tarde, pronto sería la hora de la cena. Los ocres e intensos colores del atardecer sariani, se colaban por la ventana de la nueva habitación de Cosmo. Una estancia cuadrada, no muy distinta a la de Derek, que se hallaba al lado de los aposentos de Bianca y Rouven (aunque éste ya había decidido definitivamente dormir en el sofá del comedor).


    Un pequeño espejo de forma ovalada, servía como decoración en la castaña mesa que se encontraba frente a su cama. Cosmo, en lugar de sentarse en la silla, prefirió mantenerse sentado en el borde de la cama. Desde ahí, podía ver su reflejo.


    «Nunca pensé que tomaría posesión de un humano», se decía a sí mismo. «Pero tampoco he llegado a pensar alguna vez que el reino de los ángeles, se desintegraría.»


    Suspiró, agotado y pesaroso.


    La piel grisácea que exhibía no era una buena señal. Sabía que no iba a ser fácil cumplir el Cometido, ¿pero lograría aquel cuerpo aguantar hasta conseguirlo? O, más bien, ¿lograría él mismo aguantar aquella situación y no arrastrar a todo el universo con su rendición?


    Se levantó del borde de la cama, dobló sus piernas y se arrodilló en el hueco que había entre la mesa y la cama.


    ―Tengo miedo ―declaró en alto, cerrando los ojos para dar inicio a sus oraciones―. Su Alteza, princesa de Raykion, no he podido servir al reino ―se lamentó, y sus párpados comenzaron a temblar―. He pecado contra sus designios, cayendo en la esperanza por el Bien Absoluto en lugar de por el Bien Común ―explicó, tratando de contactar con Anneliese. Desde que se encontró con él, la imagen de Eduardo Saravater no se borraba de su mente, pero más especialmente el punzón que le otorgó para liberar al Error del Destino―. Me creasteis para no sentir, para no dejarme llevar por los sentimientos que aquejan a los seres. Pero al deber de justicia me consagrasteis. Y es justicia lo que persigo. ¿He condenado a todos por ello?


    Desde que cedió aquel punzón a Eduardo Saravater, Cosmo ya no era capaz de ver lo que iba a suceder, cosa que jamás le había sucedido. Estaba acostumbrado a verlo todo, a saberlo todo. Al fin, había conocido la incertidumbre.


    Pues había cambiado su destino.


    Había dejado el futuro del universo en manos de la esperanza, en manos de dos seres que despertaron en él las ansias por recuperar el Bien Absoluto que abandonó el reino de los ángeles.


    Él ya no era distinto de Ghurto Ghallavan. Había traicionado a los suyos, para luchar contra el Bien Común.


    ¿Cuál sería el resultado? ¿Todo o Nada?


    Entonces, un humo negro empezó a aparecerse junto a la ventana. Era una bola difusa a la que los rayos del ocaso traspasaban con facilidad. No parecía una amenaza, dado su pequeño tamaño. Pero Cosmo se percató de ella al instante.


    Detuvo sus oraciones y remordimientos, abrió los ojos y se dirigió hacia la bola negra.


    ―Laumnus Mariciarti ―mencionó al reconocer la ánima del exlíder de los Obscuros―. Sé que vuestro objetivo era asesinarme para conseguir el elogio del Precepto ―la bola dejó de formarse y titubeó ante aquellas palabras―. Pero, como podéis apreciar, el poder de un ser no es el mismo en vida que en muerte. No tardarás en desaparecer por la nimia voluntad de vuestra ánima, muy característico de vuestro linaje.


    ―¡Sé que Ghurto Ghallavan puede aparecerse junto a su hijo pese a haber sido desintegrado! ―se quejaba Laumnus con una ansiedad notable―. ¿Por qué yo no podría hacerlo? ¡Mi linaje es poderoso!


    Cosmo levantó su mano, y colocó sobre ella aquella bola. Su humo se colaba entre sus dedos.


    ―Ya os lo he dicho, la vida y la muerte son dos dimensiones distintas. Nadie reacciona de la misma forma. Quien débil fue en vida, puede que en muerte sea grande ―trató de explicar con delicadeza. Sabía que, en su balanza de justicia, Laumnus merecía un castigo por sus actos, pero debía siempre dar un trato correcto. La Era del Caos ya se encargaría de atormentarlo en pocos minutos―. O al contrario.


    ―¡Me niego a creerlo! ―gritó con toda su furia, ennegreciendo aún más su humo― ¡Tú no eres el Cosmos, eres un impostor humano! ¡Yo haré desaparecer al mecanismo regulador!


    ―¿Sabéis acaso lo que sucedería tras la desaparición del Cosmos?


    ―¡Libertad y gloria para el Precepto!


    Molesto por aquella manifestación de inconsciencia, sus ojos dotados de galaxias se intensificaron. Cosmo sabía cómo era el universo antes de su existencia, y se podría llamar la Era de la Nada. Todo era buscado, pero nada encontrado. Todos existían, pero nadie vivía ni, por tanto, moría. No había ninguna red de vínculos entre los seres, sólo pérdida y desconsuelo.


    ―Miserable ánima infante ―su tono de voz se volvió más profundo y serio. También lo habían creado para despreciar a aquellos que fuesen en contra del destino― que aspiráis al infierno creyendo ser éste el paraíso. Aunque ya no sea distinto de Ghallavan, aborrezco a los inconscientes que persiguen la desesperación y que, además, arrastran a los demás hacia ella.


    Apretó su mano, haciendo desaparecer en un segundo la bola de humo. Con aquel leve movimiento, la existencia de Laumnus fue borrada del universo.


    «Esto es lo que debería haber hecho con Haylén, pero...», pensó de pronto, confundido por sus propias contradicciones internas. «Ella es distinta, ¿verdad?»


    


    ***


    


    El mayordomo principal de la Hacienda Hancock abrió de par en par las puertas del comedor, donde las doncellas estaban preparando la vajilla para la cena de Cosmo. Se sobresaltaron ante la súbita irrupción de Dimond. Su rostro irradiaba una gran sonrisa, traía consigo una gran noticia.


    ―¡Han vuelto! ―exclamó, eufórico, el mayordomo.


    Fue entonces cuando, una vez más, su goma se rompió y salió disparada. Todas se llevaron un nuevo susto, incluso el mayordomo principal. La goma acabó impactando en un jarrón, el cual se torció y cayó al suelo, convirtiéndose en añicos.


    Alguien surgió por detrás del mayordomo:


    ―¿Qué está pasando aquí? ―preguntó Haylén, preocupada por el fuerte ruido que había provocado la ruptura del jarrón y la euforia de Dimond.


    Las doncellas, al ver a su señora, dejaron a un lado sus tareas y corrieron hacia ella (tras esquivar los trozos del jarrón). La alegría las había cegado y no se dieron cuenta de que la joven estaba empapada en sudor, hasta que la abrazaron. Se apartaron de ella después de unos segundos de cortesía y fueron, raudas, a por otras ropas para ella.


    ―¿Por qué se han ido corriendo? ―inquirió Derek, molesto por no haber recibido la bienvenida de las doncellas que tanto lo mimaban.


    ―Son unas maniáticas ―rió Dimond. Su largo y rizado cabello, ahora se hallaba libre sobre sus hombros―. Sin duda, aprecian a la señora. De otro modo, ni siquiera hubiesen mantenido un sudoroso abrazo.


    Cosmo salió de su habitación y se presentó ante su grupo de héroes:


    ―Me alegra vuestro regreso.


    Se acercó al cantante, quien portaba la Esencia, y la tomó para verificar su autenticidad. Se percató de que exhibía unas rayas en su superficie, como si alguien hubiese tratado de sacar unas muestras de ella. Al concentrarse, pudo determinar que había sido Laumnus y no le dio importancia, ya que no tuvo tiempo de investigarla. Sin embargo, se alegró de haberlo hecho desaparecer. Aquello era un sacrilegio.


    La Esencia era, en apariencia, un diamante gigante y semitransparente. Aproximadamente, del tamaño de una caja de zapatos. Lo único especial en ella era su brillo permanente.


    Cosmo suspiró, aliviado.


    ―Mañana pediremos al Altar ―anunció. El brillo de la Esencia suavizaba el tono grisáceo de su piel―. Hoy descansad.


    ―Lo necesito, sin duda ―dijo Bianca, exhausta, dirigiéndose hacia su habitación para poder conciliar el sueño.


    El resto prefirió ducharse antes de dormir, y quitarse de encima todo el sudor que habían generado sus cuerpos.


    En medio del pasillo y con la Esencia en sus manos, Cosmo volvió a cerrar los ojos. «Que todo salga bien», rogó con toda la intensidad de su corazón.


    


    ***


    


    Haylén tenía muchas cosas en las que pensar como para dormir. «Mañana se pedirá al Altar. Eso significa que ésta es mi última noche y mañana mi último día», dedujo con facilidad y dificultad al mismo tiempo.


    Se decidió a pasar la noche en vela. Sola con sus pensamientos, se hallaba frente al tocador. No era propio de ella mirarse en el espejo. No obstante, sintió la necesidad de hacerlo. Sintió la necesidad de contemplar su reflejo para llenarse de oscuros pensamientos, capaces de callar los gritos de su corazón.


    Su melena castaña, sus ojos glaucos, su nariz respingona, su cara de niña...


    No hubo día que dejara de ser un Error del Destino. Siempre lo había sido, siempre había arrastrado aquel pecado. No hubo piedad, no hubo libertad, no hubo felicidad, salvo con él. Al resurgir él en su mente, apartó la vista del espejo. No era suficiente con mirarse, con odiarse. Nada era suficiente en aquel momento.


    En un frenético impulso, dejó el tocador atrás y, abriendo la puerta de par en par, salió a la terraza de su habitación. La noche era cerrada, apenas se percibía el horizonte con claridad.


    El intenso frío heló sus mejillas, pero no su corazón, como le hubiese gustado. Al respirar por la boca con nerviosismo, expulsó humo por ésta. Aquel humo era cálido, lo que le recordó que, pese a ser un Error del Destino, estaba viva.


    Observó el camino trazado desde la Orden hasta la ciudad de Lusfemyan y, al igual que la imagen del pelinegro, un deseo atravesó sus pensamientos y se manifestó en su mente: que Eduardo regresara esa misma noche. Sin embargo, era imposible. «Mejor así», pensó con más frialdad. ¡Quién sabía lo que podría pasar después de lo que le dijo! Aquel "lo siento" y aquel "te quiero", la habían afligido desde entonces.


    ―Lo he deseado tantos años... Y mañana, que al fin voy a morir, simplemente ya no quiero ―susurró Haylén en mitad de la noche, mientras agarraba sus propios brazos, en un intento por contener dentro de ella todo cuánto la reconcomía―. Soy estúpida.


    Le fue imposible no imaginar un mañana distinto, un mañana en el que ella pudiera sobrevivir con los demás y ver aquella realidad donde el Caos pasara al olvido. Un mañana sin no muertos, sin bestias del Averno y con el regreso de tantos caídos.


    ―Todo va a estar bien ―necesitaba convencerse.


    Cerró los ojos.


    «Un mañana con Edu», pensó de pronto, lo cual abrió la caja de pandora que tanto había procurado mantener cerrada. Entonces, en la víspera de su muerte, los recuerdos la avasallaron: los años junto a Eduardo en Ulía.


    Todo cuanto había olvidado, se había esclarecido hacía un tiempo. Su Edu, a quien llamó alma gemela, volvió a ser parte de su corazón en el peor momento.


    Querer morir durante toda una vida; conseguir que ésta, hasta entonces una condena, se convierta en la salvación de otros y, sin embargo, sentir remordimiento. Haylén veía al fondo de un túnel, una pequeña pero intensa luz que, hasta el más profundo anhelo de partir, transformaba en aliento de esperanza. Y, aunque lejana, era una esperanza cálida y tentadora que la envolvía en aspiraciones, en deseos de querer y ser querida, en vivir una vida feliz y en ser egoísta. La cruel pregunta surgió en su mente: ¿por qué debía morir?, ¿por qué aguardar un mundo que no reservase para ella un lugar?, ¿por qué, simplemente, dejarse vencer por el destino que se le había encomendado?, ¿por qué no huir con él y buscar, en los confines del universo, un futuro que perseguir?, ¿por qué no luchar por ella misma?


    «Por los demás», era la respuesta.


    Se arrodilló ante las estrellas.


    ―Quiero vivir ―deseó fuertemente.


    


    ***


    


    Con la ayuda de los sirvientes de la Hacienda Hancock y el grupo de héroes del Cometido, transportaron el altar, desde la Arboleda de los Perdidos, hasta los jardines de la Orden Blanca. Concretamente, lo colocaron junto al precipicio de la semimontaña. De este modo, podrían vislumbrar el nuevo horizonte que se daría tras él.


    Bianca estaba pletórica. Fue, de hecho, la primera en desayunar y en ponerse en primera fila para ir a buscar el Altliam y prepararlo. Su ansiado mañana, el mañana del Cosmos, estaba a un paso de ella. Se deleitaba con la idea de, en aquel mundo perfecto que les habían prometido, vivir junto a su alma gemela en felicidad plena. A poder ser, en un valle dotado de hermosas flores, donde pudiesen mantener una acogedora villa y donde Derek estuviese a miles de kilómetros de ellos.


    «¡Y seré recordada como la vidente favorita del Cosmos!», pensó y comenzó, de forma demente, a reírse sola.


    Rouven, que estaba limpiando un pequeño rasguño que había padecido el Antliam durante el camino, sólo soñaba con alejarse de la joven de cabellos blancos y poder estar al lado de Derek, fuese como fuese. No se había imaginado nunca un mundo perfecto, pero si éste le podía conceder aquel deseo, estaría más que satisfecho. No pedía siquiera un mundo donde su sexualidad fuese respetada. Estaba seguro de que, en cualquier clase de mundo, se encontraría con gentuza. Por tanto, mejor era pedir estar junto a la persona que amaba.


    Derek se aproximó al camarero para ofrecerle su ayuda con el rasguño. Se sentía culpable, ya que, literalmente, había sido el culpable del daño. Mientras lo cargaba junto a los demás, se tropezó por no mirar al suelo.


    Éste negó con la cabeza su ayuda. «Si tan culpable te ibas a sentir, haber mirado por donde pisabas», suspiró.


    ―Parece mentira que todo lo que hemos pasado se vaya a arreglar con un altar antiguo ―comentó Rouven, pasando con fuerza el trapo sobre la superficie derecha del Antliam.


    Tras el joven rubio, unos pájaros de ancha tripa, picoteaban las hojas de los arbustos, cuyo verde era intensificado por los diligentes rayos del sol sariani.


    ―Tienes razón ―sonrió Derek. Sin embargo, dentro de su cabeza, estaban presentándose una infinidad de horribles imágenes. Entre ellas, no podía faltar la de su familia, asesinada, despiadadamente, por las bestias y los no muertos de la Tierra.


    «Podré volver a verlos, ¿verdad?», deseó ante el Antliam.


    Haylén caminó hacia ellos dos. Hasta entonces, había estado ocupada conversando con Sandra acerca de la elección de la comida de celebración, a la que no iba a tener el gusto de asistir. Pero solo unos pocos conocían aquel detalle.


    ―Derek, tengo que hablar contigo ―pidió de forma cortés. Aquella educación sorprendió al cantante. No solía hablarle sin presentar en su rostro un semblante serio―. ¿Puedes volver conmigo a la Hacienda un momento?


    A los dos amigos les resultó extraño aquello, especialmente el hecho de tener que ir hasta lo alto de la Orden de nuevo para mantener una conversación. Sin embargo, él aceptó.


    El camino hacia la Hacienda Hancock se desarrolló en completo silencio. Había incomodidad y tensión entre ellos, y Derek no sabía cuál era la razón. «¿Va a echarme la bronca por pedirle matrimonio?», creyó como posibilidad, mientras observaba a los habitantes de la Orden charlando, amigablemente, en el primer piso de la institución. El ángel también estaba con ellos. Cierto era que el compañerismo, virtud no muy habitual en Sariam, y la merma del hambre mediante el tgé; habían iluminado las esperanzas de las gentes. Sin embargo, en sus corazones aún guardaban las imágenes de las bestias y de los no muertos. Pero, por el momento, era un tabú mencionarlos. Evitar hablar de la Era del Caos entre ellos, se convirtió en una ley latente.


    Los dos jóvenes tomaron el ascensor.


    Y, una vez allí, Haylén lo condujo hacia la habitación que había prestado a su esclavo, durante todo aquel tiempo que había permanecido en Sariam. Por un momento, se preguntó si le seguiría molestando que lo comprara por una miserable moneda.


    De forma inevitable, la joven soltó una carcajada. Y Derek pudo relajarse. No obstante, aquello no era normal en ella, pues poco acostumbraba a reírse con cualquiera.


    «¿Al fin tiene confianza en mí?», se ilusionó el cantante. Sus ojos brillaron con sólo imaginar haber logrado acercarse más a su ahora amada. Quién diría que, aquel galán, algún día iba a enamorarse de verdad y que lo hiciera de la niña que tanto significó para él en su infancia.


    Entonces, comenzó a fantasear con el futuro. Un futuro en el que la invitaría a su finca en Granada, donde la presentaría a su familia y tocaría una hermosa canción de piano para ella. Un futuro en el que lucharía por avanzar, poco a poco, hacia su corazón. Sin importar cuánto tardase en conseguirlo, él esperaría. La esperaría a ella, y todo lo que hiciese falta.


    Llegaron a la Hacienda.


    ―Espérame en tu habituación ―pidió Haylén, despertándolo de su ensueño.


    Él, atontado con sus fantasías, simplemente asintió.


    Se marchó a sus aposentos y, tras cinco minutos, regresó con una mano metida dentro de uno de los bolsillos de su casaca.


    ―¿Un regalo? ―bromeó Derek, exhibiendo su bella sonrisa, y sus profundos hoyuelos con ella.


    Unos segundos de silencio acontecieron. Durante estos, sus ojos glaucos lo miraron directamente. Aquella mirada, intensa y melancólica, lanzó un breve mensaje a Derek. Mostraba su aprecio por él.


    ―Una despedida ―sentenció Haylén, tornándose más seria que nunca.


    El ambiente en la estancia comenzó a ser irrespirable.


    ―Haylén, ¿qué vas a hacer? ―expresó él, totalmente desconcertado.


    Quedó cabizbaja.


    ―Nunca pensé que diría esto, pero fue un placer conocerte.


    Derek dirigió su mirada a su bolsillo. ¿Qué era lo que escondía?


    ―¡Haylén, espera! ―rogó, desesperado.


    Intentó quitarle lo que sea que llevase en el bolsillo, pero no lo consiguió. Aquella joven tenía ya los reflejos muy desarrollados debido a su duro entrenamiento.


    Lo sacó: una jeringuilla.


    Rápidamente, se la clavó en el brazo y le insertó un somnífero.


    ―Sé que, cuando me vieras desaparecer ―al escucharlo, Derek abrió sus ojos claros como platos―, ibas a intentar detenerlo. Y no puedo permitirlo ―firmó así, definitivamente, su sentencia de muerte―. Será mejor que duermas un rato ―aseguró, mostrando una fingida tranquilidad―. Cuando te despiertes, tu madre te consolará.


    Derek comenzó a entender la conversación, y a deducir que el Antliam era lo que iba a hacer desaparecer a Haylén. Pero no sabía qué hacer.


    En sus últimos segundos despierto y de pie, se dejó llevar por un impulso: la abrazó una vez más.


    ―Por favor, no lo hagas ―rogó otra vez, comenzando a arrastrar las palabras.


    Aquel somnífero era un compuesto sariani muy potente. Con un Obscuro normal no hubiera surtido mucho efecto, pero con él, cuya voluntad era prácticamente inexistente, sabía que funcionaría.


    ―Derek, no tardarás en enamorarte de otra ―sonrió ella, también de forma fingida.


    Nunca pensó que unas palabras pudieran doler tanto como una tortura. Nunca pensó que, en aquel mundo perfecto, Haylén no tuviese un lugar para ella. Nunca pensó muchas cosas, y por eso ahí estaba, derrotado por un somnífero. Un mero fluido sariani iba a separarlo de ella para siempre.


    ―Eres odiosa ―replicó, apretándola contra él.


    Ella se liberó del cantante y lo empujó hacia la cama. No podía levantarse. Sus fuerzas, de pronto, se habían mermado y su cuerpo pesaba demasiado.


    ¿Qué podía hacer? ¿Gritar? ¿Sólo podía gritar mientras la persona a la que le había propuesto matrimonio, se dejaba morir? ¡¿Por qué pudo matar a su padre y ahora no podía detenerla?! «Debería haber guardado todas mis fuerzas para este momento», pensó con una fuerte rabia en su interior. ¿Acaso era más fácil matar a alguien que salvarlo?


    ―Pensé que ibas a durar mucho menos lúcido ―declaró, entristecida, Haylén. Hubiera sido menos doloroso si se hubiese desmayado al instante.


    Derek intentaba levantarse para poder detenerla, pero era incapaz. Aún así, luchaba con todas sus ganas.


    ―No... No... No... Por favor ―comenzaba a entrar en pánico a medida que perdía la vista―. Haylén, no te vayas ―suplicaba, intentando que su mano la alcanzara.


    Ella se volvió hacia la puerta. No obstante, cuando iba a caminar hacia ella, se dio cuenta de que estaba paralizada. Sin motivo alguno, escuchó una lejana canción de violín y de piano dentro de su cabeza. Era triste, muy triste.


    Derek estaba usando su poder con sus últimas fuerzas. Pero no sólo la estaba inmovilizando, sino que también, sin quererlo, estaba transmitiéndole sus sentimientos.


    Haylén al fin aceptó que aquel joven ardía en deseos por amarla de por vida. Y sería aquello, la aceptación de sus sentimientos, lo último que le obsequiaría.


    ―Has cambiado mucho, Derek.


    Entonces, ella sintió que no podía respirar y soltó un pequeño quejido, que alertó al joven. Se estaba sobrepasando, así que, temiendo matarla como a su padre, cedió en su empeño de forma inconsciente.


    Y no pudo más. Cayó en un profundo sueño y, con ello, el poder que sobre Haylén se había impuesto, desapareció.


    


    ***


    


    Los preparativos del Antliam y de la Esencia habían finalizado con rapidez. La única tarea laboriosa había sido transportar el altar hasta allí, así que sólo quedaba otorgarle la Esencia.


    Cuando se requería el Cometido, la aventura para conseguir la Esencia era más larga. No obstante, dadas las circunstancias, Cosmo gastó un elevado poder en acelerar los acontecimientos. De hecho, la Esencia solía estar partida en varios trozos, y estos había que encontrarlos en distintas ubicaciones. Él había forzado el Cometido, para que ésta apareciera ya entera. La segunda oportunidad de Anneliese para recuperar la Existencia no duraría mucho más, y temía que la Nada los volviera a engullir.


    No habría una tercera oportunidad.


    ―¿Y Derek? ―preguntó Rouven al ver regresar a Haylén sin él. Dentro del bolsillo de su vaquero, se hallaba ya el trapo, que apenas había mejorado el golpe que había recibido el altar.


    Ante aquella pregunta, Haylén se sintió intimidada. Temía que sus pensamientos acerca de lo que acababa de hacer, fueran a ser escuchados por el camarero.


    Forzó su rostro para no mostrar expresión alguna y mantener un semblante firme ante él:


    ―Ha decidido quedarse en su habitación.


    «¡Anda ya! ¿Cómo va a perderse algo como esto?», pensó, escéptico, el camarero. Y, de forma súbita, salió corriendo hacia la Hacienda. Bianca enmudeció al verlo partir, pero mantuvo su lugar.


    Fue Dimond, que se hallaba junto a las doncellas, quien leyó la mente de Haylén. «Mi señora, ¿ha decidido morir con tanta contundencia?», se preguntaba con profundo pesar.


    ―¿Qué os pasa? ―inquirió Sandra, asustada por el rostro apagado del mayordomo.


    Debido al gran acontecimiento, las doncellas habían decidido sacar de los viejos cajones sus mejores baratijas. La bisutería de Sandra, al provenir de la raza de las hadas, recordaba a la naturaleza: un largo pendiente que estaba unido a una hoja plateada, y un collar de una enredadera alrededor de su cuello.


    ―No entiendo a qué os referís ―susurró él. Su traje de mayordomo, en cambio, no había sufrido cambio alguno. No había dejado de pensar en Haylén hasta entonces, por lo que no había tenido muchas ganas de decorar su aspecto.


    ―Estáis llorando, Dimond ―dijo ella con absoluta seriedad. Sus ojos, maquillados con una sombra verdosa, lo miraban con atención―. Y no es algo normal.


    El mayordomo se llevó la mano, enguantada, hacia su mirada y comprobó lo que la líder de las sirvientas le había señalado. La blanca tela de sus guantes se había humedecido al entrar en contacto con sus ojos.


    Ni él mismo se había dado cuenta.


    ―Supongo que es la emoción del momento ―sonrió de forma fingida, con el poco ánimo que le restaba. Y quedó cabizbajo al instante, para ocultar su mirada.


    «¿Qué debería hacer, Sandra?», preguntó a su fiel compañera desde su mente, pero ella no era capaz de leer los pensamientos ajenos. Aquella pregunta ensombreció el corazón de Dimond, haciéndolo víctima de una incertidumbre jamás sentida antes. ¿Era acaso egoísta querer salvar a su señora, incluso cuando ella misma había decidido su destino?


    Sandra no creyó en sus palabras, por lo que decidió interrogarlo tras la ceremonia del Antliam. Cosmo ya estaba rezando ante él y creía que no era el momento adecuado para una regañina.


    Dejando un espacio de seguridad y respeto frente al Antliam, todos se colocaron a su derecha. Por el buen número de doncellas de la Hacienda Hancock, tuvieron que hacer más de una fila. En la primera, se posicionaron, bien erguidos y en silencio: Dimond, Sandra, Bianca, junto a otras dos doncellas, las más ancianas.


    Las altas expectativas se palpaban en el caluroso aire. El sol sariani había resurgido sobre el horizonte en soledad, pues apenas se percibía alguna nube en el cielo.


    Haylén no se colocó al lado de los demás, quiso estar delante del altar, aunque guardando aún mayor distancia. Se dijo a sí misma que quería sentirse como una espectadora que nada tendría que ver con el fenómeno que iba a acontecer. No obstante, el verdadero motivo era otro: no quería que los demás se diesen cuenta pronto de cómo desaparecía. Ya que tenía que estar en la ceremonia para no llamar la atención de sus sirvientes, trataría de que estos no girasen la vista hacia ella. Anhelaba que, en todo momento, miraran a aquel mañana, sin echar la vista atrás, donde ella se hallaba.


    ―Hagámoslo de una vez ―ordenó, con el ceño fruncido y los brazos cruzados, Haylén.


    Sandra, al ver a su señora, sonrió. Al igual que sus compañeras, tenía unas inmensas ganas de seguir sirviendo a Haylén en aquel nuevo mañana. Y, tras unos segundos, volvió a dirigir su vista hacia el Antliam.


    Cosmo, quien no se veía muy alegre, asintió con la cabeza ante la petición de la joven. No fue capaz de girarse, y mirar tan siquiera a Haylén o, peor aún, al mayordomo que tanto ansiaba una oportunidad por salvarla.


    Sobre una mesilla de noche que habían traído de la Hacienda Hancock, reposaba la Esencia, que brillaba intensamente. El azul del cielo se reflejaba en su superficie y le aportaba un color azul cian.


    Cosmo usó las dos manos para recoger la Esencia. Fue entonces cuando Dimond, que comenzaba a sentir imperiosos deseos por detenerlo, recordó sus palabras: "hay poderes mayores que el destino". Por algún motivo, se relajó y creyó en el mecanismo regulador. Apretó su puño, alzó el mentón y mantuvo la esperanza de un futuro con su señora viva.


    En el Antliam, se vislumbraba una obertura que se engrandeció al detectar la cercanía de la Esencia. En su interior, sólo había negrura. Sin embargo, cuando fue colocada, el negro se tornó gris, y el gris se tornó blanco. La Esencia empezó a girar sobre sí misma en el Altar, y a provocar un ruido ensordecedor. Las doncellas juntaron sus manos en señal de oración y cerraron los ojos, lo cual Haylén agradeció.


    El sonido llamó la atención de los supervivientes de las hordas, provocando que, parte de ellos (pues otros prefirieron esconderse por temor a que fuese un suceso relacionado con los no muertos), corrieran a los jardines para conocer qué estaba ocurriendo. Zerachiel fue uno de ellos. Su mirada de ojos claros exhibía ahora una fuerte ansiedad. Sus labios, tensos, se torcían hacia un lado.


    «¡¿Qué es eso?!», gritaron los supervivientes al ser testigos del Antliam, aquel majestuoso altar puntiagudo y alargado que, ahora, poseía una esfera en movimiento en su interior.


    Fue entonces cuando Haylén se fijó en su mano derecha. Estaba desapareciendo como si se tratase de arena dejándose llevar por el viento. Dado el espectáculo que estaba suponiendo el Antliam, nadie se percató de aquel detalle.


    O eso creía:


    ―¡Haylén! ―gritó una voz, que se alzó sobre el sonido. Era una voz varonil que, desesperada, se acercaba a la ubicación del altar a gran velocidad.


    Todos se giraron hacia donde provenía.


    Un joven de larga chaqueta negra se aproximaba, corriendo, con notable agitación en su respiración. Su cabello, como el azabache, danzaba con el viento que él mismo removía.


    Zerachiel no había podido soportarlo. Antes de traer el Antliam, había conseguido contactar con el pelinegro para que regresara cuanto antes. Aún se preguntaba si había hecho lo correcto. No obstante, tenía algo claro, y es que confiaba en el juicio de su expupilo. Y aquello fue lo que le condujo a llamarlo.


    Haylén se sobresaltó nada más reconocer a Eduardo entre la multitud que, boquiabierta, lo observaba. Por su culpa, el Antliam había quedado en segundo plano, y todos miraban ahora a ambos. Sus doncellas, de hecho, volvieron a abrir sus ojos para contemplar el estado alterado del pelinegro.


    ―Adiós, Edu ―sonrió ella con lágrimas en los ojos, aunque su voz poco podía percibirse debido al sonido del altar. No obstante, él lo escuchó. Él escuchó aquel "Edu" por encima de todo y sus ojos se enrojecieron, cosa que dejó impresionadas a las doncellas.


    A medida que se acercaba a lo que tanto había estado esperando, sentía que una cuenta atrás lo alejaba más de ella. Aquel tic, tac, tic, tac... en su cabeza, ¡era una agonía! La urgencia era igual que la de aquel día, en el que Haylén fue herida por su "amigo" en Ulía y él temió por su vida. Avanzaba a pasos agigantados para salvarla, pero con la misma incertidumbre a la hora de lograrlo. Puesto que él la salvó de la muerte aquel día, pero fue, igualmente, condenada a un infierno en vida. ¿Habría llegado el día en el que la salvación fuese completa, en el que su felicidad fuese respetada por aquel corrupto universo e injusto destino? ¿Habría llegado el día en el que pudieran estar juntos sin absurdas condiciones?


    «No sé si es un efecto visual, pero parece que a nuestra señora le falta una mano», comenzó a darse cuenta Sandra. Pero no tuvo tiempo de seguir observando, desde la distancia, a Haylén, pues el joven volvió a llamar su atención.


    ―¡No! ―gritó, sin darse cuenta de que su poderosa energía estaba interfiriendo con la del Antliam. El sonido se redujo un ápice.


    Obligando a los supervivientes a hacerse a un lado, corrió hacia ella y, a una velocidad casi imperceptible, le ensartó en el corazón la daga que Cosmo le había dado.


    El gentío quedó petrificado.


    ―E-Edu... ―tartamudeó, aturdida. Ni siquiera pudo sentir cómo aquel utensilio se introducía en su piel y atravesaba su tórax―. ¿Qué es esto?


    Debido al repentino impacto que le había suministrado, tuvo que dar unos pasos hacia atrás. Con la mano que le quedaba materializada, sujetaba el mango de la daga firmemente metida en su cuerpo.


    ―No te voy a dejar ir, Haylén. No de nuevo ―dictaminó él con la voz quebrada.


    Aunque fuese de esperar, Haylén padeció un gran dolor en su interior. Pero, para sorpresa suya, no se trataba del dolor de una cuchillada. Era, más bien, la sensación de que iba a explotar. Apretó sus párpados por el sufrimiento. Eduardo la miraba con extrema preocupación. Su desaparición se había detenido, pero su aspecto no era precisamente bueno. No era distinto de una simple puñalada, salvo por el hecho de que no salía sangre de su cuerpo. ¿Qué iba a sucederle?


    De nuevo unidos siendo conscientes ambos de lo que aquello significaba, temían ser separados una vez más y de forma inexorable. Sus miradas se mantenían clavadas el uno en el otro, quizá perdidas en añoradas memorias. Haylén se tambaleó peligrosamente, pero Eduardo, raudo, la sostuvo. Su tacto la rompió por completo. Rompió a llorar, liberándose de su autocontrol y apretando con sus dedos el brazo que el pelinegro le había ofrecido para que no cayera. Con el corazón en un puño, Eduardo no tardó en abrazarla, cuidadosamente, por la espalda y en cubrir su cuello con sus dos brazos, ya que la daga aún se hallaba en su pecho. En aquel abrazo, hubo tanta desesperación y amor que enmudecieron por su presencia y recuerdo. No obstante, sin pronunciar palabra, se transmitieron tanto... que incluso sus sentimientos afectaron a los presentes que los contemplaban. Mientras para los demás el tiempo corría sin que fueran capaces de interferir en él, ellos dos vivieron una pequeña eternidad que duró segundos.


    Cosmo, el único que había decidido seguir mirando el Antliam y dar la espalda a la pareja, bajó la mirada, entristecido y un tanto abatido.


    Pero aquel abrazo no pudo continuar. Desde Haylén, se desató, de forma súbita, una onda expansiva de energía que echó para atrás a todos los presentes. Incluso mandó disparado el altar, que cayó por el precipicio, deteniéndose la realización del deseo y, por tanto, el molesto sonido que estaba emitiendo.


    Tras el impacto, la mayoría quedó inconsciente.


    ―¡Haylén! ―gritó una vez más Eduardo, intentando levantarse del suelo pese a haber recibido aquel golpe de energía a bocajarro. Su cuerpo, que yacía sobre la hierba, había quedado malherido. Su chaqueta y su camiseta, presentaban desgarrones en su negra tela.


    La joven se quitó la daga del pecho y la dejó caer. Se balanceaba de un lado a otro, como si el profundo dolor le dificultase hasta mantenerse de pie.


    Sus ojos ardían.


    Entonces, la luz lo cegó todo, a excepción de un fuego abrasador.


    


    ***


    


    Tras el fenómeno de la aturdidora luz, pasó un tiempo antes de que los presentes recobrasen la consciencia. Sólo hubo silencio.


    Los arbustos, los bancos y las fuentes de agua que se hallaban en las cercanías, habían sido también dañados por la explosión de energía.


    Mientras tocaba su adolorida cabeza y soltaba alguna queja que otra, Sandra se incorporó sobre la hierba. La hierba, al ser corta y escuálida, fue de lo poco que sobrevivió intacto, salvo la zona en la que Haylén se hallaba. Allí había quedado, únicamente, una marca de quemadura. A cuatro metros de ésta, Eduardo se apoyaba en la pared de la institución para poder levantarse. Su nariz estaba sangrando. Había sufrido la explosión mientras la abrazaba, y su mente aún no se recuperaba.


    Cuando miraron hacia donde se encontraba el altar, las doncellas chillaron.


    Un cuerpo se hallaba calcinado a los pies de Cosmo.


    ―¡¿Qué demonios ha pasado?! ―gritó Dimond. Volvió a caer al suelo cuando descubrió, al igual que las doncellas, el cuerpo calcinado.


    ―Bianca me ha protegido ―contestó Cosmo, con aparente calma.


    ―¡¿De qué?! ―inquirió Dimond.


    Cosmo dirigió su mirada a Eduardo, como si fuese a él a quien respondiera:


    ―De un demonio.


    

  


  
    Capítulo 28


    


    El cuerpo calcinado de Bianca se reducía a un pequeño "tronco" marrón unido a cuatro extremidades, lo que serían sus brazos y piernas (difíciles ahora de distinguir). No había quedado rastro siquiera de su cabeza. La temperatura del fuego que vieron antes de ser cegados por la luz, tuvo que ser desorbitada.


    Los sariogrus transportaron el cuerpo a una sala de operaciones, donde lo investigarían y, después, otorgarían la sepultura junto a los sages. Aquella muerte significó una ola de pesimismo que afectó a los antes alegres supervivientes. Recordaron, inevitablemente, en qué clase de época estaban viviendo.


    Mientras se daba el encuentro entre Haylén y Eduardo, Rouven había alcanzado la habitación de Derek, donde lo encontró profundamente dormido. No se enteró de lo sucedido, sin embargo, la explosión de energía también lo dejó inconsciente pese a no haber sufrido su impacto. Aquella luz lo traspasó todo, hasta las paredes de la Orden Blanca.


    El día de esperanza se tiñó de dramatismo. De nuevo el desamparo anidaba en sus sueños, cuya atmósfera afectó, especialmente, a la Hacienda Hancock. En aquel lugar, las doncellas intentaban recuperarse de la horrenda visión de un cuerpo calcinado. Hasta que Cosmo no explicó que "aquello" se trataba de Bianca, no pudieron relacionarlos.


    Cosmo, Rouven, Derek, Dimond e incluso Eduardo; se reunieron en el comedor de la Hacienda, donde debían enfrentar una charla pendiente de lo recientemente acontecido delante de sus narices.


    No había sonrisas ni buenos ánimos, sólo las palabras justas y mucho desánimo sobre la larga mesa que a diario usaban para las comidas.


    Rouven apenas había recibido la noticia de la muerte de Bianca. Sentado frente a la tabla de madera y junto a Derek, miraba a ninguna parte. No sabía cómo reaccionar.


    Cosmo sentía que debía puntualizar sobre la relación que habían mantenido Rouven y Bianca, en honor a ésta.


    ―Realmente eráis almas gemelas, Rouven ―sostuvo Cosmo, decidido a hacer algo por la vidente que lo salvó―. Pero, a veces, ni siquiera las almas gemelas están preparadas para amar. Siendo más directo ―se atrevió a continuar pese al inquietante silencio del camarero―, el corazón de Bianca, vacío de afecto por sí misma, no estaba preparado para amarte de verdad.


    Él escuchó atentamente sus palabras y permitió que ahondaran en su interior. Aunque una sensación de libertad emergiera de su alma, también, en el fondo, sentía una tristeza inexplicable y repentina por aquella joven.


    Colocó sus codos sobre la mesa y escondió su mirada bajo sus manos entrecruzadas. No quería hablar del tema.


    Todos se aguantaron las ganas de preguntar qué había sucedido con Haylén. De hecho, Dimond estuvo a punto de hacerlo varias veces, pero creía que, de hacerlo, no daría importancia a la muerte de Bianca. Lo mismo sucedía con los demás, a excepción de Eduardo, que fue el primero en cambiar de tema.


    ―¿Qué ha pasado con Haylén? ―inquirió de forma brusca, lanzando una mirada desafiante hacia Cosmo―. Sé que sabes eso y mucho más.


    ―Y yo sé que lo que más te inquieta es qué le has hecho a Haylén ―respondió Cosmo, sin mostrarse intimidado por el pelinegro. Sin embargo, la frase que acababa de pronunciar no le sentó nada bien, y, fácilmente, pudo saber que Eduardo no tardaría en usar las manos si no se daba prisa en serle útil―. No la has matado, Eduardo ―dijo en alto, aliviando a los presentes.


    Derek se levantó de su silla y golpeó la mesa:


    ―¡¿Podría contarme alguien qué le ha hecho este monstruo a Haylén?! ―gritó, señalando a Eduardo.


    Cosmo suspiró y quedó cabizbajo.


    ―La ha liberado ―anunció, aunque ninguno era capaz de comprender a qué se refería―. Haylén ha sido liberada de su condición como Error del Destino.


    Todos en el comedor se dieron cuenta de que el rostro de Eduardo se iluminó. Aquella noticia provocó, de hecho, que soltara un pequeño quejido de emoción.


    Dimond se dejó caer sobre la silla, feliz por aquella información. En su mente, imaginó a su señora con una gran sonrisa en su rostro.


    ―Haylén ya no... ―musitó Derek, comenzando a padecer intensas ganas de llorar de alegría.


    ―Sin duda, hay una contrapartida ―comentó Rouven, intentando que su amigo no se ilusionara demasiado


    Eduardo, que al igual que Derek, había sido víctima de la esperanza de que Haylén fuese liberada de aquella condena, volvió a establecer un semblante firme al escuchar las palabras del camarero.


    Todos miraron a Cosmo.


    ―Me pedís que os cuente una larga historia. Una larga y lejana historia ―decía él, nostálgico―. Pero ha llegado el momento de que os la cuente ―adelantó antes de que Eduardo se decidiera a interrogarlo.


    ―Estoy deseando escucharla ―aseguró el mayordomo, impaciente. Aunque también preocupado por las doncellas, ya que, tras la muerte de Bianca, no habían salido de sus cuartos.


    ―Haylén fue liberada, y nosotros condenados ―declaró, aumentando las preguntas de todos.


    Alguien llamó a la puerta del comedor, interrumpiendo la atmósfera de suspense que había creado Cosmo.


    Era Zerachiel.


    ―Creo que yo también debería estar aquí ―dictaminó el ángel, decidido a acompañar a su expupilo en aquella historia. Varias plumas cayeron de sus alas al entrar en escena. Era un hecho que el estrés estaba presente en su cabeza, pero quedarse con los supervivientes sin participar en aquello, sería peor para él.


    ―¿Cómo has entrado? ―se inquietó Dimond.


    «No he escuchado a las doncellas salir, por lo que no han podido abrirle la puerta», dedujo el mayordomo.


    ―Entré por una ventana abierta ―sonrió a medias. Su larga cabellera caía más allá de sus hombros, sobre un nuevo atuendo que él mismo había cosido en aquellos días.


    ―Llegáis en el momento preciso, Zerachiel ―señaló Cosmo con voz profunda, aunque visiblemente exhausta. La tarea que ahora le tocaba realizar, no era fácil.


    El ángel se fijó entonces en los ojos cósmicos de Cosmo y en su energía. Hasta ese momento, no se habían encontrado.


    Lo reconoció al instante.


    ―El mecanis... ―enmudeció por sí mismo.


    ―Tomad asiento, Zerachiel ―pidió Cosmo, refiriéndose a una silla vacía que se hallaba a su lado―. Pese a que sólo los Sabios y el Rey pudiesen acceder a mi dimensión, sabía que un ángel del Sagrado Reino me reconocería.


    Sin pensarlo, Zerachiel tomó asiento. Se encontraba estupefacto ante el encuentro con el mismísimo Cosmos. Miró a Eduardo y le hizo una mueca, que, en resumen, expresaba: "¿qué está pasando aquí?"


    Eduardo se encogió de hombros, pero el mensaje de su mirada también era claro: "no lo sé, pero lo voy a saber sí o sí."


    ―Os lo contaré a cambio de que me dejéis terminar de contarlo sin interrupciones ―prometió Cosmo, refiriéndose especialmente al pelinegro. Éste asintió con la cabeza y, entonces, comenzó a hablar―. La condición de los Errores del Destino se les impuso a las almas de una raza concreta, que fue aniquilada por los ángeles.


    Zerachiel abrió los ojos como platos. Fue el único que pilló, enteramente, aquel dato. Se levantó de la mesa y se llevó las manos a la cabeza.


    ―¡Ahora lo entiendo todo, ahora entiendo todo el maldito secretismo! ―gritó el ángel, muy angustiado―. ¡¡Los demonios!! ―pronunció.


    ―¡¿Demonios?! ―gritó también Eduardo.


    ―¿Cómo que demonios...? ―inquirió, asombrado, Derek.


    Comenzaron a hablar entre ellos, haciendo que Cosmo perdiera la paciencia:


    ―Si no me permitís terminar, no os contaré más ―amenazó, recuperando el silencio anterior―. Sí, la raza son los demonios ―le dio un tic en el ojo al pronunciar aquella última palabra―. Fue aniquilada gracias a su punto débil: su Realeza. Aprovechándose de la amistad entre la princesa de los ángeles y el príncipe de los demonios, varios mercenarios del Sagrado Reino secuestraron a éste y chantajearon al mundo demoníaco.


    ―Fue una masacre indigna por parte de Raykion ―contó de pronto Zerachiel. Le fue imposible no comentar su desacuerdo―. Los exterminaron a todos usando a su Príncipe como rehén.


    ―Pero, pese a ejecutarlos, ellos se obstinaron en revivir, así que sellamos sus almas de esa forma ―continuó Cosmo, ignorando al ángel.


    ―Si Esdreel supiera esto... ―susurró Zerachiel, impactado―. Los demonios lo único que respetaban era a su querida Familia Real.


    ―Se dejaron matar ―dedujo Eduardo.


    ―Es realmente una historia muy larga ―matizó Zerachiel, tomando el lugar de Cosmo para contar la historia y atar cabos sueltos―, pero, tras lo ocurrido, se prohibió hablar de la masacre de los demonios. Se volvió Secreto Real.


    Pese a las interrupciones de Zerachiel, Cosmo se sentía obligado a seguir:


    ―Me fue ordenado ―confesó― que les arrebatase todo, hasta sus propios recuerdos, pues no podíamos contra la voluntad de sus almas.


    ―¿Os sorprende de verdad que alguien quiera vivir? ―replicó Derek, por muy ajeno que se sintiera ante aquella historia.


    ―Eran demonios. Siempre habían sido una amenaza para el reino ―dijo Cosmo, frío―. Pero, tras ello, comprendimos que el Equilibrio se vio afectado. Aquella gran victoria fue el preludio del Caos.


    ―Vaya, ángeles... ―ironizó Eduardo―. Usar a un rehén para exterminar una raza entera no os hace muy bondadosos.


    ―Muchos de nosotros pensamos lo mismo, pero había oscuras manos que desconocíamos detrás de ese plan ―trató de explicar Zerachiel. No obstante, le fue imposible no sentirse culpable de aquella masacre. Por primera vez, se había sentido avergonzado por su propia raza, por sus alas―. Hasta en Raykion hay corrupción, de ahí que tu padre...


    ―No metas a mi padre ahora ―ordenó el pelinegro―. Ya tengo suficiente.


    La pregunta más importante la formuló Derek:


    ―¿Y dónde está Haylén?


    ―Ha regresado a lo que quedó de su planeta.


    ―¡No vimos nada! ―señaló, alterado, Dimond.


    ―Son rápidos. Mucho ―Cosmo fue víctima de un escalofrío―. Y tan poderosos como un ángel.


    Eduardo no podía creer lo que Cosmo estaba contando. «¿Cómo he podido estar conviviendo con un demonio y no darme cuenta? ¿Cómo puede ser Haylén un demonio? ¡Imposible! ¡Es imposible!», pensaba.


    ―En cualquier caso, tenéis que saber algo más ―dijo Cosmo―. Haylén también se llevó la Esencia del Altar.


    


    ***


    


    Con una mezcla entre pena y rabia, Haylén vagaba por un desierto grisáceo, lo que quedó tras la exterminación de su raza. Su mundo siempre se había encontrado bajo el dominio de la noche. No obstante, en aquel momento, la noche del mundo de los demonios era más desoladora que nunca.


    Miraba a su derredor y, como si hubiese sido ayer, recordaba aquel día de sangre y dolor. Los demonios, de pie, simplemente aguardaban el golpe de los ángeles.


    Todos a cuantos conocía y respetaba, murieron aquel día de la manera más cruel: sin poder defenderse.


    Sin embargo, hubo algo que aún quedaba en pie.


    ―El Castillo Real ―pronunció Haylén al contemplarlo. Parte de la arena, que removía la intensa brisa, había quedado atrapada en su castaño cabello.


    No dudó en adentrarse en él.


    Algunas paredes habían sido derruidas, pero el corazón del castillo estaba intacto. La estancia desde la que su Rey gobernaba aquel planeta había logrado salvarse.


    Se acercó al trono.


    ―Es nuestro turno de atacar ―se juró, frente a aquel majestuoso asiento de piedra.


    


    

  


  
    Capítulo 29


    


    Bunker de la Aldea Garro - Planeta de Ryhá


    


    Nunca pensé que llegaría el día en el que los demás también ansiasen su propia muerte. Bueno, seguimos siendo distintos. Ellos piden algo a cambio de su muerte: no ser encontrados por los no muertos y las bestias del Averno. ¿Tan horribles son para ellos? ¿Tan horribles como... mi alter ego? Él sí que da mucho miedo: mi yo muerto. Y, sin embargo, a veces lo añoro.


    Cristina era la única persona que, pese a mi maldición, se había mantenido a mi lado. Desde que decidió quererme como a un hijo, la Comunidad de Ghatä también la catalogó como alguien similar a un Error del Destino. Es decir, alguien tan repudiable como un Error del Destino.


    Habíamos vivido siempre en la parte de atrás de la Iglesia de Ghatä, donde una de las novicias nos daba comida una vez al día. Sólo teníamos permitido salir a un bosque en concreto. Era un bosque en el que cazaban los hombres de la Comunidad. Siempre supe que nos dejaban salir a aquel lugar, por si nos confundían con un ciervo y nos asesinaban por "accidente".


    Su religión, la religión de la diosa Ghatä, les prohíbe asesinar a sangre fría. No obstante, dentro de su religión, no está prohibido robar, pegar, torturar, humillar, violar, entre otros.


    Los maestros de Ghatä, los más allegados a la diosa, comentaron, una vez, que ésta les había contado que, en otra dimensión, se encontraba un planeta como el nuestro, llamado la Tierra. Su objetivo era llegar a él y "colaborar", a no ser que no adorasen a la diosa Ghatä.


    Siempre me pregunté si en aquella Tierra había alguien como yo. Siempre me pregunté muchas cosas.


    Hoy, ahora mismo de hecho, los pocos que quedamos, estamos ocultos en un bunker que construyó la Comunidad. Creían que, algún día, intentarían conquistarlos por sus "grandes virtudes".


    Se escuchan fuera pasos que se arrastran, así como rugidos. Cuando sepan que estamos aquí, supongo que moriremos.


    


    Lucio


    


    ***


    


    El maestro principal de la Comunidad de Ghatä, fue el primero en gritar al escuchar un golpe en la puerta de metal del bunker. Tras toda su vida dedicada a conseguir su gran título, no podía dejarse devorar por un no muerto. Merecía una vida llena de lujos, no la desdicha.


    Miró a su derredor. Estaba atrapado en aquel agujero rectangular, junto a sus olorosos siervos. Eran trescientos en su pueblo, y ahora sólo quedaban veinte de ellos.


    Entonces se percató de él: el Error del Destino. En apariencia, era un niño de voluminosos rizos castaños y ojos verdosos. No obstante, tras su supuesta infante inocencia, se ocultaba un monstruo. Un día, simplemente apareció en el pueblo, delante de sus ojos. Aquello sólo podía ser obra de un monstruo. Su diosa misma les dijo que poseía "la condición de Error del Destino". No sabían de qué se trataba, pero debía ser malo. Su mirada no era normal, los miraba con arrogancia, y con una picaresca digna de un rufián. Parecía reírse de todos. No obstante, en ocasiones, se sentía muy deprimido y trataba de suicidarse. Por mucho que desearan que aquel ser muriera, debían detenerlo porque su religión así lo exigía.


    Cristina, una pueblerina de clase humilde cuyo hijo había fallecido hacía poco, cogió especial afecto al Error del Destino. Para cuando se dieron cuenta, no podía despegarse de él y, por tanto, corrió su mismo destino.


    «Seguro que el Error del Destino ha atraído a las hordas con su maldición», dedujo sin dudar de ello el maestro de Ghatä. Su calva coronilla estaba rodeada por unos pocos pelos grisáceos, que solía rascarse a menudo.


    Se levantó frente a todos, y anunció lo siguiente:


    ―¡Si sacrificamos al Error del Destino a las bestias, perdonarán nuestras vidas! ―inventó de pronto el maestro. Su ensortijado y gordo dedo señaló a Lucio―. ¡Ghatä me lo ha asegurado! ―mintió de nuevo.


    El gentío comenzó a cuchichear entre sí, mirando por el rabillo del ojo a Lucio. Cristina, que se hallaba sentada a su lado, lo abrazó con fuerza. «No, por favor, que no se lleven a mi hijo de nuevo», imploraba desde sus adentros. El Error, en cambio, parecía que aquello no iba con él. Estaba demasiado ensimismado en jugar con las piedrecitas del suelo del bunker. De hecho, ahora sólo pensaba en que el abrazo de Cristina, le impedía jugar. Frunció el ceño.


    ―¡Echémoslo fuera entonces! ―chilló una anciana, cuyo marido había sido despedazado por una bestia mientras huían de su hogar. La sangre del hombre que había amado, destacaba en su azulado camisón. Al haberse enterado del ataque por los gritos de auxilio de sus vecinos, no tuvo tiempo ni de arreglarse. Su cabello canoso estaba sujetado con varios tubos que, a la mañana siguiente, facilitarían la asidua tarea de realizarse unos tirabuzones.


    ―¡Sí, echémoslo! ―convino un padre de familia, sin ya mucha familia que proteger. Sólo su hermano había logrado evitar las amenazas que se les presentaron aquel día de extrema supervivencia.


    El maestro de Ghatä sonrió, triunfante. Su obesidad no le permitía moverse con facilidad, pero, por la tela de su túnica, se veía que estaba dando diminutos saltos de alegría.


    Un hombre, cuya camisa estaba manchada por la arenilla que caía del techo del bunker, se dirigió a donde estaban Cristina y Lucio.


    ―¡No! ―chilló Cristina, forcejeando con aquel hombre para que no le arrebataran de sus brazos al Error del Destino. Llevaba consigo una manta que se había echado por encima de los hombros.


    Pero él era mucho más fuerte. Era un granjero que, hasta entonces, había arado todos los días la tierra periférica de la Comunidad de Ghatä.


    Agarró al niño del brazo y lo arrastró hasta la puerta de metal. Con los chillidos de Cristina de fondo, el maestro de Ghatä se aproximó también a la puerta y sacó la llave de su gran bolsillo delantero (ahí guardaba siempre todos sus utensilios).


    Cristina se abalanzó contra ellos, pero el resto la detuvo como pudo. No paraba de gritar.


    Abrieron la puerta y, directamente, empujaron a Lucio hacia fuera. Al segundo, la cerraron con todas sus ganas.


    


    ***


    


    Lucio cayó en un charco de barro, frente a dos bestias y a un no muerto que lo observaban con notable interés. Le resultó gracioso cómo su ropa se manchó de aquel líquido marrón, y rió sin temor alguno hacia su porvenir.


    Al fin y al cabo, sabía cuál era su porvenir.


    «Debes morir», le ordenó de nuevo la voz de su cabeza, su alter ego. Y él sólo se quedó allí, inmóvil, pero riéndose, aunque ahora no sólo del barro de su ropa, sino también de su situación.


    Debía reír, era lo último que haría. Y aquello, además, asustaría más al maestro de Ghatä, que lo miraba por una mirilla de la puerta de metal. Aquel hombre prefería ver a sus enemigos sufrir y llorar.


    Después de un rugido que hizo vibrar el charco donde se encontraba, una de las bestias inició el acercamiento. Ya estaba fantaseando con qué zonas de su cuerpo arrancar a aquel niño de apenas siete años.


    Pero la víctima no fue la que se esperaba.


    Una llamarada de origen desconocido, impactó delante de Lucio. Los chillidos del no muerto mientras se deshacía en el fuego, y los rugidos de las bestias, alertaron a los habitantes del bunker.


    Lucio vio, de primera mano, cómo aquellas bestias de sobresalientes músculos (literalmente) se quemaban y se desintegraban con un fuego implacable.


    Entonces, entre las llamas, vio dos puntos de intenso rojo. Aquellos puntos, debían ser lo suficientemente imponentes como para dejarse apreciar en aquel repentino incendio.


    Al vislumbrar el origen de aquellos dos puntos rojos, el maestro de Ghatä tembló, al igual que muchos de sus siervos.


    Una joven de cabello castaño y ojos rojos caminaba junto a las grandes llamas sin ser víctima de ellas. Pese a su peligroso poder, su rostro era dulce, al igual que su liviana sonrisa.


    Aparte de sus rojos ojos, había algo más que llamaba la atención en ella: unos cuernos de carnero que se enrollaban sobre sí mismos en su cabeza.


    A medida que aquella joven se acercaba a él, Lucio se preguntaba por qué no tenía miedo. Incluso cuando se agachó frente a él y sacó una daga del bolsillo de su casaca, siguió confiando en aquella desconocida.


    Se la insertó en el pecho.


    


    ***


    


    Lucio


    


    Nunca pensé tampoco que llegaría el día en el que no ansiara la muerte, en el que fuese liberado de mi condición como Error del Destino y recordase quién era realmente. Nunca pensé que la única ansia de muerte que guardase, sería hacia los demás.


    Mi cuerpo de niño se transformó en el de un joven, similar al demonio que yo era en aquel entonces. Mis rizos, ahora anaranjados, eran incluso más grandes y largos. Mis ojos verdes dejaron el color de la naturaleza, para ser el del infierno.


    Absolutamente desnudo, libre y poderoso, regresé al bunker tras deshacerme de la puerta de metal que me separaba de "mis queridos compañeros de la Comunidad de Ghatä". Me bastó un leve tacto en el metal, para que éste se pudriera ante mí y se transformara en inmundicia.


    «Oh, por favor. ¿No vais a darme una cálida bienvenida?», pensé al contemplar sus rostros llenos de temor. Temblaban tanto... ¡Qué tierno!


    ―¿Por qué no hacemos un trato? ―sonreí como nunca antes lo había hecho. Pese a estar desnudo frente a ellos, no tenía frío ni vergüenza alguna―. Vuestras almas a cambio de... ―medité un poco acerca de ello― ¿qué demonios queréis? ―grité, enfadado, al no llegar a ninguna conclusión.


    ―¿Por qué eres tan impaciente, Lucio? ―preguntó Haylén a mis espaldas.


    Nada más aparecer ella, el miedo se volvió pánico en sus miradas. «¿Acaso mis hermosos cuernos no son lo suficientemente atemorizantes?», suspiré, acariciando mis alargados cuernos. Al contrario de los de Haylén, los míos no se enrollaban, sino que se exhibían en punta hacia delante.


    «¿O es que las mujeres dan más miedo?», reí.


    ―Creo que he perdido la habilidad de hacer pactos ―susurré a mi salvadora, molesto.


    ―Ofréceles lo que más quieren.


    ―¿Y qué es eso? ―repliqué, inflando mis enrojecidos y grandes mofletes.


    ―Sólo obsérvales un poco.


    Le hice caso y contemplé de nuevo a aquellas sabandijas cuyas almas necesitaba para alimentarme. ¡Había que recuperar fuerzas después de tanto tiempo latente en el cuerpo de un niño!


    Percibí su angustia, sus deseos de salir de allí, de huir de mí y de Haylén. ¿Podía ser más simple la mirada de una sabandija? «¿De verdad me tengo que alimentar con esta escoria?», me pregunté a mí mismo. «Ya encontraré mejores. De momento, tengo hambre.»


    ―Soy una persona bondadosa ―mentí con picaresca―. Puedo dejar marchar a unos, por las almas de otros ―anuncié, disfrutando de la tensión que provoqué en ellos―. Tenéis cinco minutos para pensar, y porque soy un bondadoso demonio.


    A las sabandijas les costó reaccionar y cuchichear de nuevo entre sí.


    Trascurrieron dos minutos.


    ―¡Se acabó el tiempo! ―mentí de nuevo a todos (pero ninguno fue capaz de contradecirme), golpeando, impaciente, el suelo con mi pie descalzo. Mi cola demoníaca también se movía por el nerviosismo, quería almas cuanto antes―. A la derecha los sacrificios ―la anciana que antes acordó mi sacrificio, comenzó a llorar―. ¡Vamos! ―grité al ver que no se movían un ápice, haciendo que se asustaran.


    El maestro de Ghatä se colocó, corriendo (aunque con algún tropiezo en su corto camino), a la izquierda. Poco a poco los demás, siguieron su ejemplo y se colocaron a la izquierda.


    Yo suspiré.


    ―Creo que no habéis entendido ―repliqué, enfadado, acercándome a ellos.


    Haylén me detuvo. Al volverme hacia ella, negó con la cabeza.


    ―Con el maestro de Ghatä será suficiente ―sentenció mi salvadora, lo cual me cogió por sorpresa.


    El rostro del maestro de Ghatä se tornó violáceo.


    ―¡¿Qué?! ―me quejé, arrastrando la última vocal unos segundos―. Yo precisamente sólo iba a dejar marchar a uno.


    ―Yo... ¡Yo no... yo no puedo morir! ―tartamudeó el maestro de Ghatä. Probablemente no había parte de su cuerpo que no fuese víctima del temblequeo.


    A las sabandijas les pareció muy buena idea, como era de esperar. E incluso percibí alivio en las expresiones de sus rostros. Así eran las personas.


    ―¿Por qué tendrías miedo de reencontrarte con la diosa Ghatä? Sé que, cuando morís, ella os acoge, ¿no es así? ―adujo Haylén, demostrando un conocimiento acerca de la religión que no esperaba que tuviera. O quizá todas las religiones de las sabandijas eran iguales. Todas prometían la vida tras la muerte, la justicia tras el crimen. Me daban lástima. Pero cierto era que era más fácil rezar en el propio hogar que movilizarse para cambiar la realidad.


    ―Sí, sí... pero yo soy... ―no sabía cómo defenderse.


    Los demás lo empujaron hacia mí. Por los nervios que padecía, no logró posicionar sus brazos y cayó de cabeza contra el suelo. Al levantar su rostro, un golpe se exhibió en su frente. Sus ojos, además, estaban al borde del llanto.


    Lo miré desde arriba:


    ―¿Tu alma por dejar ir a los veinte vecinos de Ghatä? ―pregunté al tembloroso maestro de Ghatä. Mis ojos profundamente rojos lo observaban de forma intimidante―. Los demonios no podemos romper los pactos. Una vez realizados, se cumplirán ―expliqué con una seriedad no muy habitual en mí, pero estaba dentro del protocolo a la hora de realizar un pacto.


    ―No... No... ―musitaba aquel hombre obeso, comenzando a llorar desconsoladamente. Parecía un bebé histérico.


    ―¡Debe hacerlo por la Comunidad, maestro! ―exigió una de las sabandijas.


    ―¡Es su cometido! ―exigió otra.


    Siguió rechazando el pacto. De esa forma, se dio inicio a un linchamiento hacia el maestro de Ghatä.


    No dudaron en golpearlo, en insultarlo e incluso en torturarlo. Aquello me llevó más tiempo que cinco minutos, pero, al menos, podía disfrutar de un espectáculo.


    Volví a mirar a Haylén, se hallaba apoyada en la pared con una expresión fría e indiferente. Sentí ipso facto el deseo de saber qué estaba pensando, así que, mientras las sabandijas hacían lo suyo, me propuse hablar con ella. Yo era una persona bastante honesta con mis deseos:


    ―¿Qué estás pensando? ―pregunté sin tapujos, y con una sonrisa de lado a lado.


    Se escuchaban los alaridos del maestro de Ghatä, rogando para que cesaran en su empeño.


    ―Podrás imaginarte, Lucio, que hay mucho que pensar en esta situación ―me contestó. Noté cierta tristeza en su mirada al observar, en un momento, la paliza que estaba recibiendo el maestro.


    ―Más bien, hay mucho que hacer, ¿no crees? ―solté una carcajada, imaginando el posible estado de nuestro mundo masacrado por los ángeles. Y, justo después, me entristecí al ser enteramente consciente de lo que podría encontrarme.


    ―Hay mucho que hacer, sin duda ―convino conmigo. Se separó de la pared rocosa del bunker y se dirigió hacia la entrada de la misma―. Avísame cuando hayas terminado.


    ―¿De verdad que no deberíamos tomar más almas? ―le pregunté antes de que se marchara.


    Pero no me respondió.


    


    ***


    


    Lucio


    


    Tras conseguir el alma del maestro de Ghatä (finalmente cedió por desesperación), me teletransporté con Haylén a nuestro mundo.


    La visión era desoladora.


    Ante mí, el lugar en el que antes se ubicaba la villa de mi familia, nada se presentaba. Los edificios de roca, los caminos empedrados, el hermoso campo nocturno que los rodeaba... ¡Nada! Y, por supuesto, ni un alma.


    Sólo un desierto de cenizas que era oscurecido aún más por nuestra constante noche. El cielo negro era lo único que no había cambiado.


    Solía tomarme todo a broma y soltar, además, comentarios graciosos en las situaciones más tensas. Pero, por primera vez en mi vida, enmudecí ante la imagen del resultado de la vil masacre que nos hicieron experimentar.


    ―Creí que debía traerte aquí antes ―comentó Haylén, preocupada, posiblemente, por mi estado emocional. Mi cara debía ser un poema.


    ―Sí. Debía verlo ―aseguré con el corazón en un puño. El rojo de mis ojos se intensificó aún más. Era el ansia de venganza.


    ―El Castillo Real es habitable, es allí donde estaremos ―notificó Haylén, cosa que calmó un poco mi ira.


    «Al menos el Castillo Real está bien», suspiré, aliviado, recordando, en la lejanía de mis memorias, a la Familia Real.


    Sonreí.


    


    ***


    Lucio


    


    Dentro del Castillo Real, me condujo hasta una puerta gruesa de madera.


    Llamó antes de entrar.


    «¿Acaso no estamos solos?», pensé al instante, asombrado.


    Y, después de girar la desengrasada manija, ella abrió la puerta. Tras el umbral, una larga y tosca mesa ocupaba la mayor parte de la estancia. Los escudos de armas de la nobleza de nuestro mundo, decoraban aún las paredes de fría piedra. Estaban deteriorados por el paso del tiempo, pero se vislumbraba con exactitud los dibujos demoníacos que los embellecían.


    Dentro, dos demonios más clavaron su mirada en mí. Aquello contestó a mi pregunta. No había sido el único rescatado con la daga. ¿Haylén también los había salvado?


    ―¡Lucio! ―gritó, ilusionada, Marinne. Antes de la masacre, éramos amigos de la infancia. Bueno, ahora se suponía que también. Solíamos pelear bastante, pero nos conocíamos mutuamente como ningún otro―. ¡Tú también estás bien!


    Lo primero que hizo Marinne al aproximarse a mí, fue coger uno de mis rizos y estirarlo para ver cómo regresaba a su lugar. Siempre hacía lo mismo al encontrarnos.


    ―Ya veo que tú también ―dije, mostrándome molesto. No me gustaba que tocaran mis hermosos rizos.


    Entonces se fijó en mi cuerpo.


    ―¡¿Por qué estás desnudo?! ―chilló, como si se tratara de una doncella en apuros. Estuvo a punto de romper mi tímpano. De por sí, su voz ya era muy aguda.


    Marinne era una joven coqueta de peculiar cabello azul claro y mechas moradas. Se lo mantenía liso y corto, con capas de distinto tamaño, pero todas por encima del hombro. Sus párpados y la zona inferior de sus ojos, eran totalmente negros. Pero no era maquillaje, sino que tenía relación con su poder: el engaño y la incitación a otros a cometer los actos que ella anhelase. Le gustaba viajar a otros planetas y provocar en otros la violencia, la maldad, la envidia... Cuando era invocada para hacer un pacto, antes jugaba, durante tres días, con sus víctimas. No éramos muy distintos. Ambos teníamos un buen sentido del humor, éramos un poco pícaros y bastante desaprensivos.


    Nuestra cercanía era tal que hasta conocíamos el nombre demoníaco del otro. Sin embargo, como el nombre demoníaco era tabú pronunciarlo (salvo que lo exigiera un demonio de mayor rango), no hablábamos acerca de aquel detalle. De hecho, guardábamos en secreto que habíamos compartido nuestros nombres el uno con el otro. Lo peor de todo era que no fue un acto de amistad, sino, más bien, un reto estúpido que probaba nuestra "osadía".


    ―¡Qué importa que esté desnudo! ―repliqué, cruzándome de brazos.


    Marinne (y la mayoría de los demonios) vestía ropas alargadas. Cada uno tenía su propio estilo, pero aquello era un denominador común. Por ello, ella vestía un vestido morado que arrastraba por los suelos. Aquella prenda estaba compuesta por un corsé que apretaba su pecho en demasía. Le gustaba mantener una actitud seductora y cercana con sus invocadores, para atontarlos y conseguir que bajaran su guardia. No solía fallar.


    ―Ve al armario de la otra sala y ponte algo, por favor ―ordenó Marinne, fingiendo estar enfadada cuando en realidad solamente quería "picarme"―. ¿Verdad que debería hacerlo, Edmmund? ―preguntó al otro demonio que me observaba.


    Él asintió. Al fin y al cabo, Edmmund nunca hablaba. Nunca antes lo había conocido, pero había escuchado historias de él. Se referían a él como el "demonio de la música", pero nunca lo había visto pelear, ni pactar.


    Edmmund mantenía una expresión de asco de forma constante, parecía que todo lo asqueaba. ¿Tal vez aquél era el motivo por el que no dirigía a ningún demonio la palabra? ¿O acaso tenía miedo de confiar tanto en alguien como para contarle su nombre demoníaco y que éste lo traicionara? Podría tratarse de cualquier tontería.


    Tenía los dos lados de la cabeza rapados y, en el centro de ésta, se sujetaba su cabello marrón con una alta coleta. Su ropa se limitaba a una armadura con alargada capa.


    ―Vístete cuanto antes, hay mucho de lo que hablar ―ordenó, seria, Haylén.


    Haylén era el demonio que más miedo daba de todos nosotros. Menos se sabía de ella. Su familia se dedicaba a la protección de la monarquía y vivía también en el Castillo Real. Al igual que Edmmund, no hablaba mucho con los demás demonios. Probablemente porque nunca había salido del Castillo Real. Contaban que ella era: "el demonio que ofende a la noche". No obstante, aquello era casi imposible verificarlo, pues, como decía, aquella joven con el dominio de las llamas del Infierno, no se relacionaba con nadie más que con su propia familia. La conocía por el misterio que la asolaba, pero casi de milagro. Me sorprendería saber que alguna vez hubiese sido invocada, incluso por un humano. Los humanos de la Tierra, por su inutilidad, acostumbraban a invocar demonios más que el resto de las razas.


    Le hice caso y me encaminé hacia la estancia de al lado para coger un poco de ropa. Se trataba de la alcoba de los sirvientes de la cocina. Lo deduje por los trastos culinarios que había sobre las mesillas de noche.


    Abrí el cajón inferior de un armario y encontré delantales y ropas de cocinero. Me hice con unos pantalones anchos y una camisa con un chaleco, no necesitaba nada más. Me agradaba andar descalzo.


    Regresé a donde se encontraban los demás, quienes ya habían comenzado la charla.


    ―Si pedimos al Antliam, podremos recomponer nuestro mundo y, por supuesto, a la Familia Real ―contaba Haylén, sentada en una de las demacradas sillas.


    ―Sería gracioso servirnos del altar que siempre han utilizado en nuestra contra ―Marinne soltó una carcajada. Se hallaba, de pie, aunque reposaba su mano sobre el respaldo de la silla de Haylén.


    Marinne se refería a que nosotros siempre nos habíamos encargado de intentar exterminar otras razas, por distintos motivos a lo largo de la historia. Por tanto, el Antliam acababa siendo invocado para evitarlo, reiniciando el universo entero por ello. Los ángeles malgastaban su poder arcaico, para incluso salvar razas que no servían para nada. Nunca los entendí. En nuestro mundo, los débiles eran los primeros en caer, y estábamos orgullosos de ello.


    ―¿Pero no habría que buscar los trozos de la Esencia y todo ese rollo cósmico? ―inquirí, participando en la charla.


    Marinne me ojeó por el rabillo del ojo. Por su mirada, pude deducir que no le gustaron mis ropas de sirviente de cocina. Ignoraba lo cómodas que eran. ¡Ese vestido debía ser un fastidio!


    ―He traído la Esencia completa ―contestó Haylén de forma natural, como si se tratase de una sencilla acción.


    ―Piensas en todo ―expresé, sorprendido, aunque no era el único―. ¿También liberaste a estos dos?


    ―Sois los últimos Errores del Destino que quedaban. Los demás ya se suicidaron ―respondió con pesar en su tono de voz―. O al menos ya no percibo a ninguno.


    ―¿Cuánto tiempo ha pasado desde la masacre? ―preguntó Marinne, notablemente preocupada.


    ―Calculo que más de veinte años.


    ―Para nosotros, seres inmortales, no es nada ―reí.


    ―No sois conscientes de todas las cosas que han sucedido en estos últimos años.


    ―Haylén ―expresó Marinne con curiosidad―. ¿Cuántos años estuviste como Error del Destino?


    ―Cuando fui liberada, poco me faltaría para los diecisiete años.


    ―¡No puede ser! ―replicó mi exagerada amiga. Al fin y al cabo, su forma de expresarse era siempre demasiado excesiva―. Edmmund me contó ayer que los Errores del Destino tenían una media de ocho años, como mucho, de vida.


    «¿Edmmund te habló?», dije para mis adentros. Deduje que su "seducción" habría podido con su voto de silencio.


    ―Parece que he sido un caso especial ―miró hacia un lado Haylén―. Sin embargo, Edmmund también había superado esa edad. Tenías unos diez años, ¿verdad? ―preguntó al silencioso caballero.


    Él asintió con la cabeza.


    ―Entiendo ―asumió Marinne―. Debe tener que ver con la voluntad demoníaca. Vosotros sois demonios de alto rango ―concluyó con cierto sentido―. Pero, de ser por la voluntad, ¿por qué entonces nuestra Familia Real no...?


    ―Lo más probable es que con las almas de la Familia Real tuvieran especial cuidado ―interrumpió Haylén, procurando, quizá, no imaginar qué les habrían hecho a nuestros monarcas.


    Se dieron unos segundos de silencio.


    ―Ponnos en contexto, Haylén ―rogó Marinne, tomando asiento al fin. Se veía exhausta y un tanto frustrada―. Lo necesitamos.


    


    
      
    

  


  
    Capítulo 30


    


    Al funeral de Bianca acudieron más personas de las que ella hubiese esperado en vida. Las doncellas, Dimond, Derek, Cosmo y su esposo Rouven sintieron que debían estar presentes en aquel momento.


    Después de tapar su cuerpo calcinado con bellas telas que poseía la Hacienda Hancock, lo metieron en un horno de la morgue que poseían los sariogrus y lo incineraron. Sus cenizas fueron dadas a Rouven, pero éste se las concedió a Cosmo. Creyó que, bajo su custodia, Bianca estaría más feliz.


    Al tomar aquella urna en sus manos, Cosmo comenzó a llorar lágrimas de sangre. Todos los presentes se aterrorizaron, hasta los sariogrus, que, con aquella guerra, ya habían visto de todo.


    ―Lo siento ―masculló entre dientes Cosmo, el bajo de sus ojos estaba completamente ensangrentado.


    Dimond corrió a abrazarlo.


    ―No es tu culpa, amigo mío ―le susurró al oído el mayordomo.


    ―Sí, lo es ―lloraba Cosmo frente al gran horno―. Yo lo sabía. Sabía que...


    ―Ya está ―interrumpió el mayordomo, retirándole la capucha y acariciando su cabello.


    El ansia de justicia que habían implantado en él, dolía inmensamente al percibir aquellas cenizas que lo protegieron.


    Vestido de negro (al igual que los demás), Rouven los observaba desde la lejanía. Derek no sabía si consolarlo o alegrarse por él. Sin embargo, la atmósfera era pesada y triste, pese a la demencia que había mostrado la vidente. Una muerte siempre era una pérdida.


    El cantante posó su mano en el hombro de su amigo:


    ―La ceremonia terminó ―le recordó al casi inmóvil Rouven―. Creo que necesitas un trago.


    Los dos amigos salieron de la morgue y, tras salir del subterráneo de donde se encontraba, se encaminaron hacia el bar. En el trayecto por el primer piso de la institución, pudieron ver a los supervivientes. Ya no mostraban ni paz ni armonía. De hecho, ahora hablaban lo justo y necesario. La calcinación de Bianca fue un golpe de realidad para ellos. Todo parecía haberse ido a pique, incluso sus ganas por intentar evitar hablar de la Era del Caos y disfrutar cuanto pudieran. Ellos no conocían que aquel altar lo hubiese cambiado todo y, no obstante, en sus rostros se intuía desamparo y desánimo acerca de su futuro tan incierto.


    Nada más alcanzar el bar, Rouven se dirigió a la barra, pero Derek lo detuvo. Él sería quien lo serviría aquella vez. El camarero no sabía si alegrarse por aquel gesto o comenzar a temer un posible envenenamiento por su desconocimiento de las bebidas sarianis.


    Derek echó un vistazo a las botellas semivacías que había bajo la barra y a las que también había sobre las estanterías. Meditó un poco acerca de su elección, aunque fue, tras leer la etiqueta "pasionare" de una de las botellas, cuando se decantó por una. Era una botella verde pero con brillos rosados en el líquido de su interior.


    Cogió unos vasos cortos y volcó la botella hacia ellos con extremo cuidado. No quería malgastar ni una sola gota.


    ―Yo no bebería de eso ―aconsejó Rouven, se hallaba sentado en uno de los tres taburetes de la barra, frente a su amigo―. Es bastante fuerte.


    Derek esbozó una bella sonrisa en su rostro, lo cual animó al camarero.


    ―Precisamente algo fuerte es lo que necesitas ―dijo él, acercándole su vaso (casi a rebosar).


    ―¿Tú crees? ―expresó con la mirada puesta en el viejo calendario que colgaba en la pared―. Sólo estoy confuso. No puedo decir que esté triste ―mintió. En realidad, seguía habiendo tristeza en él por aquella muerte. Comprendió que se debía a algún asunto relacionado con que se trataba de su alma gemela, así que no iba a admitirlo.


    ―¿Confuso por qué? ―preguntó el joven rubio, tras agarrar su vaso, cuya bebida derramó un poco al levantarlo. Hizo una mueca divertida al darse cuenta de que manchó la barra con algunas gotas de su bebida.


    Rouven se rió de su torpeza y, desde el taburete en el que estaba sentado, se estiró para alcanzar el bajo de la barra y sacar un trapo. Por un momento, ambos amigos estuvieron a unos pocos centímetros de distancia, cosa que incomodó un poco a Derek, pero lo pasó por alto.


    Derek quiso quitarle el trapo, pero, para cuando reaccionó, ya había limpiado la barra en un periquete.


    ―Confuso porque ―retomó la conversación― se ha muerto mi mujer y, probablemente, era lo que quería.


    ―Bueno ―expresó Derek, inclinando su cabeza hacia un lado―, fue un matrimonio obligado. Es normal que no estés llorando.


    ―Supongo que me siento culpable ―confesó el camarero y se tomó un largo trago.


    ―¿Culpable de no haberla querido?


    ―Por ahí van los tiros.


    ―No nos pueden obligar a amar, hermano ―comentó Derek, orgulloso de haber pronunciado una frase profunda.


    Rouven dirigió sus ojos miel hacia Derek y exhibió una expresión de añoranza. El cantante no pudo mantenerle la mirada. Intuyó qué estaba pensando.


    Hubo un ambiente incómodo de nuevo.


    ―¿Qué tal estás con lo de Haylén? ―Rouven prefirió cambiar de tema, antes de soltar algo inapropiado sobre su amor por él―. No pareces tampoco muy afectado.


    Derek bebió un trago.


    ―Me basta con saber que está bien ―afirmó, aunque era evidente que estaba preocupado.


    ―Un demonio ―dijo por lo bajo―. ¿Quién lo diría? ―preguntó al aire.


    ―No me importa qué sea, sino que siga siendo quién es ―sentenció sin atisbo de duda.


    ―Supongo que eso ha sonado bastante romántico ―señaló, pesaroso, Rouven, terminando el contenido de su vaso―. ¿Qué va a pasar ahora? ¿Cosmo ha dicho algo?


    ―De momento no se sabe nada. No se ha vuelto a hablar de ello desde aquella pequeña charla que tuvimos.


    ―Hay tanto que ignoramos... ―masculló entre dientes, al recordar toda aquella historia de Raykion y de la masacre―. Puede que ya no tengamos un papel en lo que se avecina. ―Entonces recordó a Eduardo Saravater, y su insistente actitud con Haylén―. El líder de los Obscuros no parecía un hombre capaz de amar sin duda ―comentó, agarrando la botella y sirviéndose, hábilmente, un poco más de bebida.


    Derek frunció el ceño.


    ―¡Y una mierda amar! ―espetó, enfadado.


    ―Menudo cambio de humor ―rió el camarero.


    ―Esa maldita bestia sólo le va a hacer daño ―dijo Derek con rabia.


    ―¿Sabes algo del tema, verdad? ―preguntó Rouven, curioso al respecto.


    ―¿De qué tema?


    ―De ellos dos.


    ―Qué más dará ―musitó Derek, molesto, y cruzó sus brazos en un arrebato infantil. No obstante, debido a la apretada chaqueta negra del traje, le costó hacerlo.


    ―Oh ―expresó Rouven, sorprendido―. Así que es algo serio ―adivinó al ser testigo de la terquedad de su amigo a la hora de contarlo.


    Derek se enfadó aún más.


    


    ***


    


    Eduardo se quedó en la Hacienda Hancock, creyendo que la joven regresaría, en algún momento, a sus aposentos. Aunque, obviamente, no lo haría. No había dejado nada atrás de importancia, o al menos eso se decía el pelinegro con profunda tristeza en su corazón.


    A las doncellas no les agradó demasiado aquella imposición, pero, tras ser testigos de lo ocurrido en el Antliam, comenzaban a ver de una forma distinta a aquel Obscuro. Muchas preguntas pasaban por sus cabezas.


    ―Señor Saravater. ¿Va a comer con los demás? ―preguntó con miedo Sandra, al abrir la puerta de la habitación que se había autoasignado el líder de los Obscuros. Era un pequeño cuarto, pero estaba pegado a la habitación de Haylén. Las doncellas lo utilizaban para guardar los trastos.


    Eduardo se pasaba los días mirando por la alargada ventana con una mirada suplicante. Dejaba caer su cuerpo en la blanca pared y, desde aquel estrecho rincón, observaba todo cuanto cruzaba cerca de la institución (hasta el último pájaro).


    Había dejado su negra y larga (y ahora también un poco rota por lo ocurrido con Haylén) chaqueta, sobre la cama de apenas setenta centímetros de ancho. Por lo que únicamente vestía su camiseta de ancho cuello y cortas mangas, que apretaban los entrenados músculos de sus brazos. Además, poseía unos hombros bien desarrollados, pues la tela también le tiraba de aquella zona. Sus vaqueros, simples aunque desgastados, los llevaba por debajo de sus pesadas botas de cuero (bastante maltratadas también, aunque aquello no se debía a la onda expansiva de energía).


    ―Olvídese de mis comidas ―respondió Eduardo, sin apartar la vista de la ventana. Un halo de luz, que se colaba por el cristal, iluminaba su pálida piel.


    La líder de las doncellas tragó saliva, y agarró su amarillo delantal con nerviosismo.


    ―Tiene que comer ―insistió Sandra en una manifestación de valentía. Por encima de todo, estaba su obligación de alimentar bien a los habitantes de la Hacienda―. Si Haylén estuviera aquí, se enfadaría.


    Eduardo se volvió hacia la doncella, y ésta tembló.


    ―¿Me tienes miedo? ―preguntó Eduardo al percatarse de su temblor.


    Ella bajó la mirada.


    ―¿Le sorprende?


    ―No.


    Hubo un silencio.


    ―¿Puedo preguntarle algo? ―preguntó, alzando su rostro de pronto. A Sandra y al resto de doncellas les carcomía una pregunta.


    ―Inténtalo.


    «Si no me atemorizaran tanto, diría que esos ojos grisáceos son tan hermosos como los de Derek», pensó la doncella, volviendo a tragar saliva.


    ―¿Conocía a nuestra señora?


    ―Después de la escenita ―pronunció con sarcasmo― del Altar, creí que había quedado claro.


    ―¿Desde cuándo?


    ―Desde que éramos niños.


    Sandra abrió los ojos como platos. Estaba muy confusa. Meneó su cabeza, intentando llegar a alguna conclusión. Sin embargo, dejó de lado cualquier aclaración de su pasado, puesto que era otra pregunta concreta la que necesitaba realizar:


    ―¿Acaso quiere a nuestra señora?


    A Eduardo ya no le importaba continuar con su papel de malvado Obscuro. El Precepto Negro, su título como Pater, su título como líder... eran más que secundarios.


    ―¿Por qué quiere saberlo?


    ―Porque es mi señora y debo protegerla.


    ―¿De mí?


    ―De cualquiera que pueda engañarla.


    El pelinegro la observó con detenimiento y dedujo que las intenciones de Sandra, más allá de la simple curiosidad, eran nobles.


    ―Daría la vida por vuestra señora ―sonrió él―. ¿Con eso le sirve?


    Aparte de aquella confesión, a la doncella también le sorprendió su hermosa sonrisa.


    ―Sí ―tartamudeó, asombrada―. Pero sigo sin entender muchas cosas.


    ―La vida es complicada, especialmente en estos tiempos.


    ―Tiene razón ―convino la doncella, cambiando su actitud hacia él. Ahora se mostraba atenta y alegre―, así que coma con nosotros y póngase fuerte.


    De pronto, una persona más se incorporó a la habitación.


    ―¡Eduardo! ―dijo Cosmo, un poco exaltado.


    ―¿Qué sucede?


    Cosmo tomó aire. Había corrido hasta ahí y no estaba para trotes.


    ―Haylén ha estado liberando Errores del Destino por todo el universo.


    ―Imaginaba que haría eso ―dijo Eduardo, ahora más tranquilo al conocer que ella se encontraba bien. Era lo que más le importaba.


    ―¿Acaso eres consciente de lo que significa eso? ―inquirió, ofendido, Cosmo―. ¡Vendrán a por nosotros! ―A Eduardo le costaba ver a Haylén como a una amenaza. Y Cosmo, al entender que no lograría una reacción por su parte, se propuso ponerle los pies en la tierra―. Reunid a todos en el comedor.


    


    ***


    


    Cosmo creó de la nada un gran libro. Se disponía a dar una clase acerca de la raza demoníaca a los que había declarado como héroes del Cometido, y a Eduardo Saravater. Creyó que era el momento indicado o, más bien, que era necesario, para que fuesen conscientes de a qué se enfrentaban. Tenía que hacerles ver que Haylén no pertenecía a una raza cualquiera.


    ―Al igual que los ángeles, los demonios son inmortales y poderosos. Sin embargo, si son ejecutados por un ser de su misma categoría, pueden morir ―leía del gran libro. Gracias a su magia, éste pasaba las hojas y se mantenía flotando en el aire. De otro modo, debido a su gran peso, no hubiera podido con él―. Es decir, si les mata otro demonio o un ángel, caerán. No obstante, sus almas poseen una voluntad desmedida ―Cosmo suspiró―. Por eso tuvimos que convertirlos en Errores del Destino ―aclaró―. Son una raza de devoradores de almas, necesitan almas para alimentarse. Para ello, realizan pactos que, tanto ellos como sus víctimas, deben cumplir bajo cualquier concepto. Un pacto demoníaco ―leyó con cierta repugnancia― no se puede romper.


    ―¿Y quién vendería su alma para ser devorada? ―rió Derek, resultándole ridículos los pactos.


    ―Muchos más de los que pensáis, ya sea por motivos malvados o bondadosos ―contó con tristeza―, como sería volver a ver una vez más a un ser amado ya fallecido. ―Hubo un silencio en el que todos comprendieron a qué se refería Cosmo―. Muchos invocan demonios, Derek ―volvió a suspirar―. Y, el hecho de invocar un demonio ―siguió leyendo―, obliga a su hacedor a pactar con el mismo.


    ―¿Una vez que los invocas estás obligado a hacer un pacto? ―inquirió Rouven, con miedo en sus ojos.


    Cosmo asintió con la cabeza. En aquel momento, las nubes grisáceas habían hecho desaparecer al sol casi por completo, así que habían tenido que encender la iluminación del comedor.


    ―¿Y cómo se invoca a un demonio? ―preguntó Dimond por curiosidad.


    ―Al igual que se invoca la magia, por ejemplo ―respondió Cosmo.


    ―¿Así de fácil? ―espetó el mayordomo.


    ―Así de fácil.


    Sobre la mesa, las flores se hallaban marchitas, puesto que las doncellas no las habían cambiado el agua. Seguían encerradas en su cuarto, intentando asumir todo lo ocurrido. Sólo Sandra estaba realizando los servicios más básicos, como la cocina. Al ser la líder, sabía hacer con destreza toda función de la Hacienda Hancock.


    ―¿Cuáles son sus puntos débiles? ―preguntó, nervioso, el camarero.


    Eduardo clavó su amenazadora mirada en Rouven, creyendo que éste iba a atacar a Haylén.


    ―Su nombre demoníaco.


    ―¿Pero para invocarles no deberías saber su identidad? ―preguntó, confuso, Dimond.


    ―Usan un nombre falso de cara a los demás, pero, todos ellos, poseen un nombre oculto ―trató de explicar lo más fácilmente posible―. Quien logra ese nombre oculto, puede controlar al demonio.


    Aquello fue una sorpresa.


    ―Sin duda, es un gran punto débil ―sonrió Rouven. No obstante, poco le duró la sonrisa, pues notó la mirada asesina de Eduardo sobre él y no le gustó en absoluto.


    ―¿Conoces el nombre demoníaco de Haylén, Eduardo? ―interrogó, repentinamente, Cosmo. Se veía desesperado por una respuesta afirmativa.


    ―Aunque lo supiese, no lo diría ―respondió con semblante serio.


    Cosmo se adentró en la mente del pelinegro.


    ―No lo sabe ―susurró al descubrir que no conocía tan importante detalle―. Supongo que ni Haylén lo sabía hasta ser liberada y recuperar su memoria.


    ―¿Su memoria? ―inquirió Eduardo.


    ―Su pasado, Eduardo ―explicó Cosmo―. Sus padres, su familia, su historia...


    Al pelinegro le impactó imaginar la existencia de una familia para Haylén y, especialmente, que hubiese un pasado entero como demonio del que él no tenía conocimiento alguno. No tardaron en surgir las cuestiones: ¿cómo era ella como demonio? ¿sería alegre? ¿sería una devoradora de almas insaciable? ¿y sus padres, cómo serían sus padres? «¿Qué pensarían de mí sus padres?», gritó su interior, traicionándose a sí mismo. Y enrojeció delante de todos.


    Derek, que aún seguía molesto por la conversación con su amigo, lo miró con desdén. Deseaba aplastarlo con sus propias manos.


    ―¿Sabéis algo de Haylén? ―preguntó el mayordomo. Al igual que a las doncellas, lo acontecido también lo asombró, pero prefería aquello que un mañana sin su señora. De alguna forma, estaba satisfecho con la realidad en la que Haylén era un demonio, así que lo aceptó sin mucha dificultad―. Del pasado que mencionáis, quiero decir.


    ―Era la descendiente del linaje que se encargaba de la protección de la Familia Real ―informó―. La masacre la habrá afectado de forma especial. No debe tener muchas ganas de tendernos la mano.


    Dimond bajó la mirada, perdiendo la esperanza de traer de vuelta a la Hacienda Hancock a su querida señora.


    ―¿Y qué podemos hacer, si es que podemos hacer algo? ―preguntó Zerachiel. Siguiendo el ejemplo de su expupilo, tampoco había salido de la Hacienda, salvo para supervisar (de vez en cuando) a los supervivientes.


    Cosmo cerró el gran libro.


    ―Sólo Eduardo puede hacer algo al respecto.


    El pelinegro, escéptico, no pronunció palabra.


    

  


  
    Capítulo 31


    


    Mientras sus compañeros asimilaban toda la información que habían recibido, Haylén decidió darse un baño. Dejó su uniforme de la Orden Blanca sobre una silla y se metió en la bañera que solía usar en aquel tiempo. Era un baño espacioso, pero frío, ya que todo su equipamiento se componía de roca. En el oscuro mundo de los demonios, no había estufas ni otros aparatos eléctricos. Sus habitantes, simplemente, no los necesitaban.


    Unas velas, colocadas en el suelo, acompañaban el baño de la joven. Su luz, cálida, bañaba en tonos naranjas el transparente agua.


    No había podido contárselo todo a sus compañeros. No les había contado nada acerca de Eduardo Saravater, ni tampoco había incidido en sus años como Error del Destino. Por no mencionar que había ocultado un oscuro secreto que ahora la atormentaba: seguía teniendo miedo a la oscuridad.


    Era un demonio con fobia a la oscuridad.


    En resumen, un hazmerreír.


    Y aquello probaba que había rastros de "la otra Haylén" en su interior, lo cual era la peor noticia que podía recibir en aquel momento. Había conseguido ser libre y, sin embargo, seguía teniendo un lastre: a ella misma, a su yo como Error del Destino. Cierto era que la condición como tal había sido retirada por completo, pero los recuerdos y los sentimientos seguían, latentes, en su corazón. Debía borrarlos de algún modo y cuanto antes. Bastante era ya la carga que debía soportar: recordar que, pese a que su misión fuese proteger el Castillo, éste había quedado en tan deplorables condiciones. Por no mencionar a la Familia Real.


    Se le escaparon unas lágrimas.


    ―Padre, madre... lo siento ―musitó, dejando reposar su cabeza sobre la roca de la bañera.


    Cerró los ojos.


    


    ***


    


    Al otro lado del baño, Lucio escuchó aquel lamento y se sintió identificado. Él tampoco pudo defender a su gente.


    Su objetivo era gastar una broma a Haylén, para que dejase de ser tan seria, pero no pudo hacerlo tras escucharla pronunciar aquellas palabras. Se giró y volvió a andar sobre sus pasos, dirigiéndose a la estancia donde antes habían mantenido su larga charla.


    Para su sorpresa, sólo estaba Marinne. El asqueado Edmmund se había marchado a descansar a alguna habitación del Castillo Real.


    Cabizbaja y suspirando constantemente, Marinne se mantuvo sentada en una de las sillas. Su gran vestido morado rebosaba sobre los reposabrazos.


    ―Esta situación nos está volviendo serios hasta a nosotros ―bromeó Lucio. Al abrir la desengrasada puerta, ésta chirrió y llamó la atención de la joven. De nuevo observó sus ropas de ayudante de cocina y suspiró.


    ―Sí, es bastante irónico ―sonrió Marinne, aunque sin muchas energías. Dibujaba círculos sobre la mesa con la yema de su dedo, era su forma de ensimismarse.


    Lucio se sentó a su lado. Y mostró una expresión de molestia en su rostro, al dejar caer su trasero sobre aquella dura madera. Se había olvidado que los cojines ya no eran una constante en el Castillo. Tras recuperarse del pequeño dolor que producía aquel incómodo asiento, colocó sus piernas sobre la mesa y cruzó sus manos. Parte de sus rizos naranjas fueron aplastados por la parte superior de la silla.


    ―Iré yo a por el Antliam, y todo volverá a ser como antes ―anunció, dejando bromas aparte.


    A través de la débil luz que sobrevivía en la estancia gracias a un agujero en la pared de roca, ella lo miró con asombro.


    ―¿Desde cuándo eres todo un héroe?


    ―Ni que me costara matar a unos cuantos sarianis ―soltó una carcajada, mientras se fijaba en las humedades del techo.


    ―Tienes razón, pero se agradece el gesto ―señaló Marinne, posando su mano sobre uno de sus brazos. Sin embargo, poco la mantuvo allí, ya que rozó aquella tela mediocre de ayudante de cocina y no le gustó en absoluto su tacto―. Después de ser liberada y escuchar todo lo que ha contado Haylén, siento que necesito un buen descanso.


    «¿Pero habrá por aquí alguna cama decente? No me gustaría tampoco adentrarme en la Cámara Real para dormir con dignidad», temió Marinne, imaginando, con una actitud bastante apocalíptica, los posibles dormitorios del Castillo Real.


    ―Hablando de Haylén... ―mencionó Lucio. Sus pies descalzos danzaban sobre la mesa al ritmo de la música interior que tarareaba.


    ―¿Qué pasa?


    Lucio detuvo el ligero movimiento de sus pies, y le lanzó una mirada colmada de curiosidad a su amiga.


    ―¿Quién la liberó a ella con la daga?


    ―Igual se la encontró ―rió ella, tapándose la boca para no mostrar en demasía su dentadura.


    ―¿Y se la clavó a sí misma?


    ―Es probable.


    ―No es imposible, pero... ―él quería indagar más en el tema― ¿no habría alguien más con ella?


    Marinne se peinó su azulado cabello con las manos, en un intento de hacerlo aún más liso de lo que ya era. Pero poco era el recorrido de sus dedos, ya que corto era su cabello.


    ―Creo que sé de qué quieres hablar ―afirmó ella, comprendiendo la curiosidad de Lucio―. Tú también apareciste cerca de un "acompañante", ¿verdad?


    Aquella improvisada palabra tomó por sorpresa al joven de grandes rizos anaranjados.


    ―¿Acompañante? ―inquirió.


    ―Tanto Edmmund como yo, aparecimos cerca de alguien con el que, fácilmente, conectamos y que después nos protegió ―contó, tratando de crear un aire de suspense en torno a sus palabras. La zona negra del bajo de sus ojos se acentuó aún más.


    Inevitablemente, a Lucio le vino a la cabeza Cristina.


    ―Hubo una mujer, llamada Cristina, que sentía la necesidad de protegerme ―contó él, bajando sus piernas de la mesa y lanzando un largo suspiro―, pero tenía un motivo.


    ―¿Cuál?


    ―Había perdido a su hijo y me veía a mí como tal.


    ―¿Pero a que fue cuestión de horas?


    ―Sí, pero ya sabes cómo son las personas.


    ―No, no es normal, Lucio. Todos los Errores encontramos un apoyo en alguien. ¿Por qué será? ―preguntó al aire―. ¿Por qué, simplemente, no nos rechazaron como los demás?


    ―¿Haylén también tendría uno?


    ―¡Es muy probable! ―expresó Marinne, alegre, creyendo que su teoría de los "acompañantes" era más factible de lo que en un principio imaginaba.


    ―Se tratará de alguna estrategia del Cosmos.


    Marinne soltó una carcajada.


    ―¿Desde cuándo piensas y todo? ―reía, manteniendo su alegría, ya que estaba de acuerdo con el comentario de su amigo (a quien no veía tan inteligente como ella se consideraba).


    A Lucio le agradó que recuperara el ánimo.


    


    ***


    


    Al día siguiente, Lucio cumplió su promesa y se teletransportó a Sariam. Haylén no había iniciado aún ningún plan, pero él sintió que se debía comenzar a hacer algo cuanto antes.


    Apareció en los jardines de la institución, donde no divisó a nadie. Sin embargo, pudo contemplar, a lo lejos, un desastre que llamó su atención. Se acercó, y se dio cuenta de que era el rastro de una liberación demoníaca. Eran signos claros de que una explosión se había dado. En el centro del desastre que había provocado que los arbustos se quedaran torcidos (casi rozando el suelo) y las fuentes de alrededor se rompieran, había una fuerte quemadura.


    ―Aquí debió liberarse Haylén ―dedujo Lucio, tocando aquella quemadura sin ningún cuidado. Aún estaba caliente―, que no dudó ni unos segundos en usar su dominio del fuego. ¿Contra quién sería?


    Olió el aire. Había pasado un tiempo, pero supo que, en aquel lugar, se había dado una importante batalla. Se giró hacia la institución y, efectivamente, vio varios arreglos en la pared. Aunque cumpliesen su función, no estaban muy bien hechos, y se notaba visualmente.


    Lucio, que no era muy dado al sigilo, se adentró en la Orden Blanca por la puerta principal. Desde allí, salió directamente al atrio blanco. Allí fue donde pudo encontrarse al fin con alguien.


    Unos soldados, que estaban colocando unas bolsas de tgé, escucharon unos pasos y giraron la cabeza hacia su origen. Cuando vislumbraron los intensos ojos rojos y cuernos de Lucio, chillaron y salieron corriendo, despavoridos. Sin embargo, no pudieron avanzar ni unos metros, puesto que quedaron detenidos por una fuerza invisible hasta que Lucio pudo alcanzarles.


    ―¡Hola! ―saludó muy alegre―. Quería preguntaros por el Antliam. ¿Sabéis dónde está? ―Los soldados, con mirada temblorosa, negaron con la cabeza. Desconocían a ciencia cierta que aquel ser era un demonio, pero, por su aspecto, se lo figuraban―. ¿Sabéis quién puede saberlo?


    ―El Pat...Pater ―respondió uno de ellos. Sólo podía mover sus labios y ojos. Sus brazos y piernas habían quedado totalmente inmovilizados, en una postura de huida.


    Un Obscuro apareció en medio de la escena y, sin dudarlo, se enfrentó a Lucio. Se dirigió hacia él y, durante el camino, comenzó a fraguar su poder en su mano enguantada.


    El demonio, con una espantosa facilidad, agarró al Obscuro de la capucha cuando éste se aproximó lo suficiente y lo estampó contra el suelo. Los dos soldados volvieron a chillar.


    ―¿Tú sabes dónde está el Pater?


    El Obscuro, impresionado por la fuerza de aquel ser, masculló entre dientes:


    ―Moriría antes de descubrir al líder.


    Lucio bostezó, mientras observaba cómo el hechizo que aquel encapuchado iba a lanzarle, se extinguía en su mano.


    ―¿Ah, sí? ―expresó, aburrido. Aquella actitud honorable le parecía poco entretenida. Sólo le había dado la opción de matarlo y ya.


    Desencadenó su propio poder y, paulatinamente y desde la cabeza que estaba tocando, comenzó a pudrirse su cuerpo e, incluso, su capucha. Al no ser muy dado a controlar dos cosas a la vez, liberó su fuerza sobre los dos guardias. Le gustaba observar con detenimiento cómo su don deterioraba la materia. La tela simplemente se volatizaba, pero, el cabello y piel se plegaban mientras exhibían una infinidad de enfermos colores. El resto del deterioro del cuerpo era ya indescriptible, capaz de provocar náuseas al más estoico.


    Los alaridos del Obscuro hicieron eco en el atrio. Tras ser testigos de aquel maquiavélico poder, uno de los soldados huyó. El otro, al que las piernas le fallaron, cayó cerca de la salida. Al terminar, Lucio se fijó en él y, mientras gritaba, lo arrastró hasta lo que había quedado del Obscuro: inmundicia.


    ―¡No, por favor! ―chilló, intentando liberarse de las garras de aquel demonio―. ¡No me hagas nada!


    ―¿Te asustan mis cuernos? ―preguntó Lucio de pronto. ―El soldado no esperaba aquella pregunta, pero asintió con la cabeza―. ¡Me alegra saberlo! ―dijo, jovial―. Ahora dime dónde está ese líder.


    ―Dicen que... que... que... ―le costaba hablar, pues su corazón estaba acelerado― ¡que está esperando a ser Haylén Hancock en su Hacienda! ―escupió un poco al contarlo con tanta intensidad. Sus fluidos cayeron sobre la inmundicia del Obscuro, lo que revolvió su estómago.


    ―¿Haylén? ―inquirió Lucio, alegre por haber recibido tan buena información apenas en la entrada de la Orden Blanca.


    «Oh. Igual ese tipo es el "acompañante" de Haylén. Debería hacerle una visita», pensó para sus adentros.


    ―¡¿Quién eres?! ―gritó alguien en el atrio.


    Zerachiel no tardó en detectar una energía demoníaca en las cercanías. Se encontraba en los cultivos, pero voló hacia allí a toda prisa creyendo que se trataba de Haylén.


    ―Vaya, ¡un ángel! ―rió Lucio, soltando al soldado. Había encontrado una víctima mejor―. Haylén no nos comentó que alguien angelical ―pronunció aquella última palabra con sarcasmo― había sobrevivido a la explosión de la Princesa.


    ―¡Zerachiel! ―gritó Eduardo, que había bajado corriendo de la Hacienda al detectar también una inmensa energía―. ¿Qué está pasando?


    Boquiabierto, el pelinegro contempló a Lucio. Vio sus cuernos, sus ojos y su malvada mirada. ¿Así eran los demonios, así se vería ahora Haylén?


    ―Eduardo, quedaos atrás ―rogó Zerachiel, preocupado por la presencia de un antiguo y poderoso enemigo―. ¡Es un demonio!


    ―No era difícil darse cuenta de ello.


    Lucio los observó también a ambos.


    ―¡Hola, soy Lucio! ―se presentó, alegre―. Vengo a por el Antliam y también a por el líder.


    Zerachiel clavó la mirada en el pelinegro, preguntándose qué asunto pendiente tendría un demonio con él. Aquel gesto hizo deducir a Lucio que aquel joven de larga chaqueta negra, era el llamado "líder".


    ―¡¿Dónde está Haylén?! ―interrogó Eduardo. Iba a dirigirse hacia Lucio, pero Zerachiel lo detuvo. Su expupilo era un inconsciente cuando se trataba de aquella muchacha. Más le valía controlarlo.


    ―¿De qué conoces a Haylén? ―preguntó Lucio con curiosidad―. ¿Tú eres su acompañante?


    «¿Acompañante?», repitió Zerachiel dentro de su cabeza, al mismo tiempo que paraba a Eduardo con parte de su fuerza.


    De pronto, un círculo violáceo se dibujó en el suelo blanquecino del atrio. Dentro de él, se crearon unos dibujos con luz propia que comenzaron a molestar al demonio.


    ―¿Qué...? ―inquirió, impresionado, Lucio.


    Para cuando se dio cuenta, sintió la imperiosa necesidad de teletransportarse a su mundo de nuevo. Y así lo hizo tras un breve forcejeo. El soldado restante aprovechó para escapar, a toda prisa, por la entrada de la institución.


    Cuando desapareció, un golpe se escuchó tras las espaldas del ángel y del líder del Precepto. Se trataba de Cosmo. Había usado su poder como mecanismo regulador, para expulsar, temporalmente, al demonio de Sariam. Sin embargo, estaba débil y le costó caro, por lo que se derrumbó.


    Zerachiel corrió hacia el cuerpo de Cosmo, que yacía en el suelo. Lo meneó para hacerlo volver en sí, pero no lo logró hasta unos minutos después.


    ―Uff ―suspiró el ángel, aliviado. Se retiró su melena hacia atrás, para no molestar a Cosmo con ella―. Si morís, todo estará condenado.


    ―Gracias por preocuparos por mí, Zerachiel ―bromeó Cosmo, en los brazos del ángel.


    ―¿Quién era ese demonio? ―preguntó Eduardo, ignorando el lamentable estado de Cosmo.


    ―Era Lucio, demonio de las enfermedades ―tosió. El tono grisáceo de su piel empeoraba por momentos―. Mi hechizo, simplemente, lo expulsó por un tiempo. No tengo ahora el poder de siquiera herir a un demonio.


    ―¿Por qué me buscaba?


    Las preguntas de Eduardo eran imposibles de dejar sin respuesta. Su mirada de ojos grisáceos era la cuna de la desesperación. Necesitaba saber, necesitaba saber más sobre los demonios. Su ansia de conocimiento se intensificaba cuando se daba una situación que afectase a su protegida.


    ―Están confusos con un asunto que desconocen ―explicó Cosmo, cerrando sus galácticos ojos. Necesitaba dejarlos descansar― y que no os comenté.


    ―¿Qué asunto? ―preguntó Zerachiel, sorprendido.


    ―La voluntad de los demonios que sellamos como Errores del Destino, les dio cierta ventaja ―nombró con dificultad―. Fueron capaces de aparecer, por primera vez, al lado de su alma gemela.


    ―¿Qué? ¿Qué quieres decir? ―susurró, estupefacto, Eduardo. Aunque, en realidad, lo había comprendido al instante. Pero era tan grande aquella noticia para él, que necesitaba de una confirmación.


    Una gran nube tapó el sol, oscureciendo, levemente, el atrio blanquecino en el que se hallaban.


    ―Vos sois el alma gemela real de Haylén, Eduardo ―dijo Cosmo, acelerando el corazón del pelinegro―. Como Error del Destino, fueron capaces de conocer a su propia alma gemela y así, al menos, poder obtener su ayuda. Fue un acto inconsciente, un acto de supervivencia diría.


    ―Creo que alguien debe estar muy feliz ―rió Zerachiel, observando el atontamiento de su expupilo.


    ―No es posible ―decía él por lo bajo―. Yo lo pregunté al Cristal del Alba y...


    ―El Cristal del Alba no es capaz de detectar el alma gemela de un Error del Destino, pero no por ello dejabas de serlo.


    Para sorpresa de los dos, a Eduardo se le escaparon unas lágrimas.


    


    ***


    


    Haylén descendió al subterráneo del Castillo Real y cruzó los dedos antes de cruzar la puerta que la separaba del cuarto de los instrumentos demoníacos. Temía que hubiese sido destruida. Sin embargo, la puerta era tan poderosa y enigmática, que ni siquiera los ángeles pudieron atravesarla. Allí dentro se hallaba un espejo, de nombre Drav, que era capaz de mostrar el verdadero interior de los seres. Con sólo mencionar un nombre, el espejo dibujaba la imagen real de la persona, que estaba relacionada con sus sentimientos y emociones. Había demonios especializados en descifrar profundamente las imágenes que mostraba el espejo, pero, en realidad, con lo básico ya era más que suficiente.


    Los demonios usaban el Drav para tomar ventaja de sus víctimas antes de su encuentro con ellas, y así manipularlas desde un principio. Sin embargo, Haylén tenía otros motivos. Tenía algo pendiente con su propio interior.


    Atravesó el polvoriento cuarto y retiró la manta que cubría al Drav.


    Y pronunció su propio nombre demoníaco:


    ―Deber, el demonio que ofende a la noche ―susurró con severidad, y sus ojos rojos se intensificaron al haber sido pronunciado su innato nombre. Pero ella ya tenía el control de sí misma, así que regresaron a su rojo normal tras unos segundos.


    El cristal del Drav se tornó negruzco al haber sido activado. Y, en aquella oscuridad, comenzó a desdibujar con un color blanquecino a "Deber". Por unos minutos, sólo se entreveía una silueta. Pero, a medida que trascurría el tiempo, ésta lograba mayor volumen y otros colores aparte del blanco.


    En su propio caos mental que ahora padecía, Haylén necesitaba conocer qué ansiaba verdaderamente su corazón. Era ahora una joven con dos pasados totalmente distintos uno de otro. Y sentía que había traicionado a su origen, a su familia, y a la Familia Real; puesto que no sólo se había germinado en ella la tristeza y la rabia por la masacre de su mundo. En ella había algo más que la corroía.


    El espejo dio su resultado: su yo como niña humana apareció en el espejo, y sujetaba una fotografía en su mano. En ella, Eduardo y ella sonreían en Ulía.


    Haylén apretó sus puños, dolida ante aquella realidad que la apartaba de su honor como demonio, lo que más debía defender (después de la Familia Real).


    Frunció el ceño, miró al frente y se prometió borrar a aquel joven de su mente, y de la faz del universo.


    ―Haylén ―pronunció alguien desde el umbral de la puerta. Ella se giró, alarmada―. ¡No te preocupes, soy yo! ―dijo Edmmund moviendo sus manos de un lado a otro, en señal de negación. Haylén lo observaba como si se tratase de un enemigo que había descubierto su debilidad―. Yo... Yo no soy distinto a ti.


    Haylén quedó confundida.


    ―¿A qué te refieres?


    ―Yo también la echo de menos ―confesó, avergonzado―. Echo de menos a quien estuvo a mi lado como Error del Destino, Haylén. Y con una intensidad que me vuelve loco.


    ―Portamos la misma deshonra entonces ―tuvo la obligación ella de admitir ante lo evidente.


    Edmmund, aquél que no pronunciaba palabra (salvo, en realidad, con las mujeres demonio), comenzó a llorar frente a Haylén. Ella bajó la guardia y se acercó a él.


    ―Pero por mucha deshonra que sea, por mucho que intente evitarlo... ¡No puedo, Haylén! ¡No puedo olvidar a mi Catarina! ―gritó de pronto. Su cola demoníaca se movía de un lado a otro, histérica. Era extraño ver a aquel hombre de armadura y de cabeza rapada, llorar como un niño desconsolado―. ¿Y si ahora está en peligro? ¿Y si un no muerto la está acechando? ¡¿Qué puedo hacer?!


    Haylén se mantuvo firme:


    ―Dejarla morir ―respondió fríamente. Su cola, en cambio, siempre se mantenía quieta―. Sólo es un impedimento que te aleja de tu orgullo.


    ―Mi orgullo era ella ―masculló él entre dientes. Aquellas palabras llegaron al corazón de la joven. No pudo enfrentarlo―. Sólo imagínatelo, Haylén. Imagina que ese muchacho está en peligro. ¿Qué harías?


    Haylén, intentando no dejarse llevar de nuevo por lo que decía Edmmund, recordó su reciente promesa.


    ―Pensaría en que es un sacrificio que me facilitaría seguir sirviendo a la Familia Real ―dictaminó con toda su seriedad.


    Edmmund suspiró:


    ―Como era de esperar de la guardiana del Castillo Real ―expresó, decepcionado.


    ―No ―negó con la cabeza―. Lo que se esperaba de mí es que protegiera este castillo, y no lo hice.


    ―Haylén... ―se propuso consolarla, pero ella lo interrumpió al instante.


    ―Tenemos que hacernos con el Antliam, Edmmund, y traerlos a todos de vuelta ―se dijo para sí misma, sentenciándose una vez más en contra de lo que su corazón anhelaba―. Eduardo y tu Catarina no son más que obstáculos, y así deberías verlo.


    

  


  
    Capítulo 32


    


    Tras ser expulsado de Sariam, Lucio fue obligado a regresar a su mundo. Sin embargo, no fue hasta el día siguiente, cuando regresó al Castillo Real. No le había supuesto ningún daño aquel hechizo de Cosmo, pero necesitaba pensar acerca del tema de los acompañantes. Concretamente, no se le iba de la cabeza la desesperada imagen de aquel llamado Eduardo, el posible acompañante de Haylén. Caminó por el desierto que gobernaba ahora su tierra, en silencio y enfrentando las brisas colmadas de cenizas y arena. Para un demonio, el trascurso del tiempo no era importante, puesto que la inmortalidad se hallaba de su lado. Por tanto, podía perder cuantas horas desease, o al menos eso creía, pese a la situación en la que se encontraban. Nunca había sido un ser muy racional. Hasta entonces, sólo había pensado en divertirse y devorar almas (aunque devorar almas en sí también era divertido).


    Cuando se adentró una vez más en el Castillo, paseó, meditativo, por los pasillos que aún mantenían el techo sin derruirse. Sus pies descalzos tocaban la fría roca sin inmutarse.


    Se encontró de frente con Edmmund al girar por una esquina. Ambos se sorprendieron. Lucio estaba tan enfrascado en sus pensamientos, que ni había oído el rechinar de la armadura de su compañero.


    ―¿Qué tal has amanecido, amigo? ―preguntó, con una sonrisa pícara, el demonio de cabellos naranjas.


    Edmmund no contestó. Simplemente, retomó su caminar, dejándolo atrás.


    «Menudo apático», se quejó Lucio, perdiéndolo de vista en la oscuridad de los pasillos.


    ―¡Lucio! ―gritó, enérgica, Marinne, apareciendo en el mismo lugar que Edmmund―. ¿Qué tal ha ido?


    ―Un total fracaso ―contó con un tono de voz divertido.


    ―¿No has traído el Antliam? ―inquirió Marinne, preparada para sermonearle.


    ―Ni siquiera sé cómo es ―rió él.


    La joven suspiró.


    ―¿Te has alimentado al menos?


    ―Tampoco ―negó con la cabeza Lucio.


    «Siempre los acabo matando antes de pactar», se lamentó.


    Marinne sonrió, triunfante:


    ―A mí esta mañana me han invocado. ¡He podido llevarme seis almas! ―contó, mostrando seis dedos con sus manos―. Me llevé al padre y a toda su familia ―soltó una carcajada.


    ―¿Aún queda gente capaz de invocar demonios? ―preguntó él, sorprendido.


    Marinne cerró los ojos y colocó sus manos frente a él. De ellas, evocó las almas que había ganado de su matinal pacto. Eran pequeños orbes de luz blanquecina que, temblorosas, levitaban sobre sus palmas.


    ―Por la situación en la que estamos, las repartiré ―aseguró, sintiéndose toda una heroína.


    Lucio levantó una ceja.


    ―¡Yo no puedo rechazar un alma! ―dijo, motivado, colocando los brazos en su estrecha cintura.


    De pronto, Marinne quedó en silencio y mostró una expresión seria:


    ―Oye, Lucio...


    Él se inquietó por un momento.


    ―¿Qué pasa?


    Y ella soltó una carcajada.


    ―¿Y si jugamos con ellas como en los viejos tiempos? ―sonrió, maliciosa.


    


    ***


    


    Haylén se encontraba en la Sala del Trono, mirando, tristemente, aquel asiento vacío. No necesitaba ser un Error del Destino para sentirse culpable por la ausencia que se hallaba frente a sus ahora rojos ojos.


    También había colocado velas en aquella estancia. Edmmund descubrió aquel detalle, pero le mintió asegurando que se trataba de una ceremonia de su familia. No debía contarle a nadie acerca de su miedo por la oscuridad, y mucho menos a sus compañeros demoníacos.


    Escuchó unas carcajadas.


    


    ***


    


    No muy lejos de la Sala del Trono, Marinne y Lucio se habían hecho con un almacén, ahora vacío y con alguna grieta que dejaba entrar el viento, para entretenerse con las almas.


    Habían obligado a las almas del padre y del hijo a luchar entre sí, con su forma corpórea. Ambos, confusos ante la situación y ante aquel encantamiento que los obligaba a pelear, lloraban y pedían auxilio.


    Los dos demonios se sentaron en un rincón para ver el espectáculo. Habían retirado incluso los arcones del medio para que hubiese más espacio para la pelea.


    ―¡Apártate, hijo! ―suplicó el padre, sin poder detener su propio cuerpo, ya que estaba bajo los efectos del poder de Marinne.


    El padre, que sostenía un palo, se abalanzó hacia su pequeño de nueve años.


    ―¡No puedo, papá! ¡No puedo moverme! ―chillaba el niño de calva cabeza y ojos pequeños―. ¡No me pegues, por favor!


    Se abrió la puerta.


    ―¿Qué está pasando aquí? ―preguntó Haylén, que se encontró con aquella extraña escena de pronto.


    Marinne los detuvo.


    ―Sólo estamos jugando ―replicó la joven de cabello azul. Haylén se acercó a padre e hijo y los volvió a transformar en su forma de pequeños orbes―. ¡Ey! ―gritó al ver que su juego había finalizado.


    ―No es momento para juegos ―dictaminó Haylén.


    ―¿Y para qué es momento, eh? ―enfrentó Marinne, enfadada―. ¡¿Acaso piensas hacer algo o seguirás paseándote por el Castillo con cara de no muerto?!


    La tensión se podía cortar con un cuchillo. Ambas jóvenes se miraron con ferocidad. Todos ignoraban que la pausa que se estaba tomando la guardia del Castillo Real era para intentar odiar a Eduardo Saravater, antes de ir a por el Antliam.


    ―Haylén ―susurró Lucio, intentando calmar los ánimos―. El hombre que viste era un infiel y una sabandija que traicionó a su familia. Merecía sufrir. ―miró a Marinne―. ¿No es cierto, Marinne?


    ―¡Claro que sí! ―gritó de nuevo la joven, se hallaba sentada al lado de otras armas que iba a utilizar en aquel combate y que había encontrado por el Castillo Real―. Cuando me adentré en su corazón para llevarme su alma, ¡sólo había porquería!


    Los amigos asintieron con la cabeza, tratando de que la excusa de que aquel hombre era una mala persona, funcionase con la joven. Sin embargo, en ningún momento habían pensado en hacer justicia, sólo en divertirse.


    «Ni se han molestado en poner una excusa para el niño», pensó la joven de cuernos de carnero. Fue entonces cuando Haylén movió su cola, llamando a las seis almas con ella. Sin pronunciar palabra, se las llevó consigo y volvió a cerrar la puerta.


    Marinne la odió con todo su corazón.


    ―Se va a enterar ―hizo chirriar sus dientes por la rabia. Nunca antes había sido interrumpida en pleno espectáculo, por lo que no se lo había tomado nada bien. De hecho, su capacidad de frustración era, más bien, nula.


    ―Marinne, déjalo ―sonrió Lucio, levantándose del suelo y sacudiéndose sus anchos pantalones para retirar el polvo―. Ya encontraremos otra cosa.


    ―¿De qué lado está esa zorra? ―alzó la voz, desahogando la furia contenida e ignorando por completo a su amigo.


    Lucio hizo un gesto de silencio con uno de sus dedos sobre su boca, temiendo que Haylén pudiera haberla escuchado.


    ―Cálmate, Marinne. Sólo está dolida por la pérdida de la Familia Real.


    ―¡¿Acaso crees que yo no lo estoy?!


    ―Ya, pero...


    ―Seguro que oculta algo. ¡Seguro que nos quiere traicionar!


    Lucio la conocía demasiado como para saber que, cuando su amiga se ponía en ese estado de cabezonería, no había quien la detuviera. Aún así, lo intentó:


    ―¿Por qué nos querría traicionar?


    Marinne lo pensó un poco:


    ―Por su acompañante, estoy segura. ¿Lo viste, verdad? ¡Eso me contaste antes!


    ―Sí, así es ―asintió con la cabeza, lo que hizo danzar sus grandes rizos―. Y me preguntó dónde estaba ella, así que muy aliados no deben estar.


    Marinne intensificó sus rojos ojos, y se levantó, rauda, del suelo empedrado.


    ―Se va a arrepentir de lo que ha hecho ―se juró a sí misma.


    ―¿A dónde vas, Marinne? ―inquirió Lucio, molesto por su tozudez.


    


    ***


    


    En la Hacienda Hancock, Eduardo (tras recibir aquella alegre noticia para él) se decidió a dejar al fin su puesto de guardia junto a la ventana. Quería reunir más información acerca de los demonios por sí mismo, ya que Cosmo no satisfacía su necesidad de saber todo lo que debía. Más concretamente, quería saber de Haylén, su alma gemela, así que se trasladó al comedor, donde descansaba el gran libro de Cosmo.


    Lo abrió sin mucho cuidado, haciendo que parte del libro cayera sobre la mesa de forma contundente y la tambalease. Pasó las páginas de cuatro en cuatro, pretendiendo encontrar algo parecido a una lista de los demonios más famosos y por abecedario (obviamente, no había tal cosa). Sin embargo, gracias a su habilidad para leer páginas con rapidez y a un poco de suerte, encontró algo. Paró en seco cuando reconoció el rostro del demonio que los había atacado: Lucio. En cuatro caras venía su descripción.


    ―El demonio de las enfermedades ―leyó el pelinegro sin mucha atención―. Al igual que la mayoría de los demonios, tiene "fuerza telequinética" y la capacidad de adentrarse en la mente más profunda de sus víctimas. No obstante, su poder especial es provocar enfermedades. Posee cierta predilección por la putrefacción ―leyó con un leve tono de repulsión al recordar cómo quedó el Obscuro que lo enfrentó―. Posee también una estrecha relación con Marinne, el demonio del engaño.


    Eduardo suspiró. No le interesaba en absoluto aquella información. Pasó de nuevo las páginas de cuatro en cuatro, hasta entrever un castillo medieval. «Debe ser el castillo de la Familia Real», observó, recordando, inevitablemente, la Edad Media de la Tierra. Su estética no era muy distinta.


    En una esquina, Eduardo se fijó en una frase: guardianes del Castillo Real, página 3028. «¿Guardianes?», pensó con una extraña inquietud. Sin motivo alguno, le llamó la atención aquella palabra y consultó la página indicada.


    Encontró entonces a Haylén. De forma inconsciente, al observar el dibujo de su aspecto demoníaco, se echó hacia atrás. Pero volvió a acercarse a aquella página unos segundos después. Su interés estaba por las nubes.


    ―Los cuernos de carnero son característicos en los guardianes del Castillo Real ―leyó con suma expectación. Sin embargo, al encontrar una larga historia sobre los guardianes de la Familia Real en lugar de la de Haylén, dejó de leer con exactitud para buscar, desesperadamente, el nombre de Haylén―. ¡Haylén! ―expresó en alto, al encontrar aquella palabra―. Haylén es la descendiente de la familia encargada de la protección de la Familia Real y de su correspondiente castillo. Es conocida como el demonio que ofende a la noche ―leyó con cierto desconcierto aquella última frase. Creyó que después vendría una explicación, pero se equivocó, lo que lo dejó insatisfecho―. Conocida y respetada por su gran entrega a su cometido como guardiana, posee el dominio de las llamas del Infierno.


    Al pelinegro le costó imaginarse a una Haylén rodeada de fuego. No obstante, aquella información se podía contrastar fácilmente con la forma en la que murió Bianca: calcinada. Siempre había visto a Haylén como a la persona que quería proteger, por lo que le era complicado pensar que ahora, probablemente, era él el que debía ser protegido de ella misma.


    Eduardo colocó su mano sobre el dibujo del rostro de la Haylén demoníaca. Le era difícil encontrar en aquella tenebrosa mirada, la tierna niña que a diario le sonreía cuando vivían en la Tierra. Se concentró en aquel rostro un poco más... hasta que, sin querer, quedó en trance.


    ―De... ―dijo, de pronto, en alto, sin ser consciente de ello―. De... ―se tapó la boca, pretendiendo detener la palabra que su corazón anhelaba expulsar.


    «¡¿Qué estoy haciendo?!», gritó por dentro.


    Entonces se fijó en la puerta. El ojo galáctico de Cosmo se entreveía por un fino hueco del umbral.


    Al instante, supo que guardaba oscuras intenciones. Allí, detenido y expectante, estaba esperando a escuchar lo que Eduardo parecía que necesitaba pronunciar.


    «¡Claro! ¡Su nombre, es su nombre!», dedujo con agilidad, lo que desilusionó a Cosmo. Eduardo dirigió mayor voluntad en detener aquella palabra en su corazón.


    ―Eres de hierro, Eduardo Saravater ―comentó Cosmo, molesto por no haber logrado su objetivo.


    Cuando el pelinegro pudo controlar sus labios, se dirigió a la puerta y, violentamente, agarró del cuello a Cosmo.


    ―¡Sabía que tramabas algo contra ella! ―gritó Eduardo, enfurecido.


    Cosmo le mantuvo su fiera mirada:


    ―A esta realidad le quedan, como mucho, tres días ―explicó Cosmo, entristecido―. ¡¿Cómo pretendéis que me quede aquí sentado, esperando a que esta oportunidad se pierda en la Nada?! ¡Yo confié en Haylén, pero mató a Bianca nada más liberarse!


    ―¡Iba a matarte a ti! ―corrigió el pelinegro―. ¿Cómo pretendes tú que se quede, indemne, después de recordar que todo lo que conocía fue masacrado por vía de un chantaje?


    ―Tened cuidado, Eduardo ―advirtió Cosmo―. La Diosa de Alas Doradas también empatizó con los demonios y por ello fue condenada. Ella, y todos sus descendientes.


    ―Me importan poco vuestras historias. ¡Yo no voy a traicionar a Haylén! ―juró Eduardo―. Hacedme lo que queráis pero, ¡de mí no saldrá su nombre!


    ―¿Entonces vais a ir allí a convencerla de que salve este universo que aborrece? ―inquirió, irónico.


    Hubo un silencio.


    ―Sí ―dictaminó.


    


    ***


    


    Ocultando su presencia demoníaca con maestría, Marinne se las arregló para infiltrarse en la Orden Blanca e, incluso, llegar a la Hacienda Hancock. Sabía que la información era un tesoro, así que hipnotizó, por el camino, a un soldado para que éste la condujera hasta el antiguo hogar de Haylén.


    Cuando llegó a la entrada, se volvió invisible y se teletransportó dentro de la estancia. Lo primero que vio en el hall, fue un cómodo y elegante sillón. Le sorprendió no ver a nadie. Ignoraba que la Hacienda se encontraba en pleno duelo de Bianca y que estaban todos encerrados en su habitación. Era un demonio con suerte.


    Se dirigió al largo pasillo y abrió la primera puerta que encontró. Concretamente, se adentró en la habitación de Derek.


    El cantante acababa de finalizar su sesión de Nitrag (buscaba noticias acerca de los demonios) y se retiró el casco. Cuando éste mostró su rostro y peinó su cabello dorado hacia atrás, Marinne, aún invisible, quedó prendada de él.


    «¿Qué hace un terrícola tan guapo en Sariam?», se preguntó, ilusionada con aquel encuentro.


    En completo sigilo, ella colocó sus manos en cada lado de su cabeza y se concentró. Ahondó en su mente y, en unos segundos, contactó con su información. Desafortunadamente para ella, se fijó en que aquel apuesto joven estaba enamorado de Haylén. No obstante, era una mujer de mil recursos y debía sacar provecho de aquella noticia.


    Derek se levantó de la silla y dejó caer su cuerpo, agotado, sobre la cama. Ignoraba que no estaba solo en su propia habitación, hasta que miró a su izquierda.


    ―¡Haylén! ―gritó, súbitamente, al vislumbrar a la joven élite en una esquina de su habitación.


    Corrió hacia ella sin pensárselo dos veces y la abrazó.


    Marinne, que era maestra del engaño y de las ilusiones, había transformado su cuerpo en el de Haylén.


    ―Oh, Derek ―dijo con voz seductora. Le resultaba raro portar una pequeña falda en lugar de su gran vestido. Pero, nada más ver la desmesurada atención del apuesto joven hacia ella, supo que iba a merecer la pena―. Te he echado tanto de menos.


    El joven de cabello rubio enrojeció al instante.


    ―¿Qué... qué has dicho? ―se apartó de ella y la observó con mayor detenimiento al no reconocer aquella actitud―. ¿No deberías tener cuernos?


    Marinne, haciendo uso de sus dotes de actuación, humedeció sus ojos, haciendo creer que estaba a punto de llorar.


    ―Me los oculté para que no te asustaras ―susurró, para mayor dramatismo.


    Totalmente engañado, Derek creyó que a Haylén le podía avergonzar mostrar su raza, cosa que Marinne predijo y que usó para bajar su guardia.


    ―Iré a decirles a los demás que has regresado ―dijo Derek, alegre.


    Marinne lo cogió de la mano, deteniéndolo.


    ―No. No deben saber que estoy aquí.


    ―¿Por qué?


    A Marinne no se le ocurrió ninguna mentira más, así que fue directa:


    ―¿Sabes dónde está Eduardo? ―preguntó, acercándolo hacia ella. Sabía el nombre del acompañante de Haylén gracias a Lucio.


    Para su sorpresa, la expresión de alegría de Derek se borró completamente.


    ―¿Has venido por él, verdad? ―replicó él, molesto. Las doncellas le habían comentado lo sucedido en el Antliam. Describieron aquel abrazo con todo tipo de detalles.


    Marinne, sin querer, había provocado los celos de su víctima. Volvió a ahondar más en su mente, y descubrió que había un interesante triángulo amoroso. «Y parecía tonta...», se dijo para sus adentros.


    ―¿Qué pasa? ―preguntó Derek ante su repentino silencio.


    ―Preguntas demasiado, y, sin embargo, no has respondido a mi pregunta ―sonrió Marinne.


    Derek se entristeció y fue también directo al grano con lo que, verdaderamente, le interesaba:


    ―¿Te vas a quedar, Haylén?


    A Marinne aquella mirada suplicante, la enamoró. Tras cerrar sus ahora ojos glaucos, le robó un beso.


    Para Derek, aquello fue obra de un milagro. En los primeros segundos que disfrutó de los labios de quien creía su amada, enmudeció y, simplemente, se sometió a ellos. No obstante, incluso para él (cuya inteligencia no era destacable), comenzaba a resultarle extraña aquella Haylén. Había frivolidad en ella. La joven élite era fría, pero jamás frívola. Y, tras la frialdad que pudiera mantener, siempre había un motivo que la honraba.


    Al creer escuchar la voz de su señora, Sandra abrió la puerta de la habitación. Chilló al reconocer a Haylén tras Derek, y, después, volvió a chillar cuando se dio cuenta de que se estaban besando.


    La líder de las doncellas llamó la atención de Eduardo, que estaba aún en el comedor con Cosmo.


    ―Señora, ¡sabía que regresaría! ―dijo, con todo su entusiasmo, Sandra. Tenía un pañuelo en su mano, humedecido por las lágrimas que recientemente había derramado. No obstante, el regreso de su señora podía curar cualquier pena―. Aunque no de esta forma ―soltó una risita.


    Marinne se separó de Derek, a quien dejó atontado y aturdido. Observó a Sandra y a Eduardo (que se mantenía callado) con detenimiento.


    ―¿Dónde ha estado todo este tiempo, señora? ―preguntó Sandra, decidida a ir corriendo a abrazarla. Pero Eduardo la detuvo―. ¿Qué pasa? ―lo miró con miedo.


    ―No es Haylén ―contestó, secamente, Eduardo.


    Marinne se aproximó hasta el pelinegro, quien la miró con absoluto recelo. Debido a su costumbre por usar tacones, andaba con torpeza con las botas que portaba Haylén.


    ―¿Acaso me has olvidado, Eduardo? ―dijo, de nuevo con voz seductora.


    Derek, que había sido un galán y conocía las técnicas de seducción más habituales, se vio reflejado en quien ahora dudaba que fuese Haylén.


    El pelinegro, directamente, la empujó:


    ―No sé quién eres, pero lárgate de aquí.


    Marinne decidió retirarse su disfraz y mostrar su verdadera imagen. Sus cuernos y ojos espantaron a la líder de las doncellas. No obstante, era Derek el mayor perjudicado, puesto que se había besado con un demonio, que, además, no era Haylén. Con la parte de atrás de su mano, comenzó a intentar limpiarse los labios con ahínco.


    ―¿Los acompañantes serán menos sensibles al engaño? ―pensó en alto.


    ―Sólo un estúpido caería en esa artimaña ―aseguró el pelinegro, haciendo sentir como unos estúpidos tanto a Sandra como a Derek.


    ―No importa ―suspiró Marinne. El bajo negro de sus ojos confundió a Sandra, quien se preguntaba si era maquillaje o una ojera muy enferma―. Contigo quería hablar.


    ―No es un interés mutuo.


    Una fuerza sobrenatural lo obligó a arrodillarse ante ella. Eduardo no se esperaba que pudiera ser sometido con tanta facilidad y, además, sin poder evitarlo. ¿Aquella era la fuerza de un demonio?


    Sandra salió corriendo en busca de ayuda. Sabía que el ángel o Cosmo podrían hacer algo al respecto. No obstante, aquello puso nerviosa a Marinne y utilizó también su poder sobre ella.


    La hipnotizó.


    Sandra se paró de pronto en su carrera y sus ojos, sin expresividad, contemplaron a su nueva dueña. De forma telepática, Marinne ordenó algo a la doncella y ésta marchó hacia el comedor.


    ―¡Déjala! ―pidió Derek, que saltó sobre Marinne, aprovechando el factor sorpresa.


    Pero ya era tarde.


    Sandra regresó con un cuchillo en su mano derecha y se detuvo frente a Marinne. No hablaba, ni reflejaba expresión alguna. En ella, de costumbre tan sociable y alegre, se veía escalofriante aquella aparente ausencia de voluntad.


    ―Vais a sufrir lo que yo he sufrido ―sentenció la joven demonio, recordando su condición como Error del Destino.


    La doncella asintió con la cabeza y levantó el cuchillo hasta su pecho, donde se lo clavó sin miramientos. La sangre que expulsó su cuerpo, comenzó a crear un charco bajo sus pies. Después, cayó sobre él.


    Derek chilló su nombre, desgarrándose la garganta. Fue directo a por alguna sábana de su cama, que lo ayudara a detener la hemorragia, pero Marinne lo obligó a arrodillarse junto al pelinegro. Quiso usar su nueva habilidad para detener la materia, pero, bajo el dominio de la demonio, era incapaz de activarlo para parar la hemorragia.


    ―¡Por favor, déjame ayudarla! ―rogaba el cantante con desesperación. Sabía que Sandra se estaba desangrando de forma letal, especialmente porque se había insertado el cuchillo en el corazón―. Ella ha sido una madre para mí ―contó, pretendiendo ablandar el corazón de un demonio―. ¡Por favor!


    Marinne disfrutó aquella súplica.


    ―Os daré un consejo ―miró, especialmente, al pelinegro―. Nunca os enfrentéis a un demonio ―sonrió, orgullosa de su raza.


    De pronto, "algo" impactó sobre la espalda de la joven. Un hacha negra se había clavado en ella. Sin embargo, pese al esfuerzo del pelinegro, no hizo efecto alguno. Se lo retiró con cuidado y su herida cerró a los pocos segundos.


    Había olvidado que no podía matarlos. No obstante, tampoco podía quedarse ahí, arrodillado, sin hacer nada.


    ―¿Eres un peleón, eh? ―rió Marinne, tapando su boca para no mostrar sus dientes―. Bien, ¿por dónde íbamos?


    ―¡Por favor! ¡Por favor! ―insistía Derek sin pensar en otra cosa que en Sandra―. ¡Se está desangrando!


    ―No lo sabía ―ironizó ella.


    ―Hablaré contigo si dejas que detenga su hemorragia ―ofreció Eduardo de pronto.


    Marinne lo pensó por un instante. Acabó cediendo, ya que prefería hacer aquello más fácil. Retiró su fuerza de Derek y éste fue a retirar una sábana de su cama, para colocarla en la herida de la líder de las doncellas. Además, también utilizó su poder, lo cual era más efectivo.


    ―¿Qué quieres? ―inquirió, molesto, Eduardo. Pese a que, por fuera, se mantuviese estoico en aquella obligada situación, en realidad estaba sufriendo una grave frustración por dentro. No era agradable para un hombre orgulloso como él, estar arrodillado ante el enemigo.


    ―Eres el acompañante de Haylén, ¿verdad? ―preguntó, agachándose y acercándose a unos pocos centímetros de su rostro. El intenso rojo de sus ojos irradió la tonalidad pálida de su piel―. Vas a venir conmigo.


    Se escucharon unos pasos.


    ―No va a ir a ninguna parte ―sentenció Zerachiel con todas sus ganas. Aún vestía el sombrero de paja que usaba cuando supervisaba los cultivos. Sus alas, abiertas como de costumbre, las alzó ante el demonio, haciéndolas aún más grandes. Unas pocas plumas se desprendieron de ella y cayeron, livianas, al suelo.


    Cosmo, que se hallaba ahora a su lado, lo había llamado en lugar de acudir a la habitación de Derek, como lo había hecho Eduardo. Se mantuvo tras su espalda, por si acaso.


    ―¡El ángel! ―rió Marinne. Hasta entonces había olvidado que su amigo le había contado que había un ángel en Sariam―. Tú vas a ir al Infierno ―amenazó, e intensificó sus ojos rojos.


    Cosmo se sostuvo sobre los dedos de sus pies, para ganar un poco más de altura y susurrarle a Zerachiel el punto débil de aquel demonio. Cuando lo escuchó, no podía creérselo, pero confió en él.


    ―¿Qué ocultáis? ―replicó Marinne. Su voz era mucho más grave que antes.


    Sobre su mano, Zerachiel creó una bola de agua y se la lanzó a su cabello. Su liso peinado quedó estropeado por completo. La humedad encrespó sus pelos, pero de forma desordenada, lo que le aportaba un aspecto descuidado que ella aborrecía por completo. Necesitaba sentirse bella. Siempre. Era su arma y su debilidad.


    La joven demonio chilló de espanto tras mirarse en el pequeño espejo, que sacó de un bolsillo oculto de su morado gran vestido.


    ―¿En serio le ha molestado? ―dijo el ángel con escepticismo, a unos pocos metros de ella y con una expresión de asombro única. Sus labios se inclinaron hacia abajo, realizando una mueca divertida.


    ―¡Ahora tengo que arreglarme de nuevo! ―gritó ella, furiosa, y volvió a esconder su pequeño espejo en el vestido. Su cola demoníaca temblaba.


    Se teletransportó en un santiamén, liberando, instantáneamente, a Eduardo.


    ―Hemos ganado otra pizca de tiempo ―aseguró Cosmo, no muy seguro de poder seguir manteniendo aquel ritmo.


    ―¿Cómo lo sabías? ―preguntó Zerachiel, que seguía sorprendido por lo sucedido.


    ―Es un demonio bastante famoso por sus fechorías ―explicó―. Su debilidad es la vanidad.


    Eduardo se volvió a incorporar. No obstante, su mirada se hallaba ensombrecida. Era la primera vez en muchos años que había perdido contra alguien y, además, de forma tan humillante.


    Zerachiel golpeó la espalda de Eduardo, en un intento por animarlo.


    ―Lo cierto es que, estando dominado por un demonio, ya es un milagro que hayas podido usar tu magia en ese estado ―informó Zerachiel, mostrando una actitud paternal hacia él―. La fuerza telequinética de los demonios es atroz.


    A Eduardo nada podía animarlo salvo una victoria sobre aquella derrota. Cosmo le leyó el pensamiento, y aprovechó la ocasión para introducir de nuevo el tema:


    ―Ve allí y detenlos ―pidió Cosmo.


    Zerachiel lo miró con pavor y, acto seguido, miró a Eduardo con preocupación. Tan sólo pensar en su expupilo enfrentando a un demonio, imaginó en su rostro una gran cicatriz similar a la suya o incluso algo peor.


    ―¿Cómo va a ir allí él? ―espetó Zerachiel, mostrándose totalmente en contra de la proposición del mecanismo regulador. No iba a permitir que el hijo de su mejor amigo muriera en manos de un demonio, por mucho que lo propusiera el mismísimo Cosmos― ¡No puede enfrentar a ningún demonio!


    ―Puede enfrentar el corazón de uno de ellos ―aseguró, refiriéndose a Haylén―. Tres días, Eduardo. No habrá más ―advirtió. Apenas cuatro luces se podían entrever ya en el mar morado de sus ojos―. Y este universo también es necesario para que estés con Haylén.


    Aquella gran verdad dejó sin argumentación tanto al ángel como al pelinegro. Por mucho que tratasen de evitar a los demonios, iban a morir en tres días si nada se hacía.


    ―Chicos ―llamó la atención Derek, arrodillado frente a la líder de las doncellas. Sus vaqueros se habían manchado por el charco de sangre en el que se encontraban ambos―. Sandra no reacciona ―pronunció con voz temblorosa.


    Todos se volvieron hacia Sandra, cuya herida, efectivamente, había afectado a un punto vital. El ángel salió despedido hasta la terraza, desde donde voló para traer consigo a un sariogru.


    ―¡Sandra! ―gritó Dimond al encontrarse aquella sangrienta escena. Dejó caer las bolsas de tgé que había ido a recoger para la Hacienda y fue corriendo hasta ella. Los brutos golpes que sus elegantes zapatos produjeron, hicieron retumbar el suelo.


    No abría los ojos. Y el tatuaje verdoso de su cuello estaba perdiendo su vital color. Parecía que las hojas de aquel dibujo, se habían degradado con cada gota de sangre que se había derramado de su pecho.


    ―¡Dimond, no reacciona! ―insistió Derek, entrando en un estado de pánico. La sostenía entre sus brazos con un nerviosismo apabullante. Tras el asesinato de su familia, no estaba emocionalmente preparado para ser testigo de otra muerte―. ¡Sandra no reacciona!


    Ignorando el hecho de que la sangre ya no manaba de su herida gracias al poder de Derek, el mayordomo colocó su mano sobre la sábana y apretó con más fuerza. Sin embargo, lo notó al instante. Las hadas eran débiles a los cortes. Cualquier cuchillada podía ser mortal al instante.


    Dimond negó con la cabeza, en silencio. Y a Derek se le escaparon las primeras lágrimas.


    

  


  
    Capítulo 33


    


    La muerte de Sandra dejó en shock a la Hacienda Hancock, la cual aún padecía el duelo de Bianca. Si algún tipo de esperanza quedaba en sus corazones, su pérdida la hizo ya desaparecer por completo. No se trataba de su cargo como líder de las doncellas, sino de ella misma. Sandra había sido, quizá, el sol que alegraba y cuidaba a los habitantes y empleados de la Hacienda. Era una compañera, una amiga e incluso una madre para todos cuanto la conocieron. Sentía su oficio con una gran pasión, y tenía en consideración cualquier detalle que, a primera vista, se pudiera desatender en las labores diarias. No era una líder cualquiera, era una guía para las doncellas. Su cariño, su calidez y su dulzura... se habían ido para siempre.


    Sin embargo, Dimond, con quien había estado durante tantos años y a quien, por tanto, más le había afectado su asesinato; no perdió el control en su honor. Más que nunca, se ensimismó en sus funciones y tomó, además, el puesto de la dirección de las doncellas. Y, aunque éstas tuviesen la energía mermada, las órdenes del mayordomo principal, les facilitó continuar la rutina como podían. El sabor de la comida, la exquisita limpieza de la Hacienda y la preocupación por el bienestar de todos; no eran los mismos. Y, por supuesto, su sonrisa se había borrado. La alegría que irradiaban se la había llevado Sandra consigo.


    Derek, que la había visto desangrarse hasta morir e incluso la forma en la que ella misma se hirió de muerte, estaba ahora sentado en el borde de su cama. En silencio, lloraba mientras recordaba los agradables momentos que había pasado con aquella hada. Ella y el resto de las doncellas habían sido un apoyo para él en Sariam.


    Rouven lo acompañaba. Trataba de consolarlo, pero nada servía. Sólo era capaz de servirle un vaso de agua, de vez en cuando, para que no se deshidratara por las continuas lágrimas.


    ―Haylén ―pronunció de pronto Derek con un tono de voz quebrado. Rouven, que estaba sentado en la única silla de la habitación, se volvió hacia él―. Haylén tiene que saberlo.


    ―¿Qué estás diciendo? ―preguntó Rouven, confuso. Puesto que hablaba mientras lloraba, era difícil comprender lo que decía.


    El joven rubio detuvo sus sollozos por un instante:


    ―Haylén tiene que saber que Sandra ha muerto. ¡Tiene que saberlo!


    Rouven lo observó con lástima, pensando en él como en un inocente niño.


    ―Creo que Haylén estará pensando en otras cosas, ¿no crees? ―comentó, sin temor a decir lo que pensaba. El camarero creía que la joven élite, se había convertido en el enemigo y que nada tenía que ver ya con ellos.


    Derek, ofendido, se levantó de la cama:


    ―¡¿Estás diciendo que a Haylén no le va a importar que Sandra haya muerto?!


    ―Algo así ―confesó, preocupado por el estado de ánimo de su amigo. Sin embargo, no podía mentirle.


    Para su sorpresa, el cantante se dirigió a la puerta y salió de la habitación en cólera. Rouven lo persiguió, pero le fue difícil, ya que comenzó a andar de un lado a otro sin rumbo fijo. «¿Qué pretendes hacer, Derek?», se preguntaba el camarero, preparado para detener cualquier locura de su impulsivo amigo.


    Derek se detuvo al encontrar un espejo en la entrada de la Hacienda y se colocó frente a él con una mirada decidida. Rouven quedó confuso, pero comenzaba a temer qué quería hacer.


    ―¡Haylén! ―gritó Derek al espejo―. ¡Por favor, escúchame!


    ―¡Derek! ¿Acaso crees que los demonios son Bloody Mary? ―inquirió Rouven, refiriéndose a una leyenda popular de la Tierra.


    Lo ignoró.


    ―¡Haylén, Sandra ha muerto! ―gritó con todas sus fuerzas, esperando que, de aquella forma, fuera escuchado.


    Rouven suspiró. No sabía si reír o llorar.


    Cosmo, que observaba a los dos amigos desde el comedor, sonrió y levantó su mano.


    


    ***


    


    Marinne llenó una bañera entera para poder ver su reflejo en el agua. Le gustaba más verse de esa forma que en un cristal, por lo que, aunque fuese más difícil, se peinaba así con más tranquilidad y delicadeza. Arreglarse era un momento de total paz para ella.


    Su peine, largo y con duras púas, alisaban su cabello azulado poco a poco. Notaba cómo sus pelos se colocaban en su sitio y aquello le daba un inmenso placer.


    Entonces, sintió que sus rodillas, en las cuales estaba apoyada frente a la bañera, comenzaron a escocerle, como si el suelo estuviese padeciendo una alta temperatura. Aquel fenómeno la sorprendió, ya que los demonios no eran vulnerables a los cambios de clima.


    Y la temperatura creció por momentos, hasta volverse inaguantable. Tuvo que levantarse de golpe, pero sus rodillas ya habían sufrido quemaduras. Soltó un quejido de dolor, y dejó el peine sobre la bañera.


    «¿Qué está pasando?», se preguntó Marinne, preocupada.


    Salió del baño y se dirigió hacia una grieta para comprobar el exterior. Quedó atónita con lo que vio: la oscuridad del cielo del mundo de los demonios había desaparecido sobre el Castillo Real. Unas grandes llamas estaban espantando a la noche que lo ensombrecía, desde la Sala del Trono. Debido a ello, toda la roca de éste, estaba siendo calentada como si estuviese dentro de un horno.


    Y, si un demonio estaba viéndose afectado por aquella temperatura, sólo podía ser fuego del Infierno.


    ―¡Marinne! ―gritó Lucio, cuando encontró a su amiga frente a la grieta. La había estado buscando un buen rato, desde que se dio cuenta de lo que estaba sucediendo.


    ―¡¿Qué está pasando?! ―replicó, enfadada, Marinne, creyendo que Lucio había provocado aquel extraño fenómeno tocando algo que no debía.


    ―¡No lo sé! ―se quejó Lucio, sabiendo al instante que Marinne intentaba echarle la culpa a él―. Me di cuenta cuando me quemé con una manija ―enseñó su mano, con una quemadura en sus dedos.


    Edmmund se unió a ellos. No obstante, él no se veía sorprendido por aquel cambio en el cielo. En las zonas rapadas de su cabeza, se apreciaba sudor.


    ―El demonio que ofende a la noche ―susurró el hombre de cabello rapado―. Sin duda, merece ese título ―sonrió, maravillado. Marinne y Lucio se miraron, sin haber comprendido ambos aquel comentario―. La noticia que ha debido recibir Haylén no ha debido ser agradable.


    ―¿Haylén? ―expresó Lucio, desabrochándose rápidamente la parte de arriba de su ropa de ayudante de cocina. Tenía demasiado calor―. ¿Haylén está haciendo esto?


    Marinne tragó saliva y rezó para que aquel poderoso demonio que había alterado el cielo de su mundo, no supiera que ella había sido la que había asesinado a aquella sirvienta.


    


    ***


    


    En la Sala del Trono, Haylén, encorvada y sentada sobre el suelo, padecía un dolor insufrible. Sus ojos se exhibían completamente rojos. Eran, literalmente, dos intensas luces carmesí. A su derredor, la envolvía un aura del mismo color que su terrorífica mirada.


    A través de los vientos, un mensaje había llegado a sus oídos: Sandra había muerto. Y las llamas habían escapado de su control, haciendo que éstas emergieran del más profundo de los suelos y conquistasen los oscuros cielos.


    Ella era el demonio que ofendía a la noche, pues, cuando su ira se desataba, era el único capaz de acabar con la eterna oscuridad del mundo demoníaco.


    


    ***


    


    Eduardo se preparaba una vez más para partir, pero, esta vez, no había estrategias ni planos que examinar al milímetro. Y la razón no se debía a la certidumbre, sino a todo lo contrario: el completo desconocimiento del enemigo y de su terreno. Sólo sabía que, de encontrarse con uno de ellos, probablemente no tendría nada que hacer.


    Aunque Cosmo se lo hubiese pedido, fue su propio impulso de encontrarse con Haylén lo que lo convenció de marchar hacia ella. Zerachiel no estaba de acuerdo con su decisión. Sin embargo, a tres días del fin de la Existencia, ¿qué podía decir?


    En resumen, la preparación del pelinegro era más emocional que técnica. Debía prepararse mentalmente a lo que podía encontrarse en el mundo de los demonios, por lo que imaginó miles de posibilidades. Y ninguna buena, así era él: mejor era esperarse lo peor a darse una sorpresa que pudiera arrebatarle el control.


    ―¿No tenéis miedo? ―preguntó Zerachiel, en el umbral de la puerta de aquel pequeño cuarto de la Hacienda Hancock. Esta vez portaba su sombrero de paja en las manos.


    ―¿A los demonios? ―indagó Eduardo.


    ―A Haylén ―dijo con dificultad.


    ―¿Por qué iba a tenerle miedo?


    Sólo había seriedad en el ángel:


    ―Porque, por mucho que os hayáis querido en la infancia, ella es ahora un demonio y sólo querrá de vos vuestra alma, Eduardo ―debía dejárselo claro. Más bien, necesitaba dejárselo claro―. ¿No os habéis planteado esa posibilidad?


    Eduardo recogió su larga chaqueta de la cama, y se la vistió con celeridad. Tras la explosión de Haylén, la superficie de la negra tela estaba dañada, pero aún le resultaba útil.


    ―Por supuesto ―respondió, contundente.


    ―¿Y aún así queréis ir?


    ―Yo también fui un demonio para ella, Zerachiel ―confesó él, logrando captar una atención mayor por parte del ángel―. Cuando me convertí en Obscuro, hice que me temiera como a un verdadero demonio.


    ―Ojalá pudiera haceros comprender cómo es un verdadero dem... ―musitó Zerachiel, molesto y preocupado al mismo tiempo, hasta que fue interrumpido por su expupilo.


    ―Ella es mucho más que un simple demonio, y antes era mucho más que un simple Error del Destino ―aseguró con añoranza en su mirada de ojos grisáceos―. Ella es Haylén.


    «Moriréis como un idiota sentimental, como vuestro padre», se guardó para sí mismo Zerachiel. «Pero he de respetarlo, si es el destino que habéis elegido.»


    


    ***


    


    Eduardo fue teletransportado al mundo demoníaco a través del poder de Cosmo, que, tras aquel último hechizo, tuvo que acostarse en una cama para condenarse a un profundo sueño y aguantar los tres días que le restaban al universo.


    Nada más aparecer en aquel desierto nocturno, tuvo que colocar sus brazos al frente para protegerse de la fuerte brisa. Sin embargo, entre el hueco que dejaron sus dos brazos, pudo divisar el Castillo Real que había visto en el libro de Cosmo. Al contemplarlo desde la lejanía, recordó una frase: "tenéis que prometerme que la detendréis". Era la frase que Cosmo le pronunció en aquel pequeño templo, cuando le concedió la daga que liberaría a Haylén.


    «La detendré si quiero», pensó al instante. Su larga chaqueta se encontraba en constante posición horizontal por la ventisca.


    Para no desviarse por la fuerza del viento, creó, desde donde se encontraba, una larga cuerda hasta el Castillo. La sujetó en un estandarte cuya bandera estaba semirota, pero su palo seguía firme al suelo. De esa forma, conseguiría ir en una sola dirección.


    


    ***


    


    Tal y como le había parecido en el libro de Cosmo, el Castillo Real del mundo de los demonios parecía un bunker a lo grande y con estética medieval. Con un último y rápido paso, se adentró en su interior tras asegurarse que no había nadie custodiando la entrada (lo cual era de extrañar). Una vez dentro, agradeció no seguir siendo víctima de la ventisca del exterior y poder sostenerse con facilidad. Sin embargo, aparte de un frío atroz, una profunda oscuridad gobernaba aquella fortaleza, lo cual le extrañó sobremanera. «¿De verdad que Haylén está aquí?», pensó, recordando todas aquellas veces en las que su protegida tuvo pánico por su fobia. Desde que tenía memoria, Haylén había sido víctima de los apagones fortuitos de su hogar por sus escasos recursos.


    Agradeció su entrenamiento como Obscuro, pues, de otro modo, no hubiera podido desenvolverse con tanta facilidad en aquella carencia absoluta de luz. Sin saber a dónde ir ni cómo encontrarla con mayor astucia, comenzó a caminar por el primer pasillo que encontró.


    El ruido de sus botas hacía eco en las paredes de roca, por lo que se concentró para que éste se silenciara. Debía evitar ser descubierto cuanto pudiese, si es que no había sido descubierto ya por aquellos poderosos seres.


    Allí, caminando solo y sin rumbo en la oscuridad, su corazón buscaba una nimia pista de su alma gemela. Cada vez que pronunciaba aquellas dos palabras, era víctima de un golpe de alegría. Le fue imposible no rememorar aquel día en que ella misma se lo dijo: que él era su alma gemela. Recordó cómo quedó sonrojado y enmudecido, preso de una felicidad que nunca antes había experimentado. Tener una conexión con alguien, querer y, sobre todo, que te quisieran, era un tesoro digno de ser defendido. En aquel universo que creía tan cruel y despiadado, Haylén era para él un oasis tras largos años perdido en el desierto. Su personalidad, su sonrisa, su ánimo y valentía; habían despertado en su ser anhelos de vida, cosa que Zerachiel no entendía. Aquel ángel no entendía que el amor aportaba amor por la vida, y que no había mayor felicidad que poder estar junto a la persona que te potenciaba disfrutar del regalo de ésta, incluso siendo un fantasma en el pasado que compartió junto a ella.


    Eduardo se percató de una tenue iluminación. Pese a que fueran pequeñas velas blancas colocadas al borde del pasillo, sus llamas parecían invulnerables, pues ni siquiera los movimientos de aire que provocaban sus pasos eran capaces de alterarlas.


    Él sonrió. Ahora estaba claro. Efectivamente, su fobia continuaba aquejándola, pero su poder la protegía. Nada era mejor que controlar el fuego cuando poseías miedo a la oscuridad.


    ―¡No puede ser! ―exclamó una voz.


    Eduardo dejó de contemplar aquellas velas con añoranza y alzó la vista. Tal y como su exmaestro le recriminaba, cuando se trataba de Haylén, se atontaba y no era capaz de razonar. En aquellos segundos que debía haber usado para examinar el entorno, prefirió estar ensimismado en sus pensamientos, ignorando el peligro.


    Se encontró de bruces con Lucio, el demonio de las enfermedades, que no podía creer que alguien se hubiese atrevido a viajar hasta su "guarida". El joven demonio de rizos anaranjados volvió a preguntarse si sus cuernos suscitaban el suficiente pavor.


    ―¿Mis cuernos no te dieron miedo? ―inquirió Lucio, inflando sus enrojecidos mofletes―. ¡Después de nuestro encuentro, deberías estar bajo tu cama llorando! ―El pelinegro no sabía cómo reaccionar ante aquella manifestación de infantilidad. No obstante, tampoco sabía cómo escapar de aquel sujeto y aquello era más grave―. ¿Por qué te quedas callado? ¡Dime que doy miedo!


    Al cerciorarse de que no había fuga posible, sólo pudo confrontarlo de frente. Creó una alabarda negra en su mano derecha y se abalanzó sobre él. Lucio rió ante aquel intento fortuito de supervivencia y, sencillamente, lo paralizó con la fuerza telequinética que poseía.


    ―¿De verdad crees ser capaz de siquiera aturdir a un demonio? ―sonreía con sarcasmo Lucio. Le resultaba, además, divertida la pose de combate en la que había dejado detenida a su víctima. Eduardo trató de liberarse de aquellas cadenas invisibles que lo inmovilizaban. Pero por mucho esfuerzo y ganas que invirtiera en aquella tarea, no había nada que hacer―. Eres el acompañante de Haylén, ¿verdad? ―preguntó, curioso―. ¿Has venido a matarla?


    Siendo incapaz de mover su rostro, lo miró desde donde pudo con aquellos grisáceos ojos que, hasta entonces, tanto habían intimidado a muchos.


    El silencio de su víctima le resultaba repulsivo a Lucio, por lo que se "encaprichó" con aquel sujeto. Necesitaba arrancarle una palabra o quizá un grito de dolor.


    ―Bien... ¿Qué podría usar contigo? ―decía Lucio caminando alrededor de Eduardo a un paso sosegado―. Debería ser más original esta vez, ¿no crees? ―guiñó un ojo. Y le arrebató su alabarda―. Eso de crear armas está bastante bien ―comentó, mientras observaba la calidad de su negra superficie.


    Lucio sostuvo aquella alabarda hacia Eduardo y acercó su filo a su brazo. Lo posó sobre la tela de su oscura chaqueta y, después, comenzó a ahondar en ella.


    ―Veamos cuánto tardas en gritar, señor callado ―expresó Lucio, con inmensas ganas de dar inicio a aquella pequeña tortura.


    Ahondándolo con lentitud para que fuera más doloroso, el filo traspasó sin dificultar alguna la tela de su ropa e hirió su piel. Unas gotas de sangre fueron derramadas a partir de su brazo y cayeron a la fría roca del castillo.


    Eduardo parecía no inmutarse, y a Lucio aquella indiferencia lo molestaba cada vez más.


    ―¿Acaso debería cortarte por otro lado? ―inquirió el joven demonio, sujetando aquella alabarda ágilmente, como si no pesara un ápice.


    Sin que ninguno de los dos se percatara de ello, las gotas de sangre que habían impactado en la roca, empezaron a hervir y, mágicamente, a expandirse. Un diminuto humo rojizo se produjo, pero el intenso olor que despedía alertó, finalmente, al demonio.


    Y rompiendo con la lentitud con la que se estaban expandiendo las gotas de sangre, emergió una explosión sangrienta de aquel pequeño humo. De aquel estallido de sangre, se fue formando la figura de una mujer completamente roja. No obstante, en su cabeza se podían distinguir dos largos cuernos.


    La mujer demoníaca, a la que no se le podía distinguir el rostro con claridad (ni ninguna otra parte de su cuerpo), atacó sin dudarlo a Lucio. Lo mandó contra la pared de un golpe de sangre. El impacto de su espalda contra la roca produjo un potente eco en los pasillos del castillo.


    Eduardo fue liberado de la fuerza del demonio.


    «Date prisa», escuchó un susurro dentro de su cabeza. Era una voz femenina que le resultaba demasiado familiar, lo que lo acongojó.


    Lo primero que creyó es que aquella silueta podía ser Ghurto, pero fallaba en cuanto a género.


    «Vamos, corre a por ella», le pidió aquel susurro mental.


    Lucio trató de incorporarse, pero la mujer volvió a atacarlo y a estamparlo contra la pared para que no se moviera de aquel lugar.


    ―¿Victorine? ―musitó Lucio tras recibir el segundo golpe de sangre, que manchó, considerablemente, sus ropas de ayudante de cocina. Era difícil distinguir ahora los anteriores colores de sus telas, ya que todo era rojo en ellas.


    Eduardo, pese a la impresión que le causó aquel suceso, no titubeó más. Recordó a Haylén y, veloz, corrió hacia otro pasillo.


    Miró una vez atrás y contempló aquella femenina silueta. Había una conexión con ella que era incapaz de comprender, pero sabía que había estado en contacto con ella antes, mucho antes.


    La mujer lo vio partir hasta desaparecer en la oscuridad.


    ―Ya veo ―comentó Lucio, dolorido. Agarraba su pecho, tratando de soportar las heridas que le había provocado―. Es vuestro hijo, ¿verdad? ―la silueta se preparó para golpearlo de nuevo, pero Lucio negó con la cabeza―. Sabiendo que es vuestro descendiente, no puedo tocarlo.


    La silueta se calmó y posó uno de sus brazos encima del hombro del demonio. Pareció sonreír, pero de forma casi imperceptible.


    


    ***


    


    Por obviedad, Eduardo supo que, si perseguía el recorrido de las pequeñas velas, acabaría llegando hasta donde Haylén se hallaba. Corría ahora sin pausa, temiendo que aquel demonio lo detuviera de nuevo.


    «¿Quién era esa mujer? ¿Por qué siento que la conozco tanto?», pensaba mientras se esforzaba en aumentar cada vez más la velocidad.


    La atmósfera era tan... siniestra.


    Paró en seco al escuchar el movimiento de una armadura en el pasillo de al lado. Miró a los lados, pero, una vez más, no había lugar a donde huir. Sólo tenía dos opciones: regresar con la desconocida mujer o enfrentar al dueño de la armadura.


    Edmmund, que había percibido a Eduardo con facilidad dada la poca distancia que lo separaba, apareció frente a él con una rapidez sorprendente dada su pesada vestimenta.


    Eduardo dio unos pasos hacia atrás. Sin embargo, pudo ver a aquel demonio sonreír con amabilidad y, después, señalar con el dedo en una dirección.


    ―Haylén está en la Sala del Trono ―informó Edmmund de forma pacífica―. Ve, y hazle comprender que un acompañante no es un vulgar sacrificio.


    


    ***


    


    Eduardo había tenido ya dos golpes de suerte, cosa que jamás hubiera imaginado. Entre aquella mujer que lo salvó y el demonio que le indicó el camino, no daba crédito. Su interior era un vaivén de emociones. No obstante, procurando alejar por el momento a Haylén de su mente, trataba de ser racional e ir con cuidado por donde pisaba. Quién sabía si la dirección proporcionada por el demonio lo conducía a un pasillo lleno de trampas. Cierto era que seguía habiendo velas, pero un engaño era lo más probable para él. Aún así, creyendo que iba a atacarlo si lo desobedecía, Eduardo marchó por aquel camino.


    De no ser por la ubicación de las velas, perderse en aquel castillo hubiese sido más que sencillo. Había más pasillos que salas, lo que complicaba la orientación. Por no mencionar que el deterioro del castillo, había provocado que hubiese pocos muebles o adornos que le sirvieran para memorizar, y después saber si estaba andando en círculos al volverlos a ver. Sólo podía memorizar grietas, pero tampoco eran muy distintas unas de otras.


    Tras un tiempo de recorridos interminables, se presentó ante él una puerta de grandes dimensiones y de meticulosas decoraciones. Dos antorchas encendidas iluminaban, asimismo, aquella soberbia entrada. Hubiera apostado que las incrustaciones de las ornamentas eran de ónice, una negra piedra terrícola.


    «Aquí debe estar el trono», dedujo Eduardo, sorprendido por la buena dirección en la que le había llevado el demonio de armadura.


    Intentó abrir la puerta con normalidad, pero era demasiado pesada, así que tuvo que empujarla con todas sus fuerzas. Cuando logró un hueco por donde pudiese caber, entró sin gastar más energías.


    Aquel lugar estaba plagado de velas, no había rincón o suelo donde no las hubiera. Alzó la vista y, junto a un trono de piedra, fue testigo de lo que temía. Gracias a aquella anaranjada iluminación, pudo verla con detalle: unos orgullosos cuernos en forma de espiral ahora se exhibían en la cabeza de Haylén. Sus ojos, rojos como la sangre, fijaban su mirada en él. Además, se podía entrever una fina y negra cola tras ella. A diferencia de los demás, ella la mantenía totalmente firme, sin apenas movimiento que la aquejara.


    Le sorprendió que siguiera vistiendo el uniforme de la Orden Blanca, pero, habiendo visto la condición del Castillo Real, dedujo que probablemente no había tenido otra vestimenta que ponerse.


    ―Haylén... ―expresó Eduardo, impactado por aquel ansiado (y temido) encuentro.


    Estoica, comenzó aquella inevitable charla:


    ―Creo que puedo adivinar tu pensamiento desde aquí ―aseguró, fingiendo una tranquilidad que no sentía ante su presencia―. Ahora te estás arrepintiendo de haberme salvado, ¿verdad?


    A Eduardo le pillaron desprevenido aquellas palabras. En ningún momento había pensado en algo así, pero cierto era que la nueva Haylén lo intimidaba.


    ―Yo... ―estaba casi mudo.


    ―¿Vienes a matarme?


    Reaccionó al instante:


    ―¡No!


    ―¿A convencerme de que muera?


    ―Haylén, yo no...


    Ella sonrió con sarcasmo.


    ―Qué más dará ―susurró de pronto.


    Las llamas de las velas, antes firmes, titubeaban con delicadeza, haciendo vibrar las sombras que ambos proyectaban. En aquella amplia estancia, el aire era pesado, debido a la nula ventilación. Ante la ventisca que sufría el mundo de los demonios, la Sala del Trono se mantenía invicta, sin ningún orificio ni grieta en la que pudieran acceder las cenizas o la arena.


    Eduardo necesitaba preguntarlo:


    ―¿Qué es lo que quieres, Haylén?


    La joven demonio lo observó desde la fría e incómoda distancia que los separaba, tanto física como sentimentalmente.


    «Creo que nunca he sabido responder a esa pregunta», se lamentó.


    ―Mi mundo, por supuesto ―no dijo toda la verdad.


    El pelinegro bajó la mirada. Su brazo derecho mostraba la herida que Lucio le había engendrado con su propia arma. No obstante, no le dolía. Lo que le dolió de verdad fue aquella respuesta.


    «Tú un demonio, yo el hijo de un ángel. No puede ser casualidad», meditaba, recordando, además, el enfrentamiento al que los sometió la Parca en la Nada. ¿El Cosmos quería realmente eso, que pelearan para que se decidiera el destino del universo? No había lugar a la duda. Habían sido allí reunidos para continuar su lucha.


    ―Nunca imaginé ―se lamentaba también Eduardo― que realmente estábamos condenados a representar una guerra que ocurrió incluso en una dimensión diferente a la nuestra. ―Apretó un puño―. Yo no quiero rendirme al duelo a muerte que parece que nos están obligando a cumplir.


    ―¿Y qué vas a hacer? ―inquirió ella, escéptica.


    ―Te entregaré mi alma.


    A Haylén le costó asumir lo que acababa de decir.


    ―No me hagas reír.


    «Si es tu mundo lo que quieres, que así sea», dictaminó él dentro de su corazón.


    ―A cambio tú devolverás la Esencia y dejarás que el Caos termine ―ordenó, sin acortar ni alargar la distancia que los separaba―. De esta forma, tendrás también tu mundo.


    ―¿Y por qué iba a necesitar tu alma?


    ―Para que no ignores a la otra Haylén.


    Se dio un sepulcral silencio tras aquella respuesta.


    ―Para que no ignore a la otra Haylén... ―repitió con un ligero temblor en su voz.


    ―Sé que no podéis romper los pactos que realizáis ―adujo Eduardo con absoluta seriedad. No debía permitir que ella pensase que se trataba de una broma. Era lo que, en aquel momento, le pidió su alma― y sé que, por muy demonio que seas ahora, no sólo quieres tu mundo. ―Haylén temía que aquel joven hubiese leído su pensamiento, que hubiese adivinado que seguía anhelando estar a su lado, pero estaba equivocada―. Sé que quieres que el Caos termine, que todos estén bien ―creyó con una inocencia atroz―. Es mi último deseo, que el deseo de la Haylén que conocí sea cumplido. Aquel mundo perfecto en el que todos pudieran ser felices. ―Ella no podía creer lo que estaba escuchando―. No voy a permitir que tu lado demoníaco termine con tu estúpido lado altruista.


    Le fue imposible no sentir decepción ante aquellas palabras. Él ignoraba que el verdadero estúpido era él, que lo que quería escuchar aquella joven no era que ansiaba un universo amable para todos, sino a él mismo. Un mañana en el que pudiera estar con Edu, eso era lo que siempre había de verdad querido, más allá de los principios que la habían cegado y condenado. De hecho, por primera vez comprendió, que mayor peso tuvieron en su vida sus principios que su condición como Error del Destino. De no haber nacido con aquella ansia de justicia, más fácil le hubieran resultado las cosas. Y, a día de hoy, no podía sentir orgullo por su personalidad. Más bien, lástima.


    Se giró, dando la espalda a Eduardo, y apretó sus labios. Él tampoco pudo comprender que lo que estaba tratando de hacer, no era pensar fríamente en su propuesta, sino detener sus lágrimas.


    Eran dos idiotas dejando a un lado lo tanto que se querían.


    Tras controlar sus emociones, Haylén volvió a posicionarse frente a Eduardo.


    Y aceptó el pacto.


    


    

  


  
    Capítulo 34


    


    Tras vender su alma, Eduardo quedó, una vez más, paralizado. Desde la tarima donde se encontraba el trono de piedra, Haylén se aproximó a él y observó con detenimiento su siempre pálido rostro, buscando quizá alguna expresión que revelase su arrepentimiento. Pero no la encontró. Aquel joven estaba seguro de su decisión.


    ―¿Tienes miedo? ―preguntó Haylén, al mismo tiempo que intensificaba el rojo de sus ojos.


    Su silencio y la ausencia de cualquier réplica, la asfixiaba. En honor a su querida Familia Real, había sentido la obligación de aceptar aquel pacto, de ejecutar aquel sacrificio que la alejaba de su deber. Por su culpa, no había podido ir directamente a recuperar el Antliam. Él estaba en Sariam, y temía encontrarlo. Temía verlo de nuevo y romperse en mil pedazos. Y ahora, allí estaba, rogando que le arrancara el alma para cumplir un infantil deseo de su infancia como Error del Destino.


    De pronto, él sintió que debía también formular una pregunta antes de ejecutar el pacto:


    ―¿Y tú, Haylén? ―preguntó, aparentemente sosegado, a la joven demonio―. ¿Tú tienes miedo?


    Ella cogió aire.


    ―Desde que fui un Error del Destino, no hubo día en el que no tuviese miedo ―confesó, en un arrebato de sinceridad, ya que se trataba de su último momento con vida.


    Al fin una expresión se desdibujó en el rostro de Eduardo: era tristeza. Su mirada la observaba con un hondo pesar, lo que la incomodó por completo. Supo que estaban cerca de romper la barrera que los separaba. Más le valía comenzar el pacto o iba ser ella quien iba a arrepentirse.


    Una pesada somnolencia comenzó a afectar al pelinegro. A los pocos segundos, cayó a sus pies, profundamente dormido.


    


    ***


    


    Para arrebatar un alma, los demonios debían introducirse en lo más hondo del ser, en la oscuridad más absoluta de un corazón. Allí era donde residía el alma. Cada persona construía un hogar distinto para su alma, según sus vivencias. Los demonios podían encontrarse bondades o calamidades en aquel lugar. Lo más habitual era lo segundo. La mayoría de los seres ocultaban en su subconsciente, sus traumas más severos (o sus deseos más reprimidos).


    Haylén estaba ansiosa por conocer qué le depararía el mundo interior de Eduardo. Aunque también quería terminar con aquella tarea rápido y regresar con su misión, antes de que los sentimientos acabasen mermando su voluntad.


    Se encontró en Ulía, frente al portal en el que residían cuando eran pequeños. Las rosas del pequeño jardín que adornaba la parte frontal de los portales, no parecían estar en su mejor momento. Las esquinas de sus pétalos se exhibían carcomidas por los bichos y deterioradas por las inclemencias del tiempo. No obstante, no llovía. El cielo estaba despejado, aunque era incapaz de ver el sol. El mundo que creaba un alma, no tenía que ser del todo realista.


    ―¿Por qué no me lo imaginé? ―inquirió ella, cerrada a cualquier tipo de sentimentalismo. No obstante, ante aquella visión, le era más difícil aún bloquear su corazón y, sobre todo, sus recuerdos.


    Haylén creyó que el alma de Eduardo estaría en el piso en el que ambos convivieron. Al fin y al cabo, cuando era un fantasma, no se podía mover de aquel lugar. Lo más probable era que su mente tampoco pudiera escapar de aquel pequeño, pero acogedor hogar, en el que, cual cárcel, sólo podía ver salir y llegar a Haylén.


    Tras subir las escaleras, el primer recuerdo la asoló al ver la puerta del piso. Rememoró cuando llegaba a su hogar después de jugar en la montaña, con enormes ganas de ver al pelinegro y contarle todos los detalles en los que se había fijado. Incluso creyó escuchar su voz: "¿dónde has estado hoy, Haylén?".


    Recordó cómo añoraba abrazarlo, pero cómo su condición como fantasma se lo impedía de forma implacable. Siempre hubo un "pero" cuando de ellos dos se trataba.


    Abrió la puerta, reprimiendo todo cuanto pudo los sentimientos que despertó aquel recuerdo, y no encontró a nadie en el amplio recibidor. Buscó por todas las habitaciones, y no divisó rastro del alma de Eduardo.


    ―No lo entiendo. ¿Entonces dónde está? ―se preguntó.


    Cerró los ojos y se concentró en rastrear la zona.


    Su instinto le decía que se hallaba debajo. Bajó de nuevo las escaleras y abrió la puerta del bajo, pero tampoco lo encontró allí.


    ―No hay nada más abajo ―susurró con una inmensa incertidumbre― que yo sepa.


    Escrutó las baldosas del portal y, como imaginó por un instante, había una trampilla oculta bajo una planta decorativa. A través de la obertura de la trampilla, saltó al vacío sin miedo, y dio con una sala de mausoleos subterráneos.


    Impresionada, Haylén se preguntó si aquel lugar también se encontraba allí en la realidad mientras ella vivía en el primer piso. Pero ahora no era de su incumbencia, así que se centró en su objetivo.


    Sólo había un mausoleo cerrado, por lo que su deducción la condujo a traspasar aquella gran losa de ladrillos que rellenaban el marco de la entrada.


    En el interior, como predijo, había oscuridad. Rápidamente, creó una llama y la dejó levitando en el aire para que iluminara la estancia de forma permanente. Y, tras encargarse de su fobia hacia la oscuridad, contempló lo que se presentaba ante ella.


    Su primera reacción fue padecer un brutal escalofrío y una siniestra sorpresa que ensombreció su demoníaco corazón. Tapó su boca con una de sus manos, tras soltar un sollozo. Sus dedos temblaban mientras lo observaba... Un Eduardo de seis años estaba sentado, encorvado hacia delante, frente a una tumba abierta. Se hallaba en un estado avanzado de desnutrición. Su rostro era casi una calavera viva, y su cuerpo estaba notoriamente delgado y débil.


    Reconoció su jersey y sus pantalones de pana, las ropas que vestía cuando era un fantasma, de los más jóvenes que había visto en su infancia. Sin embargo, en su forma como fantasma, aparentaba ser un niño normal. Pálido, pero de peso normal. Probablemente se debía a que, mientras su vida se iba apagando en aquel lugar, le era imposible verse cómo se degradaba su propio aspecto, por lo que nunca fue consciente de cuál había sido su imagen antes de morir.


    Se contuvo como pudo y, visiblemente afectada, expresó:


    ―Así que ésta fue la forma en la que moriste...


    Al lado de él, a apenas un metro de distancia, se hallaba el cadáver de una mujer. Había sangre seca junto a su cabeza. Dadas sus características, Haylén no tardó en deducir que su muerte se había debido a una caída, ya que la parte inferior de su cuerpo estaba reventada. Pero no quiso mirarla demasiado.


    Además, había algo que el niño ocultaba entre sus esqueléticas manos con ahínco:


    ―¿No me lo vas a enseñar? ―preguntó Haylén, con un tono de voz vacilante.


    Él no respondió. No podía hacerlo.


    Con cuidado y cariño, ella separó sus manos y vio lo que contenían: era una fotografía. Su fotografía, aquella que se sacaron una vez con una cámara que encontró en su armario. Sin embargo, debido a que Eduardo era un fantasma en aquel momento, no aparecía en la toma. Sólo estaba ella, con una gran sonrisa. Volvió a juntar sus manos, ya que, tras haberlas separado, le pareció que su apariencia se estaba degradando aún más. Aquella imagen era lo que mantenía viva a su alma, incluso en aquella eterna pesadilla.


    Haylén fue ahora la que sintió una honda tristeza por Eduardo. Aquel joven que siempre se mostraba fuerte y seguro, en realidad era, en su interior, un vulnerable niño, al borde de una muerte deliberada por su propio tío. Y que, pese a que se mostrase reacio a las emociones y prefiriera el raciocinio, en realidad era su sentimiento por alguien quien lo sacaba adelante.


    Su corazón estaba destrozado, olvidado en un sepulcro sellado con la única compañía de un cadáver semireventado, pero guardando también una esperanza latente. Ella lo supo al agacharse frente a él. Su historia la sobrevino: él esperaba pacientemente a alguien que rompiese aquellos ladrillos. Su tío lo había engañado prometiéndole que, si esperaba allí dentro, un ángel, uno de aquellos en los que su madre creía fielmente, vendría a salvarla de su suicidio y los llevaría a ambos al reino de los ángeles.


    Y, sin embargo, sólo vino a su encuentro un demonio.


    «Te equivocas, tú eres el ángel que esperaba», escuchó, telepáticamente, de aquel niño.


    A Haylén le dolía mirarlo, pero, reuniendo toda su voluntad, le mantuvo la apagada mirada que alzó hacia ella con dificultad. Incluso le costaba mover sus propios ojos.


    ―Yo soy un demonio ―sostuvo ella, retirándole su largo y negro flequillo que tapaba parte de sus enfermos ojos grisáceos, pero de fondo amarillento dada la avanzada desnutrición. Con sólo aquel roce, varios pelos cayeron. No tenían consistencia alguna.


    «Siempre creí que mi madre, la persona que me crió, fantaseaba demasiado con los ángeles. Me parecía, simplemente, una huida de la realidad.»


    Haylén volvió a ver el cadáver que yacía sobre el suelo de aquel pequeño mausoleo. Se hallaba boca abajo, y sus piernas tocaban la tumba en la que reposaba su espalda el pequeño pelinegro.


    Eduardo continuó con lo que quería transmitirle antes de serle arrebatada su alma. Desconocía cuándo Haylén iba a acabar con él y quería darle un último mensaje que había guardado en su corazón durante mucho tiempo:


    «Pero, cuando te vi por primera vez, lo comprendí. Comprendí que los ángeles existían, que, pese a toda la maldad que mi tío y otros, proyectaban hacia este mundo, había bondad. Había alguien que sonreía con inocencia y que me miraba con ternura. Había alguien que creía en los demás, que amaba la vida, que disfrutaba de ella sin infringir condenas ajenas. Ese alguien eres tú, Haylén. Para mí eres un ángel y seguirás siéndolo, pese a la condición que tengas o al aspecto que muestres. Te amo, Haylén. Fuiste el resurgir del sol en una eterna y fría noche.»


    Aquella confesión trastornó más profundamente a Haylén, pues sabía que, dentro del subconsciente del alma, no había lugar a la mentira ni a la exageración. Allí las palabras eran puras, sin filtros previos ni intenciones latentes. Las palabras eran comunicaciones del más auténtico corazón.


    «Yo... De verdad que me gustaría poder explicarte mejor, poder decirte lo tanto que significas para mí. Pero es imposible transmitirte hasta qué rincón recóndito del universo iría con tal de encontrarte.»


    Haylén negó con la cabeza, y, en silencio, comenzó a llorar. Tal y como temía, se había roto por dentro a causa de aquel joven.


    «Yo sabía que iba a morir aquí. Sabía por qué mi tío sonreía mientras colocaba cada ladrillo en el umbral. Sabía que era un engaño estúpido. Sin embargo, a veces las personas necesitamos creer en fantasías, como cuando tú soñabas con aquel mundo idílico. Por eso hoy he dado mi alma por ello», aquel mensaje telepático alcanzaba a Haylén con una fuerza atroz pese al deplorable estado de aquel alma. «Quiero que sigas soñando, Haylén. Cuando soñabas, sonreías. Hace tiempo que no te veo sonreír. Y eso me destroza.»


    Otro sollozo más se escapó del cuerpo de la joven demonio. Sus palabras caían sobre ella como flechas de fuego, desgarrando y quemando todo principio y deber que quisiera defender. Todo se derrumbaba, y ahora sólo quedaba una Haylén que no era más que un mar de dolorosos sentimientos. Sólo quedaba ella en su esencia, lo que realmente quería y anhelaba, su alma.


    ―No quiero ―masculló entre dientes y con las mejillas empapadas de lágrimas―. No quiero perderte.


    Se oyó un ruido en el interior de la tumba, como si algo hubiese caído dentro de ella. Haylén alzó la vista y vio incorporarse a un pequeño ser por encima de ella.


    ―Es a ti a quien temía ver en la oscuridad ―pronunció aquel pequeño ser que fue tomando forma a medida que la joven lo observaba cada vez más.


    Era imposible que hubiese un alma más en el mundo interior de una persona, por lo que la identidad de aquel ser, especialmente en su imagen final, fue obvia: cabello corto y castaño, ojos glaucos y un camisón blanco. Era ella cuando apenas era una niña. ¿Su propia alma se estaba proyectando en aquel lugar?


    ―No voy a permitir que le hagas daño a Edu ―juró la pequeña Haylén, mostrando la barra anaranjada que utilizó la joven élite en la Orden Blanca.


    La barra sacó sus pinchos. Y, de forma peligrosa, la acercó a la Haylén demoníaca, que quedó mágicamente paralizada.


    ―¿Qué está pasando? ―pronunció, impresionada, la Haylén de ojos rojos.


    No podía moverse, no podía defenderse.


    O no quería.


    


    ***


    


    La Sala del Trono del Castillo Real se había oscurecido, debido a que las velas que antes alumbraban su interior, en su mayoría, se habían apagado. Apenas quedaban dos encendidas a poca distancia del cuerpo inerte de la joven demonio. Pero, las llamas que las custodiaban se estaban debilitando a medida que el alma de Haylén lo hacía. En apariencia, no había arma que hubiese atravesado su tórax, sin embargo, se exhibía una grave obertura en su pecho, de la cual su sangre se derramaba hasta cubrir el suelo de roca en el que yacía.


    No se escuchaba ruido alguno en la Sala.


    Eduardo, intacto pero inconsciente aún, se hallaba tumbado a unos pocos metros de distancia de ella. Ninguno de ellos había regresado a la realidad tras el pacto que habían convenido inicialmente.


    Del brazo del pelinegro, antes herido por Lucio, volvió a surgir la magia. De su sangre, una vez más, el ser que desconocía pero que le resultaba familiar, se irguió. Su silueta roja y femenina contempló la estancia con pesar.


    ―Al final siempre es la madre la que tiene que encargarse de todo ―suspiró, exhausta, la silueta.


    Aquella mujer era Victorine, la madre biológica de Eduardo y el Error del Destino por el que había luchado Ghurto Ghallavan. Al igual que su pareja, que había conseguido aparecer (en varias ocasiones) gracias a la existencia de su hijo, ella también lo había logrado. No obstante, mientras él lo hacía a través de su sombra, Victorine había tenido que hacerlo desde su sangre.


    Victorine se acercó primero a Haylén y se arrodilló ante ella. Con cautela, susurró algo a su oído. Y, cuando terminó de dar su mensaje a la guardiana del Castillo Real, se dirigió donde su preciado hijo se hallaba.


    ―Eres casi una copia de vuestro padre ―rió ella, presa de una profunda nostalgia por un pasado que no iba a permitir que quedase en el olvido o, al menos, que para nada hubiese servido―. Siento todo lo que ha pasado, Eduardo ―posó su ensangrentada mano sobre la espalda de su hijo―. Los mayores a veces hacemos muchas locuras y no pensamos en las consecuencias, especialmente en las consecuencias que tendrán que cargar nuestros hijos ―paró de hablar un momento, cuando comenzó a sentir que se estaba emocionando demasiado con aquella situación. Al fin y al cabo, creyó que nunca iba a volver a ver a su hijo, y menos hecho un hombre, como ya lo era―. Pero estoy orgullosa. No sólo habéis llevado nuestra carga, hijo mío, sino que la habéis liberado... Éste es mi regalo.


    Su ensangrentada mano brilló encima de su espalda, provocando el sonido de una cerradura abriéndose.


    ―El pasado es al fin pasado. Ahora que sea vuestro presente ―dijo por última vez, antes de desaparecer en su sangre, y dejarse ahora en manos de su hijo y de la persona que amaba.


    


    ***


    


    Contra todo pronóstico, Eduardo recuperó la conciencia una vez más. Se suponía que había vendido su alma, pero allí estaba, sin recordar lo que había pasado en el interior de su alma. Ni siquiera tenía conocimiento del sentimental mensaje que su corazón más puro, le había transmitido a Haylén, y de lo que había sucedido tras aquello.


    Lo último que recordaba era la respuesta que Haylén le había dado a su pregunta de si tenía miedo, lo que lo entristeció nada más escucharla de nuevo dentro de su cabeza: "desde que fui un Error del Destino, no hubo día en el que no tuviese miedo."


    Abrió sus ojos grisáceos y trató de apoyarse sobre su brazo para, aunque dolorido, poder levantarse. No había parte de su cuerpo que no lo molestara. Por no mencionar que su mente era una constante emisión de preguntas: ¿qué ha pasado?, ¿estoy ya muerto?, ¿Haylén ha cogido mi alma?, etc.


    Se dio cuenta de que la estancia estaba mucho más oscura que antes, que la mayoría de las velas estaban apagadas. No era buena señal.


    Miró al frente: sangre.


    Bajo la tarima en la que se hallaba el trono de piedra, Haylén yacía en el suelo con un agujero carmesí en su pecho. Parecía que algo la había atravesado, pero no había rastro del arma utilizada.


    ―¡¡¡Haylén!!! ―gritó, impactado, Eduardo. Sus ojos estaban abiertos como platos y, debido a la impresión de aquella imagen, se tambaleó un poco, ya que se había levantado de golpe para alcanzarla cuanto antes.


    Se colocó junto a ella y, tras recogerla del suelo, la posó sobre su pecho con extremo cuidado. Sin embargo, sus manos temblaban por el fuerte nerviosismo.


    Haylén no respondía. Con los ojos cerrados, aparentaba encontrarse en un sueño eterno. No obstante, la expresión de su rostro no era plácida, sino, más bien, atormentada. Sus párpados, húmedos, eran testigos de las lágrimas que había derramado antes, tal vez, de aquel grave ataque.


    Mientras la llamaba de forma desesperada, trató de recordar con todas sus fuerzas lo que había sucedido, qué le había podido hacer aquello. Pero nada venía a su mente.


    Dos velas aún estaban encendidas, pero su llama pronto se apagaría. Su cálida luz alumbraba a ambos con timidez.


    ―Haylén, por favor. Haylén... ―insistía. Su negra vestimenta se estaba tornando roja dada la sangre que cubría a la joven.


    Para Eduardo, ya era la tercera vez que sostenía a Haylén entre sus brazos, estando ella al borde de la muerte y con una letal herida. Sin embargo, sus recursos se habían agotado. ¿Acaso podía volverse un Obscuro de nuevo para salvarla? Porque estaba dispuesto a hacerlo todas las veces que hicieran falta, incluso estaba dispuesto a separarse de ella para repetir aquel cruel entrenamiento del Precepto Negro con tal de que sobreviviera.


    La apretó más contra él, sin parar de rogar.


    «¿Queréis que os proteja?», escuchó entonces Eduardo desde el cuerpo inerte de Haylén, tras haberla acercado más a su fornido pecho.


    Era su voz, pero no la oía en palabras pronunciadas, sino sentidas. Eran como pensamientos que se perdían en el aire y que él estaba comenzando a escuchar. Le era extraño que se refiriera a él de una forma tan "cortés".


    «¿Protegerme? ¿Qué está diciendo?», se preguntaba, aturdido, el pelinegro.


    ―Quiero que estés a mi lado, Haylén. Para siempre ―confesó en alto él, al mismo tiempo que observaba su rostro sin señales de vida.


    «Entonces pronunciad mi nombre», dictaminó la voz de Haylén.


    Sin saber si aquello iba a suponer algún cambio en aquella situación, asintió con la cabeza y pronunció con todas sus fuerzas:


    ―Deber.


    Las llamas de las dos velas se avivaron con vigor, y expandieron su fuego al resto de velas de la estancia. En segundos, la Sala del Trono volvió a perder su oscuridad y a ser iluminada con las llamas del Infierno.


    La temperatura incluso subió.


    Mientras Eduardo contemplaba las velas, algo movió su brazo y colocó su mano sobre la herida de Haylén.


    Y fue entonces cuando fue liberado su verdadero poder. El poder de un ángel que ocasionó que se rompiera la tela que cubría su espalda, ante la creación de sus grandiosas alas blanquecinas. El dolor de su aparición fue, por un momento, insoportable. Sin embargo, pronto cesó.


    Su don también fue engendrado, el más anhelado, en aquel instante y en los otros en los que Haylén rozó la muerte, fue despertado. El don de la sanación.


    Su mano, que solamente había sido capaz hasta ahora de crear armas que infringiesen daño, paradójicamente comenzó a sanar la herida de la joven. Una luz verdosa comenzó a cerrar aquella letal obertura ante sus ojos. Eduardo sintió cómo, desde su interior, los sentimientos de auxilio por Haylén se estaban convirtiendo en una verdadera cura para ella. Estaba creando salud donde no la había. Aquello significaba ser un ángel.


    Y Haylén abrió los ojos.


    ―¡Haylén! ―gritó una vez más Eduardo.


    Ella sonrió.


    ―Estoy bien, estoy bien ―contestó la joven de ojos rojos que había escapado de la muerte por los pelos―. Y veo que tú también ―comentó, contemplando sus grandes alas, estando aún tumbada sobre su pecho.


    La abrazó.


    ―Mi ropa no puede decir lo mismo ―bromeó Eduardo, habiendo sido testigo del desgarro que había sufrido tanto su chaqueta como su camiseta por detrás.


    ―Te acostumbrarás ―rió ella―. No creas que es fácil tampoco tener cola ―continuó bromeando, moviendo su cola de un lado a otro.


    Concluyeron aquel abrazo y se miraron.


    ―No sé por dónde empezar ―susurró Eduardo, refiriéndose a todos los acontecimientos que habían sucedido y que ambos creían que debían comentar.


    Haylén se separó de él y se incorporó:


    ―La Esencia está detrás del trono ―fue directa―. Eso es lo importante ahora, no sé cuánto tiempo quedará.


    ―Tres días ―informó él.


    Ella suspiró.


    ―Más vale entonces que nos demos prisa.


    El pelinegro también se levantó, y trató de mantener, con algún rápido arreglo, el estropicio de ropas que le habían quedado. Sin embargo, no había forma. Pronto se le caerían. Agradeció que, al menos, sus pantalones quedaran intactos.


    ―Haylén, por favor, cuéntame qué ha pasado cuando has ejecutado el pacto ―pidió, seriamente, Eduardo.


    Ella también respondió con seriedad:


    ―Sólo te interesará saber que hay dos formas de cancelar el pacto de un demonio ―explicó―. Una es matando al demonio y otra es ―le era difícil terminar aquella frase, así que se dio unos segundos para hacerlo― salvándolo de la muerte. Tu alma ya no corre peligro.


    ―Veo que sabes muy bien lo que me interesa saber ―dijo él de forma irónica―. ¡¿Por qué casi te mueres, Haylén?! ¿Qué ha pasado? ―interrogó, molesto.


    Tras realizar un gesto de negación con la cabeza y ocultar su sonrojo dándole la espalda, la joven demonio se dirigió al trono y tomó la Esencia en sus manos.


    ―Eso quedará entre tu alma y la mía ―dictaminó, dando el tema por zanjado.


    

  


  
    Capítulo 35


    


    Ambos acudieron a Sariam con la Esencia en su poder y, tras encontrar el Antliam bastante dañado (la caída que había sufrido era considerable) bajo la semimontaña de la Orden Blanca, rezaron para que funcionara y colocaron la Esencia en su interior sin más dilación.


    Eduardo sabía que Cosmo no estaba en condiciones de volver a realizar la petición que habría de cambiarlo todo, así que ambos fueron los que se vieron en aquella responsabilidad, situación que no habían tenido en cuenta hasta ese momento.


    Se miraron una vez más, buscando en el otro la respuesta a lo que debían pedir, pero ninguno pudo decir nada.


    Se tomaron de la mano y cerraron los ojos, dejando a los anhelos de su corazón la petición del deseo más importante del universo. Debían ser más sinceros que nunca consigo mismos, rememorar el pasado que habían experimentado en la Era del Caos y creer en un mañana donde éste no tuviera cabida.


    Imaginaron un mañana donde las bestias volvieran a estar encarceladas en el Averno, donde las almas no fueran corrompidas y se transformaran en no muertos. Imaginaron un mañana donde la explosión energética nunca se hubiese dado, que era la voluntad de todos aquellos a los que conocieron y que habían perdido a sus seres queridos debido a la Era del Caos que provocó. Sin embargo, Haylén también pidió por la masacre de los demonios, e imaginó un mañana donde tampoco se hubiera dado.


    Imaginaron un universo no perfecto, pero capaz de ofrecer un lugar para todos, sin excepción. Aquél fue el deseo pedido.


    


    ***


    


    La segunda oportunidad que la princesa de los ángeles había creado para que se cumpliese el Cometido, dejó de ser necesaria y permitió el paso al verdadero universo que iba a establecerse. Sin embargo, mientras éste se formaba en todo su esplendor, Cosmo pudo recuperar su poder y salir del cuerpo de Elliot, para ser, de nuevo, el mecanismo regulador.


    Por el momento, sólo había blanco, pero no el blanco de tonos tristes de la Nada, sino el blanco de la Creación. Un blanco luminoso que servía como telón antes de dar inicio a la función, y en el que el Cosmos reposó, para tomar su puesto antes de que el nuevo universo se creara por completo.


    Desde su ubicación y con plena emoción, fue testigo de cómo el Equilibrio se iba restableciendo ante sus ojos y de cómo las almas regresaban a sus cauces. El Río Sagrado volvió a acogerlas en su seno y a evitar su locura hasta su reencarnación cuando éstas superaran la pesadilla de la muerte.


    El Cosmos se sorprendió ante el fenómeno que se estaba dando. El universo que creía que iba a darse, aquél que contaban las bastardas leyendas, no se generó. No gobernaba el Bien Absoluto, la muerte no se durmió. Era un universo similar al que existía mientras se libraba la Gran Guerra, por lo que temió un fatal desenlace. Temió que se repitiese la historia, que todo retornara a unos momentos antes de que Ghurto y Anneliese se encarasen, y ésta explotara. Temió.


    Pero no se cumplieron sus temores, pues el universo que se forjó frente a él, había aprendido, sorprendentemente, la lección. En aquella nueva realidad, la masacre de los demonios no se tornó real. La princesa de los ángeles halló a los mercenarios que tenían preso al príncipe de los demonios, y lo rescató. Quedó en una anécdota.


    Y aquello sólo había sido posible gracias a que, en la destinada lucha entre Haylén y Eduardo, tuvo su victoria el amor. La influencia de aquella victoria supuso el desarrollo de unos pequeños detalles que marcaron la diferencia. La base de aquel universo era, por tanto, el amor, y, aunque no fuese perfecto, se sostenía con fiereza y valentía sobre la Nada. Osado, exigía la vida, la Existencia y su continuación.


    El Cosmos sonrió por dentro, y, saltándose las normas, concedió un último y merecido regalo: un mañana en el que ambos pudieran estar al fin juntos.


    


    ***


    


    Aquel despertar fue quizá el más perezoso que había padecido en su vida. Sentía, como si en la noche anterior, hubiese recorrido kilómetros a través de un desconocido camino. No obstante, antes de abrir los ojos, se dio cuenta de que estaba cómoda... que donde fuera que estuviese tumbada, era confortable.


    Separó sus párpados, exponiendo sus rojos ojos. Su cabeza posaba sobre una blanca almohada y su mano sobre un cubrecama de tonos pastel. Incluso tenía una cálida manta encima de su cuerpo. Miró a su derredor, y lo primero que se fijó fue en aquellas azules paredes que le dieron un golpe de nostalgia.


    Y, asustada, se levantó de la cama de forma repentina.


    «¡No puede ser!», pensó Haylén nada más percatarse de que se hallaba en su pequeño cuarto de Ulía.


    Como de costumbre en su infancia como humana, unos pájaros embellecían el silencio con su mañanero cantar.


    Lo último que recordaba era haber pedido el deseo al Antliam, junto a Eduardo. Sin embargo, estaba sola en aquella casa y no en su mundo demoníaco, como creyó que iba a suceder en un primer momento. ¿Qué estaba pasando?


    Atravesando el amplio hall del piso, salió de éste con nerviosismo. Activó todos sus sentidos para detectar cualquier anomalía, pero todo parecía ser normal. Por un momento, pensaba que estaba en el mundo interior de Eduardo de nuevo, pero se equivocaba.


    Aquello era la realidad.


    Escuchó unos pasos en la entrada del portal y, dejándose llevar por un acto reflejo, volvió a meterse en el piso para mirar por la mirilla desde allí.


    Para su sorpresa, en lugar de a un enemigo, vio a una anciana corriente, subiendo las bolsas de la compra por la escalera.


    Haylén dedujo que, en aquel nuevo universo que creó, hubo un fallo y ahora estaba en la Tierra debido a ello. Por tanto, para evitar hacer cundir el pánico, se concentró y ocultó sus rasgos demoníacos. Sus cuernos de carnero, el color de sus ojos y su cola no eran, precisamente, habituales en el planeta humano.


    Decidió que el color que dominase sus ojos fuese, una vez más, el glauco. No se sentía cómoda con ningún otro color.


    Estando preparada y con intención de salir, volvió a tomar la manija de la entrada del piso. No obstante, al ver su mano, se dio cuenta de la manga que vestía. Su casaca de la Orden Blanca y todo su vestuario en general, llamaría la atención. Pero no tenía otra ropa, así que solamente dejó, sobre su cama, su casaca militar (que era lo que más desentonaba). La chorrera de su camisa estaba sujeta a ésta, así que, pese a que también fuese llamativa, se la tuvo que quedar. Su falda y medias eran, más o menos, normales.


    Finalmente, pudo alcanzar el exterior. Como si nada hubiese pasado ni cambiado en el pasado, el vecindario en el que vivía se percibía apacible y libre de amenazas tales como no muertos o bestias. El cielo estaba colmado de nubes grisáceas, pero aquel clima solía ser el habitual en el norte de España.


    El sonido de un motor llamó la atención de Haylén. Condujo su mirada a la cuesta que podía ver siempre desde su terraza. Allí un coche rojo buscaba sitio en el pequeño aparcamiento que había en el vecindario. Cuando logró su propósito, una familia, también de aspecto normal, salió del vehículo (con el maletero cargado de bolsas) y se dirigió a su edificio.


    Fue entonces cuando observó las ventanas del edificio donde entraron y, especialmente, una de ellas. Abrió los ojos como platos cuando se dio cuenta de que, a través de los orificios de las persianas, había luz en el hogar de Melinda.


    «¿La anciana está viva?», se preguntó, esperanzada, Haylén.


    Aprovechando que, apenas unos segundos antes, había entrado en el edificio una familia, Haylén pudo sostener la puerta del portal antes de que ésta se cerrara, y adentrarse en él.


    Subió las escaleras, de forma tan rápida que hasta se cruzó con la familia que había entrado antes en el edificio y los dejó atrás con facilidad. Todos (hasta los dos niños) se quedaron sorprendidos por la garnacha de su camisa, pero no le dieron especial importancia. Lo atribuyeron a que, en aquellos tiempos, había muchas "tribus urbanas".


    Haylén iba a llamar a la puerta de la anciana, pero se percató antes de que ésta se hallaba abierta, como si hubiese aguardado su visita.


    Al igual que en el pasado, la casa de la anciana era oscura debido a que las persianas de todas las ventanas se hallaban bajadas. De nuevo, sus velas blancas iluminaban débilmente el salón.


    Ella no estaba sentada en su morado sofá. Esta vez había arrastrado y colocado junto a la televisión (aunque no la prestaba mucha atención), su silla de mimbre.


    Estaba tejiendo una bufanda de color verdoso, no muy distinto al color de ojos de Haylén. En la baja mesilla donde había dejado otras largas agujas, se veían varios documentos que la joven no pudo identificar.


    ―Un demonio, ¿eh? ―expresó la anciana con aparente calma, sin apartar la vista de la bufanda―. Nunca lo habría adivinado ―rió, y sus arrugas se estiraron―. La inocente y buena Haylén, convertida en un demonio. El sanguinario Obscuro, convertido en un ángel sanador ―hablaba con cierto orgullo. En su voz se percibía cierta emoción por la presencia de la joven―. Sólo falta que la derecha haga algo bueno por este país, y ya sería la hecatombe ―bromeó. Sin embargo, hacer chistes no era la suyo.


    ―Melinda ―pronunció Haylén, mientras intentaba asimilar que aquella mujer a la que le habían disparado los militares de Roytam, volvía a estar viva.


    La anciana observaba a Haylén desde la nostalgia y el cariño. Sus ojos, ligeramente humedecidos, agradecían aquel encuentro.


    ―Para ponerte, rápidamente, en contexto... ―la anciana carraspeó su garganta― en este nuevo universo, no hay dictadura alguna ―le fue imposible no sonreír al contarlo―. No hay Malditos, no hay Obscuros, no hay no muertos ni bestias ―especificó―. Eso no quita que haya barbaries por parte de los humanos, pero hemos mejorado considerablemente.


    ―¿Recuerdas todo lo que pasó? ―preguntó la joven.


    Ella asintió con la cabeza, pero detuvo aquel gesto cuando sintió que le había dado un calambre en el cuello. Debía hacer ejercicio de una vez.


    ―La mayoría no recuerda lo que sucedió en la Era del Caos, pero parece que algunos nos hemos quedado con su recuerdo ―respondió la anciana, refiriéndose también a Haylén.


    ―Es todo muy extraño.


    Hubo culpabilidad en la expresión que dibujó la joven en su rostro. En aquel encuentro, la necesidad de ayudar a todos, que solía padecer su yo humano, volvió a emerger.


    ―Haylén, este universo por el que pedisteis quizá no sea perfecto, pero tampoco nos merecíamos la perfección ―trató de consolar la anciana, parando de tejer su verde bufanda por completo―. Hay mucho por aprender, nos queda un largo recorrido. No era el momento.


    Al ser consciente de que se estaba dejando llevar por su yo humano, recapacitó y mostró, repentinamente, un semblante serio ante la anciana.


    ―Debo irme ―se obligó a decir.


    Melinda comprendió al instante su anhelo por defender el orgullo de su raza. No había conocido nunca a un demonio, pero le habían hablado de ellos en el pasado.


    Sencillamente, la joven le dio la espalda y se dirigió al oscurecido pasillo. No obstante, antes de cerrar la puerta de un golpe seco, pronunció: "me alegra que estés viva".


    Una vez más en soledad, Melinda no pudo contener las lágrimas. Eran de alegría.


    ―Estella ―dijo el presentador de chaqueta azul de la televisión. Mostraba una gran sonrisa ante la cámara―, la madre del famoso cantante Derek, vuelve a marcar tendencia en la fiesta que organizó el director de cine Federico Hum.


    Secándose sus mejillas con un pañuelo que llevaba en el bolsillo, Melinda miró entonces la pantalla de la televisión con poco interés. En ella, se mostraban las fotografías de una mujer de cabello dorado con un elegante vestido azul. «Ojalá yo tuviera ese cuerpo», se lamentó la anciana. Después, se veía de nuevo al presentador corriendo tras la misma mujer para poder hablar con ella, a la salida de un restaurante de lujo.


    ―¡Estella, por favor, unas preguntas! ―rogó el presentador de forma extrovertida.


    La mujer, vestida esta vez con chaqueta y falda de ejecutiva, se detuvo amablemente. Portaba unas grandes gafas de sol y se había pintado los labios de intenso rojo.


    Cuando el presentador se dio cuenta de que tenía una oportunidad de hablar con ella, no dudó en interrogarla:


    ―Estella, su hijo dentro de poco recibirá el disco de platino. ¿Qué siente al respecto? ―preguntó el presentador, acercándole el micrófono a su cara.


    ―Un profundo orgullo, por supuesto ―respondió la mujer de forma cortés―. Merece de sobra el descanso que se va a tomar estos meses.


    ―¿Va a tomar un descanso en su carrera? ―inquirió el presentador, creyendo que estaba ante una posible exclusiva.


    ―No, no ―negó la mujer con una sonrisa―. Sólo serán unas vacaciones.


    El presentador temía que la mujer se marchara en cualquier momento, así que preguntaba, raudo, lo primero que se le venía a la cabeza:


    ―¿A dónde irá a pasar sus vacaciones, Estella? ¿Lo acompañará?


    ―Eso es un secreto ―guiñó un ojo.


    Melinda levantó una ceja, inconforme con aquella misteriosa respuesta.


    ―Maldita telebasura ―se quejó y, tras buscar el mando, apagó la televisión.


    Tras hacer regresar el silencio a su salón, se escucharon unos golpecitos tras la puerta de su habitación. Melinda se sobresaltó, recordando que había olvidado un detalle de importancia. Antes había tenido otra visita.


    ―¿Ya se puede salir? ―preguntó una voz femenina tras la plancha de madera.


    ―Sí, sí ―respondió Melinda, avergonzada por haberla hecho esperar―. Haylén se ha ido hace un momento.


    Lentamente, su otra visita empujó la manija hacia abajo y se dejó ver. Su largo cabello rojo y su esbelto rostro volvieron a maravillar a la anciana.


    Anneliese, la princesa de los ángeles, había visitado a la sacerdotisa de Vaurom antes de que lo hiciera Haylén. Vestida con ropas terrícolas (un vestido amarillo con mangas cortas), caminó de nuevo hacia el sofá morado y tomó asiento.


    Desde allí tomó los documentos que reposaban sobre la mesilla.


    ―Como te decía ―la pelirroja retomó la conversación que estaban manteniendo antes de que llegase Haylén―, estos son los documentos de identidad y estos son los papeles de la casa. Con esto, ambos podrán vivir aquí sin problemas.


    Melinda hacía todo lo posible para que su tono de voz mostrase el profundo respeto que sentía por la princesa, pero parecía sobreactuado:


    ―Me sorprende que no haya podido percibir vuestra energía ―comentó la anciana, refiriéndose a la joven demonio.


    ―Son muchos años como princesa de Raykion ―rió ella, mostrando su radiante sonrisa.


    ―¿Por qué no queréis verla?


    ―Eso no la ayudaría.


    ―No quiero contradeciros, Alteza ―aseguró la anciana―. Pero creo que a Haylén le gustaría saber que estáis bien. Si hubierais visto la cara que puso al verme viva de nuevo...


    ―Mi querida pupila me ha demostrado que puede desenvolverse muy bien sola ―sonrió Anneliese, recordando varios momentos que había pasado con la joven mientras Redtto la poseía―. Además, ahora somos enemigas. Ella es la guardiana de la Familia Real del mundo demoníaco, y yo soy la princesa del reino de los ángeles. No sería agradable nuestro encuentro.


    ―Como quiera.


    ―Es mejor así, te lo aseguro ―rió la princesa pelirroja―. Por cierto, tutéame, por favor.


    La anciana abrió los ojos como platos.


    ―¡No! ―gritó.


    A Anneliese le sorprendió aquella exagerada reacción, pero le resultó divertida.


    ―Bueno, lo importante es que mañana le des a ambos estos papeles, ¿vale?


    ―Eso está hecho, Alteza―respondió. Y, un poco nerviosa, la anciana miró a los lados―. ¿Puedo haceros una pregunta?


    ―Claro.


    Por mucho que Melinda hubiese llamado a aquel programa "maldita telebasura", en realidad le encantaba. Tantos años encerrada en aquella casa, sola, habían conseguido que, en el fondo, se entretuviera con las historias ajenas. Sus aventuras habían quedado en el pasado, y ahora sólo le quedaba disfrutar las de los demás. Aunque no se sentía muy orgullosa al respecto.


    ―¿Cómo están las cosas ahora entre Ghurto y vos? ―preguntó, curiosa, la anciana sacerdotisa. Su rostro dibujó una expresión de notable expectación ante la inminente respuesta.


    ―En este universo, Ghurto nunca ha existido ―contestó Anneliese, sin dejar en ningún momento de sonreír. Y, sin embargo, era una sonrisa natural y fresca que escapaba de la hipocresía. Era feliz y se le notaba, feliz de al fin no portar sobre sus hombros la carga de haber hecho desaparecer a su reino y a tantos otros. Había sido liberada de su pesadilla―. Sigue siendo Esdreel. Sin embargo... ―la anciana temió entonces una mala noticia― cuentan los rumores que se relaciona en secreto con una demonio.


    Ambas rieron.


    


    ***


    


    Sin darse cuenta, Haylén acabó de nuevo en el portal de su antiguo edificio. Estaba confundida, llena de preguntas sin respuesta sobre aquel nuevo universo. No obstante, lo que debía hacer estaba claro: regresar a su mundo.


    Suspiró, exhausta por todas las intensas emociones que había padecido en tan poco tiempo. Y se preparó para marchar.


    Fue entonces cuando se percató de una pluma blanca, que yacía sobre los azulejos del portal. Y dejó de tener la capacidad de concentrarse lo suficiente como para poder teletransportarse.


    Toda su atención quedó prendada en aquella majestuosa pluma, que nada tenía que ver con la rutina terrícola. Su blanco poluto desentonaba sobre el color verdoso sucio, en el que se había posado.


    Y, además, las emociones que creía que ya habían cesado en su empeño por atormentarla, continuaron de nuevo. La pluma la llamaba.


    Dubitativa, se adentró en el portal, cual inconveniente condena. Sus ojos, aún glaucos, observaban con miedo aquella pluma, que nada bueno creía que podía traerle. Su deber seguía en su mundo, que no era aquél. Ella ya pertenecía a un lugar, a una familia y tenía un propósito. Para ella, aquello sólo era una pérdida de tiempo que la desviaba de su deber.


    A unos pocos centímetros de distancia de la pluma, ésta se levantó del suelo por sí misma, y como si una brisa se creara de la nada, voló hacia las escaleras.


    Un imperioso y misterioso deseo la condujo a seguirla.


    Terminó, como temía, delante de la puerta de su antiguo piso. Sus botas se detuvieron ante la gruesa madera que la separaba de su pasado como humana, como Error del Destino.


    «No debo regresar. No debo», se decía constantemente.


    No obstante, ante ella, se abrió la puerta.


    Lo reconoció al instante. Se encontró de bruces con su pálido rostro y grisáceos ojos, que clavaron en ella su más penetrante mirada. Ya no portaba su larga chaqueta negra, sólo su camiseta del mismo color que aún permanecía deteriorada por la sorprendente aparición de sus alas.


    Y recordó. Recordó las últimas palabras de Victorine, la hermana de su querida Reina, y, como consecuencia, también recordó por qué condujo a aquel joven a salvarla.


    «Cuida de él», le había rogado la madre biológica de Eduardo, cuando se hallaba al borde de la muerte. Aquellas tres palabras eran más importantes para la joven demonio de lo que parecía. Aquellas tres palabras habían fusionado su mente y su corazón, su deber y más fuerte anhelo. Sin dejar de ser la leal guardiana que era, podía ahora estar con la persona que amaba. Y, ante la pregunta de si necesitaba su protección, él había aceptado que la sirviera (no con aquellas palabras exactas, pero había servido igualmente).


    Ella comenzó a llorar. Y él, también visiblemente emocionado, pronunció con una honda ternura:


    ―Bienvenida a casa, Haylén.


    

  


  
    - PARTE V -


    LA ESPERANZA


    
      
    


    


    
      
    


    

  


  
    Capítulo 36


    


    Si las miradas pudiesen desencadenar una lluvia de emociones, entre ellos se habría dado una tormenta. Una tormenta de reencuentro, añoranza y amor, que al fin se daba en un lugar aparentemente apacible. Un lugar que era, nada más y nada menos, que donde ellos se conocieron, donde ella detuvo la eternidad de un alma errante en la Nada, desde una Tierra agonizante.


    Eduardo la observaba con dulzura, ignorando sus miedos por aquel otro yo demoníaco que desconocía de Haylén y que se exhibía evidente dada su nueva y sólida energía (nada que ver con la debilidad que antes la caracterizaba). Creyó que iba a dar media vuelta y marchar a su mundo, pero ella no se movió un ápice. Ante aquel "bienvenida a casa, Haylén" que pronunció desde un imperioso deseo, le sorprendió que rompiera a llorar. Y él, junto a ella.


    A ojos de la vecina que, tras meter la compra realizada en el frigorífico, volvió a bajar las escaleras para salir a dar un paseo... sólo eran dos jóvenes detenidos en el umbral de una puerta y llorando de forma ridícula. Se marchó, observando aquella escena por el rabillo del ojo hasta que no pudo hacerlo más.


    Ninguno de los dos sabía cómo proceder. Habían ansiado tanto aquel momento que, ahora, como tontos, los sentimientos se habían apoderado de ellos.


    Él eligió dejarse llevar, lo cual ella necesitaba. Cogió su brazo, la condujo al interior de la vivienda y cerró la puerta.


    Fue entonces cuando la abrazó. No obstante, pese a que pareciese ser un gesto sencillo, no lo era. Aquel abrazo estaba cargado de consuelo, de alivio y quizá de libertad. De una libertad en la que ambos, después de tantas batallas y años de penurias, al fin pudieron permitirse quererse.


    Ella se había convertido en un respetado miembro de la élite de la Orden Blanca, él en el ansiado líder del Precepto Negro. Después, ella resultó ser un demonio con un pasado más, y él un ángel sanador. Desde que se marcharon de aquella casa por primera vez, se había desarrollado demasiada historia por contar. Más años separados que juntos, que debían ligar si querían que aquel reencuentro los acercara de nuevo, mínimamente como antes lo estaban. O al menos eso pensaba el pelinegro, pues Haylén eligió lo contrario: ignorar. Se dio el privilegio de ignorarlo todo y de ser quien quería ser. Levantó la cabeza de su pecho, y, de pronto, le sonrió. Haylén sonrió como si fuese de nuevo aquella inocente niña que vivía en la montaña.


    Había elegido ser feliz, a su forma. Y él lo aceptó.


    La tripa de Eduardo rugió, y se sobresaltó. Nunca había escuchado tal cosa desde su estómago.


    ―Tienes hambre ―rió Haylén. Le resultó divertida la cara de sorpresa del pelinegro tras escuchar cómo su cuerpo pedía, literalmente, a gritos una buena comida.


    ―¿Hambre?


    Por su condición, primero, como fantasma, y, segundo, como Obscuro, nunca había tenido aquella sensación. Además, apenas recordaba los pocos años que vivió, salvo los últimos momentos.


    «¿Esto significa que ya no soy un Obscuro?», se preguntó Eduardo a sí mismo. Y dio paso a otras cuestiones acerca de aquella nueva realidad: "¿puede que se deba a que en este universo no se haya dado nunca el Precepto y la creación de los Obscuros por Zeyfrem?", "¿entonces mi muerte nunca ocurrió?", "¿por qué estoy aquí entonces?", "¿sigo siendo un ángel?", "¿he nacido de nuevo o he sido teletransportado desde el Antliam?", ¿cuál es la era actual y su historia?", su mente comenzó a trabajar con celeridad y a ensimismarse. Pero Haylén lo interrumpió. Se separó de sus brazos y, de la mano, lo condujo a la cocina.


    A la joven se le hizo extraño su tacto en aquel contexto, donde antes era él un fantasma intocable y, además, donde se veía como un niño que, aunque serio, poseía también una ingenuidad que nunca quiso reconocer. Ahora era un apuesto joven de ejercitado cuerpo y penetrante mirada.


    La vivienda no había cambiado mucho a cómo la recordaba. La cocina seguía presentando un azulejo blanco, tanto en el suelo como en la pared. Por no mencionar que la mesa y la estructura de la cocina eran también blancas. De no ser por la ventana con vistas a las azuladas hortensias y al verde de un pequeño jardín, parecería el cuarto de un hospital.


    ―¿Vas a hacer otra vez "polvos de las monjas"? ―preguntó, pícaro, Eduardo, refiriéndose a una anécdota de su infancia.


    Al recordar aquello a lo que Eduardo se refería, ella se avergonzó al instante. Con su madurez actual, comprendió el ridículo malentendido que había provocado por su ignorancia cuando era un pequeño Error del Destino.


    ―Quizá debería poner algo de metal en el microondas y encerrarte aquí dentro ―bromeó ella, ofendida y divertida al mismo tiempo.


    Eduardo levantó una ceja, y mostró una ocurrente mueca.


    ―Ya empezamos con amenazas ―rió, exhibiendo su impoluta dentadura en aquella marcada mandíbula, que nada tenía que ver con la que poseía cuando era sólo un niño.


    A medida que transcurría el tiempo, ambos se sorprendían el uno al otro, rompiendo, poco a poco, las barreras que los distanciaban. Haylén nunca pensó que el sicario de los Obscuros bromearía algún día, y Eduardo nunca esperó que, el día en el que un demonio lo amenazara, éste también lo hiciera en broma.


    Abrieron varios cajones y armarios de la cocina, pero ni siquiera el frigorífico tenía algo que ofrecer.


    ―Parece que necesitamos hacer la compra ―comentó Eduardo, mirando el vacío interior del armario que se encontraba junto al extractor de humos.


    Ella suspiró.


    ―Que yo recuerde, el supermercado más cercano estaba a diez minutos andando ―dijo, exhausta, con más ganas de dormir que de comer. Nunca pensó que menos de un kilómetro le fuera a provocar pereza algún día. Supuso que se debía a todos los acontecimientos vividos anteriormente.


    Y él cerró el armario, para dirigirse de nuevo a ella. Preocupado, la miró como si fuera a realizar una reveladora y seria pregunta:


    ―¿Acaso tienes algo más que hacer?


    Hubo un tenso silencio, lleno de expectativas y temores.


    Haylén volvió a sonreír, aliviando su inquietud.


    ―Ponte una camiseta que no esté rota, y vamos a ver qué podemos encontrar.


    No le contestó directamente a su pregunta, pero, por el momento, le servía.


    ―No creo que haya más ropa en... ―se interrumpió a sí mismo, al deducir que era la ocasión perfecta para saber si había vivido o no en aquella casa en la nueva realidad que se le presentaba.


    Zeyfrem, cuando se hacía pasar por su padre, siempre guardaba sus gemelos favoritos en un recoveco secreto del armario empotrado de la habitación principal. Por mucho tiempo que hubiese pasado, nadie podría haberlo hallado, ya que era muy enrevesado.


    Sin pronunciar una palabra más, Eduardo salió de la cocina, cruzó el hall y se metió en la habitación principal. Tras lo acontecido con el Antliam, allí fue donde él despertó, justo en el cuarto de al lado del de Haylén. Sin embargo, como ésta se despertó antes, no se encontraron hasta que regresó.


    Empujó la puerta del armario hacia un lado y, tras agacharse, acercó su mano hacia el rincón izquierdo de su interior. Ella, que lo había seguido, vio cómo empujó parte de la madera.


    No pasó nada.


    Directamente, Eduardo dedujo que ni siquiera se había creado aquel recoveco que, probablemente, Zeyfrem habría ideado.


    Aquello respondió a una de sus preguntas: era una realidad con otro pasado. Zeyfrem no había estado ahí, y, por ende, él tampoco. Así que, quizá, no había muerto nunca antes.


    ―¿Qué pasa? ―preguntó Haylén, ahora ella estaba preocupada. No obstante, desconocía que sólo era un mero intento por conocer la realidad que ella trataba de ignorar.


    Cual latente ley, Eduardo había percibido que Haylén, al menos por ahora, no quería hablar de lo relacionado con la Era del Caos (lo sucedido con la Orden, los no muertos, el Precepto...) y de su yo demonio (de hecho, seguía ocultando sus rasgos demoníacos). Quería centrarse en aquella alegría que el destino parecía haberle otorgado esta vez. No obstante, aunque Eduardo fuese una persona bastante práctica e ignorar el pasado fuese a corto plazo conveniente, era racional. No podía conformarse con vivir con su alma gemela en la casa de su infancia. Necesitaba saber qué situación los rodeaba, especialmente necesitaba saber si aquella "buena fortuna" era un arma de doble filo. Para el pelinegro, siempre debía haber algo malo ocultándose en las sombras. La perfección no podía existir, a excepción de... bueno, ya se sabía en qué o, más bien, en quién.


    Tal vez, en aquella realidad, el Precepto nunca hubiese existido. Pero aquello no le había hecho olvidar su entrenamiento y su lección más importante: nunca bajar la guardia. Bajar la guardia podía suponer ser víctima de un enemigo oculto. ¿Hasta qué punto aquella apacible montaña era realmente apacible?


    A Eduardo le costó encontrar las palabras adecuadas a la pregunta de la joven. Le parecía que cualquier respuesta, podría romper la breve cercanía que, apenas hace unos instantes, habían conseguido forjar.


    ―No sé qué está pasando ―contestó él, finalmente, con sinceridad y tristeza―. Ese es el problema.


    Haylén puso de nuevo los pies en la tierra, y asumió la incertidumbre que los envolvía más allá de la aparente suerte concedida. En su caso, había evitado hacerse preguntas, y disfrutar. Pero comprendió que era inevitable formularlas y preocuparse por sus respuestas. "¿Qué había pasado con todos los que había conocido?", "¿Derek seguiría existiendo teniendo en cuenta que su padre era un Obscuro y que los Obscuros ahora nunca habían existido?", "¿y la Hacienda Hancock, habría revivido Sandra?", "¿Bianca, a quien asesinó ella misma, estaría bien?", se preguntaba también.


    Entonces se hizo una pregunta que impactó con mayor intensidad en su mente: "¿y los Malditos?", "¿en esta realidad existirán los Malditos sin la dictadura de Roytam, qué habrá sido de ellos?", "¿habrá también magia en algunos humanos?".


    En aquel momento, fue Eduardo quien sacó a Haylén de su ensimismamiento.


    ―Estar contigo es lo que más quiero del mundo ―expuso con naturalidad y completa franqueza, sin darse cuenta de que aquella frase era una declaración de amor en mayúsculas. Haylén se sonrojó―. Pero tenemos que saber qué ha pasado. Tenemos que saber ―matizó― si estamos a salvo en esta realidad.


    Volvió a rugir su estómago.


    


    ***


    


    A la mañana siguiente, Melinda, por primera vez en muchos años, salió de su hogar y se dirigió al piso en la que su "parejita" favorita ahora se hallaba conviviendo.


    Su portal se encontraba al principio de la cuesta grisácea que traspasaba el vecindario y, para llegar a su destino, sólo tenía que cruzarlo de lado. No obstante, sintió que aquel camino de apenas unos cien metros, había sido el mayor ejercicio de su vida.


    Vestía una bata con dibujos de círculos de colores, y, además, mantenía el mismo moño que se había realizado hacía unos días (despeinado por la almohada). No tenía ganas de arreglarse para nadie.


    Las pocas personas que se cruzaron con ella, se sorprendieron al verla. Sin embargo, la razón no recaía en su dejado aspecto, sino en que no la reconocían. Con facilidad se podría decir que Melinda no había entablado una conversación con ningún vecino en el pasado. Ella sabía cómo se habían comportado aquellas personas en la Era del Caos, y no quería tener relación alguna con ellas. Le bastaba con escuchar sus pensamientos. Es decir, en aquella nueva realidad, seguía siendo un personaje misterioso y lejano para todos. Poco le faltaría para convertirse de nuevo en la "bruja de Ulía", cuando se iniciaran los rumores acerca de su no sociabilidad.


    Llegó al portal cincuenta y dos, y, sin molestarse en llamar, abrió la cerradura con su magia. Lo mismo hizo con la puerta del piso. Después recordó que se había adentrado en la vivienda de una reciente pareja, y que podría interrumpir algún tipo de momento romántico. Se abochornó un poco, pero no tanto como para plantearse no volver a hacerlo.


    Eduardo, que había percibido la energía de la anciana, se colocó tras la puerta. Melinda, por tanto, fue lo primero que vio nada más abrirla.


    Impresionada, abrió la boca ligeramente. Tenía grabada en la memoria a aquel fantasma pelinegro que era apenas un niño, y, en la imagen de su "nuevo cuerpo", poco podía relacionar con su infancia. Lo miró de arriba a abajo. Su mirada de ojos grisáceos, adornada ahora por un ceño fruncido (no le había hecho ninguna gracia su maleducada intromisión), le pareció muy atractiva. Había desarrollado una prominente mandíbula y un buen porte en su pecho. Su negro y voluminoso cabello, le recordó a un viejo amor de su lejana adolescencia. Además, vestía tanto unos pantalones como una camiseta totalmente negras. Nada que ver con el estilo de ropa, de acomodado, que portaba cuando era un niño.


    «Si tuviera unos cuantos años menos...», deseó ella en su fuero interno.


    ―¿Cuánto tiempo llevas con esa camiseta rota? ―preguntó la anciana, pretendiendo salir del estupor que le había causado el joven. Su desarreglado moño se balanceaba de un lado a otro, sin poder establecerse en la zona izquierda o derecha de su cabeza.


    Eduardo ignoró su pregunta.


    ―¿Por qué abres con magia las puertas ajenas? ―inquirió él, visiblemente molesto y con los brazos cruzados, lo que intensificaba los músculos de sus brazos.


    Tras cerrar de nuevo la puerta, dejó las bolsas de plástico que portaba en el claro suelo de la madera.


    ―No deberías morder la mano de quien te va a dar de comer, querido Eduardo ―desafió la anciana, molesta por su actitud―. ¿Dónde está Haylén?


    Sin moverse un milímetro de su ubicación y manteniéndose en guardia, Eduardo observó, cuidadosamente, el contenido de aquellas bolsas con el logotipo de lo que podría ser un supermercado. Había víveres básicos (huevos, leche, aceite, manzanas...), así como unas ropas que, al estar dobladas, no pudo apreciar cómo eran.


    ―Haz el favor de dejar de verme como si fuera un maldito enemigo, Eduardo ―ordenó la anciana, cuya molestia estaba aumentando por momentos. No necesitaba leer su pensamiento para darse cuenta de aquello. Aunque, de querer hacerlo, tampoco podría. No podía adentrarse en la mente de ángeles o demonios.


    «Seré yo quien decida si eres un enemigo o no», pensó, de forma instantánea, el pelinegro.


    Se abrió la puerta de la habitación azulada, dejando ver a Haylén. Sus rasgos demoníacos eran ahora visibles. Lo que más le llamó la atención a la anciana fue, sorprendentemente, aquella cola negra que se dejaba caer bajo su falda. Cierto era que sus ojos rojos la intimidaron, pero, debido al recuerdo de Anneliese (quien también los poseía), no le resultaron extraños en exceso. Y, en cuanto a aquellos cuernos de carnero, le impresionó su forma enrollada. En su imaginación, eran alargados y se exhibían en punta.


    ―Melinda ―pronunció Haylén con los ojos entreabiertos. Su somnolencia era notable.


    «Es extraño», pensó Eduardo, preocupado. «Ella siempre se levantaba muy temprano, y con una rebosante energía.»


    ―Son las once de la mañana, Haylén ―comentó la anciana, colocando las manos sobre la cintura de su bata de círculos de colores―. Deberías madrugar un poco ―aconsejó con una sonrisa socarrona. La acogedora luz del piso, que se colaba por las ventanas del salón e iluminaba el hall, dulcificaban sus arrugas―. Es bueno para la salud.


    ―¿Qué haces aquí? ―preguntó la joven, sin mostrar alegría alguna por su visita.


    «Vaya dos serios. Con la sonrisa tan bonita que tenía de niña... Debe ser la edad», se lamentó la anciana.


    ―Os he traído comida y un cambio de ropa para que podáis sobrevivir un día o dos ―contó, orgullosa de su solidaria labor―. Aunque también ―tomó la mano de Haylén y sacó un plástico lleno de documentos de su bolso― esto.


    La joven intentó sacar los documentos del plástico con cuidado, pero se le cayó algo al suelo. Era un documento de identidad con su fotografía (sin rasgos demoníacos, por supuesto).


    ―Esto es... ―Haylén abrió los ojos como platos, dejando atrás su adormecimiento y recogiendo del suelo aquel pequeño rectángulo de plástico.


    ―Papeles importantes del Estado ―explicó la anciana con un tono más dulce― que os hace poseedores de este piso y os hace también "existentes" a vosotros dos. Es decir, sois oficialmente "humanos" a nivel burocrático. ―La espléndida sonrisa de Haylén surgió, alegrando a la anciana con ello―. De esta forma podréis encontrar trabajo ―fingió desinterés― y así no tendré que compraros...


    Haylén la interrumpió.


    ―¡Muchas gracias, Melinda! ―gritó Haylén, emocionada― ¡Muchas gracias!


    La abrazó en un impulso, y la anciana, con una cálida sonrisa en su rostro, la correspondió. Eduardo al fin bajó su guardia ante ella (un gesto casi imperceptible, pero que Melinda agradeció).


    ―Haré la comida ―ofreció Eduardo, teniendo en cuenta las penosas habilidades culinarias de Haylén―. Supongo que te puedes quedar a comer ―bromeó.


    «Me equivoqué. No han cambiado nada», se entusiasmó la anciana.


    


    ***


    


    Un plato corriente: huevos fritos. Pero bien hecho y en su punto. Fue difícil cocinar en aquella cocina cuyas facturas de la electricidad, agua y luz; no habían sido pagadas en un buen tiempo. No obstante, Haylén, con su poder, pudo ayudar en aquella tarea. Su fuego infernal calentó la sartén en un santiamén. Era un tanto deshonroso usarlo para semejante propósito, pero sabía que Eduardo tenía hambre desde ayer.


    ―Siempre me han gustado los huevos con puntilla ―comentó la anciana, saboreando un trozo de la clara. El cuchillo que portaba chirrió en el plato de porcelana, cuando lo posó sobre él―. Desconocía que supieras cocinar con decencia, jovenzuelo.


    Después de abrir la ventana para que la ventilación se llevase el humo del cocinado, Eduardo tomó asiento en la blanca mesa, ya servida con la cubertería y tres platos que presentaban un dibujo azulado de una dama y un caballero en un bosque.


    ―Yo tampoco.


    Melinda rió:


    ―No me digas que no habías cocinado antes.


    Haylén se mantenía en silencio, cortando con el tenedor el huevo frito. No parecía tener muchas ganas de ingerirlo.


    ―No ―respondió de forma seca―. Pero he leído libros de cocina en el Precepto.


    ―¿En el Precepto? ¿Por qué había libros de cocina en el Precepto? ―preguntó, curiosa, Melinda, levantando una de sus grisáceas cejas.


    ―Había libros de todo tipo ―respondió después de comer, de una sentada, la mitad de uno de sus dos huevos fritos. Sin duda, estaba hambriento―. Desde asuntos cósmicos hasta asuntos banales.


    ―Ahora me dirás que los leíste todos ―rió de nuevo la anciana, y tomó un trozo de la barra de pan para mojarlo en la yema.


    ―Sí.


    No hubo rastro de broma en aquella breve respuesta. Y, de hecho, era verdad. Eduardo había leído todas las estanterías de libros del Precepto Negro. Era un devorador de libros. Aunque, ahora, parecía más un devorador de huevos fritos. En apenas unos minutos, desaparecieron de su plato, el cual dejó prácticamente limpio. Haylén, que se percató de que se había quedado con hambre, le cedió uno de los suyos.


    Aquel gesto preocupó al pelinegro:


    ―¿No tienes hambre?


    ―Están muy ricos ―guiñó uno de sus rojos ojos―. Pero no, no tengo mucha hambre.


    A la joven se le notaba cierto aire de cansancio en su rostro.


    ―Puede que levantarte tarde te haya quitado el hambre ―replicó, cual regañina materna, la anciana.


    Ambos ignoraban que Haylén tenía, en realidad, un hambre voraz.


    


    ***


    


    Al cabo de tres horas, donde Melinda ayudó a los jóvenes a lavar los platos con el agua embotellada que había traído para ellos (aún no tenían agua corriente), se despidió de ambos y se dirigió de nuevo a la puerta del soleado hall.


    Para su sorpresa, Eduardo la persiguió:


    ―Te acompañaré.


    La mirada del joven era seria. Comprendió al instante que no se trataba de mera cordialidad.


    Aceptó.


    Una vez lejos de la vivienda y bajo el despejado cielo que rara vez acontecía, él comenzó el ansiado interrogatorio.


    ―¿Qué ha pasado con todos nosotros realmente? ―preguntó Eduardo con cierta urgencia en su tono de voz.


    ―¿Por qué no quieres que Haylén se entere también?


    Él calló por un instante y se detuvo en seco en el recorrido hacia la casa de la anciana. Ella también dejó de caminar.


    ―Por favor, respóndeme ―rogó él.


    No había nadie más por las calles del vecindario. Todos estarían comiendo con sus familiares.


    ―Oh ―pronunció con picaresca―. Un sicario pidiendo por favor, ¡debe ser importante! Esto me recuerda a determinado día en el que... ―El cambio de energía que sintió desde Eduardo, la hizo enmudecer. Sintió como si le fuera a atacar en cualquier momento―. Está bien, está bien ―accedió enseguida―. Para explicarlo de forma clara, diré que el universo se reinició con unas condiciones distintas. Unas condiciones que vosotros establecisteis.


    ―¿Qué condiciones?


    ―Sé que no quieres hablar de cursilerías con nadie más que con Haylén. Por ello te resumiré que en condiciones favorables.


    ―Sé más concreta ―ordenó esta vez.


    ―¡Es difícil ser concreta en algo tan complicado! ―se quejó, perdiendo la calma. Llevó su mano hacia su moño y retiró la goma que lo sostenía, liberando su grisáceo cabello sobre sus hombros―. Todo el universo se ha restablecido, su Equilibrio ―aseguró―. El reino de los ángeles y el de los demonios están ahora bien, así como el resto de mundos.


    ―¿Entonces por qué estamos aquí nosotros dos? No somos humanos.


    En una leve aparición del viento, el recién liberado cabello de la anciana se coló en su rostro. Se retiró los pelos y los echó hacia un lado, donde los volvió a sostener con la goma.


    ―El Cosmos os ha otorgado un favor ―informó ella, apartando sus manos de su cabello y metiéndolos después en los bolsillos de su bata de círculos de colores. Era calentita y cómoda, probablemente no se la quitaría hasta pasados unos días.


    ―¿Para pedir algo a cambio? ―inquirió Eduardo, muy inquieto ante aquel asunto.


    La anciana suspiró. Aquel joven no tenía remedio.


    ―Ya habéis hecho más que suficiente. Más bien, él os ha devuelto un favor con lo que creía que más os gustaría. ¿Acaso se equivocó?


    ―No, pero...


    ―¿Por qué buscar un "pero" a todo, Eduardo?


    ―Porque siempre hay un pero.


    ―Puede que tengas razón ―admitió, exhausta por aquella insistencia en buscar la trampa a todo―. Sin embargo, eso no debería quitaros las ganas de disfrutar de vuestro presente. De otro modo, no seréis felices jamás. La vida es cruel, sí. Pero hay que saber vivir con ello.


    ―Sé vivir con la crueldad, pero no con la ignorancia ―refutó Eduardo―. Necesito saber qué ha pasado con nosotros, si esta realidad nos ha condicionado también de alguna manera.


    Melinda comenzó a entender a qué se refería.


    ―Vuestro nuevo pasado, ¿verdad? ―dio en el clavo, lo que le provocó a la anciana una amplia sonrisa de satisfacción―. Al fin y al cabo, por mucho que ésta sea otra realidad, debe ser una realidad en la que hayáis venido de alguna parte, ¿no? ―Eduardo calló―. Es probable que ahora todos tengamos un pasado diferente, sin duda. Pero, nosotros, los que recordamos la Era del Caos, desconocemos cómo ha sido nuestro pasado en esta nueva era.


    ―¿Qué quieres decir?


    ―Gracias al Cosmos, lo más probable es que vuestros padres sigan siendo los mismos, ya que no habéis cambiado un ápice... si es eso lo que te preocupa.


    ―Me preocupa mucho más ―confesó Eduardo―. Tanto Haylén como yo, estuvimos muy relacionados con lo que sucedió en la Era del Caos. Fuimos, por así decirlo, actores principales ―especificó―. Si, en esta realidad no hay dictadura, ni Errores del Destino, ni aquellas dos instituciones, ¿qué somos ahora?


    ―Bueno, Haylén, por muy relacionada que estuviera, lo tiene fácil ―dedujo la anciana―. Al fin y al cabo, antes de la Era del Caos, era la guardiana del Castillo Real de los demonios. Será la misma que entonces. ―Sin haberlo pronunciado, notó que Eduardo se preguntó cuántos años tendría entonces Haylén―. Más de un siglo, seguro, jovenzuelo. ―El pelinegro se alarmó al imaginar que Haylén tenía más de cien años de edad―. Pero eso no es nada para un demonio, que yo sepa. En Vaurom se hablaba de ellos de vez en cuando y, normalmente, tenían mil años o más. Sólo que tú eres un infante comparado con ella.


    «Y pensar que yo me sentía mayor que ella, por tener sólo dos años más cuando éramos unos niños», pensó Eduardo.


    ―¿Los ángeles...?


    ―Sí, con los ángeles sucede lo mismo ―interrumpió Melinda, adivinando su pregunta―. Por eso he dicho que eres apenas un infante ―rió.


    ―¿Entonces yo soy, solamente, un ángel?


    ―Sí, eres un ángel, pero sólo por la raza. Muy amable no sueles ser ―bromeó, y luego soltó una pequeña carcajada.


    A Eduardo le alegró aquella respuesta. Odió ser un Obscuro, odió ser un fantasma. Odió ser un niño humano que creyó en un monstruo. Sin embargo, definitivamente, en aquella nueva realidad, nunca había sucedido.


    La anciana, ante el evidente alivio del pelinegro, posó su mano sobre su hombro. Éste dio un respingo, lo que provocó una carcajada en la anciana.


    ―Os lo merecéis, chicos ―sonrió―. Sabía que eráis la llave para salvar al universo, y así fue.


    Eduardo, con una actitud menos inquisidora, dijo por primera vez:


    ―Gracias.


    


    

  


  
    Capítulo 37


    


    De muy buen humor, Eduardo regresó a la que podía llamar al fin "su vivienda" y quizá, dentro de poco, "su hogar". Aún así, desde el interior, volvió a cerrar la puerta de la entrada con llave. Por si acaso.


    Cruzando el hall y después girando a la derecha, se adentró en el salón. Esperaba encontrar allí a Haylén, pero se equivocó. Se acercó a la cocina y al comedor, pero tampoco estaba en aquellos lugares.


    Se fijó entonces que su habitación estaba con la puerta cerrada. Dio unos golpecitos en la tabla con sus nudillos, y, tras una larga espera en la que nada escuchó provenir del otro lado, abrió con cuidado e inquietud.


    La encontró durmiendo de nuevo sobre la cama. ¿Tan agotada estaba por lo sucedido?


    Se aproximó a ella y recordó viejos tiempos en los que la observaba, desde un rincón, toda la noche. Su rostro, pese a que sobre su cabeza hubiese unos cuernos, seguía siendo cándido mientras dormía. Para no molestarla con las mantas en las que se había colocado encima, abrió el armario y sacó otra manta. La arropó con una minuciosa delicadeza, ya que temía despertarla.


    Deseó besar su frente, pero se contuvo por respeto.


    ―Que descanses ―susurró antes de cerrar de nuevo su puerta.


    Entonces, Eduardo se propuso ver la televisión. A aquella hora solían transmitir los informativos, lo cual le interesaba en demasía para saber cómo estaba la Tierra en la actualidad.


    No obstante, se había olvidado de que las facturas de la electricidad no estaban pagadas. Y, por mucho que apretara el botón del mando (creyendo que sus pilas pronto iban a agotarse), no se encendía.


    Necesitaban dinero si quería vivir de verdad allí, y cada vez lo tenía más claro.


    


    ***


    


    Eduardo desconocía por completo cómo se buscaba trabajo, fuese en la Tierra o en cualquier otra parte. Sin embargo, sabía que, para que alguien le concediese un trabajo, debía ser útil para ese alguien. ¿Qué habilidad suya podría ser de utilidad?


    Lo primero era salir de casa y explorar la ciudad de San Sebastián en busca de cualquier oportunidad. Por tanto, se dirigió al armario de su habitación, donde Melinda había guardado la ropa que había comprado para ellos. No podía ir por la Tierra con una camiseta totalmente rota por detrás.


    Desdobló el cambio destinado para él y lo colocó sobre la cama de matrimonio de su pequeña habitación (apenas había espacio para la cama).


    Era un jersey granate. La anciana había elegido una vestimenta parecida a la que portaba cuando era pequeño. No obstante, al menos cogió unos vaqueros de color ocre y no unos pantalones de pana.


    Se retiró su negra camiseta rota, dejando al aire su desnudo y fornido torso. Cogió el jersey y, sin quitar de su rostro una expresión de desagrado, se lo vistió, al igual que el vaquero. Pese a que fuese su talla, la parte de arriba le quedaba ajustada en sus brazos y hombros. Sentía que si hacía algo de fuerza, iba a rasgar la tela. Tendría que tener cuidado, pues ya no tenía otra cosa.


    Al fin, Eduardo Saravater, había abandonado el color negro de su ropa. Aunque aquel estilo de ropa (elegante y sofisticado) no casaba del todo con su desafiante mirada, más relacionada con modernos atuendos de pantalones rotos y camisetas con mensajes revolucionarios.


    Cerró el armario, lo que provocó que el espejo que portaba una de sus partes, lo reflejara.


    No podía ver a un humano corriente en aquella imagen. Seguía viendo sangre, batalla y dolor en su rostro. Pero intentaría cambiar. Por ella.


    


    ***


    


    A lo largo de tres kilómetros, recorrió una larga y ancha carretera y cruzó el río que separaba la ciudad de su zona central. Allí el viento, al estar próximo al mar, golpeaba con fuerza. Cuando llovía, siempre se podía encontrar en las basuras algún paraguas partido dada su fuerza. Por no mencionar que las olas que golpeaban los límites de la ciudad, alcanzaban varios metros de altura, lo que conducía a inundaciones en los establecimientos de las cercanías.


    Nada más cruzar el angosto puente, se fijó en una pastelería que hacía esquina. Deseó llevar uno de aquellos apetitosos pasteles a Haylén, pero no tenía nada de dinero. Siguió adelante, intentando no mirar demasiado el atractivo escaparate.


    En la parte vieja de San Sebastián, las calles se abarrotaban de personas que deambulaban de un lado a otro con aire curioso. Era la zona más visitada por los turistas y por los oriundos, por su comercio y encanto. Aquél era el motivo por el que Eduardo caminó tanto para llegar hasta allí. Si quería encontrar un trabajo, debía acudir a una zona muy comercial.


    Los transeúntes que se cruzaban con él, lo miraban, extrañados y curiosos, creyendo que era algún actor extranjero por su aspecto. No obstante, no había llegado aún la época del popular festival de cine de la ciudad.


    Olía a sal marina y se escuchaban los graznidos de las gaviotas, así como el agua impactando contra las grandes piedras que protegían los cimientos de la ciudad.


    Era todo irreal para él. Demasiado pacífico. Miraba a los lados, y no veía peligro, salvo en los rápidos coches que ignoraban los máximos permitidos de velocidad.


    «¿Cómo controlarán esos vehículos?», pensó Eduardo, siendo víctima de su habitual ansia de conocimiento.


     Se adentró en las calles de la parte vieja, buscando algún anuncio que expusiera la necesidad de un nuevo trabajador. Encontró uno en una tienda de bolsos: "se necesita dependienta". Sin embargo, la encargada le dijo, con cierto pesar, que su jefa sólo quería una mujer para el puesto.


    ―Aún así, déjame tu currículum ―pidió la joven encargada tras el mostrador de cristal―. Si necesitamos a alguien de nuevo, te tendremos en cuenta. ―El pelinegro se quedó perplejo. No había escuchado aquella palabra en su vida―. Vaya, ¿te lo has olvidado? ―preguntó al ver cómo dibujó en su cara una rara mueca.


    ―Supongo que lo he olvidado ―respondió Eduardo, en un intento por salvar la situación.


    ―Un chico como tú debería llevar su currículo con su fotografía a todas partes... y con su número de teléfono ―le guiñó el ojo, exhibiendo una amplia sonrisa.


    Salió de la tienda, sin decir nada más e ignorando por completo las intenciones de ligar de la encargada. Aquella palabra captó toda su atención. «Currículum. Currículum con fotografía», pensaba con notable confusión. «Esa debe ser la clave.»


    ¿Pero cómo averiguar lo que era un "currículum"? ¿Debía preguntar quizá a algún transeúnte, o regresar a la tienda y confesar a la encargada que no tenía ni idea de a qué se refería? No, probablemente era algo básico y su desconocimiento llamaría la atención. Debía averiguarlo por sí mismo.


    Suspiró, un tanto apenado, y continuó su camino. Llegó sin querer a una zona menos transitada, en la que sólo se encontraban los clientes de una terraza de un bar.


    ―Mira lo que me he pillado, tío ―susurró un joven a la salida de una pequeña tienda de alimentos, mostrando una pequeña botella del interior de su chaqueta.


    Aquel joven vestía ropa ancha para ocultar su escuálido cuerpo, con la pretensión de imitar la cultura hip hop. Su pelo estaba engominado, pero, en lugar de favorecerlo, parecía que le había lamido una vaca a su ya escaso pelo. Sus ademanes eran los de una persona que trataba de hacerse el "machote" y mostrar su superioridad ante los demás.


    ―Yo me pillé unas cuantas cajas de tabaco ―rió su amigo, portando, visiblemente, varios en sus bolsillos. A diferencia de su amigo, él poseía un cuerpo ancho, incluso obeso. Era unicejo y de ancha nariz. No transmitía nada bueno.


    ―Pues yo no pude pillar nada, el gilipollas del dueño me estaba persiguiendo todo el rato ―se quejó el tercer amigo. Su mentón padecía varias manchas rojizas. Además, tenía las mejillas hundidas, como si estuviese hambriento desde hacía meses. Por no mencionar aquellas ojeras que no pasaban inadvertidas, pese a que su largo cabello rizado le tapase la mayor parte de sus ojos.


    Eduardo los reconoció al instante. Sus ojos grisáceos exhibieron una endiablada ira que desactivó su razón, y apretó los puños, como si pudiera aplastar sus almas con tal gesto.


    Por su culpa Haylén sufrió lo indecible en su infancia. De hecho, casi la pierde por aquellos mocosos y aquel estúpido al que llamaba su amigo.


    Cristian, el líder de aquella pequeña banda de maleantes, tardó un poco en darse cuenta de que alguien los estaba observando con oscuras intenciones. Estaba enfrascado en su triunfo de robar una botella, así como Gabriel.


    ―¿Qué le pasa a ese paleto? ―inquirió Cristian, ocultando como podía un miedo indescriptible que era incapaz de explicar.


    Gabriel y Juan también padecieron la intimidación del pelinegro. No obstante, las innumerables dosis de cocaína ayudaron considerablemente en su valentía.


    ―¡¿Qué miras, gilipollas?! ―gritó, desafiante, Gabriel―. ¿Acaso buscas pelea con esas ropas que te regaló tu abuela? ―rió con sorna.


    Fue una humillante paliza, que Eduardo debió agradecer que pocos contemplaran. Comenzó con Cristian, cuya cabeza agarró e impactó contra el empedrado y húmedo suelo, que portaba una mezcla entre agua de lluvia y orina de borrachos, y ahora un ingrediente más: sangre.


    Gabriel trató de golpearlo mientras su amigo gemía de dolor. Por el movimiento que ocasionó para ello, removió la grasa de su tripa hacia un lado. Eduardo no tuvo que esforzarse en evitarlo, simplemente le ensartó un rodillazo en sus partes íntimas antes de que llegara a él.


    Juan, en cambio, trató de huir. Ni siquiera la cocaína le había arrebatado el sentido de supervivencia. Lo tomó del cuello y comenzó a apretar. Sabía que era un humano, así que se controló en pro de continuar su tortura. ¿Cómo debía proseguir?


    Lo lanzó hacia sus amigos. Y ahí comenzó a repartir patadas entre los tres. Cristian fue el primero en quedar inconsciente.


    La macabra escena y el monstruoso rostro del pelinegro, hizo que la mayoría de los clientes de la terraza del bar, corrieran despavoridos. Algunos, por el pánico, dejaron incluso sus pertenencias en las chirriantes sillas de color plata.


    Pero un grupo de hombres siguió observando. Eran unos seis, y aquella repentina paliza había hecho que dejaran de fijarse en los aperitivos que habían adquirido para pasar la tarde. Sonreían.


    Eduardo no podía parar de golpear. Incluso con los tres inconscientes y al borde, quizá, de abandonar su vida; continuaba pegándoles mientras se culpaba por lo sucedido en el pasado. Los veía como bichos asquerosos que habían tocado lo más preciado para él.


    Uno de los hombres se aproximó a donde se hallaba, y lo agarró del brazo.


    ―Ya está, chico. Ya está ―sonreía de forma maliciosa―. Creo que les ha quedado claro que no deben meterse contigo ―soltó una carcajada―. Y si los matas, puede que te metan en la cárcel, ¿no crees?


    La palabra "cárcel" fue la única que alcanzó su embravecida mente. Si aquella sociedad quería meterlo a la cárcel, no podría tener una vida tranquila con Haylén.


    Se detuvo.


    Al hombre le sorprendió que, pese a la monumental fuerza que había ejercido sobre los tres jóvenes, no había rastro de cansancio ni de sudor en su cuerpo. Parecía haber sido un juego de niños para él.


    Eduardo se volvió entonces hacia la persona que lo había interrumpido. Tendría unos treinta años, poseía una barba de tres días, una mirada socarrona y un cigarro en la boca. Además, vestía de traje, al igual que el resto de sus acompañantes masculinos.


    ―Me llamo Edgar ―dijo de pronto con una hipócrita cordialidad―. ¿Qué tal si nos hacemos amigos?


    Edgar miró a sus compañeros y señaló a los tres jóvenes que yacían, llenos de moratones y de sangre, en el suelo. Dos de ellos se levantaron de su sitio y decidieron llevarse del lugar a los jóvenes. En pocos minutos trajeron una furgoneta negra que tenían aparcada en las inmediaciones, los metieron dentro y se marcharon.


    ―¿Amigos? ―repitió Eduardo, sin comprender a qué se refería aquel hombre. Sabía que era un asunto turbio, pero no qué asunto turbio en concreto.


    ―Seré claro ―expuso de pronto y con una seriedad que le desentonaba―. Nos dedicamos a la protección, a la seguridad. Ya sabes a lo que me refiero ―sonrió de forma pícara. Le era imposible mantenerse serio―. Me has maravillado y quiero contratarte.


    


    ***


    


    Hiciera lo que hiciera, Eduardo siempre acababa rodeado de matones o de asesinos, de gente sin buenas intenciones en la vida. Es decir, en situaciones poco afortunadas para una persona que quería una vida tranquila junto a la mujer que amaba.


    Edgar y el resto de sus compañeros, llevaron a Eduardo a un hotel de cinco estrellas, donde se alojaban. Al parecer, eran extranjeros. Concretamente, mafiosos ingleses que protegían a una persona de mucho dinero y fama.


    A ojos de la sociedad, era gente especialmente peligrosa, que siempre acababa traspasando los límites de la legalidad por sus "prácticos actos" (como ellos decían). Pero el dinero todo lo solucionaba en la Tierra, o al menos todo lo concerniente a la justicia.


    El pelinegro aceptó su ofrecimiento de tener una charla en la lujosa sala de reuniones del hotel. Una bella camarera, sirvió a los presentes unas frías cervezas. También, por ende, ofreció una a Eduardo, pero la rechazó.


    La sala de reuniones poseía sillones en lugar de sillas, y una mesa de gruesa madera y ornamentas de cristal. Poseía también una cristalera en la pared frontal, desde donde se podía contemplar toda la ciudad. Asimismo, era amplia, excesivamente amplia.


    ―Por el camino, ya te he ido contando cómo somos por encima ―dijo Edgar, sentado frente al pelinegro y fumando, esta vez, un puro negro―. Sin duda, creo que eres como nosotros. Tu forma de pelear es...


    ―Brutal ―opinó un compañero.


    ―Grotesca ―rió otro, y bebió un trago de cerveza.


    ―Inhumana ―dijo uno más.


    ―Sí, supongo que es una mezcla de esas palabras ―rió también Edgar―. Verás... Eduardo, ¿verdad? ―Eduardo asintió con la cabeza―. Nuestro trabajo es arduo y, como consecuencia, nuestras ganancias son altas. ¿Te interesaba encontrar trabajo, no es así?


    ―Sí, pero digamos que pretendía que fuese de otra forma ―admitió el joven, rodeado del humo de los puros que fumaban los presentes.


    ―Los hombres como nosotros no estamos hechos para trabajos corrientes, porque, sencillamente, no somos hombres corrientes ―adujo Edgar con orgullo―. Nacimos para merecer mucho más.


    Una dama vestida con un vestido de corto tamaño y que había aguardado en un rincón de la sala todo aquel tiempo, se acercó a la mesa y dejó una carpeta sobre ella. Edgar la abrió, sacó un papel y lo colocó ante Eduardo. Allí se veía su sueldo. Una cantidad desorbitada.


    ―¿Con esto puedo pagar las facturas de la electricidad y demás? ―preguntó Eduardo con una inocencia que no pudo ocultar. No obstante, todos creyeron que se trataba de una broma. Hubo una risa colectiva―. ¿Eso es un no?


    Su rostro no parecía bromear. Edgar dejó de reírse como un loco cuando se dio cuenta. «¿Es alguien que viene de la selva o qué?», se preguntó, al igual que todos los demás. «Eso explicaría su salvajismo a la hora de pelear.»


    Hubo un breve silencio.


    ―Con eso puedes pagar las facturas que te de la gana, chaval ―sonrió Edgar―. El representante de nuestro protegido es muy generoso con la seguridad.


    ―¿Y no necesitáis mi currículum?


    Volvió a darse un ataque de risa colectiva.


    ―No, Eduardo, no necesitamos tu currículum ―se secó las lágrimas provocadas por las intensas carcajadas―. Ya nos has demostrado que puedes hacer este trabajo.


    «Así que el currículum es una forma de demostrar que puedes hacer un trabajo. Tiene sentido», dedujo el pelinegro, leyendo cada frase de la hoja que le ofrecieron.


    El horario de trabajo era cambiante, según las apariciones que requiriese hacer el protegido, pero había muchos espacios libres que podría usar para estar con Haylén.


    ―¿El trabajo sería en esta ciudad, verdad? ―preguntó Eduardo, temiendo que pudieran llevarlo a otro país debido a su aspecto de extranjeros.


    Edgar se rascó la barbilla.


    ―Entiendo ―dijo de pronto―. Debes tener alguna moza por aquí, ¿no? No te preocupes, antes solíamos viajar mucho, pero parece que nuestro protegido quiere afincarse en esta ciudad.


    Era una oferta más que tentadora. Aquel trabajo solucionaría todos sus problemas y, además, conociendo la corrupción terrícola, teniendo dinero podrían evitar cualquier intento de las autoridades por separarlos. Por no mencionar que los humanos no suponían ninguna amenaza para ellos y menos sus asuntos.


    Aceptó.


    


    

  


  
    Capítulo 38


    


    Haylén abrió los ojos con dificultad. Sentía como si todo el cansancio del universo se hubiese reunido dentro de su cuerpo. Apenas se había librado de su vulnerabilidad como Error del Destino, y ya tenía otro estado negativo sobre su salud. ¿Qué le pasaba ahora?


    Había algo que le faltaba, y no recordaba qué era.


    Con la velocidad de una tortuga, se levantó de la cama y salió de su habitación. Aquello le llevó un cuarto de hora.


    Agradeció que aún hubiese sol y que pudiera disfrutar un poco del día. Fue a buscar a Eduardo, pero no lo encontró en ninguna estancia. Sólo halló una nota encima del mueble del hall: "he ido a buscar trabajo, volveré antes del atardecer".


    Sonrió.


    «Se está tomando en serio esto. Yo también debería hacerlo», la ilusión pudo esta vez con aquella pesadez que padecía su cuerpo y se dirigió al armario en el que habían guardado su cambio de ropa. También quería ir a buscar trabajo y contribuir en su futuro. No estaría mal que tuviesen agua corriente, para empezar.


    Tras abrir el armario, tomó su cambio de ropa. Era un vestido rosado que llegaba hasta las rodillas. Lo mantuvo agarrado por las mangas durante unos segundos, mientras se preguntaba por qué Melinda había elegido semejante prenda para un demonio.


    De repente, el vestido comenzó a oler de forma extraña. Pronto se fijó en que, en el bajo de la falda, había una pequeña llama que aumentaba de tamaño a medida que trascurría el tiempo.


    El vestido rosado se desintegró en un momento, por el fuego del que fue víctima.


    Con los ojos abiertos como platos, Haylén temió. ¿Había quemado el vestido sin querer? ¿Acaso no podía controlar ahora su poder?


    Se equivocaba.


    El estruendo producido por la ruptura de la ventana que se hallaba detrás de ella, le hizo comprender qué estaba sucediendo. Veloz, se apartó, haciendo que aquella llamarada que había irrumpido en la vivienda, impactara contra el armario y no contra ella. La habitación comenzó a arder de forma implacable y a producir un negro humo que hubiese supuesto un veneno letal para un humano.


    Salió al hall, colocando su espalda en una esquina, para atisbar desde allí la aparición del enemigo. No obstante, Haylén ya sabía de quién se trataba.


    ―Te encontré ―sentenció una voz en la lejanía.


    


    ***


    


    Tras la firma del contrato, Edgar acompañó a Eduardo a conocer al representante de su protegido. Éste había alquilado un despacho no muy lejos del hotel en el que se encontraban. Según le habían contado, su protegido había decidido, repentinamente, que quería mudarse a San Sebastián y habían tenido que venir todos sin ni siquiera planificar dónde y cómo se quedarían. Aquello le daba una pista de cómo era: caprichoso. No empezaba bien la cosa.


    El representante, al borde de los nervios, se mantenía al teléfono con un tono de voz asfixiante. Hablaba rápido y con ansiedad.


    ―Necesito que traigáis todos los muebles cuanto antes ―ordenaba, agitado. Portaba unas gafas rectangulares que se resbalaban, cada diez segundos, por su nariz. Se debía al sudor que su cuerpo y su formal ropa le hacían padecer―. ¡He dicho que cuanto antes! ¡Los necesitamos para su habitación de hotel, ya sabes cómo es! ―escuchó unos segundos lo que decía la persona que le hablaba por teléfono― ¡No quiere alquilar ninguna vivienda hasta que encuentre esa maldita casa!


    Aquella conversación telefónica le dio otra clave acerca de cómo era el protegido: no sólo caprichoso, sino muy caprichoso.


    Había un montón de cajas, la mayoría sin abrir, alrededor de la sencilla mesa del representante. Sin duda, daba a entender que habían tenido una mudanza improvisada y bastante repentina.


    Colgó el teléfono sin despedirse, y, exhausto, dejó caer la mitad de su cuerpo sobre la mesa, con los brazos estirados hasta el borde.


    ―Por favor, unas vacaciones ―rogaba el representante con la voz ahogada, ya que hablaba con la cara apoyada sobre la tabla.


    ―Señor, queríamos presentarle a un nuevo guardaespaldas ―expuso Edgar, conteniendo la risa por aquella actitud desesperada de quien era su jefe.


    ―¿Uno nuevo? ―dijo el representante, levantando su cabeza de la mesa, pero dejando sus brazos reposando sobre ella―. ¡Bienvenido!


    «Madre mía, no sabría decir si tiene cara de un guapo actor o de un peligroso mafioso. Es extraño», fue la primera impresión que tuvo el representante del novato.


    ―Veo que tenéis problemas ―comentó Eduardo. Quería sacar información acerca de quién debía proteger.


    Al pelinegro lo habían obligado a vestir de traje, por lo que portaba en su mano una bolsa con su anterior ropa.


    ―Sí ―aceptó el representante―. Es un chico un tanto caprichoso, pero lo cierto es que lo admiro muchísimo, al igual que todas las personas que trabajan para él ―sonrió con sinceridad. Parecía una persona humilde y honesta―. Hacía tiempo que este mundo no gozaba de un talento musical semejante y me alegra ser partícipe en su carrera.


    ―¿Talento musical? ―preguntó Eduardo, decidido a sacarle toda la información posible.


    Detrás de todos ellos y de forma violenta, se abrió la puerta del despacho de par en par. Todos miraron hacia ella.


    La cara del pelinegro fue un poema nada más reconocer de quién se trataba.


    ―¡No encuentro la casa, Guille! ―gritó, enfadado, Derek. Vestía unas gafas de sol y ropa oscura, que pretendía hacerlo pasar inadvertido. No obstante, su cabello dorado llamaba la atención―. ¡He explorado de lado a lado esa maldita montaña y no encuentro su casa!


    El representante se levantó con las fuerzas que le quedaban y se acercó al cantante.


    ―¿Por qué no nos dices la calle y la encontramos en un santiamén? ―espetó el representante, cuyo nombre era Guille.


    ―No sé cuál era ―musitó Derek, muy entristecido.


    Entonces, las miradas de Derek y de Eduardo se encontraron. Ambos dieron un paso atrás, ya que a ninguno de los dos le agradó en absoluto la presencia del otro.


    ―¡Tú! ―gritó de nuevo Derek


    ―Tú... ―susurró Eduardo, tratando de contener su furia.


    ―¿Os conocéis? ―preguntó, con inmensa curiosidad, Edgar―. Él es nuestro protegido, Eduardo. ¡El famoso cantante Derek! ―reveló de forma triunfal―. ¿Por qué te está dando un tic en el ojo?


    La noticia cayó como un rayo en el corazón de Eduardo. No podía creer que tuviese que encontrarse con aquella sabandija también en la nueva realidad. Pero ninguno de los dos tardó en comprender el motivo, por el que ambos estaban en el lugar en donde estaban.


    Raudo, Derek corrió hasta el pelinegro, lo agarró de la chaqueta de su nuevo traje de trabajo y comenzó a interrogarlo:


    ―¡¿Dónde está Haylén?! ¡¿Está bien?! ¡¿Sigue siendo ya sabes qué?! ¡¿Le has hecho algo?!


    Y Edgar comprendió también al instante de qué iba el asunto.


    ―Oh, un problema de faldas ―soltó otra de sus socarronas carcajadas.


    Eduardo sentía que el rubito estaba invadiendo su espacio vital:


    ―¡Apártate! ―ordenó el pelinegro, muy molesto―. Obviamente, no voy a decirte nada.


    En aquel momento, Derek, a través de sus gafas de sol, se fijó en la ropa que vestía y en lo que significaba.


    ―Mi guardaespaldas, ¿eh? ―su sonrisa era tétrica, no tramaba nada bueno―. ¡Te ordeno que me digas dónde está Haylén, guardaespaldas!


    ―¿De verdad creías que eso iba a funcionar, estúpido?


    Se escuchó un estruendo, similar al de una bomba, que hizo temblar paredes y suelos. Todos enmudecieron.


    ―¿Qué ha sido eso? ―preguntó, tembloroso, Guille.


    ―¡¿Una bomba?! ―temió Edgar, creyendo que iba a tener que luchar contra alguna clase de terrorista para proteger a su cliente.


    


    ***


    


    Gracias a los medios de comunicación, la noticia se esparció como la pólvora. Una explosión de causas desconocidas se había dado en un vecindario de Ulía. Las autoridades evacuaron a los vecinos de las cercanías, pero, por el momento, no se atrevieron a entrar (únicamente robots) a la zona en la que se había dado la explosión por temor a que se diese otra. No había sido el sonido de una bomba normal, sino de una de considerable tamaño.


    Cuando Derek y Eduardo se enteraron de la procedencia de la explosión, ambos partieron en un coche hacia el lugar. El pelinegro tuvo que tragarse el orgullo y meterse en el mismo vehículo que el cantante, ya que todavía no sabía conducir, ni... volar.


    Derek ordenó a los guardaespaldas que se quedaran en el hotel, y, aunque se negaron a aceptarlo, al final no tuvieron otra alternativa. Su cliente se había mostrado serio e inflexible, como nunca antes lo había hecho. Aquel joven caprichoso tenía más carácter de lo que pensaban. Y, además, aseguró que el nuevo guardaespaldas, con el que pensaban que iba a tener una pelea, le protegería. Sólo podían confiar en él.


    El representante se desmayó al escuchar que iba a ir a donde se había dado la explosión. La ansiedad terminó superándolo.


    Como esperaban, un cordón policial no permitía entrar a nadie a la zona. No obstante, Eduardo se abrió paso con facilidad. Trataron de dispararlo, pero, en unos momentos y sin percatarse de ello siquiera, sus fusiles se desbarataron en distintos pedazos. Al pelinegro le sorprendió lo sucedido y miró los alrededores, buscando al autor de lo sucedido con las armas. Pero Derek le pidió que siguieran. Hubo algo en la mirada de aquel niñato que le hizo pensar que... había sido él.


    Una vez atravesado el cordón policial que se había establecido en la entrada al monte, llegaron en pocos minutos al vecindario. Derek dejó aparcado su granate coche en medio de la cuesta grisácea, y salieron corriendo de su interior.


    La imagen de la que fueron testigos, atemorizó a ambos. Como temían, algo no terrícola había atacado el piso en el que se encontraba Haylén. Las llamas se habían apoderado del edificio (que aún se tenía en pie de milagro) y presentaba varias grietas, provocadas probablemente por la explosión que escucharon.


    Dado aquel caótico aspecto, dedujeron que todos los habitantes del edificio habían muerto. Y que el resto del vecindario había huido como pudo. Solamente había un robot de la policía que, a duras penas, estaba documentando lo que allí estaba sucediendo. No obstante, no tardó en ser aplastado por un cascote que cayó de la fachada.


    La razón principal por la que Eduardo concluyó que había sido el ataque de algún ser sobrenatural, se debía a que, pese a que se hubiese desatado un abominable incendio, hacía un frío glaciar. De hecho, incluso a la hora de echar aire por la boca, se creaba una gélida bocanada de humo. No obstante, el cielo estaba despejado y, hasta entonces, la temperatura había sido agradable.


    Pero había algo que los confundía. ¿Acaso no era el fuego el poder de Haylén?


    ―Márchate con el coche, yo iré a la casa ―ordenó Eduardo, con firmeza y angustia al mismo tiempo.


    ―¡Yo iré también! ―replicó Derek, retirándose las gafas de sol.


    El pelinegro, que conocía que aquel joven era amigo de Haylén, no tuvo otra opción que hacerlo entrar en razón. Lo agarró de la camisa y lo arrinconó contra la puerta del coche:


    ―¡Si realmente quieres hacer algo por ella, no me hagas perder más el tiempo! Eres un inútil y sólo serás una molestia―dictaminó Eduardo sin ninguna clase de piedad.


    Derek, que no había podido enfrentar su fuerza, tampoco tuvo otra opción más que darle la razón. Bajó la mirada ante su intimidación, avergonzado. Y Eduardo, tras comprender que lo había convencido para que no lo siguiera, lo soltó y corrió hacia el incendio.


    A medida que Derek observaba cómo el pelinegro se marchaba y él se quedaba ahí, se sentía cada vez más impotente. Su corazón pesaba, humillado por haber tenido que aceptar aquella gran, pero dolorosa, verdad por parte de quien creía un monstruo.


    


    ***


    


    Los cristales de las puertas del portal, estaban por los suelos, por lo que pudo entrar por su hueco con cuidado. Se tapó la boca al advertir aquella concentración de humo negro en el interior del edificio. Por si acaso, contuvo la respiración. Y, desesperado por conocer el estado de Haylén, subió por las escaleras.


    La puerta del piso había salido despedida de su lugar, impactando contra la pared del rellano.


    Allí el humo dificultaba la visión. No obstante, cruzó el umbral sin pensárselo dos veces.


    ―¡Haylén! ―gritó Eduardo con todas sus fuerzas.


    Sin poder ver casi nada, notó cómo algo lo enganchó por el tobillo. En pocos segundos, lo empujó, haciéndolo caer al suelo y arrastrándolo hasta el salón.


    Llevó sus manos hasta su tobillo, en un intento por deshacerse de lo que estuviera sujetándolo. Pero no había nada, sólo una "fuerza" que lo oprimía.


    Dentro de la vivienda, hacía más frío que en el exterior, incluso siendo víctima de la cercanía de las llamas. Sus dedos se agarrotaban por la baja temperatura y, con aquel humo acompañándola, le era imposible no toser.


    Sintió que alguien lo estaba observando, así que alzó la vista de su pierna. Atisbó, en medio del humo, dos luces rojas de tamaño circular.


    ―¿Haylén? ―musitó Eduardo, creyendo que se trataban de sus rojos ojos.


    Después de unos segundos, en los que escuchaba cómo el edificio iba dejándose vencer por las llamas, se dio una respuesta:


    ―Un ángel sanador ―comentó una voz, a la que no pudo atribuirle ningún género. Era un tono severo, e incluso tosco―. Qué bien nos vendría.


    Sin duda alguna, no era Haylén.


    ―¡¿Dónde está Haylén?! ―exigió saber Eduardo a aquel desconocido ser―. ¡¿Qué le has hecho?!


    Sin mostrarse aún, contestó:


    ―Está a tu izquierda, a menos de un metro.


    Eduardo, sorprendido por aquella respuesta. Estiró su brazo hacia la dirección indicada, y tocó un bulto. Trató de buscar su identidad con el tacto, y percibió una tela alargada con bordes. Subió la mano más arriba, y dio con lo que parecía un codo.


    Se alarmó.


    ―¡Haylén, Haylén! ―comenzó a repetir, enloquecido.


    Se oyó el chasquido de unos dedos, que ocasionó que el humo negro del salón se esclareciera por completo en la estancia. Eduardo pudo ver entonces a Haylén, que yacía a su lado con varias manchas de quemaduras en su camisa blanca y chorrera.


    Acto seguido, el pelinegro tomó su brazo y trató de acercarla a él. Fue entonces cuando la joven volvió a abrir os ojos.


    ―Edu ―susurró, mostrando una expresión dolorida en su rostro.


    Débil pero decidida, Haylén se incorporó.


    ―Eres incansable, hija mía ―expuso de nuevo la voz.


    Un poco aliviado por el hecho de que abriera los ojos, apartó, por un momento, la vista de ella y miró al frente. Una mujer demonio los observaba a ambos. Al igual que Haylén, portaba también unos cuernos de carnero. Pero ella poseía el cabello negro, liso y largo, y un flequillo a cada lado de la frente. Su rostro era similar al de la joven, pero sus facciones más duras, como si hubiese mantenido una actitud seria y de amargura toda su vida. Ostentaba una armadura ligera de color morado, ajustada a su femenino cuerpo, y que dejaba desnuda su tripa y parte de las piernas, ya que, en la parte de abajo, sólo vestía unos pantalones cortos y unas botas pesadas. Unos cuernos sobresalían de sus hombreras, y de arriba a abajo, se apreciaban dibujos de llamas incrustados en la superficie de la armadura. Sus ademanes eran rudos y su actitud, muy combativa.


    «¿Hija mía?», repitió Eduardo dentro de su mente. ¿Acaso aquel demonio podía ser...?


    Haylén, con un gesto, retiró la fuerza que se ejercía sobre el tobillo de Eduardo y que le impedía moverse con libertad. Se puso de pie, y se colocó delante del joven.


    ―¿Desde cuándo no te has alimentado, desde antes de ser un Error del Destino? O quizá ―meditó un poco la mujer demonio― nunca lo hayas hecho ―lamentó deducir al haber contemplado la debilidad a la que se había sometido su propia hija―. Si es así, no podrás vencerme bajo ningún concepto, y lo sabes ―dictaminó, segura de sí misma―. Sabes que necesitamos devorar almas.


    ―Nunca ejecuté ningún pacto ―confesó Haylén, creando una llama sobre su mano.


    A la mujer no le pareció agradar en absoluto aquella respuesta.


    ―Y yo nunca te entendí ―dijo con una rudeza superior. Estaba enfadada―. ¿Te avergüenzas de ser un demonio? ¡¿Te avergüenzas de servir a la Familia Real?!


    Haylén fue tajante:


    ―No.


    ―¿Entonces por qué te has quedado en la Tierra con un ángel? ―inquirió la mujer, rodeando su cuerpo de fuego. Su enfado iba en aumento―. ¡¿Acaso no sabes lo que nos hicieron?! ―chilló―. ¡Vamos a ir a la guerra, ahora vamos a ser nosotros quienes acaben con todos ellos!


    A Haylén le impresionó aquella noticia.


    Ante la amenaza de un posible ataque, Eduardo se propuso crear alguna de sus armas. No obstante, sobre sus manos, nada se creaba por mucho que lo intentara.


    ―¿Pero qué...? ―mascullaba entre dientes el pelinegro, conduciendo toda su concentración a sus manos.


    ―Los ángeles sanadores no pueden atacar ―informó la mujer demonio. Había ahora repugnancia en sus palabras―. Sois totalmente inofensivos, así que no hagas más el ridículo.


    «¡Imposible!», fue la primera reacción de Eduardo.


    Haylén volvió su cabeza hacia él, mirándolo por encima del hombro. Entristecida, asintió con la cabeza.


    ¿Había perdido su poder?


    Otra fuerza agarró a Eduardo por los hombros. Pero esta vez en dirección contraria. Lo alejaba cada vez más del salón, incluso arrastrándolo fuera del piso.


    Hubo una segunda explosión de fuego.


    


    ***


    


    La segunda fuerza que se apoderó de él, acabó dejándolo en el exterior, a salvo. La delicadeza con la que esta vez lo habían agarrado, le hizo deducir quién lo había originado: Haylén lo había salvado de la segunda explosión.


    Desde la distancia, pudo observar cómo el último piso del edificio, se desplomó sobre el penúltimo y el antepenúltimo. Sería cuestión de tiempo que toda la construcción cayera.


    Eduardo había ignorado que, al no haber sido un Obscuro en aquella realidad, aquello le habría supuesto no poseer los poderes de un Obscuro. Sin embargo, si no recordaba mal, él ya había mostrado su poder, incluso antes de ingresar en el Precepto. Se refería a la cuerda negra que creó cuando era un fantasma, para atacar a un soldado de Roytam que había agarrado del cuello a Haylén. Lo que significaba que era el hecho de haberse convertido en un ángel sanador, lo que había hecho desaparecer su poder creador.


    Vio salir del edificio en llamas una sombra, que, rauda, se aproximó y aterrizó a su lado. Creyó que era Haylén, pero de nuevo se equivocaba.


    La mujer demonio se detuvo ante él y lo observó con una sonrisa cuyo propósito no pudo dilucidar.


    ―Serás de buena utilidad en la guerra ―dijo ella, alargando su negra cola hacia él y volviéndolo a agarrar del tobillo. Lo levantó del suelo, boca abajo, y lo observó detenidamente―. ¿De verdad crees que es bueno para ti desafiarme, incluso aunque sea con la mirada? ―inquirió, al ver cómo el joven estaba clavando sobre ella una penetrante mirada que ni rastro de temor mostraba.


    ―Te arrancaré el corazón cuando tenga oportunidad ―amenazó, fríamente, Eduardo. Su cabello negro caía en picado, al igual que la chaqueta de su traje.


    ―Y después decís que los orgullosos somos los demonios ―espetó.


    Se teletransportó, junto con él.


    


    


    

  


  
    Capítulo 39


    Villa Ysagüe - Trosibía


    


    En el planeta Trosibía, el océano suponía más del noventa y cinco por ciento de la superficie. Apenas unas pequeñas islas flotaban sobre sus profundas y ricas aguas, de las que gozaban las razas acuáticas más desarrolladas de todo el universo. Entre ellas, la gobernante era la de los tritones y las sirenas, como consecuencia de su inteligencia, buen hacer y poder. No obstante, rumores contaban que el verdadero motivo por el que aquella raza se imponía sobre las otras, era por su mal carácter.


    Pese a su fácil enfado y su tendencia por proteger sus dominios de forma feroz, eran seres armoniosos que, de respetar sus reglas, te regalaban una sonrisa. Tenían, además, un ansia constante por el deporte, no sólo para ejercitarse, sino también para divertirse. Para ellos hacerse más fuerte, debía ser un camino placentero. Gracias a ello, la mayoría se encontraba en buena forma. Creaban pelotas con gruesas algas, de aquellas que pertenecían a los bosques marinos, los equivalentes a los terrestres. Era fácil enredarse en las largas y anchas algas de los bosques marinos, por lo que sólo los más habilidosos realizaban su recolección.


    Villa Ysagüe, era una de las poblaciones dedicadas, especialmente, al comercio. En aquella tierra, el deporte no era tan frecuente como en el resto de poblaciones de tritones y sirenas, pues solían estar muy ocupados con el trabajo rural. La desigualdad también era mayor. Ambos extremos, muy pobres y muy ricos, convivían en Villa Ysagüe. No había industria en aquel planeta, pero sí ganadería y agricultura. Como sucedía en la Tierra, los pobres se dedicaban al cuidado de los cultivos y animales (peces, en su mayoría), y los ricos a lucrarse de aquel trabajo.


    Los tritones y sirenas poseían un gran respeto por el ecosistema y, pese a su deseo por enriquecerse o sobrevivir, era una prioridad adaptar, en equilibrio, el trabajo a la naturaleza. De esa forma, su tierra era bella incluso en las explotaciones agrícolas. En cuanto al entorno, ningún tritón o sirena podía quejarse. Sin embargo, si el alimento faltaba, muchos eran incapaces de disfrutar de su derredor.


    Los hogares, al igual que los cultivos y los bancos de peces, debían seguir la ley de respeto por la naturaleza. Los pobres vivían en cuevas o en orificios que pudiesen encontrar en la tierra. Los ricos, en cambio, ordenaban construir parcelas con piedras y corales. No eran grandes, pero tenían un encanto especial: un techo redondeado que caía por los costados, una puerta que se servía de una colorida tela y camas de algas. Aquello era un lujo para ellos.


    


    ***


    


    Atontado, Rouven se despertó sobre lo que, antes de abrir los ojos, percibió que se trataba de una fina capa de lechuga. Pero el susto más desagradable fue sentir cómo "algo" estaba rodeándolo e incluso metiéndose en su cuerpo. Se levantó de golpe, con un rostro colmado de pavor. Era agua. Hacía tiempo que no tenía aquella sensación: la de no respirar oxígeno del aire.


    Miró a su derredor. Se encontraba en un pequeño cuarto, de como mucho dos metros cuadrados, de paredes y techo de piedra, y de alargadas decoraciones con ornamentas de coral rojo. No había mucha luz.


    Aquella era su habitación en Villa Ysagüe, antes de ocurrir el Caos y tener que marchar a Sariam con su madre. Las bestias y los no muertos se lo habían arrebatado todo, incluso a su padre, que murió en batalla contra ellos como el héroe que siempre consideró que era.


    Entonces, se observó a sí mismo. Ahora era un joven, lo cual marcaba una diferencia notable en el pequeño tritón que era entonces en aquel lugar: su cola era más grande, larga y poderosa, con la capacidad de tal vez de alcanzar un ritmo similar al de su padre. Su piel exhibía un brillo verdoso, propio de su raza, con un musculoso torso. Sus orejas, las cuales se tuvo que tocar para poder asumir aquella novedosa situación, eran pequeñas y puntiagudas aletas. En la superficie de sus brazos, portaba escamas hermosas, y reflectantes; lo cual era un problema para los tritones, pues podían deslumbrarse mutuamente por el día y resultaba molesto. No obstante, por la noche, se iluminaban por sí solas y se guiaban por la oscuridad con facilidad.


    Desprovisto de cualquier tela terrestre, se sentía un tanto desnudo, pero lo cierto era que los tritones, no acostumbraban a llevar muchos ropajes. La temperatura del agua era favorable y sólo se usaba la tela para decorar el cuerpo, pero pocos la usaban porque les resultaba incómoda. Sin embargo, a las sirenas les encantaban llevar siempre alguna alargada blusa que ondeara a merced de sus rápidos giros.


    Dejando a un lado la sorpresa, comenzó a pensar acerca de aquel presente: ¿qué hacía allí?, ¿por qué no estaba en Sariam?, ¿dónde estaban los demás, especialmente Derek?, ¿acaso había muerto, junto al universo entero, y aquello era un delirio?


    Con toda su concentración, movió su cola y, haciendo uso de sus lejanos recuerdos, la utilizó para salir de su antiguo hogar. Moverse le costó menos de lo que esperaba. Ignoraba que había cosas en la vida que nunca se olvidaban.


    Una vez en el exterior, una civilización marina se presentó ante sus ojos. Tritones y sirenas nadaban de un lado a otro, presos quizá de un angustiante trabajo. Portaban en sus manos, sacos de hierbas medicinales y redes que contenían algunos exóticos peces. No había edificios, ni grandes comercios. Únicamente era un hermoso y acuático lugar de multicolores corales. Sin embargo, había carteles, caballitos de mar como mensajeros, delfines que mejoraban el transporte... que convertían aquel lugar en una rústica villa, protegida por el dominio de los tritones y de las sirenas.


    ―¡Daniel! ―escuchó, después de tantos años, aquella llamada. Era su inconfundible y cariñosa voz.


    Giró hacia un lado y allí estaba a unos metros: su padre. Un, orgulloso pero honrado, tritón. Alvar era conocido y querido por todos, por su cordialidad y afabilidad, incluso siendo él un Sen, como se llamaba allí a los jefes de un gran cultivo o granja marina. En su caso, era una granja de peces espada, cuya carne era muy sabrosa para su raza.


    Cual fiero león, su cabello violáceo rodeaba toda su cara, puesto que era largo y poseía una abundante barba. Sus pectorales sobresalían tanto de su cuerpo que parecían dos grandes almohadas, aunque duras. Su ancha cola, de color ocre, removía el agua con poderío.


    ―Papá ―musitó Rouven con los ojos llorosos, cuyo color miel había heredado de su padre. Nunca creyó que la mención de su verdadero nombre, aquél que dejó atrás para poder escapar de su persecución por ser homosexual en Sariam, le iba a hacer sentir tanta felicidad.


    Ambos nadaron con todas sus fuerzas para encontrarse y abrazarse, entre lágrimas de alegría.


    ―¡Hijo mío! ―gritó Alvar, sosteniendo al fin a su querido hijo entre sus fuertes brazos―. ¡Siento que he pasado una vida sin verte!


    «¡Mi pequeño se ha hecho todo un tritón!», pensó su padre con inmenso orgullo. «De no ser por su rostro, que tanto adoré, no lo hubiera reconocido.»


    ―Así ha sido... casi ―respondió Rouven. No sabía qué hacía allí y por qué, pero estaba enormemente agradecido con aquel reencuentro.


    ―Todos nosotros hemos despertado en lo que parece ser un tiempo apacible ―contaba el tritón, cuyos largos y violáceos cabellos ondeaban al son de la suave brisa marina―. ¡No percibo ni bestias ni no muertos! ¿No es una gran noticia? ―decía con gran regocijo―. Incluso habiendo muerto a manos de uno de ellos, aquí estoy, ¡de nuevo contigo!


    Abrazados, daban vueltas, paulatinamente, sobre sí mismos. Era una costumbre de los tritones para mostrar su alegría por la presencia de un ser querido.


    «Ahora entiendo. Han debido activar la Esencia e invocar el mañana», dedujo el excamarero con facilidad. «He de estar en un presente en el que no se dio el Caos. Por eso mi padre está vivo.»


    ―¿Y cómo es posible que no haya una celebración? ―Rouven portaba una sonrisa constante ante su padre, quien no tenía reparos en mostrar sus sentimientos con quien así lo desease, fuese Sen o no lo fuese. No estaba bien visto mostrar afecto por los trabajadores de los cultivos, pero él igualmente lo hacía. Siempre lo había admirado, por ser tan franco consigo mismo―. Todos están trabajando como si nada hubiera pasado.


    Alvar asintió con la cabeza y, dando por finalizado el emotivo abrazo, tomó una actitud más seria ante la conversación.


    ―He hablado con varios desde que desperté, y parece que todos han aceptado que el Caos fue un simple sueño ―explicó su padre, rascándose su violácea barba.


    ―¿De verdad? ―se extrañó el joven―. ¿Cómo la gente ha podi...?


    A apenas un metro de ellos, un caballito de mar pasó, raudo, con un mensaje (dentro de una pequeña alga) en su boca.


    ―No sé qué ha sucedido, Daniel ―continuó Alvar, apartándose un poco hacia la derecha, por temor a que algún caballito de mar se estrellase contra él―. Pero hubo mucho dolor en el pasado y, probablemente, quieran pensar que realmente nunca sucedió. No les culpo.


    Alguien más se unió al encuentro entre padre e hijo:


    ―Daniel ―susurró, un tanto avergonzada, una sirena que portaba una mirada colmada de culpabilidad.


    Era su madre, la misma que lo maltrató durante la Era del Caos. Lo culpó de la persecución sariani de la que ambos fueron víctimas debido a su homosexualidad. Rouven tuvo que sufrir la condena de un planeta entero y la de su madre. Y lo cierto era que la segunda le dolió más, justo en el corazón. Desde una corta edad, fue testigo de cómo las cálidas manos que lo sostenían, se convirtieron en puños colmados de ira.


    La sirena de castaño cabello y pecho al descubierto, se colocó junto a su marido y, temblorosa, tomó su brazo. Acto seguido, Rouven se echó hacia atrás. En su rostro, se evidenciaba una mezcla entre la tristeza y el enfado.


    ―¿Qué sucede, hijo mío? ―preguntó su padre, preocupado por la mirada de su hijo. Una mirada que evidenciaba una profunda tristeza.


    Alvar, al haber muerto en aquel planeta, ignoraba por completo lo que había sucedido entre su mujer e hijo en Sariam y en la Tierra. Creía, incluso, que también habían muerto y que no era el único resucitado. Sin embargo, se equivocaba: una oscura historia que desconocía, había acontecido entre ellos.


    Sin decir una palabra más, Rouven nadó, con todas sus fuerzas, en dirección contraria a donde se hallaban. Su padre quedó boquiabierto ante aquella reacción, y miró a su mujer.


    ―¿Me puedes responder tú, cielo? ―preguntó esta vez a su mujer. No se imaginaba lo más mínimo el porqué de la culpabilidad que la atenazaba.


    Él siempre había sido un padre ejemplar. Un hombre cariñoso y atento con su familia. Pero no era estúpido, sabía que aquello estaba relacionado con un asunto grave. Ante el silencio de su mujer, que había enmudecido, se decidió a perseguir a su hijo.


    


    ***


    


    Incluso habiendo dejado de nadar como un tritón durante muchos años, Rouven había conseguido alcanzar una buena velocidad. Probablemente, aquel torrente de tristeza y odio que sentía por aquella mujer, le había otorgado mayor poder a su cola.


    ―¡Daniel! ―volvió a escuchar la voz de su padre.


    Pero esta vez no miró hacia él. Siguió adelante en su huida. En su huida del pasado, y quizá de él mismo.


    Aquel tritón no iba a permitirse dejar a su hijo, solo, en una angustia cuyas dimensiones desconocía. Quería estar a su lado, escucharlo, consolarlo y ayudarlo si era preciso. Por ello, aceleró el ritmo, pero no como en los viejos tiempos. Su hijo ya no era un niño. Era un joven hecho y derecho, y debía tomarse aquella carrera en serio.


    En unos minutos, el padre pudo tomar el brazo de su hijo y detenerlo. Rouven, para su desgracia, aún necesitaba más experiencia en el nado para poder superar a su padre.


    Quiso liberarse de él, pero era incapaz de retirar aquella recia mano de su cuerpo y poder continuar su huida de la villa.


    De pronto, en uno de los tantos forcejeos que realizó, se fijó en la mirada de su padre. Imploraba a gritos respuestas. Quería saber, desesperadamente, acerca de su ya no tan pequeño hijo. Estaba, profundamente, preocupado. Y hacía tiempo que nadie se preocupada tanto por sus fantasmas. Le fue inevitable aceptar su derrota y escuchar las insistentes preguntas de su padre:


    ―¿Por qué te has ido así? ¿Qué ha sucedido? ¿Ha sido algo grave? ―preguntaba, ansioso. Varias burbujas se habían formado a su derredor, debido a los bruscos movimientos que ambos generaron en el agua―. Por tu cara, imagino que es algo grave. ¡¿Pero el qué?!


    Rouven negó con la cabeza. Y sonrió con ternura y melancolía al mismo tiempo:


    ―En realidad no quieres saberlo, papá.


    «No podrías soportar saber lo que fue capaz de hacer tu querida esposa», pensó para sus adentros el excamarero.


    ―¡Claro que quiero saberlo, Daniel! ―replicó su padre, ofendido por aquella frase―. Eres mi preciado hijo, ¡mi tesoro! ―Rouven volvió a negar con la cabeza, y él se enfadó―. ¡Pasara lo que pasara, estoy orgulloso de ti! ―gritó, en un impulso, con todas sus ganas. No sabía por qué había pronunciado aquella frase. Sin embargo, sintió por mera intuición que su hijo necesitaba escucharlo. Y no se equivocó. El rostro de Rouven se transformó. Cual anhelo hasta entonces no cumplido, su expresión transmitió alivio. Apretó sus labios, aguantándose las ganas de llorar. Y él, una vez más, volvió a abrazarlo.


    «¿Qué clase de vida ha tenido mi hijo como para que dudase de algo tan importante?», se preguntó, temeroso, en su fuero interno.


    ―¿Incluso aunque me... ―cogió aire. O, en este caso, agua― me enamore de hombres en lugar de mujeres? ―preguntó, tembloroso, Rouven.


    Sorprendido, su padre levantó una ceja.


    ―¿Pero qué tontería estás diciendo? ―inquirió, de nuevo enfadado, lo que hizo temer a Rouven lo peor―. ¡Por supuesto que sí! ―aseguró seriamente, provocando de nuevo el alivio en el corazón de su hijo―. ¡Ni que fueras un tritón sin cola! ―dijo de forma inconsciente―. Ser un tritón sin cola sí que debe ser una deshonra.


    ―Estuve sin cola mucho tiempo ―confesó Rouven.


    Aquello le volvió a tomar por sorpresa a su padre.


    ―Emm... bueno... ―tartamudeaba.


    Rouven rió. Y, tras observar la sonrisa de su hijo, él lo acompañó.


    ―Volvamos a casa, hijo ―ofreció su padre con una cándida mirada.


    Una vez más, Rouven se separó de él.


    ―Villa Ysagüe ya no puede ser mi hogar, papá ―dictaminó el joven tritón. Las escamas de sus brazos brillaban al ser iluminadas con la luz de la superficie.


    Alvar lamentó escuchar aquellas duras palabras:


    ―¿Por qué? ―inquirió, asolado―. ¿Es por tu madre? ¿Acaso tu madre...?


    Su querido hijo lo interrumpió:


    ―Seguiré a mi corazón.


    Hubo un silencio, en el que, apesadumbrados, ambos se observaron. El hijo contempló a su padre todo lo que pudo, para grabar en su retina su imagen. Y el padre contempló a su hijo, intentando aceptar, con gran tristeza, que ya no estaba ante un niño. Su Daniel había tomado una decisión, y las decisiones de los tritones, eran ley... especialmente si era el corazón quien las había ordenado.


    ―Así juró, así realizó ―rememoró Alvar un viejo refrán de su raza. Era una despedida, una muestra de respeto hacia la determinación que su hijo había establecido.


    


    ***


    


    Rouven aseguró que iba a seguir su corazón, que Villa Ysagüe no podía ser su hogar. No obstante, dejó con su padre parte de su corazón, pues tuvo que reconocer que aquella despedida lo quebró por dentro. Pero era lo que debía hacer: marchar. No iba a permitir que la mujer que empeoró sus pesadillas, viviera con él como si se tratara de una madre. No lo era, y, desde lo que le hizo, no lo volvería a ser nunca. Debía, pues, encontrar su propio hogar. Y no estaba ni en Villa Ysagüe, ni en Trosibía. Estaba en la Tierra.


    Dejando a su querido padre atrás, Rouven nadó hacia la superficie. La profundidad de las aguas de aquel planeta era grande, por lo que tuvo que soportar nadar hacia arriba durante, aproximadamente, un cuarto de hora. Era la primera vez en años que se desenvolvía con una cola en lugar de piernas, pero el ansia que poseía por salir de aquellas aguas, lo condujo lejos.


    Y al fin, emergió del mar. Levantó la mirada, y pudo observar el despejado cielo. La luz de la estrella que amparaba a Trosibía, lo acarició suavemente con sus rayos. Las gotas de agua se resbalaban por su piel de brillos verdosos.


    Miró entonces a su derredor: no parecía haber más que agua.


    Afinó la vista y, a lo lejos, atisbó lo que le resultó un pequeño islote. Hacía allí se dirigió en crol, sin llegar a zambullirse del todo en el agua.


    


    ***


    


    Como temía, era simplemente un peñasco sobre el mar. Totalmente deshabitado, sólo exhibía un diminuto bosque en su seno. Era fácil pensar que su hogar estaba en la Tierra, ¿pero cómo llegar hasta allí?


    ―Has tardado cinco minutos más de lo que creía ―expuso un grito que le resultó familiar, desde la orilla del islote.


    Miró al frente: una joven de cabello marrón lo saludaba en tierra. No supo quién era, pero ella parecía conocerlo. Avanzó hacia la orilla, donde la distancia entre la arena y el agua, era de apenas medio metro, por lo que pudo sentarse sobre su cola.


    La joven se aproximó también. Vestía demasiado formal como para estar en una playa. Al caminar sobre la arena, sus tacones se hundían en ella. No obstante, lo cierto era que, con elegancia, lograba no balancearse en demasía. Portaba unos pendientes alargados, llenos de brillantes, y un vestido de fina tela y color verdoso (no muy distinto al brillo de la piel de Rouven). Uñas pintadas y maquillaje, sofisticado pero también notable, pues sus labios rojos se apreciaban desde la distancia. Su cabello, además, parecía haber sido planchado, y después creado sobre él unas pocas ondas en sus puntas. ¿Quién era?


    Suspiró, cansada, nada más llegar hasta el joven tritón. El agua mojó su calzado, pero no le importó.


    ―¡Vaya! ―exclamó, contemplando, impresionada, el aspecto marítimo del excamarero―. Ni siquiera yo pude imaginarme cómo serías en tu verdadera forma ―la voz de la joven le seguía siendo familiar―, pero he de decir que sigues siendo guapísimo. ―El rostro confuso de Rouven no pasó inadvertido por la joven―. En cambio, sí imaginé que no me reconocerías.


    ―¿Quién...? ―iba a preguntar Rouven, pero ella lo calló, acercando uno de sus dedos a sus labios.


    ―Soy Bianca ―reveló, sonriente―. Y también tu pretendiente ―soltó una fina carcajada, y se tapó la boca a sí misma. Se mostraron al completo las uñas de sus dedos, cada una de distinto color.


    Él abrió los ojos como platos. ¿Cómo iba a poder ser aquella cuidada mujer, la dejada vidente? Pero, ¿por qué iba a mentirle?


    En lo más hondo de su alma, el tritón sintió alegría. Alegría por verla sana y salva. En la Era del Caos, había sido asesinada (concretamente, calcinada) y ahora estaba allí, sonriente, hablándole como si nada malo hubiera ocurrido en el pasado. 


    Bianca se giró a un lado, dándole la espalda por un momento.


    ―¡Hazlo, Héxtor! ―gritó a un hombre, cuya presencia no había percibido Rouven hasta entonces.


    El llamado Héxtor cerró los ojos y, juntando sus manos, comenzó a hablar solo. En cuestión de segundos, un aura azulada lo rodeó. Aquella invocación y aquellas palabras que pronunciaba, también le resultaron familiares a Rouven. Era un conjuro de cambio de cuerpo.


    Lanzó su magia sobre el tritón, haciendo que éste estuviese ahora rodeado de aquella aura azulada. Su piel comenzó a perder su brillo verdoso, su cola y las aletas de sus orejas empezaron a doler.


    Y tomó su anterior apariencia, lo que hizo sonrojar a la vidente.


    ―¡Cógele algo de ropa, por favor! ―ordenó, avergonzada y nerviosa, al ser testigo del cuerpo humano y desnudo del excamarero.


    


    ***


    


    La nave de Bianca, que aparentaba ser un largo tubo terminado en punta, tenía asientos para, como mucho, diez personas. ¡Pero tenía una nave! ¿Cómo había conseguido una nave?


    Después de prestarle ropa y de presentarlo a Héxtor (un mago de pocas palabras y de túnica raída), Bianca condujo a Rouven a un cuarto privado, lejos del panel de mandos. Él no iba a ser el conductor esta vez, lo que lo sorprendió gratamente... hasta el momento en el que se dio cuenta que iba a quedarse solo con ella. Aquello no pintaba bien.


    Sólo dos asientos, donde estaban él y ella, en un diminuto cuarto de paredes moradas. Aparte de los asientos plastificados, sólo había lugar para una mesa de centro, sobre las que habían desparramado unas cuantas revistas terrícolas. Rouven se fijó en la portada de una de ellas: ¡era ella! La misma Bianca, posando para una revista de moda.


    ―Oh, sí ―dijo Bianca, al darse cuenta de que el excamarero había visto su portada―. En esta realidad me dedico al modelaje ―contó con naturalidad.


    La vidente hablaba de ello como si, en el pasado, no hubiese sido, lo que cualquiera consideraría, una "hippie"; que, por cierto, aborrecía la higiene y usaba siempre el mismo atuendo. Aquella garnacha rosada, ¿dónde habría ido a parar?


    Pese a aquel increíble cambio de aspecto, Rouven continuaba incómodo con su cercana presencia. No dejaba de recordar aquella vez que intentó suicidarse, al creer que había perdido a Derek, y su aparición le dio más ganas de tirarse al vacío, y no al contrario.


    ―Rouven ―pronunció Bianca con especial ternura. La artificial iluminación de la nave, aportaba un tono anaranjado a su cuerpo, así como al resto de materia―. Sé que no debes sentirte cómodo a mi lado ―acertó sin mucha dificultad, ya que la actitud callada y lejana de Rouven lo evidenciaba―. Seré directa.


    ―No sé si quiero que seas directa ―pensó en alto, arrepintiéndose de ello al instante, al ver la triste mirada que provocó en la joven.


    Sobre ellos, una ventana permitía la contemplación del universo: nada más que un negro con trazos amarillos o rojos. Debido a la velocidad a la que viajaban, no podían apreciar con detalle lo que iban dejando atrás.


    ―Ha cambiado mucho en mí, no sólo mi imagen, sino también toda mi persona y pasado ―contó, siendo lo más respetuosa posible―. Yo te quiero, no lo voy a negar. Y te quiero conmigo ―confesó, haciendo que la incomodidad se tornase tensión―. Pero no voy a conquistarte a través de imposiciones. A día de hoy, me quiero y respeto, por lo que te voy a conquistar por lo que yo soy ―aquello sonó como una amenaza para Rouven―. Sé que, en tu corazón, hay otra persona. Así que te mostraré lo mejor y peor de mí, para que, poco a poco, pueda ocupar su lugar por méritos propios ―tomó su mano con delicadeza―. Quiero que me quieras, Rouven. Loca y ciegamente, pero sin estar ni loca ni ciega.


    ―¿Por qué? ―inquirió Rouven, sin encontrar sentido a aquella obsesión por él―. ¿Porque soy tu alma gemela?


    Ella sonrió:


    ―No, porque eres mucho más que mi alma gemela, y te lo voy a demostrar.


    Parecía una de sus tantas locuras de entonces. No obstante, había otras formas, otro tono de voz quizá, que lo confundían, que le hacían creer, aunque fuese por un segundo, que había verdad tras tanta cabezonería.


    Él intentó cambiar la conversación.


    ―¿Qué ha pasado contigo, por qué eres...?


    ―¿Normal?


    ―Anormal diría yo, para lo que eras tú.


    ―En esta realidad, mi pasado es otro ―explicó, apartando la mirada de él y posándola sobre las revistas―. Yo no fui la hija bastarda, sino mi hermano, lo cual fue un detalle importante en mi suerte. Pero, tal vez, mis decisiones tuvieron más peso. Decidí dejar de ser tan honesta con quienes no se lo merecían ―su mirada se colmó de molestia, recordando dolorosos tiempos de la Era del Caos―. Oculté mi don, y lo utilicé en mi beneficio. Utilicé tanto y tantos como pude, y me guié a mí misma hacia lo que quería. Por eso, hoy, estoy aquí y de esta forma.


    Rouven tuvo que admitir que había fuerza en sus palabras, que había incluso una valentía que rozaba la osadía. Pero de inteligente manera.


    ―¿Cómo puedes recordar tu nuevo pasado en esta realidad? ―preguntó, asombrado―. Yo no recuerdo nada más que mi pasado en la Era del Caos.


    ―Yo soy vidente.


    ―¿Las videntes tienen naves a su disposición? ―bromeó el excamarero, cosa que ella agradeció para mermar la tensión que los separaba.


    ―Las personas tenemos personas a nuestra disposición. Yo, además ―incidió con un guiño―, conozco qué habilidades y recursos poseen las personas a mi disposición.


    ―En resumen, te has apropiado de la nave de otro.


    Bianca rió, y asintió con la cabeza.


    ―Aunque los humanos no lo sepan, gentes de otros planetas vienen, eventualmente, a la Tierra ―contó con orgullo―. Héxtor es uno de ellos. Necesitaba saber dónde se encontraba la tumba de su padre terrícola.


    ―Comienzo a entender. Tú lo ayudaste a encontrar la tumba y él te ayudó a encontrarme a mí.


    Bianca cruzó las piernas, y colocó uno de sus codos en el reposabrazos de su plastificado asiento. Al posar su cuerpo sobe el plástico, hizo un sonido desagradable.


    ―Eso sí que es un buen resumen ―determinó ella, colocándose un mechón de su ahora castaño cabello detrás de la oreja. Su alargado pendiente se movió un ápice.


    La actitud de Bianca era divertida, y bastante más sana que antes. Se podía hablar tranquilamente con ella, lo cual era un gran avance.


    ―Vamos a la Tierra, ¿verdad?


    La vidente tomó la revista, en cuya portada aparecía como modelo del momento, y la abrió en una página cualquiera.


    ―Mejor te dejo con la incertidumbre ―soltó una pequeña risita.


    ―¡Oye!


    


    

  


  
    Capítulo 40


    Monte Ulía - San Sebastián


    


    Derek se abalanzó sobre los escombros del edificio, que ya había cedido ante el desgaste del incendio, y empezó a removerlos con todas sus fuerzas. Levantaba una tabla quemada, la dejaba a un lado. Sacaba unos trozos de pared, los dejaba en otro lado. Empujaba, usando sus piernas como palanca, lo que había quedado de las columnas, que solían estorbar para buscar más abajo, y las tiraba donde podía.


    Ya no hacía tanto frío. Probablemente, el ser maligno que había causado la explosión de fuego, era el culpable de la baja temperatura y ya se había marchado.


    No sabía nada ni de Eduardo, ni de Haylén. Sólo podían estar bajo todo aquel caos de cemento, madera y cristal.


    Por estar manipulando objetos rotos con desesperación, la piel de sus manos fue víctima de varios cortes, así como de golpes por algún tonto resbalón. Sin embargo, ignoraba por completo su cuerpo. Sólo era una herramienta para encontrar a Haylén. Carecía de fuerza, únicamente era capaz de mover los cascotes más pequeños y las columnas que más se habían roto, pero allí estaba, sin apartar la vista del fondo de lo que había quedado del edificio.


    Se escuchaban las sirenas de los bomberos en las cercanías. Ante el silencio que había trascurrido durante un buen tiempo, las autoridades habían dado permiso de acceder al lugar. Debía darse prisa.


    Derek sacó un libro de bolsillo de la parte de atrás de su vaquero, y buscó algo, nervioso, en su interior.


    ―Buscar personas, buscar personas... ―repetía, leyendo, rápido, el índice de minúsculas letras. Su blanca camisa se había echado a perder por la suciedad de los escombros―. ¡Aquí está! ―gritó, entusiasmado, de pronto―. Esto puede servir.


    Cerró sus claros ojos y se concentró. Tras juntar sus heridas manos y respirar hondo, pronunció el párrafo que había leído en el libro.


    Una enana luz surgió frente a él. Era del tamaño de una pelota de tenis. No se veía para nada intimidante, pero para él haberla invocado ya era todo un logro.


    ―Llévame hasta ella, te lo ruego ―pidió de rodillas el rubito.


    Paulatinamente, la enana y circular luz voló sobre los escombros hasta pararse en un punto, a tres metros de su ubicación. Derek corrió hacia allí y quitó todo cuanto pudo. Levantó una nube de polvo y cenizas.


    Casi se le resbaló una lágrima, al atisbar lo que parecía un cuerno de carnero en el fondo.


    ―Espero que sea resistente ―deseó Derek, no muy convencido de lo que iba a hacer.


    Agarró el cuerno y estiró de él.


    De pronto, una fuerza salió, despedida, desde el interior de los escombros y provocó que estos, al igual que Derek, se apartaran de encima. El pobre joven fue arrastrado lejos, hasta que impactó, de forma brusca, contra una de las columnas cuya dureza se había mantenido. Expulsó un breve quejido por el dolor, al golpear su espalda contra el hormigón.


    A ningún demonio le hacía gracia que lo agarrasen por los cuernos, así que Haylén lo dejó claro:


    ―¡La próxima vez que tires de ahí, te partiré en siete! ―su camisa, también anteriormente blanca, era prácticamente marrón (y no había quedado nada de la garnacha, que ahora sólo consistía en una tela rota) debido a las llamas recibidas y a los cascotes bajo los que se quedó "atrapada". En realidad, se había quedado dormida. Pero aquel tirón le había despertado en el acto, y de muy mal humor. Su mirada carmesí, enfurecida, se clavaba sobre el cantante sin misericordia.


    Pese al reciente golpe y al visible enfado de la joven, los ojos de Derek se colmaron de lágrimas. Y, entre gritos de alegría, fue hasta ella para abrazarla.


    Haylén, al escuchar que las sirenas de los bomberos iban a llegar a la cuesta grisácea, tomó al joven en brazos y lo teletransportó con ella.


    


    ***


    


    Desde el monte Urgull, las vistas de la ciudad eran espléndidas. Una pequeña isla se posicionaba en medio del mar, que se adentraba en las playas. Allí arriba, la brisa era fuerte, capaz de despeinar cualquier cabello, por mucha fijación artificial que se le hubiese dado.


    Haylén y Derek aparecieron junto a la muralla medieval del Castillo de la Mota, que gobernaba el monte. Viejos cañones se percibían en la distancia, así como las mesas y las sillas rojas de la terraza de un bar. Además, junto a los focos apagados que por la noche iluminaban la estatua del castillo, un mapa de la ciudad se presentaba en un rincón. Era, sin duda, una zona muy visitada por los turistas. No obstante, debido a las explosiones, no había ni un alma en las cercanías. Habrían buscado refugio o huido, directamente, de la ciudad.


    Derek tuvo que apoyar sus manos sobre el bajo muro de roca. La teletransportación lo había mareado y necesitaba reponerse. Haylén atisbó entonces los cortes en su piel, y suspiró.


    ―Sólo estaba durmiendo, no hacía falta desvivirse por encontrarme ―se quejó, molesta por lo que hizo ver que era un esfuerzo sin sentido. No obstante, en realidad, era su forma de ocultar que se había sorprendido por el hecho de que aquel joven la buscara incansablemente.


    ―¿Durmiendo? ―replicó Derek, volviendo, raudo, su cabeza hacia ella. Aquel brusco movimiento empeoró su mareo, así que se tambaleó un poco―. ¿Cómo puedes decir que estabas durmiendo cuando se te cayó una casa encima? ―dijo con un tono de voz más bajo, ya que estaba intentando controlar su equilibrio.


    ―Soy un demonio, no un humano ―recordó Haylén, ya que sus cuernos, ojos rojos y cola no parecían surtir efecto en el cantante.


    Él bajó la mirada, hacia los frondosos árboles de la montaña.


    ―Es evidente, pero aún no lo he asumido.


    ―¿El qué, que soy un demonio?


    Derek negó con la cabeza. Esta vez, lo hizo suavemente.


    ―Muchas cosas.


    Él señaló la ciudad, libre de no muertos y de bestias del Averno. Dejando a un lado el incidente que había provocado su madre, el Caos era historia.


    ―Utilizaste magia, ¿verdad? ―preguntó Haylén, cruzando sus brazos. Las mangas de su camisa seguían presentando un color marrón sucio sobre lo que fue un blanco poluto―. Si los Obscuros ya no existen, ¿cómo es posible que tengas alguna clase de poder? ―la joven pensó un poco más―. Aunque, teniendo en cuenta que tu padre era un Obscuro, ¿cómo es posible que hayas nacido?


    Derek sabía que aquella pregunta saldría en cualquier momento. De hecho, nada más despertar y darse cuenta de la nueva realidad, fue lo primero que se formuló. No obstante, la respuesta no era agradable de pronunciar. Sus labios se arquearon hacia abajo, exhibiendo una expresión de tristeza.


    Metió la mano en el bolsillo trasero de su vaquero, sacó de él una pequeña nota y se la mostró a Haylén:


    


    
      Sé que nunca podrás perdonarme lo que te hice. Pero al menos podré compensarte con regalarte la vida de nuevo.


      


      P.D: aquella forma de matarme, fue ridícula. Ya puedes mejorar.

    


    


    ―¿Laumnus? ―dedujo, asombrada, Haylén. Su negra cola se removió al recordar a aquel perverso hombre.


    En el mar que ante ellos se presentaba, un pequeño barco pesquero rodeaba, lentamente, la isla, para poder continuar mar adentro. Tras él, dejaba un camino de espuma blanca. Poco a poco, las personas estaban apareciendo de nuevo en la ciudad. Probablemente, se habría informado de que las explosiones estaban controladas.


    ―Cuando hablé con mi madre ―se decidió a explicar Derek con notable resignación en su voz―, la cual no parece recordar nada de la Era del Caos, me contó que, hace muchos años, se enamoró de un francés y que se quedó embarazada de mí.


    ―¿No te contó nada más acerca de aquel francés?


    Derek cerró sus ojos azules por un instante, suspiró profundamente y, exhausto, respondió:


    ―Me dijo que desapareció después del parto ―volvió a tomar la nota de la fría mano de Haylén, y la guardó―. Y me dio un sobre que, al parecer, él le pidió que me entregara cuando preguntara por mi padre. Dentro del sobre, estaba esta nota y un pequeño libro que se titulaba "guía para magos estúpidos: hechizos básicos" ―le enseñó también el libro que llevaba encima, cuya letra era difícil de leer por su pequeño tamaño. Además, parecía estar escrito a pluma, en lugar de, simplemente, impreso―. Creo que lo escribió él mismo.


    Pese al insultante título, era un hecho que, efectivamente, Laumnus había escrito todo aquel libro para su hijo. Derek temía, en un primer momento, que aquello fuera una trampa, pero la curiosidad le pudo y acabó pronunciando alguna frase de su interior. Su primer hechizo fue romper su móvil sin tocarlo. Su manager lo estaba llamando de forma obsesiva por su repentino descanso, y quería deshacerse de aquel molesto aparato.


    ―Así que Laumnus, antes de ser un Obscuro, era un mago. ¿Sabes qué clase de mago?


    ―Lo ignoro por completo.


    ―¿De verdad que tu madre no sabía nada más de él?


    A Haylén le sorprendía que una persona pudiera tener un descendiente con alguien, sin conocerlo siquiera. Desconocía que la madre de Derek, era tan impulsiva como su hijo en los terrenos del amor.


    ―Sólo hablaba de su físico ―se lamentó Derek y, de pronto, cambió de tema. Había asuntos que tratar más importantes que Laumnus. O, dicho de otra manera, no le gustaba mucho hablar de aquel asunto―. ¿Qué demonios ha pasado? ―inquirió, refiriéndose a lo sucedido en el edificio en el que se encontraba―. Nunca mejor dicho ―le fue imposible no decir.


    La joven tampoco quería hablar de aquel otro asunto, así que lo ignoró.


    ―¿Sabes algo de Eduardo? ―decidió mejor preguntar. Había arrastrado al pelinegro al exterior, y creyó que Derek podría haberlo visto.


    «Me gustaría equivocarme con lo que creo que ha sucedido con Eduardo», temía Haylén en su fuero interno.


    ―¡He preguntado primero! ―se enfadó él, apartando la vista de los árboles y mirándola directamente. Hasta entonces no se había fijado bien en sus nuevas "características", así que se quedó unos segundos analizando aquellos cuernos. Nunca pensó que unos huesos exteriores pudieran quedar tan bien en la cabeza de una persona. A él también le gustaría tenerlos.


    Haylén se dio cuenta de que su vista se dirigía hacia sus cuernos de carnero. Fue, en aquel momento, cuando recordó la noticia que su madre le había traído: la guerra entre ángeles y demonios.


    Desde tiempos a los que la memoria no alcanzaba, ambas razas habían estado enfrentadas. El motivo era evidente: el fin de los ángeles era custodiar las almas hasta su siguiente encarnación y el fin de los demonios era devorarlas. Era comprensible, de este modo, su enemistad y los constantes roces que se daban cada vez que se encontraban en algún punto del universo. No obstante, una guerra era una palabra mayor, sobre todo si el objetivo era eliminar a todos los ángeles. La extinción de una raza, tal y como habían visto, podía traer la Era del Caos.


    Su madre no había venido a herirla, sino a advertirla. Sabía que el fuego no la dañaba, por ello lo usó en ella. La quería. Sin embargo, nunca había sido una madre sincera con sus propios sentimientos. Prefería venir, luchar, decir lo que tenía que decir e irse. Así había sido siempre. Incluso con cosas más banales que Haylén prefería no rememorar, pues siempre terminaba destrozando algo importante para ella. En este caso: el piso en el que Eduardo y ella se conocieron.


    ―Va a haber una guerra entre ángeles y demonios ―anunció, inmóvil, Haylén. Ni siquiera pestañeó a la hora de pronunciarlo. Ni ella misma había podido asumir por completo aquella noticia aún. En su corazón, reinaba un extraño sentimiento al respecto. Tantos años de lucha contra el Caos, para que de nuevo se repitiera. Era desalentador―. Puede que haya otra Era del Caos.


    Tremendamente sorprendido y dejando su enfado a un lado, Derek dejó de apoyar sus manos sobre el muro y las cerró en un puño.


    ―¡¿Qué?!


    ―No me gusta repetir las cosas dos veces.


    El joven frunció el ceño.


    ―No has cambiado nada ―se quejó él. Le faltaban dedos para enumerar todas las veces en las que la joven, se había dirigido a él de forma poco amable―. Sigues siendo una élite amargada ―al menos se quedó a gusto con lo dicho.


    ―Supongo ―dijo secamente.


    Hubo un silencio, en el que Derek tomó fuerzas para también tomar una actitud seria ante aquella charla. Había algo grave que debía comentar, algo que lo carcomía por dentro:


    ―Me dolió lo que hiciste. Muchísimo ―matizó Derek―. Nunca te lo perdonaré ―aseguró con severidad. Haylén no recordaba a qué se refería, por lo que fue más directo―. Me anestesiaste y te condenaste a la muerte.


    ―Ah, ya recuerdo ―respondió Haylén, fingiendo desinterés. Sin embargo, no pudo seguir sosteniéndole la mirada. Era la primera vez que comprendía que se enfadara y que se lo reprochara. Comprendía perfectamente que se sintiese dolido por lo que hizo, por aquella forma tan violenta de alejarlo de ella en su posible último momento, pero no estaba dispuesta a aceptarlo.


    Interrumpiendo el repentino interés que Haylén dirigió a los viejos cañones, Derek la agarró por los hombros y la obligó a que lo mirara de frente. Aquello asombró a la joven demonio.


    ―¡No estoy de broma! ―gritó él, furioso―. ¡Me apartaste de tu lado cuando más lo necesitabas!


    Contra todo pronóstico, Haylén enmudeció ante aquellas palabras cargadas de congoja y sintió cómo se empequeñecía ante aquellos grandes ojos azules, que ahora intimidaban más que los suyos propios pese a su demoníaca esencia. Su fría tapadera no iba a poder seguir ocultando su sentimiento de culpa, hecho que se evidenció en su avergonzado rostro. Derek había dejado claro que la amaba, que iba a luchar por ella, incluso hasta el punto de pedirle matrimonio o de donarle su propio corazón. No obstante, de ella sólo había recibido una cobarde triquiñuela en la que lo anestesió y lo dejó atrás, así como, anteriormente, rechazos hacia la autenticidad de su amor. No había sido justa con él.


    Con mayor poderío que la constante brisa que envolvía Urgull, un súbito viento removió, violentamente, los árboles de las cercanías, así como a ellos mismos. Además, escucharon un extraño sonido sobre sus cabezas.


    En medio del tenso momento en el que se encontraban, Derek y Haylén miraron hacia arriba, y atisbaron una nave, desde cuya entrada, habían lanzado una escalera de cuerda.


    Rouven apareció dentro de ella, así como una joven a la que no pudieron reconocer:


    ―¡Vamos, subid! ―gritó la joven de refinado aspecto, ya que el fuerte ruido empequeñecía su voz.


    


    ***


    


    Héxtor no apartó la vista de la luna de la nave, ni siquiera para dar la bienvenida a los nuevos habitantes de su alargada nave. Nada más cerrar la compuerta exterior, continuó concentrado en su tarea como piloto. Su túnica raída caía sobre las dos oberturas laterales que poseía su asiento, el cual era decolorado por los distintas luces que provenían de los botones del panel de mandos.


    El grito de Derek resonó en el interior de la nave, concretamente en el pequeño "hall" que conectaba con el resto de compartimentos. Aquel grito molestó sobremanera a Héxtor, pero se mantuvo callado y sereno en todo momento. No quería mezclarse con nadie, ni siquiera compartir unas palabras.


    ―¡¿Cómo vas a ser tú Bianca?! ―fue la pregunta con la que el rubito había elevado la voz en demasía―. ¡Anda ya!


    ―Eso mismo pensé yo ―convino Rouven, con una amplia sonrisa en su rostro, debido a la presencia de su amigo. No le quitaba la vista de encima, incluso teniendo al yo demoníaco de Haylén a unos centímetros de él. Por un momento, creyó que nunca más iba a volver a verlo. Y, paradójicamente, fue la posesiva de la vidente quien lo llevó hasta él.


    ―Soy Bianca, lo crean o no ―dictaminó la joven de ahora cabellos castaños y largo vestido verde.


    ―¿Desde cuándo sabes maquillarte? ―interrogó Derek.


    Haylén tomó cartas en el asunto:


    ―Creo que ese no es el tema más importante.


    Tanto Haylén como Derek presentaban un aspecto deplorable, especialmente en comparación con las recién estrenadas ropas de Rouven y Bianca. La primera pareja, cuyas camisas blancas se habían manchado hasta el límite de convertirse en marrones, parecía que se habían rebozado en basura (lo cual era bastante acertado, ya que habían estado en los escombros de un edificio). Y la segunda pareja, parecía que acababa de salir de un desfile de Moda en Milán.


    ―Tienes razón. La guerra entre ángeles y demonios debe ser nuestra prioridad ―adivinó Bianca.


    Haylén reaccionó al instante:


    ―¿Cómo sabes...?


    ―Soy vidente.


    Rouven pasaba de sorpresa en sorpresa, al igual que los demás. Bueno, a excepción de Bianca, que estaba demostrando que nada se le escapaba.


    ―¿Guerra entre ángeles y demonios? ―temió el excamarero. Se recolocó el gemelo derecho de su manga, puesto que antes no se lo había colocado bien. Acostumbraba a ser un joven que se cuidaba, pero no solía vestir ropa tan formal, por lo que agarrar bien aquella pinza redondeada en la manga, le costó bastante―. Eso huele a otro Caos, ¿no es cierto?


    Tanto Haylén como Bianca asintieron con la cabeza.


    ―Por cierto, ¿a dónde vamos? ―preguntó Derek, al ver, desde el gran cristal que encabezaba el panel de mandos, que habían salido al espacio.


    ―Al único lugar al que todos hemos pertenecido alguna vez ―respondió Bianca con aire misterioso.


    De pronto, Haylén se desplomó.


    ―¡Haylén! ―gritó, histérico, Derek, al ver a la joven demonio tirada en el suelo. Dado lo que sucedió con la enfermedad rosácea y con su casi desintegración como Error del Destino, temía de nuevo un peligro para su existencia.


    ―No te preocupes, está durmiendo ―señaló Bianca.


    ―¡¿Cómo va a... ? ―Derek se fijó entonces en la respiración de la joven y en su plácido rostro. Realmente estaba durmiendo―. Vale, creo que tienes razón.


    El cantante tomó a Haylén en brazos y colocó su cuerpo en uno de los asientos plastificados. Aquel plástico llamó la atención del rubito, pero no le dio demasiada importancia. Todos, salvo Bianca, ignoraban que Héxtor era un maniático que tenía fobia a los gérmenes, y que aquella era su manera de no permitir que se "contaminaran" sus posesiones.


    ―Estará al límite, especialmente después de la teletransportación que ha hecho ―informó, preocupada. Sus labios de rojo intenso (debido a su labial favorito), se movían con elegancia―. Ella es un demonio de alto rango, por lo que puede soportar mantenerse sin devorar almas durante más tiempo. No obstante, Haylén ha pasado toda una vida demoníaca sin probar siquiera una. Si sigue así, acabará durmiendo para siempre.


    ―¿Eso es lo que le sucede a un demonio que no toma almas? ―preguntó Rouven, también preocupado. No obstante, la razón de su inquietud estaba relacionada con el estado psíquico de su amigo, quien ya había sufrido demasiado por la salud de la joven.


    ―Sí, son apresados en un sueño eterno.


    


    


    

  


  
    Capítulo 41


    Orden Blanca - Sariam


    


    Sandra abrió la puerta que conectaba la cocina con el comedor, con su mano izquierda, ya que en la derecha portaba una bandeja de plata. Sobre ésta, solamente se posaba una taza de té de refinado aspecto en su porcelana superficie.


    La líder de las doncellas, sonriente, cruzó el comedor, donde Derek mostraba, en la larga mesa, los hechizos que había aprendido a Rouven y a Bianca. El excamarero lo observaba, atontado. No obstante, a la vidente se le escapó un pensamiento relacionado con sus viejas costumbres. «Ojalá uno de esos hechizos te explote en la cara», pensó, al mismo tiempo que sonreía diplomáticamente.


    Portando la bandeja con soltura, Sandra continuó por el hall, hasta llegar a un rincón. Empujó el armario con la espalda y se adentró en el agujero que ocultaba.


    Dentro del pasadizo secreto, se escuchaban llantos y chillidos de dolor, pero la líder de las doncellas parecía no inmutarse al respecto. Seguía sonriente, muy sonriente. ¡De hecho, estaba pletórica!


    ―Señora ―la hizo feliz pronunciar aquella palabra―. Le traigo un té que la mantendrá más despierta.


    En la escondida cámara de la Hacienda, unas velas iluminaban, cálidamente, su interior.


    ―Matadme ya, por favor. ¡Matadme! ―rogaba, con gran desesperación, el sátiro―. Ya he hecho el pacto, ¡así que matadme de una vez! ¡Matadme y tomad mi maldita alma!


    Atadas sus manos con esposas de hierro y de rodillas ante la miembro de la élite que ahora parecía ser un verdadero demonio, el egocéntrico Admes Schwäche exhibía un rostro manchado de sangre, sudor y lágrimas. Debido a la mezcla de aquellos fluidos, apenas se percibía el cabello de su perilla. Sus piernas, en lugar de apariencia sariani, tenían al fin sus peludas patas, dignas de su raza. El conjuro que cambiaba de forma a los seres mitológicos, se podía romper debido a una situación de excesiva ansiedad.


    Su torso, desnudo, mostraba marcas de quemaduras dispuestas en fila. A medida que bajaban por su cuerpo y se acercaban a sus genitales, eran cada vez más profundas y graves.


    ―Veo que ya lo habéis logrado señora ―dijo Sandra, orgullosa.


    ―No ha durado ni un cuarto de hora ―se quejaba Haylén―. Por cierto, Sandra, ¿acaso no os había comentado que no me alimento más que de almas? ¿Por qué me traes un té?


    Sandra se avergonzó un poco. Nerviosa, metió las manos en los bolsillos de su amarillo delantal.


    ―En realidad, era sólo una excusa para estar con mi señora ―se sinceró, siendo incapaz de mirar a la cara a la joven demonio.


    Haylén suspiró, y tomó el té de la bandeja. Se lo bebió de un sorbo.


    ―Déjame ahora ―pidió, amablemente, Haylén―, viene la parte más feroz y no creo que desees verla.


    ―Me da curiosidad saber cómo alguien puede devorar un alma, pero será mejor que no la moleste ―rió―. Una cosa más ―pidió.


    ―¿Qué sucede?


    ―¿Debería preparar sus aposentos sólo para usted o también para Eduardo?


    La fría mirada de Haylén asustó a la líder de las doncellas, la cual dedujo que no era el momento más indicado para hablar de ello. Con la bandeja de plata bajo el brazo, se marchó por el pasadizo, pero no dudaría en retomar aquel importante detalle próximamente.


    ―Qué pena que te haya ocurrido esto justo cuando, en esta nueva realidad, no tienes por qué usar una silla de ruedas, ¿no? ―dijo Haylén, fingiendo tristeza.


    ―¡Eres lo que pareces, un demonio! ―replicó, enfurecido, el sátiro, sin dotar a sus palabras de mucha inteligencia.


    ―Gracias.


    Levantó su negra cola.


    


    ***


    


    Impotente, Eduardo se vio secuestrado por una mujer demonio que, según lo que escuchó en Ulía, era la mismísima madre de Haylén. No era la mejor forma de comenzar una relación con su futura suegra: odiándola a muerte. No obstante, el pelinegro desconocía que aquel sentimiento no solía ser poco habitual en los yernos terrícolas.


    La teletransportación demoníaca era casi instantánea. Los movía de un punto a otro, en cuestión de segundos. Sin embargo, la mujer demonio, de nombre Chaer, estaba alargando aquel viaje por motivos que Eduardo desconocía.


    Al fin se detuvo.


    Le sorprendió aquel entorno. No tenía nada que ver con el mundo demoníaco, pues era, a fin de cuentas, un frondoso bosque con setas en sus tierras y luciérnagas en el aire.


    Chaer dejó caer a Eduardo en la alta y salvaje hierba, que llegaba hasta las rodillas. Y, para su sorpresa, después se inclinó hacia él. Eduardo creyó que iba a asesinarlo, así que se preparó para defenderse. Apretó su puño y comenzó a dirigirlo, con todas sus fuerzas, hacia ella.


    ―No tengo mucho tiempo, así que seré breve ―dijo la mujer demonio, con una actitud menos combativa que antes. Su largo cabello negro reposaba sobre su morada armadura―. Cuida de ella. ―Tras escuchar aquella frase, Eduardo paró su golpe a pocos centímetros de su rostro―. No te lo pido, ¡te lo exijo! Cuida de ella, ámala y respétala ―el pelinegro quedó desconcertado―. Ámala de tal forma que crezca cada día, ámala de tal forma que se sienta todos los días con fuerzas para perseguir lo que ella desea. Hazla sonreír y reír, mantente siempre junto a ella cuando lágrimas broten de sus ojos y recuérdale a diario lo maravillosa que es.


    Eduardo, simplemente, se quedó en silencio. No sabía qué decir, ni qué hacer.


    ―No me he permitido ser una madre cariñosa, pero la quiero con locura, así que espero, como mínimo eso de ti ―continuó, seria, Chaer. Los cuernos que sobresalían de su armadura, brillaban con la luz de las luciérnagas―. ¿La quieres?


    Ante la repentina y desconcertante pregunta, Eduardo al fin reaccionó:


    ―La quiero con locura ―musitó, quizá más temeroso que nunca. Sentía que estaba siendo juzgado de forma implacable.


    La mujer demonio sonrió y acarició, de forma brusca, el cabello negro del joven. No era su intención hacerle daño en la cabeza. De hecho, era un intento de mostrar su afecto hacia él. Sin embargo, Eduardo lo soportó como pudo.


    ―Cuando os caséis, la celebración será en nuestro mundo ―ordenó, incapaz de mostrar ternura en su actitud y pareciendo, finalmente, un tanto borde―. Y, cuando tengáis hijos, será obligatorio que los conozcamos.


    Inevitablemente, Eduardo se sonrojó, incapaz de darse cuenta, en aquel momento, que su suegra estaba estableciendo las condiciones de una especie de "contrato de cesión de descendiente". Aunque Eduardo estaba, por ahora, a prueba. Chaer se encargaría de vigilarlo, pero lo mantendría en secreto.


    «Ya viene», detectó ella.


    Una llamarada de fuego interrumpió la charla, impactando, directamente, en Chaer. Al mismo tiempo que salía, despedida, por los aires, inició de nuevo una teletransportación.


    Eduardo creyó que se había quedado solo, pero se equivocaba. Sintió, en su espalda, una mirada punzante.


    Se giró y, entre los árboles, encontró, una vez más, a Haylén. Sin rastros de quemaduras o manchas, exhibía un nuevo uniforme militar de la Orden Blanca. Su garnacha, de nuevo completa y blanca, sobresalía de su camisa y su casaca azulada abrigaba su frío cuerpo. Bajo su falda, su cola negra jugueteaba de un lado a otro, quizá feliz por haber encontrado a su objetivo. Sus botas, aunque finas, habían dejado unas huellas sobre la hierba. No tardarían en borrarse, ya que aquél era un bosque mágico que pertenecía a la raza élfica, y ésta se encargaba de mantener su belleza cada día.


    ―No ha debido ser agradable estar con mi madre, pero, cuando pasas mucho tiempo con ella, acabas acostumbrándote ―aseguraba, sonriente, Haylén, a medida que se aproximaba cada vez más a él.


    A Eduardo su imagen le resultaba algo extraña. Su rostro no había cambiado en absoluto, puesto que continuaba poseyendo un halo de ternura. Su nariz respingona, sus labios encarnados, sus delgadas cejas y sus ojos, aunque rojos, profundos y hermosos... seguía aportando a la joven un aspecto cándido que era contraproducente con su raza demoníaca. Por no mencionar que, rodeada de dichosa naturaleza, el pelinegro sólo podía ver en ella a una ninfa con cuernos de carnero. O, más bien, al ángel que siempre creyó que era.


    En aquel nuevo reencuentro, en aquel instante en el que ambos se observaron, Eduardo agradeció de corazón haber tenido la suerte de conocerla. Sin embargo, su corazón latía en demasía después de la charla con Chaer y se encontraba un tanto atontado, por lo que no encontró las fuerzas necesarias para pronunciar aquel hermoso pensamiento.


    ―Ella no quería... ―Aún sentado sobre la hierba, Eduardo se vio en la obligación de explicarle que su madre había mostrado, al menos al final, una actitud un poco más cordial. Creyó, además, que hablar de otro asunto le devolvería la cordura que estaba perdiendo, pero cayó en el error. Ella tomó asiento junto a él, y su corazón, sin piedad alguna, continuó con su "tormento".


    ―Lo sé, sé que ella no quería matarnos.


    Las pequeñas luces de las luciérnagas se aproximaron y danzaron a su derredor. Aquellos mágicos seres estaban disfrutando del aura que se había formado entre ellos: la especial energía entre almas gemelas. Su amarilla y verdosa luminiscencia bañó a la pareja con cariño y alegría.


    ―¿Estás bien? ―preguntó Eduardo, recordando el estado en el que encontró a Haylén en el incendio. Sus mejillas estaban enrojecidas, pero hablaba y se comportaba como si no lo estuvieran... como si no estuviese totalmente afectado por haber imaginado un futuro junto a Haylén. Que su suegra hubiese mencionado el matrimonio, los posibles hijos y todo aquello, había sido demasiado para su mente.


    ―Estoy bien ―respondió con una tranquilidad envidiable para él. Le hubiese gustado obtener parte de aquella calma en aquel momento, en el que su interior padecía una fuerte tensión―. Sólo estaba dormida y, después, dolorida, porque siempre caigo desmayada por el sueño y me doy un buen golpe.


    Era difícil aceptar que, en medio de un incendio, alguien pudiese estar durmiendo.


    ―¿Estás diciendo que no te hirió? ―preguntó, desconcertado, Eduardo.


    ―No, el fuego no me afecta ―rió ella, y apoyó sus brazos detrás de su espalda y sobre la hierba―, aunque el edificio no pueda decir lo mismo.


    ―¿Y la guerra? ―inquirió él con angustia en su mirada de ojos grisáceos―. ¿Sabes algo de la guerra entre ángeles y demonios?


    Haylén suspiró.


    ―Edu ―dijo de pronto, deteniendo la eterna preocupación del pelinegro―. Hagamos lo que hagamos, este universo siempre va a intentar autodestruirse. Los seres vivos son así de estúpidos, y su evolución no depende de nosotros ―adujo―. Pero sí que, en este universo que constantemente alternará entre la paz y el caos, de nosotros dependerá que suceda algo esencial.


    ―¿El qué?


    Dirigió una de sus manos a la mejilla enrojecida del pelinegro y la posó sobre ella.


    ―Que, pase lo que pase y de ahora en adelante, estemos siempre juntos.


    Aquellas palabras se adentraron en lo más hondo del alma de Eduardo. Su corazón latió a mil revoluciones, enloqueciendo definitivamente. No obstante, era recordar la posibilidad de perderla en lo que les avecinaba, y la locura era arrastrada por la inquietud:


    ―Haylén, pero la guerra... ―trató de decir, pero fue interrumpido de nuevo.


    Lo besó.
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